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			Sinopsis

			¿Los reflejos muestran la verdad?

			Tiempo después, Paola está sumergida en la melancolía. Desesperada, vuelve al mundo de la danza para sanar y poder sobrevivir. Sin embargo, el destino es cruel y, sin esperarlo, se encuentra de nuevo en una situación de conflicto donde tendrá que tomar una decisión guiada por su sed de venganza.

			En su interior nacerá una fuerza desconocida e inquebrantable que causará daños colaterales. Tras diversas circunstancias externas, Paola dejará de ser la misma mujer, lo que marcará un antes y un después en su vida.

			¿Estáis preparados para descubrir ciertos secretos? 

		

	
		
			Para todas las personas con espíritu rebelde y soñador.

		

	
		
			Introducción

			Habían pasado casi dos años desde que regresé a Granada, me encontraba en mi pequeño estudio, que había alquilado hacía unos meses. En el aspecto de convivencia, me había separado de mi familia; fue totalmente necesario para poder sentirme útil. No podía soportar sus miradas de lástima al darme ciertas crisis que eran imposibles de controlar ni tener que escuchar sus incansables consejos para que fuese al psicólogo, otra vez.

			Estaba revisando las fotos de Grecia y sus exóticas islas. Un viaje maravilloso en el que había podido desconectar de manera radical, no me había llevado nada de tecnología, ya que Danna tenía su móvil; bueno, en realidad, sí, la cámara de fotos. Fue hermoso contemplar el color azul de ese mar, impresionante; sobre todo, en la isla de Zante, un tono que deslumbraba la vista y se quedaba grabado para el eterno recuerdo. Además de apreciar el espectacular horizonte, me hubiese gustado alcanzarlo o quedarme en mitad del océano en un barco, navegando todo el día por ese magnífico mar que parecía tener el don de sanar. La arena era más blanca, suave y cálida de lo que mi mente había fantaseado antes de pisar esa tierra, junto con un clima perfecto; en parte, me había sentido como en casa, puesto que Grecia era tan mediterránea como España. Una aventura fantástica de una semana que Danna me había regalado y que nos sirvió para conocernos más como hermanas. Sin embargo, le agradecí en silencio su infinita discreción ante un turbio pasado, un presente caótico y un futuro incierto.

			Cerré la carpeta y apagué el portátil, me tumbé en la cama, pensando en que el último año había sido difícil para mí; había hecho de todo por conseguir integrarme en la sociedad que me rodeaba. Pasado un tiempo de mi catastrófica experiencia en Sant Jordi, pude extender más el periodo de prácticas en la empresa de viajes escolares de mi ciudad como monitora. Aún seguía en ella, puesto que después me contrataron, pero estaba a punto de finalizar.

			Un toque en la puerta me sacó de mis recuerdos, mi aspecto era desaliñado: me encontraba envuelta en un pijama azul de conejitos y el pelo lo tenía grasiento, recogido en un moño alto, ya le tocaba un buen lavado. Cuando abrí, mi cara demacrada mostró un instante de felicidad, vi a Danna con su maleta. Por fin se había decidido a venir a vivir conmigo, se lo había pedido, ya que, al mudarme sola, había empeorado. Me costó admitirlo, era un desastre y no sabía cómo seguir adelante. Cerré y nos abrazamos con ternura. Presentía que algunos cambios estaban cerca de manifestarse en mi inestable vida.

		

	
		
			Capítulo 1
 Málaga

			Verano de 2016

			Una nueva semana llegó, preparaba la maleta; me iba de viaje con niños por Málaga y era el primer día de verano. Cuando el jefe decidió contratarme, me alegré.

			Llegué al punto de encuentro y me senté en un banco a esperar a la persona con la que trabajaría. No tenía ni idea de su apariencia, pues en cada aventura me tocaba con gente distinta. Esa persona y yo acompañaríamos al grupo de críos durante unos días. Una inmensa ansiedad se aprovechaba de mis escondrijos vulnerables siempre que me iba de programas. Por supuesto, continuaba con el antidepresivo, más el dichoso ansiolítico, para poder sobrellevarla, y, a veces, no servían para nada. De tanta pastilla temía que algún día mi hígado explotase o lo vomitase por la boca en mil pedazos, haciendo que reventase mi ser, y ya no quedaría más Paola, ni demonios ni esa sed de venganza que revoloteaba por mi cabeza dando vueltas como una peonza descontrolada.

			—Buenos días, ¿eres Paola? —Una voz masculina me sacó de mis reflexiones en llamas. Me quité las gafas de sol para observar mejor y dejé temerosa mi tristeza al viento, aunque esperaba seguir disimulando mi estado anímico como toda una profesional. Mis ojos comenzaron a recorrer a un muchacho joven, atractivo, con unos ojos azules y llamativos. «A este chico la empresa le ha proporcionado mis datos también», pensé. 

			—Eh, sí, la misma, ¿cómo te llamas?

			—Elías, soy el coordinador —me informó, dejando a la vista una sonrisa perfecta y cierta coquetería. El pobre de Elías desconocía que yo detectaba a kilómetros a los tíos con intenciones de ligar. El chico había dado con la mujer equivocada; para mí, el tema del amor se hallaba pisoteado, quemado, sepultado y con un escupitajo para que me diese más intolerancia el asunto.

			—Encantada, soy la monitora, ¿cuántos niños vienen? —le pregunté para desviar su incipiente coqueteo.

			—Veinte, son de Cádiz y de 6.º de primaria, serán revoltosos. Voy a comprobar los papeles, ahora vuelvo —comentó y asentí. 

			Mientras mi compañero se alejaba, mi vista se posó en su figura bien formada: era un muchacho atlético, se notaba que se cuidaba —por no decir que pasaría gran parte de su tiempo metido en un gimnasio—, además de acompañarle una estatura bastante considerable. En realidad, le cogí mucho recelo al género masculino; me daba pena pensar eso, ya que no quería meter a todos en el mismo saco. Desde el trágico suceso en la clínica que terminó por desbaratarme la vida, me acechaban ciertas ideas negativas. Por otra parte, no estaba ciega, mis ojos aún se quedaban observando la belleza de algún chico vistoso como Elías. 

			—Eh, ya está todo listo. ¡Vaya!, llegó el autobús y se están bajando los críos —añadió, me dio paso y puso una mano en la parte baja de mi espalda. El rostro se me transfiguró, como si hubiese visto un fantasma, intenté disimular porque él me miró y ya teníamos al grupo encima.

			El viaje marchaba bien, los niños y los profesores nos acogieron con cariño. Mi trabajo consistía en acompañarlos a las visitas que tuviesen organizadas, distraerlos, jugar con ellos, ayudarlos, hasta vestirlos y peinarlos si hacía falta. «Señor, quién me viese a mí, con lo poco que me gustan los mocosos», me dije. Además, nos quedábamos a dormir fuera de casa durante unos días. Un trabajo mal pagado en el que, encima, echaba muchas horas. Había viajes agradables, y otros, no tanto. Debo confesar que siempre me he llevado mejor con los coordinadores, me dejaban decidir, hacer cosas sin presión. Sin embargo, las coordinadoras que me habían tocado eran un poco histéricas. El empleo lo acepté por el dinero y para superar mi TOC, que seguía castigándome cuando le apetecía, sin olvidarme de lo vivido en Sant Jordi. Necesitaba no pensar en nada y, con un trabajo bastante cansado, creí que iba a conseguir olvidarme de lo malo, agotando mi mente. 

			Después de un largo día paseando por el centro de la ciudad y de visitar diversos museos, la noche extendió su oscuro manto; llegamos al hotel, recogimos las tarjetas de recepción, repartimos las habitaciones por grupos y fueron todos a ducharse. Elías y yo nos dirigimos a nuestro cuarto. Los trabajadores dormíamos en el mismo dormitorio, daba igual el género. A eso me había costado adaptarme, pero intentaba elegir la cama más retirada a la del chico o, si venía otra monitora, dormir más pegada a ella. Cuando abrió la puerta y encendió la luz, las camas se encontraban unidas, situación que me empezaba a agobiar, iba a ser imposible mantenerme tan separada como me gustaría.

			—¡Qué cómoda es la cama!, ¿no crees? —me preguntó una vez tumbado en el colchón. No sabía si quedarme de pie. Lo pensé mejor: necesitaba descansar; me tumbé tensa y mirando hacia el techo.

			—Eh, no está mal.

			—Dime, ¿por qué trabajas aquí? 

			Me incorporé y giré el rostro para contestarle: 

			—Bueno, la verdad es que no es mi sueño ejercer este trabajo, lo hago por sobrevivir.

			—Ah, igual que yo, por el dinero, ¿no?

			—El dinero me hace falta, no te lo voy a negar, pero necesito sobrevivir a mí misma —comenté de forma fría.

			—Jamás había escuchado eso, y menos de una chica tan joven como tú, ¿qué te ha pasado? —Se puso a mi misma altura.

			—Los recuerdos me siguen atormentando y me hacen daño, dejándome la piel en carne viva —le expliqué mientras notaba la boca seca.

			—Paola, eres muy profunda. Por cierto, tienes unos labios preciosos. Nunca he visto a una chica con esa boca, pero están algo deshidratados, estaría bien humedecerlos —manifestó. 

			Permanecí escuchándolo, pero mi mente se hallaba en otro mundo más doloroso. Aunque mi mirada café se encontraba clavada en la paradisíaca de Elías, observé que invadía mi espacio personal. Él tomó mi mentón con sus varoniles manos, de forma sutil, y sentí su aliento a una distancia corta. Mi compañero me empezó a mordisquear los labios, no sabía qué hacer, estaba paralizada, mi cuerpo permanecía bloqueado; nada se movía ni externa ni internamente. Me di cuenta de que no podía sentirme más muerta. Él me inclinó hacia atrás para que estuviese más cómoda. Elías se encontraba casi encima de mí; empezó a besarme por el cuello a la vez que dejaba un rastro de saliva sobre mi piel. Con la mano derecha, subió con delicadeza mi camiseta; yo seguía sin hacer ningún movimiento. Su mano volvía a viajar hacia la zona prohibida de mi falda. En ese preciso instante, aparecieron en mi mente los desgarradores clamores, las imágenes con sangre, la lucha en la tierra y un demonio sobre mí que disfrutaba mientras me ultrajaba de manera vil. 

			—¡No!, ¡no! ¡Suéltame!, ¡detente! ¿Qué estás haciendo? —Con toda la fuerza de mis pequeñas manos, lo empujé y me deshice de él. Salté de la cama para ponerme a salvo, me dirigí al rincón más lejano de la habitación, evitando su cercanía como un animalillo aterrado. Él se quedó atónito.

			—Paola, tranquila, cálmate, no quería incomodarte. Pensé que lo estabas disfrutando, igual que yo. Desde que te vi por la mañana, sentí una fuerte atracción hacia ti.

			—No, no puedo disfrutarlo —manifesté. 

			Después de mucho tiempo, surgieron las lágrimas y los ojos comenzaron a escocerme. Por un largo periodo, había creído que yacía seca, como la mala hierba, y, aunque el llanto fuese por un motivo aterrador, tenía que admitir que no permanecía tan desértica; algo de vida seguía floreciendo dentro de mí, y eso me alegraba.

			—Dios, discúlpame —habló a la vez que saltaba de la cama, venía hacia mí, pasándose con desesperación las manos por la cabeza.

			—No tengo nada que perdonarte. —Lo miré con tristeza e intenté tranquilizarme.

			—¿Qué coño te han hecho?, ¿puedo? —me preguntó y asentí. Me dejé llevar, necesitaba ese abrazo, aunque lo hubiese conocido hacía nada.

			El resto del viaje no volvimos a tocar el tema, nos dedicamos a trabajar como dos profesionales. A la hora de dormir, cada uno se concentró en su sueño; a mí me costó conciliarlo, pero, haciendo leves respiraciones, pude conseguirlo. Ya tenía la tranquilidad de que mi compañero no volvería a intentar nada más que pudiese alterarme. 

			A la tarde siguiente, la aventura llegó a su fin y despedimos al grupo. Una vez que el autobús desaparecía en la lejanía, nos retiramos a un lado para conversar.

			—Bueno, pues esto ha terminado. Ojalá el último programa me toque contigo otra vez —expresó. Dudaba que volviésemos a coincidir, era difícil y lo presentía.

			—Gracias por todo —dije, él sabía a lo que me estaba refiriendo. Necesitaba agradecerle por haberme consolado y no juzgarme como a un bicho raro. Quizás, si mis circunstancias de vida hubiesen sido otras, habría actuado con normalidad y me hubiese dejado llevar por ese beso. Me di la vuelta para seguir mi camino.

			—Paola, espera, me gustaría que estuviésemos en contacto.

			—Perdóname, no te molestes por lo que voy a decir, pero no soy buena para nadie ni como amiga. Suerte —añadí. 

			Arranqué la marcha junto a mi maleta y le escuché:

			—¡Sana tu interior! 

			Mis pasos se detuvieron, volví a girarme, los rayos de un incipiente atardecer me deslumbraron los ojos y le dediqué una sonrisa de despedida.

		

	
		
			Capítulo 2
 Madrid

			Estaba en casa ocupada, pronto me recogerían dos compañeros con el coche para irnos a Madrid. Era el último viaje. Hasta el momento, lo había hecho todo bien y nadie había tenido queja, gracias a mis maravillosas pastillas. No quería trabajar así, pero no me quedaba otra, ya que el TOC me seguía incapacitando si las dejaba. La empresa contaba con campamentos durante el resto del verano, ya había estado en uno durante cinco días en primavera. Los campamentos no me gustaban, no tenías tiempo ni de ir al baño, pero quería continuar ocupando la mente; si no, me iba a volver loca durante la época veraniega. En este último programa, quería hacerlo todo correcto, se me terminaba el contrato y no sabía si me lo iban a renovar. «Nada puede salir mal», me dije, recordando el último percance vivido en Málaga. Mientras terminaba de arreglarme, llegó Danna.

			—Hola, mi negrita —dijo, abrazándome; era un apodo cariñoso hacia mí, me estaba poniendo muy morena y, desde mocosilla, se me pegaba el sol.

			—Hola, Danna. —Y le devolví el cálido abrazo.

			—¿Ya te vas a Madrid?

			—En cuanto pasen a por mí. ¿Sabes algo de papá y mamá?

			—Están bien. Papá, estable en el trabajo, y mamá, disfrutando de la playa lo que puede, el clima allí es agradable —me informó y sonreí. 

			Mi padre se marchó una temporada a Murcia por motivos laborales, y mi madre no quería ir para no dejarme sola, aunque no viviese con ellos. Sin embargo, ya había sido suficiente el sufrimiento para ella: verme regresar de Barcelona en un estado deprimente, muerta en vida, peor de lo que me fui, ultrajada, humillada, con los demonios internos atrapándome entre las sábanas de mi cama por las noches. Además, estaba encima de mí, por si se me cruzaba el cable y atentaba contra mi vida. La situación le afectó a su salud emocional y física, perdió peso con una rapidez desorbitada y no podía verla así. Danna y yo la convencimos para que acompañase a mi padre, el mar la ayudaría a sanar los dolores más profundos del alma. 

			—Acaba de sonar el timbre —comentó mi hermana.

			—Son mis compañeros, cuídate. Madrid me está esperando.

			—Cuídate tú también. Cualquier cosa, me avisas —añadió y nos despedimos. No le había comentado lo que me había sucedido en el otro viaje con Elías, no quería preocuparla, ya que todo se solucionó. Eso sí, no iba a permitir que nadie más me tocase ni me besase otra vez.

			El trayecto a Madrid fue tranquilo, y el paisaje tras la ventanilla me ayudó a estar en paz. Mis dos compañeros, Alejandro y Manuel, eran unos chicos agradables y fuimos hablando de cosas triviales. Cuando llegamos a Getafe, un pueblecito mono, nos dirigimos a cenar con otros compañeros más que ya habían llegado. Después, me marché con Alejandro, mi coordinador, hacia el hotel.

			Por la mañana, fuimos en taxi al centro y recogimos al grupo inquieto. Visitamos el Palacio Real —me quedé maravillada con su amplitud y ostentosidad—, entre otros monumentos de la preciosa ciudad. La aventura marchaba bien y quería llevarme un bonito recuerdo por ser la última.

			Al día siguiente, fuimos al parque de atracciones; eso era diversión asegurada para ellos. Una vez allí, los distribuimos en grupitos para que se subieran en ellas. Alejandro y yo nos acercamos hasta un puesto de comida; mientras almorzábamos, hablamos de temas diferentes. Cuando terminamos, él me preguntó:

			—Ey, Pao, ¿nos subimos en la montaña rusa? 

			—Está bien —le contesté. 

			Pensé en mi respuesta, me iba a subir en una imponente atracción después de haberme comido una enorme hamburguesa. No era de marearme, pero, recién comida, intuía que podía vomitar. Sin embargo, una vocecita interior decía que mi cuerpo necesitaba un toque de adrenalina. No sabía cuándo iba a regresar a un parque así; debía aprovechar. Llegamos, nos pillamos la primera fila, por, si nos estrellábamos, que el impacto fuese firme, seguro y en el acto. Me agarré con fuerza a la seguridad que rodeaba mi menudo cuerpo. Comenzó a subir con lentitud hasta que se paró en la cima; segundos después, descendió con una velocidad abrumadora para marearnos con los múltiples giros. Mi corazón iba a mil por hora, y mi estómago se alborotó. Lo único que podía ocurrir era que vomitase a una altura de vértigo y que le cayese a la gente de al lado o a los de debajo. La verdad es que me daba igual que quedasen empapados de papilla asquerosa, las personas no habían sido agradables conmigo en los últimos años. Una vez terminó el paseo, llegamos al mismo punto de partida, bajamos riéndonos y sintiendo un torbellino de emociones giratorias, al igual que las locas curvas de la montaña rusa.

			—Guau, ha estado fenomenal, ¿no crees? —me preguntó mi compañero.

			—Sí, ha estado genial —le dije, fingiendo un poco, no quería decirle que estaba regular.

			—¿Nos vamos a la otra? 

			—Claro —añadí. 

			¡Oh, Dios mío!, estaba desquiciada. La siguiente atracción era igual que la anterior, la única diferencia era que debíamos llevar unas gafas 3D. «¿Vomitaré al final?», me pregunté o, peor aún: «¿Me quiero matar o soy masoquista?». No lo sabía, tanta destrucción acumulada por dentro hacía que me diese igual estrellarme en esa montaña rusa. Nos subimos, nos pusimos las gafas y apareció un payaso horrible. Noté cómo iba poniéndose en marcha y bajó con muchísima fuerza. Las gafas reflejaban una ciudad destruida y me perseguía un monstruo espantoso. Parecía que me estamparía contra los edificios, pero siempre se desvanecían. Finalmente, el peligro no pudo alcanzarme, llegamos a la meta y me bajé más mareada que antes. 

			—Alejandro, necesito ir a tomar una Coca-Cola, todo me da vueltas.

			—¿Estás bien? Ha sido mi culpa por insistirte.

			—Oh, no te preocupes, quería hacerlo. Venga, vamos. —Nos sentamos un rato y tomamos algo fresquito, puesto que el calor era infernal. El mareo se me fue bajando un poco, decidimos irnos y nos reunimos con otros monitores en las atracciones de agua. Para mi suerte, me empapé, y ese agobiante mareo se apaciguó un poco más. Vi que Alejandro hablaba por teléfono, alterado, pero no le di importancia.

			Mientras esperábamos a que el resto de niños llegasen al punto de encuentro, mi compañero se acercó:

			—Paola, tengo que comunicarte algo: me marcho en mitad del viaje, me ha salido un trabajo más estable y empiezo dentro de dos días. Tengo que mudarme a otra provincia, el sueldo es bueno, y esto es temporal —me informó.

			—¿Qué te ha dicho el jefe? No me puedo quedar sola, no conozco la ciudad, no sé dónde están las cosas —le comenté asustada. Aunque llevase tiempo trabajando, en muchos lugares no había estado nunca. No me veía sola por Madrid con las tres profesoras y el grupo de casi doscientos críos. Mi ansiedad se hizo presente, el TOC seguía conmigo; no lo tenía superado, eso lo sabía.

			—El jefe se ha peleado conmigo por teléfono, ya te imaginarás. No te preocupes, he llamado a otra coordinadora que está en un viaje aquí y termina dentro de poco, se enganchará con nuestro grupo; se llama Miranda y conoce todo a la perfección.

			—Está bien, me llevo al grupo al hotel, un placer haber coincidido contigo.

			—Gracias e igualmente. ¡Suerte! —Y se despidió de todos. 

			Los chicos se subieron al autobús, me encargué de decirles las normas, ya que íbamos a ver el musical de El rey león y tenían que ducharse. Al llegar, me dirigí apresurada a la habitación, no sabía si la otra chica estaría a tiempo para ir al teatro. Me di la ducha más rápida de toda mi vida. Una vez me sequé, opté por vestirme con un pantalón negro, corto, y una camiseta turquesa de tirantes. El pelo lo cepillé y no me dio tiempo a secármelo. Lista y mirando el reloj a cada momento, bajé y reuní al grupo. Por suerte, la chica llegó justo a tiempo, nos presentamos rápidamente y, juntas, los dirigimos hacia el autobús. Mientras ella miraba unos papeles, me mandó a tomarles nota en una libreta diminuta de lo que querían comer en el McDonald’s; el autobús seguía su marcha al centro. Empecé a anotar la comida, pero me era imposible hacerlo de pie, seguía un poco mareada y con la ansiedad disparada.

			Cuando terminé, tenía el lío más grande del mundo en la libreta, sabía que unos me habían dicho con pepinillo, otros sin; un caos mundial. ¿Por qué mierda no se pedían un puto menú normal de pollo o ternera? ¡No!, me tenían que complicar más la vida. Llegamos al teatro, se acomodaron, y nosotras nos quedamos afuera para llamar al maldito McDonald’s, pero fue imposible porque estaba todo lioso, gracias a que mi letra no se comprendía bien por el movimiento del bus.

			—Paola, no entiendo nada, esto teníais que haberlo hecho antes Alejandro y tú —dijo malhumorada. 

			«Claro, es que yo era la coordinadora cuando estaba él y daba las órdenes», pensé.

			—Lo siento, a la vuelta, cuando salgan, les vuelvo a tomar nota —le comenté nerviosa.

			—Está bien, vamos dentro. 

			Nos sentamos y la obra comenzó. Antes de que pasara tanta cosa en el viaje, tenía ilusión por ver el musical; no obstante, conforme iba avanzando el tiempo y mi TOC me acechaba como solía hacer en situaciones límite, sabía que no lo iba a disfrutar. Por tanto pensamiento abrumador, la vista se me nubló y me encontraba más mareada. Decidí ir al baño en el descanso y, cuando salí, me serené y regresé al auditorio. 

			El musical terminó y, una vez en la calle, los críos comenzaron a andar, y yo anotando con rapidez, mientras ella iba delante hablando con ellos con toda la tranquilidad del mundo, sin hacer nada. Cuando llegamos, lo tenía todo, pero sabía que me había equivocado en algunos pedidos; ya me daba igual que me echase la bronca, por algún lado iba a explotar la cosa. No pude hacer más, estaba llegando al límite; me iba a dar una crisis de las mías. Llegamos, se sentaron y pedimos la comida. Cuando estuvo lista, fuimos repartiendo. Sin embargo, Miranda volvió a llamarme la atención:

			—¡Paola, hay pedidos que no están correctos! ¡Esto está pasando porque las cosas las has hecho mal! —Su mal humor era tan tangible que los niños y las profesoras notaron la tensión entre nosotras.

			—Lo he hecho lo mejor que he podido —aseguré a punto de romper a llorar. 

			—Perdona, ¡eso no tiene nada que ver! ¡Debes hacerlo perfecto! 

			—¿Sabes qué? Sigue tú, porque, si lo haces todo tan bien, me voy a sentar. —Me uní a las profesoras y lloré a moco tendido. 

			Los chicos se acercaron a mí, me preguntaron qué me pasaba y se enteraron de lo sucedido. Los pobres dejaron de comer al verme así, no podía parar de sollozar; solo tenía ganas de volverme a casa. Para mi sorpresa, el grupo y las profes me apoyaron. Era mi primer trabajo serio, y, sí, estaba preguntándome si era una inútil por no apuntar bien los pedidos de un grupo tan enorme y en esas condiciones. Por otra parte, pensaba que Miranda me podía haber echado una mano, pero no fue así. 

			—Paola, ¿podemos hablar? —me preguntó.

			—Ahora no —le comenté seria. 

			Después, pude calmarme y regresamos al hotel. No había cenado nada, mi estómago no admitía ni una pizca de comida. Todos se fueron a dormir. Miranda y yo teníamos que hablar, y así sucedió. 

			—¿Qué querías? 

			—Tu actitud me ha parecido inmadura, de niña, que te vayas a llorar como una magdalena con las profesoras, ¿qué imagen estamos dando?

			—Perdona, tu manera de humillarme y tratarme frente a todos como una total inepta sí que no ha sido la adecuada. Esto parece un maldito regimiento militar y no te puedes equivocar en nada. Tengo ansiedad y cogí este maldito trabajo para poder superarme.

			—Y yo soy diabética, ¡búscate otro trabajo! Esta situación la voy a tener que comunicar.

			—Pues hazlo, porque yo diré muchas cosas también. Además, seguro que tú, en tu primer empleo, nunca cometiste ni un error, todo lo has hecho perfecto. Qué poca empatía.

			—Vamos, pienso que te he tratado bien. No sé cómo quieres que te diga las cosas, ¿como si te estuviera envolviendo delicadamente en un papel de regalo? Además, soy educadora social y entiendo a las personas. 

			—Ese es tu concepto, no el mío. —Menuda educadora social, estaba preparadísima para ese trabajo, mucha comprensión de su parte para la gente con ansiedad. No le iba a decir que tenía TOC, porque nadie de este podrido mundo me iba a entender, solo si alguien lo sufría también.

			—Es que me siento mal, porque no quiero que estés en este estado. Quería tener buen rollo contigo —expresó arrepentida.

			—Está bien, tranquila, las dos nos hemos equivocado esta noche. Me queda claro que voy a aprender —añadí e hicimos las paces.

			—Vamos a dormir, buenas noches.

			—Buenas noches —le contesté.

			El día amaneció, los pajarillos cantaban con alegría y el ambiente se notaba más sereno. Intenté hacerlo todo bien y terminar en paz. Cuando llegué a la estación de autobuses de mi ciudad, me di cuenta de que me importaba un pepino si ella le comunicaba quejas sobre mí a la empresa, ya que no quería volver a trabajar con ellos. No necesitaba sentirme humillada, agobiada ni abusar de pastillas por culpa de cuatro idiotas que tenían el mismo estrés que yo, solo que intentaban disimularlo para seguir lamiendo el culo por un puto trabajo mal pagado. Quizás Miranda tenía algo de razón, me buscaría otro empleo, y sería uno que me diese algo de libertad, felicidad y no me presionase hasta llegar a ciertos extremos perjudiciales para mi salud. «¿Lo conseguiré?», me pregunté. 

		

	
		
			Capítulo 3
 Granada

			Había pasado una semana desde el último programa y no contaron más conmigo. Me quedó la duda de si Miranda se quejó de mí al jefe. Pensativa, me hallaba encima de la cama mirando hacia el techo, como solía hacer. Me encontraba desempleada y echaría currículos en otras partes. Sin embargo, debía hacerme varias preguntas sinceras: ¿qué quería de verdad?, ¿qué buscaba en mi vida?, ¿algo me hacía feliz? Una gran incertidumbre azotó mi complicada cabeza, miré el reloj y observé que se me hacía tarde para la clase de Danza Oriental.

			Llegué casi sin respiración a la academia, saludé a la profesora y me dirigí al vestuario a cambiarme. Cuando salí, me puse en mi habitual posición. Éramos un grupo de féminas variado; unas más jóvenes, otras más mayores. Con algunas conversaba más que con otras, aunque mi verdadera intención no era, ni por asomo, hacer amistad con nadie, solo centrarme en bailar, y, por mera casualidad, siempre que lo hacía, me olvidaba hasta de mi nombre. Era difícil de creer, pero la danza conseguía que mis pequeñas celulitas saltasen de felicidad al escuchar la melodía. No era por echarme flores ni nada por el estilo, sabía que era buena para ello desde que era una cría. ¿Qué me estaba sucediendo? Rebobina, Paola, eres feliz bailando. «Joder, esta es la pieza del puzle que falta conectar en mi triste vida», me dije. Por fin, entre tanta duda, parecía que la bombilla se había encendido dentro de mi bloqueada mente y despejaba los nubarrones negros.

			Terminó de sonar la música, paramos de bailar y aplaudimos porque la coreografía había salido fenomenal. Yo parecía que había enloquecido haciendo palmas, aunque me sentía triste y feliz a la vez. Melancólica, por todos mis dolorosos recuerdos, y dichosa, por otro motivo, sabía que aferrarme al baile me podría ayudar a superar traumas.

			—¡Bravo, chicas, lo habéis hecho de maravilla! —exclamó mi profesora, Sara.

			—No mejor que tú —dijo una compañera.

			—Bien, muchachas, no os vayáis aún, quería comentaros una cosa. Sentaos en semicírculo para que estéis cómodas y me podáis ver bien. Ahora que tengo una buena perspectiva de vosotras, no sé si recordáis que os animé a algunas a que bailaseis en espectáculos aquí en Granada. Pues os tengo una noticia. Desde hace unos años, justo en época de verano, me voy de gira por algunas ciudades de España a mostrar la danza del vientre en diversos lugares, y me acompañan las dos mejores alumnas del grupo avanzado; en este caso, vuestro nivel. Eso sí, repito, solo dos serán las elegidas. Me encantaría poder llevaros a todas, pero no es posible. Voy a elegir a las más dedicadas, comprometidas y a las que menos han faltado a clase. Tendréis un contrato hasta que termine la gira, ganaréis dinero mientras bailáis, conoceréis gente, visitaréis otros sitios y enseñaremos las últimas coreografías que hemos estado practicando aquí —explicó la profesora. La expresión de asombro entre nosotras no era normal, ya que todas deseábamos lo mismo: estar entre las elegidas.

			—La noticia es buena y no tan buena —comentó Génesis, una de las muchachas del grupo con una leve sonrisa, más bien entristecida.

			—Ja, ja, ja. Génesis, esa expresión tan afligida de tu rostro se va a desvanecer en nada, ¡te vienes conmigo de gira, cariño! Así que alegra esa cara ya —exclamó la profesora.

			—¡Oh, Dios mío, no me lo puedo creer! —gritó mi compañera entre aplausos y elogios.

			—Shh, chicas, entiendo la emoción, pero necesito silencio para decir el otro nombre. La otra chica que nos va a acompañar en esta aventura es ¡Paola! —exclamó Sara. El eco de su voz retumbaba en mis tímpanos. 

			No me lo esperaba, porque había chicas que lo hacían mejor que yo, o quizás creía no merecérmelo, como me solía pasar. El asombro en mí se hizo presente y se dirigió hacia el camino de la alegría. No pude comentar nada, ya que tenía a mis compañeras encima de mí, abrazándome y deseándome suerte para lo que iba a experimentar dentro de poco. Debía prepararme y concienciarme mentalmente, sería una experiencia diferente, enriquecedora, al contrario que la anterior, lo presentía; y eso me daba más pánico aún. Lo desconocido me abrumaba, suponía que al resto de los seres humanos también. Aunque mi miedo siempre había sido limitante, la oportunidad no la iba a desperdiciar ni de coña. Tenía claro que quería labrarme un camino en el ámbito de la danza, y mucho mejor si era de la mano de Sara.

			Días después, me encontraba en casa, otra vez con la maleta, parecía que el destino no quería que dejase de hacerla. Danna entró por la puerta, ya le había contado todo y estaba igual de asustada que yo. Aunque dejó el miedo a un lado y me deseó mucha suerte para la travesía que me esperaba.

		

	
		
			Capítulo 4 
 Destino cruel

			El periodo veraniego estaba pasando de manera fugaz desde que salí a trabajar junto a mi profesora y mi compañera por España. Las tres nos pudimos dar el lujo de descansar en buenos hoteles y bailar en ellos. También en restaurantes, teatros y teterías; era emocionante mostrar el arte delante de muchas personas, y lo más extraño era que no me había bloqueado ni una vez. Visitamos Lanzarote, Salamanca, Cuenca, Valencia, León, Cantabria, Asturias, algunas ciudades de Andalucía y, en aquel momento, estábamos en Baleares. 

			La experiencia estaba resultando hermosa y tranquilizadora. Mi ánimo había mejorado, pudimos disfrutar del ocio en nuestros días libres. Mi cuerpo se había terminado de tornar de un bronceado intenso gracias a los días de playa, me agradaba verme tan morena. Tuvimos la oportunidad de conocer más gente, incluso a otras bailarinas que venían a hacer lo mismo que nosotras. Génesis y yo estábamos fascinadas, y la profesora, feliz de vernos. Las tres habíamos convivido bien e hicimos un nexo de amistad importante. Era un trabajo que me encantaba, sin tener nada que ver con el anterior. Sin embargo, intentaba quedarme con lo vivido, incluso con lo menos agradable. Por ejemplo: a la hora de bailar, me encontré con muchos tipos de miradas, desde la admiración, sorpresa o amabilidad hasta la horrible lujuria desatada en los ojos de los hombres al ver nuestros cuerpos ceñidos en sensuales trajes de danza y movimientos elegantes; o, peor aún, la envidia de las mujeres, entre nosotras mismas podíamos ser más dañinas. No obstante, pesarían más sobre nosotras los aplausos y halagos recibidos del público.

			Me encontraba en la habitación del hotel en Menorca, recogiendo mis cosas. Era el último día para mostrar nuestros ágiles movimientos e íbamos a coger un avión, aún desconocía el próximo destino, porque Sara había optado por hacer algo diferente. Un rato antes de ir al aeropuerto, nos comunicaba el nuevo lugar para ver nuestras caras de emoción. Un toque sonoro se hizo presente:

			—Linda, ¿has recogido ya? —me preguntó la profesora y accedieron a mi habitación.

			—Claro, todo en orden, señoritas —dije, sonriendo.

			—Bueno, os comunico que el vuelo sale a las doce y tenemos que irnos ya para llegar a tiempo al otro hotel, descansar y estar listas para nuestra última y gran noche.

			—Qué triste, no me quiero marchar —añadió mi compañera, poniendo cara de pena.

			—Oh, mi niña, no te pongas así, esto acaba de empezar para vosotras, habéis cogido experiencia y lo habéis realizado tan bien que ya no tendréis dificultad para obtener un trabajo de bailarinas. Os conoce mucha gente y habéis hecho bastantes contactos.

			—Es verdad, Génesis, seamos positivas —expresé. En realidad, la experiencia me había dado más seguridad en mí misma.

			—Preciosas, esta noche vamos a bailar en un restaurante árabe de lujo denominado Arabian Restaurant —manifestó Sara, con mucha energía.

			—¡Eso es maravilloso! —exclamó mi compañera.

			—Sara, venga, dinos el destino —le supliqué ansiosa. 

			—No nos podíamos ir sin visitar la ciudad más cosmopolita: ¡Barcelona! ¡Tachán! —gritó. 

			Mis tímpanos iban a explotar con la noticia. ¡Oh, Dios mío!, no podía ser verdad, otra vez allí, a ese lugar que me dejó tan marcada. Parecía una maldita broma del destino, que no me dejaba escapar del pasado. Tuve que sentarme en la cama para no marearme y tomar aire, mientras observé que ellas saltaban de alegría, abrazadas. 

			—Paola, hija, ¿te encuentras bien? —habló mi profesora.

			—Eh, sí —susurré. 

			—Estás blanca como el papel —aseguró Génesis.

			—¿No te gusta el lugar? —me preguntó Sara, sentándose a mi lado.

			—Oh, me ha encantado, de verdad. No es eso, es que me va a venir el periodo y estoy con el ánimo más bajo —añadí, intentando sonar creíble.

			—Pero ¿te encuentras en condiciones de viajar? —Mi profesora se había preocupado.

			—Claro —le comenté, poniéndome en pie con falsa firmeza.

			—¡Magnífico! Vamos, chicas, se nos hace tarde —nos apremió Sara. 

			Salimos con nuestras maletas. Tenía que ser fuerte, los demonios interiores, los recuerdos y las pesadillas no volverían a dominarme; no podía fallarles a última hora, en la noche final. Barcelona me traía pésimos fantasmas, me generaba ansiedad y perturbación, pero iba a asistir a un restaurante que seguro que estaría ubicado en la otra punta de la maldita clínica. Nadie podría hacerme daño, ni siquiera el violador de Bruno, ya que continuaba en paradero desconocido. Tras lo que me hizo, no se supo más de él; la policía le había perdido el rastro; era como si el planeta se lo hubiese tragado. Volví a centrarme en mi seguridad, volvería a Granada sana y salva, ¿verdad?

		

	
		
			Capítulo 5
 Barcelona

			En el aeropuerto de Barcelona, la gente se movía de un lugar a otro con prisa. Nosotras nos dirigimos con las maletas hasta la salida en busca de un taxi que nos llevase al hotel. La mente comenzó a escupirme recuerdos de la primera vez que pisé la ciudad para dirigirme a la clínica del infierno. Las imágenes eran tan similares a la situación actual que me sentí abrumada y con escalofríos corporales. «El jodido de mi cerebro, si se lo propone, puede llegar a ser tan pesado como un témpano de hielo», me dije. Decidí quedarme un poco más atrás y seguirlas, porque me sentía aturdida. 

			Llevábamos unos minutos fuera esperando cuando, de repente, el taxi paró frente a nosotras y el conductor nos ayudó a guardar las cosas en el maletero. Yo me senté atrás, al lado de la ventanilla izquierda. Una vez en marcha, me evadí por completo, me centré en el paisaje tras el cristal. Durante el trayecto, regresaron las imágenes de una Paola sola, en el aeropuerto, ingenua, asustadiza, pero a la vez con esa fiereza interior de no dejar que nadie la humillase. Desde aquel momento hasta ese, había cambiado en muchas cosas; se podría decir que mi personalidad seguía mutando y no sabía bien en qué se iba a transformar. Mis emociones continuaban luchando entre la positividad de querer salir de mi problema oculto y la negatividad por albergar dentro de mí tanto odio, dolor y venganza por el pasado. De pronto, me fijé en un letrero azul y blanco que anunciaba el cambio de sentido para dirigirse a un punto siniestro: Clínica Mental Sant Jordi. Un escalofrío recorrió cada una de mis vértebras. Nosotras íbamos en sentido contrario, la clínica se encontraba lejos del hotel. «Menuda suerte», me dije y se me escapó un ligero suspiro. Génesis, que iba sentada justo a mi lado, me miró y me cogió de la mano. Ella era una chica tierna, noble e inteligente. Desde que me había enterado de que el próximo destino era Barcelona, mi compañera percibió cierta inquietud y malestar en mí; aunque, por su educación, prudencia y saber estar, no me preguntó nada más.  

			Sin darme cuenta, ya estábamos frente al hotel, Sara pagó al taxista, nos bajamos con el equipaje y fuimos hasta la recepción. Después, cada una se encaminó a su habitación. Un cuarto de hora después, me avisaron de que se sentían tan animadas que iban a dar una vuelta por la ciudad. Yo no las acompañé, la culpa no era del lugar, más bien de la gente con la que me había topado en aquel entonces; no podía evitar sentir un rechazo en general. Me excusé con ellas, les dije que necesitaba descansar, pero quería dormir bastante para no pensar.

			Cuando desperté, el estómago me rugía con ferocidad. Vi que eran las ocho de la tarde, si quería ser puntual, tenía que cenar y prepararme, puesto que a las doce empezaba nuestro espectáculo. Cuando iba a salir, me encontré con ellas.

			—Paola, venimos a por ti para ir al comedor —dijo Sara.

			—De acuerdo, vamos —añadí sin entusiasmo. 

			Bajamos, nos sentamos y cenamos una comida deliciosa en silencio. No les pregunté cómo les había ido el paseo. 

			Una vez finalizamos, mi profesora nos comentó:

			—Chicas, tenemos que ducharnos ya, id solo peinadas.

			—Pero si siempre hemos ido preparadas del todo —expresó Génesis.

			—La buena noticia es que, dentro del famoso restaurante, tenemos un enorme y acondicionado camerino, no un simple cuartucho como en otros sitios. Esta noche nos sentiremos como unas auténticas estrellas, mis niñas. —Sara nos dedicó una dulce sonrisa. 

			—¡Oh, qué emoción! Esta noche será para el recuerdo, ¿verdad, Paola? —me preguntó mi compañera.

			—Claro —dije escuetamente. 

			Mi mente pensaba en regresar pronto a Granada. Solo quería que todo pasase rápido. Subí a la habitación, encendí la luz, me duché e intenté relajarme. Cuando salí del aseo, me sequé el pelo y lo alisé, me quedé impresionada con su longitud. La mayoría de los días, había optado por llevarlo rizado; en cambio, al tenerlo liso como una tabla, pude apreciar lo que había crecido. Las puntas del pelo rozaban mi cintura, era increíble; me gustaba mucho así. No tenía tiempo de elegir el traje, cogí cuatro bolsas y más tarde escogería el atuendo. Con prisa, apagué la luz, salí del cuarto, bajé cargada y vi que ellas me esperaban para buscar un taxi y marcharnos.

		

	
		
			Capítulo 6
 Actuación

			Llegamos al restaurante y un hombre joven saludó a Sara con un abrazo. El chico parecía el encargado del lugar y la conocía de eventos anteriores. Seguido, ella nos presentó como sus bailarinas del show. Mientras caminábamos hacia el camerino, me fijé en el sitio. Jamás en mi vida había visitado un restaurante tan lujoso; llamativo, de estilo árabe, con mezcla de colores, entre los que resaltaba el dorado de forma sutil y elegante. El salón era enorme, albergaría a muchas personas, tantas que perdería la cuenta. Las mesas eran redondas con manteles blancos, bordados en dorado. La decoración que vislumbraban mis ojos me dejó fascinada. Lo mejor de todo: del techo colgaban unas lámparas gigantes con cristales alargados, brillantes; parecía que me había adentrado en algún punto de Marruecos. Observé que había zona de baile para los clientes y otra de cachimbas, donde se sentaban en unos cojines alrededor de unas mesas más pequeñas. El restaurante cerraba de madrugada. La gente estaba empezando a entrar y a acomodarse para cenar.

			Cuando accedimos al camerino, me impresionó su gran dimensión para tres personas, con todo tipo de atenciones. Por supuesto, en ese momento, recordé las palabras de Sara; me iba a sentir así, como una auténtica estrella. El hombre se marchó, saqué las cosas de las bolsas y nos pusimos cómodas.

			—¡Esto es maravilloso!, ¡no me lo puedo creer! —exclamó Génesis.

			—Es cierto —dije fascinada, ya que parecía un sueño.

			—Sabía que os iba a encantar, pero os tengo otra sorpresa. En los lugares donde hemos bailado, ha sido en grupo, esta noche será así también, aunque hay una pequeña diferencia. Antes de finalizar el espectáculo, cada una vais a tener la oportunidad de mostrar una coreografía individual. Os he estado observando en estos meses, estáis preparadas, sé que podéis improvisar un baile con cualquier melodía que suene y os habéis convertido en unas profesionales —expresó casi a punto de llorar; entonces, nos abrazamos.

			—Gracias por este regalo, jamás lo voy a olvidar —le dije. «Quizás no por estar en Barcelona una segunda vez va a salir mal», pensé.

			—Solo quiero que seáis vosotras mismas esta noche —interrumpió mi profesora. 

			Nos preparamos y salimos a bailar en equipo. La sensación de disfrute era bestial, no podía ver mucho, pero aún quedaban mesas por llenar. Sara se bajó del escenario, danzaba entre el público. Génesis y yo continuamos la coreografía desde arriba. La actuación en grupo llegó a su fin, y la gente aplaudía sin cesar; fue emocionante. El tiempo se pasó volando y se acercaba el momento de bailar sola. Mientras Génesis terminaba su baile, yo me desvestía con rapidez en el camerino. Por lo que había comentado mi profesora, el restaurante se había llenado y ya no cabía ni un alfiler.

			Busqué como loca otro traje para lucir, hasta que lo vi, allí latía frente a mí. Un sensual traje con dos aberturas en las piernas, me recordó al que utilicé en la fiesta de Sant Jordi; a diferencia de que este era rojo, un tono acorde a las sensaciones intensas que desprendía mientras bailaba. El color iba a reflejar mucho más mi interior. Mi cuerpo calentaba motores para realizar mis mejores movimientos, como si las llamas de una hoguera danzasen alrededor de mi anatomía y le aportaran fervor. No sabía el motivo, pero me sentía sensual, atrevida y segura de mí misma; algo que me asustaba y no me sucedía desde hacía mucho. Decidí ponerme un tupido velo en el rostro como adorno, mostrando solo los ojos. La tela caía en cascada cubriéndome parte del cabello y dejaba al descubierto las puntas, que rozaban mi cintura. 

			—¡Oh, Dios mío! Paola, estás increíble. —Génesis entró, ya había terminado.

			—No es para tanto —dije ruborizada.

			—Si fuera hombre, no podría quitar mi mirada de ti —comentó Sara, entrando justo después.

			—Muchas gracias —expresé e iba a salir del camerino para ir al escenario. Mis nervios se encontraban a flor de piel.

			—Paola, espera, el local está a reventar, se están comportando bien, pero hay un grupito que se encuentra justo casi al frente del escenario, ha llegado hace poco y se está pasando con el alcohol. No creo que se acerquen, aunque, por si acaso, tú no bajes, mantente en el escenario como ha hecho tu compañera. Vosotras no estáis acostumbradas a tratar con el público cuando está algo pasado de copas, y la experiencia puede resultar desagradable; no quiero que os llevéis un recuerdo así —me advirtió mi profesora.

			—Está bien —le dije. Ese grupo no me preocupaba, solo bailaría para mí, aunque me mirasen todos. 

			Salí al escenario, el público se silenció, la música inició y comencé con un shimmy rápido, bastante más movido que otras veces. Destaqué, sobre todo, los movimientos de cadera y pecho. Pasados unos minutos, un ruido se hizo presente entre el silencio de la multitud. La concentración bajaba, me fijé y vi al grupo que me comentó Sara. Ellos estaban en una mesa cerca del escenario, de pie, acompañaban la actuación con palmas animadas.

			—¡Madre mía!, ¡qué buena está la tía!, ¡le daba por todos lados! —exclamó un chico del grupo de manera irritante y repulsiva, aun con la música lo pude oír. 

			Tras esos comentarios obscenos, apareció en mi mente la violación, las imágenes se volvieron a aprovechar de mi vulnerabilidad. La ansiedad se manifestó de manera inmediata, el cuerpo se me alertó y los movimientos me amenazaban con fallar. Por un instante, creí que iba a bloquearme; sin embargo, dentro de mí apareció una chispa, como si hubiese sido encendida por una cerilla. Aun en esa distancia que nos separaba, esos ojos imposibles de olvidar se cruzaron con los míos. Su actitud de alegría cambió a una postura estática. Su mirada recorría mi figura danzante, y junto a él había otra cara conocida, Mireia. Ella se mostró tan asombrada o más que él. Joder, intenté tranquilizarme. «No pueden reconocerme, puesto que mi rostro está cubierto», me dije. 

			En realidad, se me dificultaba bailar ante tal situación, mi respiración continuaba agitada, aunque debía seguir. La gente aplaudía a la mitad y la coreografía no había finalizado. Una chica rubia le susurró al oído de manera cariñosa, algo se prendió dentro de mí con más fuerza, poder y ganas de hacerle pagar por haberme abandonado. Nunca pude olvidar el dolor que me causó. La melodía continuaba su ritmo alegre, y seguí bailando con más energía. Me salté la advertencia de Sara, bajé a la zona prohibida para animar al público, no obedeciendo las sabias palabras de mi profesora. Disimulé danzando entre otros invitados, la gente continuaba dando palmas hasta que me acerqué sensual donde estaba el inolvidable Marco Arcos. 

			Primero, me aproximé al maldito que había dicho esas palabras asquerosas, de manera melosa, jugueteé con una parte sobrante del velo y le di con maldad en la cara. El tipo permaneció quieto como un perro manso y los colegas empezaron a reírse. Continué animando con mis movimientos entre los amigos hasta que llegó su turno; le iba a hacer sufrir. Mi mirada desprendía cierta venganza, el baile era elegante, provocador. Poco a poco, mi cuerpo se acercaba al suyo, pero sin llegar a rozarlo. La música era distinta, pero recordaba con exactitud el baile que le hice la noche que me entregué a él; lo tenía clavado en la mente, así que realicé algunos pasos. Su actitud cambió a puro nerviosismo, con los ojos no dejaba de analizarme, su rostro estaba pálido; tanto él como Mireia mostraban más inquietud. La rubia quedó desplazada como un cero a la izquierda. La canción finalizó, reaccioné, me separé y lancé besos al público. Cuando me dispuse a marcharme, el tipo estúpido me agarró del brazo con brusquedad.

			—Espera, bonita, no te vayas tan rápido. Tú y yo vamos a divertirnos, no creas que se me ha olvidado el latigazo que me has dado con ese trapo —dijo furioso. La gente aún no se estaba dando cuenta de nada, porque seguían aplaudiendo y silbando.

			—Déjame en paz —le contesté e intenté sonar tranquila para quitármelo de encima. 

			—¡Cállate, furcia! Ven aquí. —Quería manosearme.

			—¡Suéltame, cerdo! —le exclamé con furia.

			—¡Suéltala te ha dicho! —gritó una voz irresistible. 

			Me giré, Marco se mostraba enfadado y le propinó un puñetazo en toda la cara, y el rubio cayó encima de la mesa. La gente empezó a gritar, se levantó de los asientos e intentaba salir del lugar. Aunque el otro no se quedó atrás; los dos empezaron a propinarse golpes como bestias. El personal de sala y los demás amigos los separaron, entonces, aproveché y me largué al camerino. 

			Cuando llegué, entré asustada y cerré la puerta.

			—Paola, ¿qué pasa? —me preguntaron ante mi cara de descomposición.

			—Lo siento. Bajé a bailar, un chico del grupo problemático se ha propasado conmigo y se ha formado una pelea.

			—¡Por Dios, te lo he advertido!, ¿por qué has hecho eso? Ahora tendremos que disculparnos con el encargado, espero que nos quieran pagar y no haya consecuencias.

			—Quería ser yo misma, perdón —añadí, soné arrepentida, pero no lo estaba. Había disfrutado de verdad y la venganza se había apoderado de mí.

			—Tranquila, es que no quiero que te suceda nada. Tampoco es tu culpa que ese tío haya querido meterte mano, tú has cumplido con tu trabajo. Voy a ver cómo está el ambiente y de camino hablaré con el encargado; es mi amigo, así que creo que todo irá bien. Vamos, Génesis. —Las dos salieron e iba a quitarme el velo, cuando tocaron en la puerta.

			—¿Qué se os ha olvidado? —Y abrí.

			—Eres tú, Paola Bas, a mí no me vas a engañar. —Mireia me acusó con su dedo, me había descubierto. 

			«¿Qué mierda va a pasar?», me pregunté.

		

	
		
			Capítulo 7
 Espejismo

			Marco Arcos

			Entre muchas personas en el aeropuerto de Florencia, me encontraba extasiado; las últimas semanas de trabajo habían sido agotadoras. Cerrar el ciclo en Italia había resultado difícil también. Tras lo sucedido en Sant Jordi y el forzado abandono a Paola, quedé destrozado, con miles de recuerdos y con la culpa de no haberla cuidado lo suficiente del bandido de Bruno. Mi conciencia me decía una y otra vez que yo había sido el culpable. Si no hubiese ocurrido esa tragedia, hubiésemos comenzado una vida juntos en Roma. Sin embargo, nada de eso sucedió; era demasiado hermoso para ser verdad.

			Renuncié a mi puesto en la clínica y volé hacia Florencia, porque no pensaba viajar a Roma sin mi preciado colibrí, y menos aún quería reencontrarme con mi déspota familia. Al principio no fue fácil; alquilé un piso, pasé meses en estado depresivo por no estar con ella, había días que ni me aseaba, el pelo lo tenía más largo de lo que acostumbraba y la barba estaba descuidada. Con certeza, experimenté algunos de los estados que Paola llevaba sufriendo toda su vida. La desagradable experiencia había sido dura de cojones, pero lo que había atravesado ella era muchísimo peor, se merecía mi admiración.

			 Pasaron los meses y me salió un trabajo como psiquiatra en un hospital privado, mientras que por las tardes asistía a una asociación del TOC; prestaba mis servicios terapéuticos de manera voluntaria. Allí traté de ayudar a muchas personas a que su vida fuese más llevadera, quería seguir investigando sobre ese trastorno y, sobre todo, mantener la mente ocupada. Mi vida se había basado en ir a trabajar y ayudar a los demás, me era más fácil resolver la vida de personas que no conocía que la mía. En noches puntuales, salía a tomar algún trago, conocía a chicas, conversaba con ellas para desahogarme, pero no volví a tocar a nadie. Después de haber llevado una vida sexual desordenada y haberme prometido con una mujer a la que nunca amé, lo menos que me apetecía era volver a ese tipo de caos. Ninguna era Paola, prefería sobrevivir con los recuerdos de su mirada profunda y su hermosa sonrisa que estar revolcándome con otras sin sentir nada, así mi vacío interno no iría a más.

			Tras llevar fuera de España tiempo, tuve que regresar a Barcelona por un motivo de fuerza mayor, ¿quién lo diría? Mireia, mi fiel amiga, nunca habíamos dejado de mantener contacto, me había preparado una cena en honor de mi regreso con algunos amigos. 

			El vuelo se me hizo incómodo. Llegué a la ciudad, seguía igual; no obstante, yo ya no era la misma persona: el egocéntrico de Marco Arcos se había esfumado. Todas las dosis de humildad que me habían hecho falta la vida me las había brindado. Me dirigí a mi antiguo apartamento; una vez llegué, subí, abrí la puerta y encendí la luz, los recuerdos y el polvo del lugar me sacudieron. Dejé el equipaje en un rincón y me fui directo a la ducha. Tardé un rato en buscar la ropa en la maleta, arreglarme e intenté peinarme, pero, al no conseguir ningún buen resultado, desistí y dejé el cabello y la barba a lo loco. Llamaron al telefonillo, imaginé que era mi amiga, así que pulsé el botón y dejé la puerta del piso abierta.

			—¡Bienvenido, señor Marco Arcos! Oh, Dios mío, te he echado de menos —expresó Mireia, dándome un sincero abrazo. 

			—Y yo a ti, querida amiga. —Estaba espléndida, al igual que siempre. Mireia había quedado en venir a recogerme, porque, antes de marcharme de Barcelona, vendí mi coche y ella lo sabía.

			—Ese pelo y esa barba te dan un aspecto más seductor. Apuesto lo que sea a que ya tienes a alguien interesante por ahí.

			—No, no he tenido tiempo —añadí serio.

			—Bueno, esta noche te presentaré a alguien especial. —Me guiñó un ojo.

			—Oh, venga, no quiero nada con nadie, lo sabes.

			—Ah, no escuché nada. Anda, vámonos. —Negó con la cabeza, le hice caso, apagué la luz, cerré y nos fuimos.

			Cuando llegamos, reconocí a mi grupo de amigos, aunque me di cuenta de que dos personas que no conocía estaban entre ellos.

			—¡Mirad quién llegó! —exclamó Arturo, uno de mis mejores amigos cuando estudiábamos juntos en Italia.

			—¡Arturo, tío, ven para acá que te abrace! —Después saludé a Martín, Raúl, Miguel y Hugo, también eran mis amigos, a unos los conocía desde la infancia y a otros, de la universidad. Hacía tiempo que no los veía. Mireia se había encargado de pedirme los números, contactar con ellos y reunirlos.

			—Eh, dejaos de ñoñerías. Marco, te presento a Eva, mi prima, y a Michael, un amigo de las dos —comentó Mireia. Le di la mano al chico, había algo en su mirada que no me agradaba, se le veía un tanto prepotente, aunque, en realidad, yo era así antes. «No puedo ponerme a juzgar», pensé. Proseguí a saludar a la chica rubia de la que se me acababa de olvidar el nombre. Lo único que noté fue su mirada de deseo desde el momento en que me vio aparecer.

			—Venga, vamos, me rugen las tripas —expresó Arturo y accedimos al local.

			Con tanto saludo, no había apreciado el sitio al que habíamos entrado: era un restaurante árabe elegantísimo. No podía ser, la última vez que tuve contacto con el mundo árabe fue la noche en que Paola y yo hicimos el amor en Begur. Sabía que a mi amiga le encantaba todo lo relacionado con ese ambiente, bailaba esa danza, pero no era bueno para mí recordar. Nos sentamos en una mesa reservada cerca del escenario, mis ojos se posaron en la bailarina que mostraba un animado show.

			Conforme avanzó la noche, me relajé, me sentía rodeado de buena compañía, lo estábamos pasando bien, recordando viejos tiempos, riéndonos; la comida estaba buenísima y el alcohol, delicioso. Otra vez había comenzado a vivir, gracias a Mireia, porque me había organizado una noche especial. 

			Tomados de más, de pie y animados con la música, me di cuenta de cómo al amigo de Mireia se le salían los ojos con la bailarina. El alcohol me abrumaba y observé que la chica anterior había desaparecido del escenario. Minutos después, salió otra muchacha diferente, la música volvió a resurgir y comenzó a bailar con gran soltura; entonces, me quedé quieto. Había algo en su forma de moverse que no me permitía dejar de mirar, todos los del grupo se hallaban encandilados; era misteriosa, me recordaba a ella, pero, no, era imposible. Paola no podía ser, «¿qué va a hacer en Barcelona y bailando en un restaurante?», me pregunté. 

			Giré el rostro, Mireia no dejó de fijar los ojos en la chica desde que había subido al escenario, su mirada se cruzó con la mía y estábamos nerviosos. De pronto, las palabras obscenas de Michael hacia la bailarina me sacaron de onda. «Ese tío se está pasando tres pueblos», pensé. Para mi asombro, parecía que esa muchacha tan sensual, vestida de rojo, estaba haciendo que yo ardiese por los cuatro costados, a través de sus elegantes movimientos, con cierta gracia en sus preciosas caderas, que coordinaban al ritmo de la maravillosa música. «Quiero saber su identidad», me dije. 

			La prima de Mireia me susurró al oído que quería mi número, la ignoré por completo al ver a la chica bajar para seguir bailando alrededor del público. La gente estaba animada, y ella se movía con una facilidad que me era cercana. Poco a poco, se fue acercando hacia nosotros. Primero, llegó hasta Michael y le dio con parte del velo en la cara. «Toma, por gilipollas», pensé, era igual de directa y rebelde que Paola. Cuando me quise dar cuenta, se encontraba a mi lado, bailándome con atrevimiento. ¡Maldita sea!, ¡no podía ser verdad!, me miraba con esos ojos oscuros como la noche. Me giré para quedar frente a su esbelto cuerpo, surgió una conexión latente entre los dos; parecía que nos conociésemos de antes. Esos movimientos, recordaba el baile que mi colibrí me dedicó aquella noche, jamás pude olvidarlo. «Tiene que ser ella», grité dentro de mí. Por mi mente pasó agarrarla del brazo, llevármela a algún lugar, ocultos, para quitarle el velo, con delicadeza; necesitaba hacerlo, pero la música terminó y empezó a despedirse.

			Entre aplausos, vi que Michael la agarraba del brazo de manera poco correcta, sin dejarla en paz. «¿Qué coño le pasa a ese imbécil?», me pregunté. No lo pude evitar, otro cerdo intentando abusar de ella, ¡jamás lo permitiría! Mi mente se cegó en ese instante; creyendo que era Paola, lo golpeé y nos envolvimos en una pelea en la que nos tuvieron que separar.

			—¡Hijo de puta!, ¿qué coño te pasa? ¡Si es una fulana que ni conoces! —exclamó con furia, aún sorprendido de mi reacción.

			—¡No la llames así!, ¡no la vuelvas a tocar! ¿Te gustaría que acosaran de esa forma a alguna mujer de tu familia? ¡Sinvergüenza! 

			—¡Tranquilo, Marco, joder! —gritó Arturo mientras me sujetaba.

			—¡Fuera de aquí todos! ¡Mirad cómo habéis dejado parte del local! Os voy a denunciar, vais a tener que pagar todas las pérdidas causadas esta noche —dijo enfadado un hombre joven, imaginé que era el encargado.

			Los guardias de seguridad nos echaron del restaurante a empujones. Miguel mantenía lejos a Michael de mí. Yo escupía sangre en el suelo, no había podido controlarme, había echado la noche a perder; no podría ir a buscar a esa chica y desenmascararla. La velada se había convertido en una pesadilla, parecía que regresar a Barcelona solo traía encuentros desafortunados. Necesitaba saber de ella, ¿sería Paola? o ¿había sido un espejismo, como cuando ves un oasis dándote la vida en el caluroso desierto? Mi intuición se inclinaba más por la primera opción. Me senté en un bordillo, disperso, todos estábamos fuera, excepto mi amiga. ¿Dónde coño se encontraba?

		

	
		
			Capítulo 8
 Reencuentro

			La mirada sorpresiva y acusadora de Mireia me creaba un gran nerviosismo que invadía cada una de mis arterias. No podía hacer nada, el pastel se había descubierto, sin querer, sin buscarlo. Ya no sabía si era una mera casualidad o es que existía algo paranormal que me traía siempre de regreso al pasado, a los viejos recuerdos, esos que quería mantener en el trastero, ocultos en un baúl polvoriento, bajo llave, como en las películas. Sin embargo, el destino se empeñaba en ponerme en esa dirección; la cogí del brazo y tiré de ella hacia dentro. Acto seguido, cerré la puerta.

			—¡Sí, soy yo! —exclamé, quitándome el velo con desesperación y dejándolo caer en el suelo.

			—¡Oh, Dios mío! —gritó con lágrimas en los ojos, provocando que yo comenzase a llorar también, y me abrazó fuertemente. Me quedé quieta, no me nacía devolverle el abrazo.

			—Soy Paola Bas, la misma con la que dejaste de hablar y de mantener el contacto hace tiempo —le susurré. Los brazos se le aflojaron hasta dejar mi cuerpo liberado, retirándose y quedando frente a mí.

			—Paola, yo...

			—Tú, ¿qué? ¿Acaso no pensaste que necesitaba seguir desahogándome con alguien externo a mi familia? Después de tener TOC, de estar toda mi vida llena de demonios interiores, ¡me violan! No te haces una idea de todo lo que pasé tras lo sucedido. Silvia y tú cada vez os conectabais menos. ¡Mireia!, me dejaste colgada tres veces por Skype, y yo, como una ilusa, te di la última oportunidad. Fui a ver si te conectabas y nunca más lo hiciste, hasta que ahora la vida nos ha puesto en el mismo camino. 

			»No podía contar con mis amigas de Granada, apenas me atrevía a enfrentarlas sin que una lágrima estuviese de por medio. Me seguía avergonzando de que se enterasen de mi vulnerabilidad ante el TOC, ya que mucha gente no sabe qué es eso, ni todo el sufrimiento que conlleva vivir con este trastorno. Además, añádele a la historia que fui ultrajada mientras estaba ingresada en una clínica para enfermos mentales. La mentira del motivo de mi marcha a esa ciudad se hubiese descubierto, y sigo sin sentirme preparada para desvelar información tan íntima. 

			»Casi no quería salir, ni relacionarme, ni ir a un nuevo psicólogo y me ha costado la vida trabajar; ha sido un maldito infierno. Ni siquiera una llamada o mensaje para ver cómo seguía; claro, aquello pasó. La vida sigue, ¿no? ¡Pues para los demás! ¡Para mí no! 

			—Tranquilízate, por favor. Ya sabes por nuestras charlas de Skype que Silvia me facilitó tu usuario, ya que me comentó que se lo diste por WhatsApp. Perdóname, no me conecté más porque no sabía cómo seguir hablándote. Busqué el número en tu antiguo expediente y lo guardé en mi teléfono, pero no te llamé por lo mismo, no supe ponerme en tu lugar, no quería agobiarte. Sí, he sido egoísta, preferí huir e intentar olvidarme del tema, pero nunca pude hacerlo, lo tengo grabado en el corazón. Me acordaba de ti, sobre todo cada vez que tenía contacto con Marco.

			—¡Cállate! Ni lo nombres. Él me abandonó como a un maldito perro por esa bruja. No quiero oír su detestable nombre —dije entre lágrimas. 

			—Estás equivocada, por favor, escúchame.

			—¡Vete de aquí y no vuelvas a buscarme! —le grité, estaba a punto de perder los nervios.

			—Cálmate, tienes mucho odio dentro. 

			—¿Odio? ¡Esto no es nada! Quiero vengarme por lo que me pasó en esa maldita clínica. ¡Quiero justicia! Y, si la policía no me la va a dar, la tomaré por mi propia mano.

			—Eso no es bueno, no es propio de ti. Mírate, eres hermosa y te has convertido en una mujer deslumbrante, en una gran bailarina. ¿Sabes?, te he reconocido por tu forma de bailar, porque es especial. Nunca habría imaginado que después de todo seguirías practicando la danza oriental. —Noté cierta alegría y orgullo en su mirada, porque fue mi primera mentora en ese baile.

			—Gracias a esta danza he sobrevivido.

			—Sí, pero no has salvado tu alma, estás llena de mucha negatividad.

			—Márchate.

			—Espera, quiero ayudarte. También deseo que se haga justicia por lo que te sucedió. Por favor, conéctate mañana a las diez de la mañana a Skype, voy a proponerte algo. Tienes la misma cuenta, ¿no? 

			—Sí, pero... 

			—Hazlo, por favor, es más prudente que nos veamos por ahí —comentó. Abrió la puerta y se marchó. 

			La danza había sido un freno de mano para sobrellevar la difícil situación, sin embargo, mi alma aún no era libre, seguía encarcelada. La curiosidad me invadió, no tenía nada que perder, así que escucharía su ofrecimiento.

		

	
		
			Capítulo 9
 La propuesta

			Mireia Villar

			La noche había resultado desastrosa con la pelea entre mis dos amigos. Mi intención era que Marco se hubiese llevado una grata velada tras su regreso, pero me llevé una gran sorpresa.

			Desde que subió al escenario y la vi bailar, sabía que era Paola; siempre había destacado en mis clases por esa manera de moverse. Sin embargo, me había dejado asombrada, porque se había convertido en una estupenda bailarina, y no se había percatado de ello. Tristemente, estaba confundida con lo que le había sucedido, y no era para menos. Ya no era la misma jovencita que conocí tiempo atrás. Esa chica inocente, pero con cierto aire de rebeldía en la mirada. La nueva estaba llena de rencor y desconfianza hacia el mundo. No la iba a juzgar, si estuviese en su lugar, mi comportamiento sería igual; en parte, me sentía culpable por no haber mantenido el contacto. No obstante, si lo hubiese hecho, le habría confesado la verdad sobre Marco; me dolía que no pudiesen estar juntos.

			Cuando la vi llorando, necesité ayudarla de alguna manera y compensarle ese tiempo que desaparecí. Mi mente pensó algo y estaba decidida a proponérselo. Al salir del camerino, el restaurante se encontraba vacío y el personal recogía los destrozos. No vi a nadie, llamé a Marco, pero lo tenía apagado; supuse que se hartaron de esperarme y se marcharon, puesto que tardé demasiado. Cogí mi coche para dirigirme hasta casa. 

			Cuando llegué, me sentía exhausta, como si llevase en mis espaldas las cargas emocionales de los demás. La noche había resultado calentita, me puse el pijama, solo quería dormir. En realidad, era mala organizando reuniones, y a quién se le ocurriría llevar a Marco a un restaurante árabe. «Solo a mí», pensé. Un lugar que le recordaría la noche en que Paola bailó en Sant Jordi, pero me fascinaba ese sitio y no lo tuve en cuenta.

			—¡Estúpida! —exclamé tirada en la cama. Sin querer, le había hecho daño a mi gran amigo. 

			El móvil comenzó a sonar, era de madrugada, miré y lo cogí. 

			—No puedes dormir, ¿verdad? 

			—No, ha sido una noche que no podré olvidar, aunque quiera —confesó.

			—Yo tampoco. ¿Cómo has vuelto a casa? 

			—Arturo me acercó. Aún me duelen los golpes, tu amigo Michael pega duro —comentó con tono despreciativo.

			—Oh, vamos, Marco, no te quejes, iniciaste tú la bronca.

			—Sabes el motivo, Mireia. Por cierto, cuando nos echaron a la calle, no estabas por ningún lado. Te encontrabas con ella, ¿verdad? —me preguntó. Bien, Marco lo sabía, finalmente, había atado el cabo suelto.

			—Sí.

			—Dios. Yo no sé qué decirte, ni qué preguntarte. Sin embargo, su mirada estaba ensombrecida por odio hacia mí. 

			—Paola está muy cambiada, no es la misma chica que conocimos.

			—Quiero verla, necesito decirle la verdad, he esperado demasiado tiempo, mi corazón, cuerpo y mente nunca la van a olvidar. Es como si se hubiese metido dentro, apropiándose de cada parte de mí. Pienso en ella día y noche —dijo a la vez que contenía las ganas de llorar, lo podía notar en su voz.

			—Seguro que pronto la verás y llegará ese momento que estáis esperando, aunque ella se niegue a reconocerlo. Ahora, duerme; es tarde.

			—Pues no sé cómo...

			—Tiempo al tiempo, paciencia. Buenas noches —me despedí, necesitaba conciliar el sueño.

			El despertador sonó, era casi la hora de la videollamada, no sabía cómo iba a reaccionar ante tal proposición, pero algo dentro de mí me decía que iba a aceptar, puesto que quería saciar esa sed de venganza que arrastraba. Corriendo, subí la persiana, cogí el portátil y me conecté; acepté la llamada y apareció en la pantalla.

			—Hola.

			—Hola —murmuró, noté en su mirada cierta tristeza y parecía que estaba conectada desde su móvil.

			—¿Qué tal has dormido?

			—¿Tú qué crees? Apenas he podido, después de lo que ha pasado, ha sido tan irreal, parecía una pesadilla; lo peor es que ha sucedido de verdad. Gracias a Dios que nos pagaron y pudimos irnos en paz. Eso sí, vosotros vais a tener que cubrir los gastos de lo que está dañado, si no lo hacéis, el encargado y el dueño del local os denunciarán. El chico nos preguntó vuestros nombres y le dije el tuyo completo, así que puede que busque la manera de contactar contigo.

			—Me lo he imaginado, no sé si la gente que me acompañaba lo sabrá, pero tendré que comunicárselo. Todo se solucionará.

			—Vaya gente, sobre todo el cerdo que intentó propasarse conmigo. ¿Con qué clase de gentuza te juntas?, ¿con machistas que insultan y agreden a las mujeres? Claro, como a ti no te violaron —añadió enfadada.

			—¡Basta ya!, ¡yo no le dije al monstruo de Bruno que te violase!, ¡no sabía la clase de vil obsesión que sentía por ti! De lo único que me siento culpable es de despreocuparme de ti en todo este tiempo. Por eso, quiero recompensarte y hacerte una propuesta. Sé perfectamente que te quieres vengar, en la manera no te puedo ayudar, eso lo tendrás que realizar tú; pero puedo abrirte la puerta para que comiences lo antes posible —le dije, intentando tranquilizarme. Estaba cansada de que me culpase a mí de su desgracia, tenía que entender que no era así. No sabía cómo se iba a vengar, pero quería que estuviese cerca de Marco y se reconciliasen, aunque ella no sospechaba nada. 

			—Está bien, ve al grano.

			—Ya no soy profesora de Danza en Sant Jordi. La actividad lleva inactiva desde hace tiempo. Hace unas semanas, anuncié que se volverá a abrir y la gente ya se está apuntando. Esa vacante está libre y, viendo que te has convertido en una buena profesional de la danza oriental, quiero que ese trabajo sea para ti y la enseñes allí, porque ya solo nos vamos a centrar en esa danza. Sé que tendrías que volver a ese lugar donde tantos malos momentos pasaste, pero míralo por el lado positivo: estarías más cerca de tu caso y las novedades que pueda haber sobre Bruno. Sé que la policía no lo ha cerrado, porque no lo ha encontrado. Además, Marco dejó su puesto hace mucho, así que no te lo vas a encontrar, ¿qué me respondes? —le pregunté inquieta, viendo su expresión confusa.

			—Reconozco que no me esperaba esta propuesta, me has dejado sin palabras. La policía ha resultado una completa inepta, ese demonio no ha podido esfumarse del planeta. Ahora no te puedo contestar, pero me lo pensaré —dijo abrumada.

			—Está bien, piénsatelo, gracias por escucharme, estamos en contacto.

			—Vale, adiós —se despidió y la llamada se cortó. 

			Ella no me hizo ninguna pregunta de cómo yo tenía cierto poder para darle ese puesto. Solo esperaba que su respuesta fuese positiva, aunque la noté dubitativa. 

		

	
		
			Capítulo 10
 Decisión

			Tras la videollamada, quedé absorta en mis pensamientos, para nada me había esperado ese ofrecimiento, me sentía asombrada y confusa. Necesitaba ser sincera conmigo misma: ¿qué era lo que deseaba hacer con mi vida? No había superado el TOC ni el tema de la violación. Al revés, eso había hecho nacer dentro de mi corazón una semilla negativa. La danza me había ayudado a minimizar esas sensaciones, pero, si se tocaba el tema, atacaban otra vez. Tenía que ser consciente de mi nuevo yo, aunque lo hubiese evitado. 

			Entonces, recordé mi idea antes de marcharme a Grecia con Danna: regresar de alguna manera para esclarecer qué le había sucedido a Amanda, qué misterio envolvía a la clínica e intentar hacer justicia por las dos, vengándome del cerdo de Bruno. «Su anillo se halla en mi poder», me dije. Con rapidez, fui a buscarlo entre mis cosas. Me aseguré de que nadie lo pudiese descubrir, me di cuenta de que también estaba el regalo de Marco, no me atreví a tocarlo y devolví el anillo a su lugar. Siempre me acompañaban. 

			Además, no sabía con quién iba a encontrarme en la clínica, pero al menos Marco ya no estaba. 

			Yo debía abandonar el hotel junto a mis compañeras, así que bajé a la recepción, hablé con la chica y pagué la noche. Cuando entré a la habitación, me tumbé, pero un toque me interrumpió al rato. 

			—Hola, venimos a por ti para almorzar —dijo Sara.

			—Oh, sí, ya voy. —Me puse una chaqueta, ya que tenía el cuerpo cortado.

			—Espera, veo que tus cosas no están en tu maleta, no has recogido y tenemos que coger un vuelo —expresó mi profesora un tanto asombrada.

			—Es que no voy a poder viajar con vosotras, lo siento —añadí sin pensar. 

			—¿Cómo?, no entiendo nada —manifestó Sara mientras Génesis se mantenía en silencio, observándome meticulosamente.

			—Bueno, he decidido pasar una temporada en Barcelona. Una amiga mía me ha ofrecido un trabajo como profesora de Danza del Vientre en su academia —dije, cambiando la versión.

			—¡Oh, Dios mío!, ¡qué buena noticia! —exclamó.

			—¡Qué suerte!, me encantaría estar en tu posición, aprovecha la oportunidad —comentó Génesis, deseándome lo mejor. «Dudo que le gustase estar en mi maldito lugar», me dije.

			—Perfecto, celebraremos nuestra última reunión. Vamos al comedor —añadió mi profesora y sonreímos. Ninguna de las dos me hizo preguntas sobre esa repentina oferta de trabajo, ellas respetaban mi intimidad.

			Pasamos un rato agradable entre conversaciones despreocupadas, recordando el tiempo que habíamos vivido juntas y lo que habíamos aprendido. No tocamos el tema de la pelea; al parecer, a las tres se nos hacía desagradable mencionarlo. Las horas avanzaron, ellas cogieron sus maletas, dejaron las tarjetas en recepción y se acercaron a mí para dedicarme unas últimas palabras:

			—Paola, mucha suerte en esta nueva etapa, te lo mereces por tanto esfuerzo y sé que vas a llegar lejos. De aquí no solo me llevo el placer de haber tenido a una magnífica alumna y profesional, también a una buena amiga —manifestó Sara.

			—Gracias a ti por haberme enseñado lo que sabes, por haberme elegido para vivir esta maravillosa experiencia y por hacer que la danza sea más necesaria en mi vida. —La voz me temblaba, y las lágrimas amenazaban con interrumpir el momento emotivo. 

			—Oh, ven aquí —dijo, me dio un intenso abrazo y nos separamos.

			—Paola, te deseo la mejor de las suertes, me llevo a una gran compañera y amiga que no ha sido competitiva, más bien me ha ayudado en lo que ha podido y me ha mostrado su lado más humano. —Nos abrazamos emocionadas.

			—Gracias, Génesis, tú me has ayudado mucho también.

			—Oh, venga, chicas, no os emocionéis, esto es algo positivo y nos volveremos a ver —aseguró mi profesora.

			—Claro que sí —afirmé.

			—El taxi ya está aquí —interrumpió Génesis y nos dimos un último abrazo. Ellas guardaron las maletas y subieron. 

			Volví al hotel, subí desanimada a la habitación; nunca me han gustado las despedidas, porque no sabes si volverás a ver a esas personas. Sin embargo, intenté quitarme la sensación de abatimiento. El móvil comenzó a sonar... 

			—Diga.

			—Hola, Paola, ¿has pensado en algo? —La prisa de Mireia me sorprendió.

			—Sí.

			—¿Cuál es tu respuesta? —Noté curiosidad en su pregunta.

			—Acepto, mañana me tendrás en Sant Jordi.

			—¿En serio? Me das una alegría inmensa, no te arrepentirás.

			—No sé si me voy a arrepentir o no, solo sé que las cosas hay que terminarlas, da igual cómo sea el final —escupí con cierto veneno.

			—Está bien, ya te he abierto la puerta, lo que tú vayas a hacer no tiene nada que ver conmigo.

			—No te preocupes.

			—Te espero a las once de la mañana.

			—De acuerdo, nos vemos —me despedí, colgué y guardé su número. Pensé que debía avisar a mi familia, pero trasformaría la historia para que no sospechasen nada ni se alarmasen.

			Me tumbé en la cama, sentía algo, y no era bueno. La sensación de un mal presentimiento me acechaba al sumergirme en la suciedad, oscuridad y penumbra, otra vez. No sabía si iba a salir ilesa o más rota de lo que ya estaba, pero tenía que cumplir esa misión, ya no solo por Amanda, también por mi integridad y dignidad como persona. Quizás, accediendo a ese siniestro lugar, conseguiría paz, o al menos eso esperaba. «La boca del lobo no me asusta, porque nunca he salido de ella», pensé. 

		

	
		
			Capítulo 11
 Sant Jordi

			Ante mis ojos se hallaba el infierno, otra vez. La primera vez que lo vi, me pareció un lugar imponente y celestial. Sin embargo, nadie, ni siquiera yo misma, sospechó que se desataría el caos. 

			Sant Jordi había cambiado, el exterior de la clínica se encontraba descuidado, las zonas verdes ya no eran aceitunadas, ya que el césped se tornó marrón, estaba más seco. El color blanco resplandeciente de la fachada lo sustituía una hiedra oscura adherida a la pared que le daba un aspecto tétrico. Una pizca de alegría brotaba dentro de mí, al menos esa hiedra se había atrevido a romper la armoniosa pureza que tanto odié cuando fui una paciente. 

			No pude evitarlo e, igual que aquella vez, giré mi mirada hacia el bosque: la verja continuaba. Una punzada de dolor atravesó mi corazón y las emociones amenazaban con descontrolarse. Me di cuenta de que no estaba sola, un chico joven me había observado durante mi reencuentro con la clínica; era el guardia de seguridad, y no era Germán. 

			Él cogió mi equipaje y fuimos subiendo las escaleras. A la vez que me acercaba a la entrada, mi piel parecía doler, el cuerpo se me acaloraba como si el sol estuviese emergiendo en mi interior. Mi corazón amenazaba con salirse del pecho y la respiración se aceleraba a pasos agigantados, no podía pausarla. La voz del joven interrumpió mi estado:

			—Señorita, ¿se encuentra bien?

			—Eh, sí. No se preocupe, deme la maleta; puedo seguir sola, gracias —le dije e hice unas respiraciones para tranquilizarme.

			Una vez dentro, los nervios se me fueron calmando. Todo seguía igual, del mismo maldito color. En las diferentes áreas principales no había pacientes, supuse que estaban en sus rutinas diarias. Divisé la recepción, en ella ya no se encontraba la amable Alexia y había dos muchachas más jóvenes. 

			—Buenos días.

			—Buenos días, señorita, ¿en qué podemos ayudarla? —me preguntó una de ellas.

			—Vengo a hablar con Mireia Villar.

			—¿Su nombre? 

			—Paola Bas.

			—Está bien, voy a llamarla. Ah, no es necesario, por allí baja —anunció la chica con una sonrisa. 

			Giré la cabeza, observé a Mireia y me quedé impresionada con su atuendo, ya no vestía informal. Ahora, llevaba una camisa blanca acompañada de una falda de tubo, negra, hasta la rodilla, que realzaba su bonita figura y lucía unos tacones oscuros; eso sí, su melena azabache seguía igual de larga y salvaje.

			—Paola, ¡qué alegría verte de nuevo, chica! —exclamó, dándome un efusivo abrazo.

			—Guau. ¡Qué cambio has dado!, estás increíble —expresé.

			—Gracias. Sígueme, vamos a mi oficina para ponernos al día —dijo.  

			Llegamos, dejé el equipaje en un rincón y vi que el despacho estaba pintado de un tono vainilla, agradable, más pequeño que otro que había visto en el pasado, donde tenía terapia con el innombrable. Aquí no había una gran biblioteca ni sillones amplios; era sencillo, administrativo y con bastantes papeles. 

			—Siéntate. Ante tu expresión de asombro, he de comunicarte que soy la nueva administradora, me encargo de parte del funcionamiento de la institución, contrato al personal, impongo orden y, si hay algún evento, lo organizo. La danza ha quedado como  hobby para mí.

			—Vaya, vaya, veo que ha habido muchos cambios.

			—Bastantes, vamos a centrarnos en tu contrato —comentó y lo puso encima de la mesa. 

			—¿Qué tengo que saber? 

			—Bueno, el contrato es durante un año, con su respectivo mes de vacaciones y el sueldo estipulado lo pone ahí, más las pagas extras. Es un buen salario, además de hacer lo que te gusta. Tus días libres y las horas que trabajarás también están especificados, puedes leer la información con detenimiento. Y te he imprimido los horarios y grupos de los primeros seis meses —expresó. 

			—No hace falta, me fío de ti. ¿Dónde tengo que firmar? —Todo lo que le estaba diciendo iba con doble sentido, pues no me fiaba ni de mi sombra. Muy dentro de mí, reconocía que el regreso a la clínica era por otros motivos. Ella lo sabía también, aunque se estuviese haciendo la tonta y no tocase el tema.

			—Aquí. —Tardé un poco, pero lo hice y volvía a estar en la casa del demonio por un buen tiempo. Por encima, parecía que era un contrato normal, no tenía nada de extraño—. Bienvenida otra vez. La nueva persona a cargo de la dirección tendrá que verificar que todo esté en orden también. 

			¿Qué coño habían escuchado mis dos orejitas?, ¿la bruja de Esmeralda ya no era la directora? Eso no podía ser.

			—¿Y Esmeralda? —le pregunté con total confianza.

			—Puf, las cosas han variado mucho, hasta el personal, aunque no soy la persona adecuada para contarte la verdad —dijo sin poder sostenerme la mirada, y me levanté de la silla con ímpetu.

			—¿Qué verdad?, ¿qué está pasando? Te corresponde a ti comunicarme todo.

			—No, la persona correcta que te lo contará llegará pronto —me informó seria.

			—¿Qué? No entiendo nada —manifesté mientras me movía inquieta por el despacho.

			—Cálmate, ¿vale? Tus dudas se aclararán. Ahora, por favor, acompáñame, que voy a mostrarte tu habitación. Oh, espera, ¿prefieres alquilar un apartamento en el centro de la ciudad? —me preguntó. 

			¿Un piso? No, no podía. Tenía que quedarme en la clínica; en los ratos que no trabajase, me iba a dedicar a investigarla. Descifrar el misterioso mensaje de Amanda me llevaría tiempo.

			—No, me quedaré aquí. No hace falta que me acompañes, me sé el camino a la perfección o ¿habéis transformado la organización de las plantas también? 

			—No, claro que no, también podrás ir al comedor a comer siempre que quieras, y gratis. Toma la llave, primera planta, habitación dos. Y también la de tu despacho, te ha tocado el que fue de Marco. 

			Las guardé, cogí las cosas y me dirigí hacia la puerta, pero debía decirle algo, no podía callármelo o me saldría una úlcera en el estómago.

			—No pienso utilizar ese lugar, me remueve muchas cosas. Por cierto, te veo con más dureza y quería decirte que ya no eres la misma persona cariñosa que conocí. Gracias por darme el acceso. Ahora estoy dentro y no intervengas en mis asuntos que no sean de trabajo.

			—Pero...

			—No digas nada, adiós. —Salí y la dejé pensativa con mi comentario.

			Me dirigí hasta mi nueva habitación con la maleta, ¿quién me lo iba a decir? Un tiempo atrás, había sido una desgraciada paciente. Sin embargo, las cosas habían cambiado y sería la nueva profesora de Danza. «Increíble, ni yo misma me lo creo», pensé. Abrí y encendí la luz, dentro del cuarto me abrumó una desolación que conocía. El dormitorio era similar al que tuve. No obstante, la estructura se diferenciaba y los muebles se encontraban posicionados de forma distinta. Las paredes eran blancas, con algunos adornos en tono grisáceo. Un gran espejo, rectangular, de bordes plateados al estilo barroco, se situaba adherido a la pared frente a la amplia cama. Era maravilloso, pues me observaba de cuerpo entero y, al ser profesora, podía tenerlo en la habitación. Abrí otra puerta, el baño me ofrecía una extensa bañera y había otro espejo más pequeño en la zona del lavabo. 

			El cuarto no me disgustaba, aunque el maldito color blanco me seguía persiguiendo; entonces, una idea se cruzó por mi mente. Una sonrisa maligna se dibujó en mi rostro, me giré hacia el espejo y me observé con seguridad:

			—Querida clínica, no me vas a hacer perder la cordura. ¡Esto va a cambiar! —grité para que las paredes se desvaneciesen. Después, subí el equipaje encima de la cama, lo abrí y fui sacando ropa. «Tengo que comprar ropa para el invierno, pero lo haré por Internet», pensé. 

		

	
		
			Capítulo 12
 Presentación

			Desperté. Mi primer día como profesora había llegado, salté de la cama, subí la persiana y fui hacia el baño. Cuando terminé, me dirigí hasta el armario, opté por ropa deportiva y cómoda para la clase. En el espejo, observé mi cabello y lo dejé suelto. Mi rostro estaba bien sin maquillaje. Salí de la habitación, mi estómago rugía, me había levantado con apetito. La situación era distinta, nadie me traería la bandeja como antes y tenía que bajar a desayunar.

			Decidí madrugar para no encontrarme con nadie, necesitaba paz. El personal del comedor y limpieza trabajaba con tranquilidad. En una bandeja, serví mi desayuno. Tras el primer bocado, noté que la comida había mejorado. Mi actitud era pausada, porque quería que los alimentos me sentasen bien. Cuando finalicé, regresé a la habitación para lavarme los dientes. Diez minutos más tarde, el timbre sonó para empezar la jornada.

			Llegué a la recepción y les pedí a las chicas que me diesen la llave de la sala. Mientras abría la puerta, un revuelo de pacientes inundó el pasillo para ir a sus actividades. La vida en Sant Jordi continuaba, aunque mi rostro quedó petrificado al ver que seguían usando el uniforme blanco de mi etapa de paciente. «No puede ser», me dije. Un fuerte sentimiento de rabia afloró dentro de mí. 

			Pasé al salón para preparar la clase, y rápidamente, mi momento de distracción se acabó. Un grupo de chicas entraron por la puerta. Las jóvenes conversaban entretenidas y, al verme, se quedaron en silencio. Mi obligación era romper el hielo.

			—Buenos días —saludé animada. Ellas no podían notar mi desgana o mis problemas personales. La responsabilidad de motivarlas en las clases caía sobre mis hombros.

			—Buenos días, profesora —contestaron, tímidamente. 

			—Oh, no me llaméis así. Mi nombre es Paola Bas, tranquilas, me podéis tutear. Veamos, vamos a ponernos cómodas y a conocernos un poco más. Sentaos en el suelo haciendo un semicírculo. —La técnica la recordé de mi profesora Sara. 

			—¡Oh, qué guay! Te podemos tutear. Los profesores de otras actividades son más estrictos —dijo una chica morena, con ojos negros y vivarachos, y me hizo sonreír.

			—¿Tu nombre? —le pregunté.

			—Marisa.

			—Es muy bonito. Bien, chicas, quiero que me veáis como una más de vosotras. Decidme vuestros nombres y el motivo de vuestra asistencia a esta clase de Danza. También necesito saber si alguna vez habéis tenido contacto con el mundo oriental. Veo que sois un grupo de diez; voy a comenzar por ti, Marisa.

			—Me he apuntado a esta clase porque me gusta mucho bailar y hacía tiempo que había dejado de hacerlo. Mi estilo es el ballet, pero siempre he tenido curiosidad por practicar esta disciplina —expresó con una leve sonrisa.

			—Muy bien, es bueno probar diferentes danzas, unas te gustarán más que otras y tocarán tu corazón de formas distintas —manifesté, recordando que algo parecido me sucedió a mí.

			—Claro —comentó.

			—Y tú, ¿cómo te llamas? —le pregunté a otra chica, rubia, de ojos azules como el cielo. La tonalidad de sus luceros me rememoró a los de la dulce enfermera Alexia, que intuí que ya no trabajaba en el centro.

			—Me llamo Clara, nunca he practicado danza oriental y siento curiosidad. Además, necesito bailar, me han dicho que es muy bueno para olvidarme del TOC —dijo. 

			Mis oídos escucharon esa palabra, otra pobre chica que luchaba contra él, al igual que yo. Por un momento, sentí lástima, en cualquier rincón del mundo podía existir alguien con la misma enfermedad, y eso no me gustaba. El TOC ocasionaba un terrible sufrimiento y existían alrededor de siete tipos, cada uno con su particularidad. Desconocía qué clase de TOC padecía Clara, aunque el sufrimiento sería bastante similar.

			—Shh, cállate, Clara. Paola no es la psicóloga y no estamos en terapia. No podemos molestar a la gente con nuestros problemas —interrumpió una joven castaña de nariz pequeña, ojos color miel y mejillas pecosas. 

			—Perdona, Paola, se me ha escapado, no era mi intención. —Clara se disculpó.

			—Para nada. No os preocupéis, todos en la vida pasamos por experiencias parecidas, pero no es plan de contaros mis penas. Sí quiero deciros que, si alguna de vosotras necesitáis desahogaros sobre algo, podéis hacerlo. No soy psicóloga, aunque tengo bastante experiencia en estos temas —añadí.

			—Está bien. Me presento. Mi nombre es Carla y soy una vaga. Nunca he practicado ningún baile ni deporte, no me gusta ejercitarme y me he apuntado a la clase para moverme un poquito —dijo directa, haciéndonos reír.

			—Al final te motivarás, Carla —comentó una chica de piel morenita, cabello muy rizado, de ojos verdes y rasgos árabes.

			—¿Cómo te llamas? 

			—Jazmine.

			—Por tu nombre y tus facciones, no pareces española, ¿me equivoco? 

			—No, soy de Egipto y me encanta la danza del vientre. Cuando vivía en mi país, me pasaba el día viendo vídeos de bailarinas orientales en Internet y practicaba a escondidas. Algunos de mis familiares por parte de mi padre no estaban de acuerdo, y me he apuntado para recordarla.

			—Jazmine, aquí todas vais a poder bailar libremente, no sintáis vergüenza. Esta danza da paz y relaja; ya lo veréis, saldréis de clase con una versión mejorada de vosotras mismas.

			Terminé de conocerlas a todas. Diez estupendas chicas, unas con mejor ánimo que otras, aunque esa situación la viví cuando era una paciente, y la seguía experimentando día tras día, interiormente. Podía sentir lo que sus miradas transmitían, desde la tristeza a los momentos de alegría en los que las diferentes enfermedades parecían esfumarse: Marisa, Clara, Jazmine, Carla, Elena, Yolanda, Valeria, Martina, María y Milagros. 

			No conocía el nombre de sus males, solo el problema de Clara, porque se le había escapado. Todas tenían algo en común, las ganas de sumergirse en esta danza, y les enseñaría todo mi conocimiento. Además, se encontraban luchando por el mismo motivo que yo. En los ojos transmitían desesperación y miedo, solo reconocido por alguien que experimentara esa constante angustia. Se sentían como pajarillos encarcelados, deseosos de ver la puerta abierta para escapar y disfrutar de la libertad sin ser juzgadas por nadie. Unas luchas internas ante un mundo cruel y juez que no empatizaba con ellas.

			Di inicio a la clase de baile. Al principio, les era difícil captar los movimientos, pero la voluntad por aprender era mayor. Con práctica, dominarían los pasos. Les enseñé una parte de la coreografía para principiantes. Una melodía lenta y gratificante hacía que nuestros cuerpos danzasen. Observé que algunas chicas mostraban más soltura que otras, por ejemplo, Jazmine destacaba en el grupo; era normal, lo llevaba en la sangre, por su tierra natal. La clase llegó a su fin y las chicas comenzaron a despedirse, pero, antes de que se marchasen, las interrumpí:

			—Me gustaría pediros un favor. —En sus miradas había cierta extrañeza.

			—Claro, te escuchamos —añadió Marisa. Ella era la líder del grupo, su personalidad destacaba y no le suponía dificultad decir lo que pensaba.

			—A partir de la próxima clase, quiero que os quitéis esos horribles uniformes blancos que no tienen vida propia y vengáis con ropa deportiva del color que más os guste. Pienso regalaros unos coloridos pañuelos con monedas para la cadera. La intención es que vuestros movimientos se intensifiquen.

			—Me parece magnífico, pero ¿y si nos regañan? —preguntó Carla dubitativa.

			—Es mi clase, las normas las pongo yo. No os van a decir nada, no os preocupéis. 

			—Parece que conoces todo el reglamento —intervino Martina.

			—Algún día os contaré mi historia. 

			—Hasta la próxima clase —se despidieron. 

			Solo esperaba recordar los nombres, pues a lo largo del año enseñaría a diferentes grupos.

			Tenía una hora libre hasta dar clase al próximo grupo, así que fui a dar una vuelta. El pasillo estaba lleno de gente, unos iban con prisa para el intercambio y otros hablaban más relajados. Giré la cabeza hacia la izquierda, ahí estaba el salón de arte donde conocí lo que era el amor por primera vez, aunque en aquel momento no me había dado cuenta. Me dirigí hacia el final, la puerta estaba entreabierta y la empujé. Se encontraba vacío, los cuadros eróticos ya no estaban, solo las esculturas raras; las mesas se encontraban más dispersas, sin ningún orden; la pizarra estaba pintada con tiza blanca, y faltaban las herramientas de pintura. Parecía desolado, en caos, como yo me sentía.

			—Perdona, ¿eres alumna mía? —Una voz masculina me sacó de mis pensamientos. Un calor me abrumó pensando que podía ser Marco, pero el tono era más fino, aunque al principio había sentido confusión y me giré.

			—Oh, no, soy la profesora de Danza Oriental —le dije. Se trataba de un hombre joven, bastante más alto que yo, rubio y con los ojos marrones oscuros. Su estilo era elegante, unos pantalones y americana de color crema combinaban con una camisa blanca. Su pelo estaba peinado hacia atrás y se le notaba una incipiente barba.

			—Vaya, cualquiera lo diría, pareces muy joven, soy el profesor de Arte.

			 —Paola Bas. —Y los ojos le brillaron al escuchar mi nombre...

			—Santino González. 

			—Por cierto, en este salón se daban dos actividades juntas, ¿qué pasó?

			—Oh, no sé, entré hace poco. 

			—Vale —comenté desorientada. 

			—¿Quieres que tomemos algo en el comedor? Tengo tiempo libre hasta la próxima clase.

			—Está bien. 

			Santino parecía una persona agradable sin intención de nada más que hablar. Estuvimos un largo rato conversando, él me dijo que había cumplido treinta y tres años y que desde pequeño vivió con su familia en Madrid y, luego, se mudó a Barcelona. Había estudiado Historia del Arte y, más tarde, Psicología; le apasionaban esos dos mundos. Trabajó como profesor particular hasta que vio y solicitó la oferta de Sant Jordi, que le había venido como anillo al dedo. 

			En ese rato, yo hablé poco, más bien lo estuve escuchando. Ambos nos caímos bien e intercambiamos nuestros números de teléfono. Después, volvimos al trabajo y comentamos tomar café en otra ocasión. Por el momento, la vuelta a Sant Jordi era tranquila, pero no podía distraerme y olvidar mi objetivo.


		

	
		
			Capítulo 13
 Un momento amargo

			Había terminado de dar clases a otro grupo de chicas. La verdad era que se me estaba dando bien trabajar como profesora de Danza y me gustaba. Poco a poco, disfrutaba más con ver a las alumnas mostrar interés y aprender. En ese aspecto, la vuelta a la clínica estaba resultando gratificante. Me fui directa al comedor para almorzar. 

			Cuando terminé, regresé al salón de baile y eché la llave, ya que se me había olvidado. Giré el rostro, a unos pasos de mí se encontraba otra muchacha haciendo lo mismo que yo. «¡Oh, Dios mío, no puede ser verdad!», exclamé en mi interior. Ella no se había percatado de mi presencia. Con lentitud, avancé hasta que llegué a su encuentro.

			—Hola —saludé de forma escueta. Mis palabras no salían con fluidez después de tanto tiempo, alzó la mirada, su asombro fue tan descomunal que se le cayeron las llaves al suelo. Me agaché a recogerlas, ya que no reaccionaba—. Toma.

			—Pa, Paola, no me lo puedo creer —añadió.

			—Yo tampoco —comenté.

			—Perdona mi reacción, pero no esperaba verte, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó y le noté cierto enfriamiento en la voz.

			—Trabajo en Sant Jordi como profesora de Danza Oriental.

			—¡Qué!, ¡no puede ser! —exclamó con una incipiente molestia.

			—¡Vaya, Silvia!, parece que no te agrada mucho mi presencia. Después de tanto sin vernos, esperaba algún tipo de afecto. Sin embargo, sigo siendo una ilusa, tenía que haber esperado tu comportamiento. Tú cambiaste y dejaste de ser cariñosa conmigo. Las últimas veces que hablamos por videollamada, te notaba extraña, hasta que desapareciste al igual que Mireia. Te negaste a tener contacto conmigo, como si te hubiese hecho algo. No me diste ningún tipo de explicación por esa amistad que nos unió en las penumbras de estas paredes —le dije sin aliento y entristecida.

			—Paola, tuve que hacerlo. Los motivos de Mireia los desconozco, pero no me arrepiento de mi actitud. No tengo que darte explicaciones —expresó altiva.

			—Guau, bravo, Silvi. El traje gris de marca que llevas puesto te ha dejado sin neuronas, y los zapatos finos no te dejan percibir la humildad.

			—Aquí la que parece otra persona eres tú. Sabía que, si algún día te volvía a ver, sería así, llena de amargura. Con respecto a mi atuendo, lo necesito porque soy la profesora de Escritura/Poesía —manifestó con el ego por las nubes.

			—¿Estás sustituyendo a Esmeralda? Increíble.

			—Sí, y tu presencia no va a traer nada bueno, lo intuyo. Ah, no me llames Silvi.

			—Así lo ha querido Mireia. Cuántas sorpresas tenía reservadas, ¿verdad? Por cierto, antes no te molestaba que te llamase así —añadí. 

			Una voz masculina interrumpió nuestra patética conversación:

			—Mi amor, te estaba buscando. —Me giré y nuestras miradas se cruzaron—. ¡Dios mío! Paola, ¿tú, aquí?, ¿cómo has estado todo este tiempo? ¡Qué alegría verte! —exclamó Nacho e iba a darme un abrazo, pero Silvia lo agarró del brazo para evitar el contacto. 

			«Ya empiezo a entender el cambio de actitud de ella», pensé.

			—Hola, Nacho, también me alegro de verte. Déjame decirte que te ves genial. —Él estaba más hombre que antes. El traje negro que lucía le caía de maravilla, me alegraba de que estuviese tan bien.

			—Gracias. ¿Qué haces aquí? Perdona que te pregunte tanto, pero no te esperaba, me he llevado una grata sorpresa.

			—Es la profesora de Danza Oriental —le informó Silvia mientras ponía los ojos en blanco. El interés de Nacho la hacía sentir insegura.

			—Vaya, me alegra; pero, si te soy sincero, nunca pensé que te volvería a ver, y menos por este lugar, después de... —Iba a terminar la frase, sin embargo, se quedó callado al darse cuenta de las palabras que iban a salir de su boca. 

			—Tranquilo, todos conocemos la triste historia. Déjame informarte que por eso mismo he regresado, necesito hacer justicia, ya que la policía es una inepta.

			—Nunca lo vas a encontrar, se esfumó como el humo —expresó ella con veneno.

			—Eso no lo sabes. Paola, si te puedo ayudar en algo, dímelo. —Él se ofreció con buena voluntad.

			—¡No te involucres! Eso no te incumbe —intervino la rubia al borde de un ataque de nervios.

			—Gracias por tu ofrecimiento, pero, como dice tu novia, solo es asunto mío.

			—Bien dicho, porque eso somos novioooss —dijo, intensificando la palabra. La nueva actitud de Silvia no podía resultarme más estúpida.

			—Cambiando de tema, ¿tú que haces aquí, Nacho? 

			—Soy el profesor de Pintura.

			—Claro, entiendo que han separado las dos actividades y es el puesto perfecto para ti. Y los demás, ¿están por aquí también? 

			—Sí, yo doy la actividad en otra sala. No, la verdad es que, desde que te sucedió aquello, mucha gente decidió marcharse. Sant Jordi quedó marcado por lo tuyo y el asesinato de Amanda, del que tampoco se averiguó nada. Sabemos que Benjamín está en Francia trabajando.

			—Victoria y Alexander están viviendo en Londres, se casaron el año pasado y fuimos a la boda —manifestó Silvia. 

			—Genial —murmuré. Si ella creía que me iba a afectar que no me hubiesen invitado al bodorrio, estaba equivocada. Con seguridad, pensaron que había perdido la cordura.

			—Bueno, nos ha encantado verte, pero nos tenemos que ir —añadió la rubia con falsedad.

			—Adelante. Ah, Nacho, controla los celos de tu novia, por eso me dejó de hablar, solo hay que ver su actitud hacia mí. Tranquila, él está contigo, ¿a qué le temes? —le pregunté con una leve sonrisa. La idiota iba a pagar tanto comentario venenoso desde el minuto uno en que nos habíamos visto. 

			—¿Cómo te atreves? —Y me miró con rabia y ganas de desafiarme, pero él la sostuvo.

			—Tranquilas, chicas. Silvia, recuerda que habéis sido muy amigas, ¿por qué la tratas así? 

			—¿Qué? No la defiendas —dijo furiosa y decidió marcharse.

			—¡Espera! Puf, lo siento, espero seguir viéndote por la clínica. Me alegra que, a pesar de todo, no hayas perdido ese carácter que siempre te ha hecho tan especial —añadió con una sonrisa inevitable y se fue como un perrito faldero detrás de una niña caprichosa.

			Me quedé pensativa, observándolos en la lejanía. La situación con ellos había sido amarga, sobre todo, con Silvia. Su forma de tratarme me había dolido. Un par de lágrimas se escaparon de mis ojos por tantas emociones vividas.

			La amistad entre ella y yo se había acabado por un hombre, porque Silvia lo había querido así. A mí, Nacho me daba igual, solo lo apreciaba por los momentos de ayuda que me había aportado en el pasado. En cambio, ella no podía superar que él hubiese estado enamorado de mí. Todo en la vida tenía un final, y esa amistad hacía tiempo que había llegado al suyo.

		

	
		
			Capítulo 14
 Desleal

			Nacho Ortiz

			Cuando me despedí de Paola, fui tras Silvia, se había marchado acalorada y me preocupaba. Ninguno de los dos esperábamos su regreso. A mi novia solo le quedaba aceptarlo, al igual que a mí. Bajé las escaleras de la entrada principal y se estaba subiendo a su nuevo BMW. No podía dejarla ir así, necesitábamos solucionarlo.

			—¡Silvia!, ¡Silvia, espera! ¡Joder!, ¡bájate! —exclamé y llegué a la ventanilla abierta de su coche.

			—¿Qué quieres? ¡Déjame en paz!, no deseo hablar contigo. —La rubia estaba enfadada de cojones—. ¡No pienso bajarme!, sube tú. No me apetece que nadie nos vea discutir.

			—Está bien —le contesté. A veces podía ser la muchacha más testaruda y caprichosa del mundo.

			—¿De qué quieres charlar?, ¿del magnífico regreso de tu amor? —me preguntó cada vez más molesta.

			—¡Basta! Paola no es mi amor, y lo que tuvimos fue hace mucho; ni se le puede llamar relación, porque no se inició nada serio, ¿entiendes? No te voy a negar que me ha sorprendido su vuelta y me ha agradado que se encuentre bien. Silvia, la ultrajaron, ¿lo recuerdas? Ella podía haber enloquecido con lo que pasó, y su TOC la sigue acompañando, no se le ha quitado por arte de magia. Al menos tú y yo pudimos darnos apoyo, pero no sabemos si Paola lo tuvo en Granada. No seas egoísta —manifesté exasperado.

			—Lo sé, lo sé, ¡maldita sea! ¿Sabes? A mí también me ha alegrado verla con coraje y firmeza. Aun así, lo siento, pero quiero que estemos alejados de ella. En un pasado, fue mi amiga, pero hace tiempo que tomé la decisión de no continuar esa amistad. Ahora, estoy contigo y enamorada hasta los huesos. ¿Qué quieres que te diga? Me da miedo que lo que he luchado por ti se vaya a la puta mierda. Tú estás conmigo, pero ¿qué dice tu corazón, eh?, ¿la has olvidado por completo? —me preguntó con lágrimas en los ojos.

			—Estoy contigo, no con ella. Nada se va a ir al traste. Lo de Paola ya pasó, tranquila, ¿vale? 

			—Está bien. Voy a confiar en ti —comentó más calmada, secándose las lágrimas con la mano.

			—¿Dónde vas? 

			—A casa de mis padres, llevo tiempo sin verlos.

			—Vale, ve con cuidado.

			—Por favor, prométeme que no te vas a acercar a ella.

			—Te lo prometo. Márchate tranquila. —Mis labios se posaron sobre los suyos, bajé del coche, arrancó y se fue.

			Me dirigí hacia la clínica; en el camino, me volví a encontrar con Paola, andaba despistada mirando el móvil, entonces, llamé su atención, ya que se iba a chocar.

			—Eh...

			—Oh, perdona, casi tropiezo contigo. Mi despiste no es normal.

			—¿Ya has terminado? —le pregunté.

			—Por hoy, sí. Esta semana tengo que trabajar de mañana. 

			—Ah, vale, yo igual. ¿Qué buscas en el móvil? 

			—Alguna empresa de taxis, voy al centro y paso de ir en bus.

			—No te preocupes, que vamos en mi coche, venga —añadí con una sonrisa.

			—Ni se te ocurra, no quiero más problemas con tu novia.

			—No los vas a tener, se ha ido a casa de sus padres y no se va a enterar. Además, no estamos haciendo nada malo. Me gustaría charlar contigo, como en los viejos tiempos.

			—Vale. —La noté recelosa, pero accedió.

			—Sígueme. —Nos dirigimos hasta el estacionamiento.

			—¿Este es tu coche? —Y lo miró asombrada sin poder creerlo.

			—Por supuesto, es un Audi bastante moderno.

			—Ni de coña el sueldo de Sant Jordi te da para tanto —insinuó, sonriendo.

			—¿Recuerdas cuando estábamos todo el grupo reunido en el césped?

			—Claro.

			—¿Y qué dijo Benjamín?, que me molesté bastante.

			—Que ibas a heredar un imperio. —No podía creer que tuviese tan buena memoria.

			—Exacto. Súbete, muchacha, que te invito a un café y te lo cuento todo. —La culpa pesaba sobre mi conciencia y estaba cometiendo una imprudencia. No estaba cumpliendo mi promesa.

			No íbamos a tardar mucho en llegar a una cafetería, puesto que el coche iba bastante rápido. Durante el trayecto, Paola se mantuvo en silencio, pude observar que se iba relajando, pero se inquietaba cuando iba demasiado rápido o cogía las curvas. 

			Una vez llegamos, encontré un aparcamiento cercano. La mayoría de las veces, en el centro, era una odisea estacionar, sin embargo, la suerte estuvo de mi lado. Me bajé del coche antes para abrirle la puerta.

			—Sé abrir sola —dijo con tono de regañina.

			—Ja, ja, ja. Bueno, me gusta ser caballeroso.

			—No has cambiado nada, eh —añadió y me sonrió.

			—Eso es bueno, ¿no? 

			—Claro. ¿La cafetería está lejos?

			—Ja, ja, ja. Los dos espejos de tu rostro no te sirven para nada, eh. Mírala, justo enfrente. 

			—Lo siento. Últimamente, estoy despistada. —Se ruborizó.

			—Venga, vamos a entrar. —Abrí la puerta del local y le di paso.

			—Gracias —dijo. Una vez dentro, sus ojos se deslumbraron con la vitrina de las tartas y decidimos sentarnos en una mesa cerca de las ventanas—. El local es precioso, acogedor y tranquilo.

			—Por eso vengo con frecuencia, me ayuda a desconectar y está situado en un callejón poco transitado.

			—Buenas, jóvenes, ¿qué vais a pedir? —El camarero nos interrumpió.

			—Yo quiero un café con leche y un trozo de tarta de chocolate.

			—A mí me pones un té de vainilla y una porción de tarta de zanahoria —comentó. 

			—Eres una golosa, ¿no? —le pregunté una vez que el chico se retiró a por nuestros pedidos.

			—Un poco.

			—Y, bien, ¿cómo has estado? —Su expresión cambió a una leve tristeza. El chico regresó y nos dejó en la mesa lo que habíamos pedido.

			—Nada bien. La verdad es que he tenido recaídas demasiado intensas. Mi enfermedad se acentuó por culpa de la violación; en ocasiones, iba a peor. Gracias a Dios, mi familia me brindó más apoyo que nunca y creo que he sobrevivido por eso. Aun así, en algunos momentos, me sentía sola. Mi interior necesitaba hablar con otras personas externas; no sé, por ejemplo, alguna amiga de confianza.

			—¿Y tus amistades de Granada?

			—Las veía poco, no quería contarles nada y nunca me he abierto con ellas de verdad.

			—Lo siento. No te hablé porque pensé que necesitabas espacio. Aunque, si te soy sincero, también quería olvidarme de ti. Todo dolía demasiado, tu rechazo, tus lágrimas y las mías. En la mente, tengo clavada tu imagen llena de sangre e inconsciente. Mucho tiempo después, me culpé por no haberte cuidado lo suficiente. Por último, tu relación sentimental con Marco me hizo el corazón añicos y necesitaba reconstruirlo —expresé con mi mirada clavada en la suya.

			—¿Lo conseguiste?

			—Siempre quedan heridas, pero digamos que, en mayor grado, sí. Además, le debo mucho a Silvia. Gracias a ella estoy bien.

			—¿Puedo saber cómo surgió vuestra relación? Las últimas veces que conversamos, me dijo que estaba enamorada, empezando algo con alguien. Su actitud se volvió misteriosa, de repente, no volví a saber más y desapareció como una estrella fugaz en la noche oscura. Jamás imaginé que ese chico fueses tú.

			—Tras el asesinato de Amanda, la gente tenía miedo, y lo tuyo fue la gota que colmó el vaso. Varios empleados se fueron, entre ellos, Alexia, que no pudo soportar la gravedad del asunto. Como sabes, a Victoria y Alexander les dieron el alta. Benjamín ya nos dijo que se iba, y así fue. Tu violación lo hizo marcharse, pero el asesinato de Amanda lo perturbó mucho; aunque le puso los cuernos con la escoria de Bruno, pienso que seguía enamorado de ella. Siempre creyó que el enfermero estaba relacionado con su muerte, pero no pudo demostrarlo. En fin, más pacientes también se marcharon. Muchos padres no confiaban en la institución con tanta tragedia, algo normal.

			»Silvia y yo nos quedamos solos, sin nuestro grupito, y nos hicimos compañía en las buenas y en las malas. A veces, los problemas en casa no cesaban durante los fines de semana y nos quedábamos en Sant Jordi. Nuestro tiempo libre lo dedicábamos a pasear, conversar, tomar el sol en el césped, etc. Casi siempre estábamos juntos, y dicen por ahí que el roce hace el cariño. Un día, nos dimos nuestro primer beso y más tarde le pedí salir. La rubia me confesó que llevaba un tiempo enamorada de mí y seguimos con la relación cuando ya nos dieron el alta. 

			—Pienso que hacéis buena pareja. Por cierto, ¿qué se sabe de Esmeralda y de la vieja Flora?

			—Nada. Después me enteré de que, la noche que te pasó eso, Esmeralda se fue de vacaciones y a Flora no la volví a ver más tampoco. Y Bruno ya lo sabes, sigue prófugo. Todo me parece muy sospechoso. Silvia y yo, un día, fuimos a la policía a preguntar por tu caso; sigue abierto, pero no nos quisieron dar información.

			—Lo sé. Mis padres han estado detrás de eso y no pueden cerrarlo aún. Nacho, no se me ha hecho justicia —dijo, casi perdiendo la esperanza.

			—Tranquila, todo se va a esclarecer —manifesté, le cogí la mano y me la apretó con necesidad de aferrarse a algo o a alguien para poder seguir.

			—Cambiando de tema, ¿de dónde has sacado ese cochazo blanco, de cristales tintados y faros rojos? —Y me guiñó un ojo.

			—Me lo ha dado mi padre, se ha comprado uno mejor. Cuando cumpla los veinticinco, empezaré a manejar su imperio y, algún día, lo heredaré.

			—Cuéntame.

			—Mi padre es el dueño de una gran cadena de hoteles establecidos por diferentes puntos de España y del extranjero. 

			—¿No te vas a dedicar a la pintura? —me preguntó con tristeza.

			—Me encantaría, pero no puedo dejarlo tirado. Además, los estudios que cursé en la universidad están relacionados con temas empresariales.

			—Que lo ayude tu madre —comentó risueña y me tensé.

			—No me gusta hablar de ese tema, pero mi padre y yo hemos vivido solos, bueno, con mi madrastra también. No llevo tanto independizado.

			—Eh, lo siento. Nacho, yo no lo sabía —se disculpó.

			—No te preocupes. 

			—Vaya, estoy frente a un futuro multimillonario. La vida la tienes solucionada y te tengo envidia sana —expresó. 

			Por un instante, me perdí con los ojos en su sonrisa de igual manera que cuando éramos pacientes. Paola estaba más mujer, muy bella, y se había dejado la melena hasta la cintura.

			—En ese aspecto, soy afortunado.

			—¡Oh, Dios! ¡Es tardísimo y tengo que comprar! Van a cerrar.

			—Tranquila, ¿dónde tienes que ir?

			—A una tienda de pintura —habló mientras sacaba su monedero.

			—Oh, ni se te ocurra, déjame a mí pagar. No te preocupes, hay una dos calles atrás —le informé, pagué y nos fuimos. 

			El lugar estaba abierto. Paola compró rodillos de diferentes tamaños, calderos, rollos de papel, estropajos, una pegatina enorme y latas de pintura, aunque no pude apreciar los colores. Cuando terminamos, nos dirigimos hasta el coche, y le abrí el maletero. 

			—¿Para qué quieres todo eso? —Desconocía lo que estaba pensando su inquieta cabecita. Ella colocó las cosas como pudo.

			—Paciencia, ya lo verás. Será una revolución —añadió, sonriendo con rebeldía.

			—No será lo que se me está pasando por la mente...

			—Puede ser... —Subimos al Audi y nos marchamos.

			Cuando llegamos a la clínica, se despidió, me dio las gracias, bajó y cogió las compras. Miré el reloj, se me estaba haciendo tarde para ir a casa de mi padre. Mis ojos observaron su figura en la lejanía, y una gran verdad me asfixiaba. Mi corazón lo sabía, no podía negarlo más; aunque no se lo hubiese confesado, seguía enamorado de ella. El tiempo, Silvia y mi empeño no habían conseguido que la olvidase. Mi situación era pésima, porque desconocía sus sentimientos, si seguía o no colada de Marco. En ningún momento ella lo había mencionado y no había querido incomodarla mucho con ese tema. Aunque yo no había tenido noticias de él desde que renunció. Mi dolor estaba relacionado con Silvia, no quería hacerla sufrir. «Estoy jodido», me dije.

		

	
		
			Capítulo 15
 Un color espiritual

			El sábado llegó y no tenía que dar clase. Los pacientes continuaban marchándose, como en el pasado, y me parecía bien. El reloj marcaba las nueve de la mañana, subí la persiana, me refresqué el rostro, busqué ropa vieja, me recogí el pelo y bajé a desayunar.

			Una hora después, regresé a mi habitación. Un arduo trabajo me esperaba por delante. La puerta la dejé medio abierta, puesto que no había nadie y, si me veían, tampoco me importaba.

			Comencé a empapelar el dormitorio. Los muebles y el suelo no podían mancharse de pintura, si no, me tocaría quitarla. Los materiales estaban preparados y el trabajo me llevaría algunos días. El blanco dejaría de existir para dar vida a otro color. Salí en busca de una escalera y, cuando regresé, cogí el rodillo y comencé a pintar. El tiempo se pasaba volando mientras tarareaba una canción. De pronto, una voz me interrumpió:

			—¡Ay, madre!, ¿qué haces? Estás loca —dijo Santino, llevándose la mano a boca.

			—Ja, ja, ja, el loco eres tú. Pareces un pollo sudado, ¿has trotado mucho?, ¿y qué haces aquí? —le pregunté, dejé el material dentro del caldero y me tomé unos minutos de descanso. Mis ojos se clavaron en su anatomía. La camiseta se le pegaba al cuerpo fornido y definido. «Se nota que practica deporte a diario», pensé.

			—He salido a correr temprano. El bosque es una maravilla y yo me quedo a dormir en la clínica también —expresó mientras entraba dentro sin ser invitado. 

			«Se toma confianzas rápido», me dije.

			—La belleza del bosque está maldita.

			—No me asustes, ¿por qué dices eso? 

			—Por nada. A mí no me gusta —comenté y continué.

			—Tu habitación va a quedar cargada —dijo.

			—No, Santino, será especial. Este tono violáceo significa la transformación a nivel espiritual. Un color que te ayuda a creer en la evolución de la vida a través de todas las dificultades.

			—¿Sabes? Eres muy original. Pero ¿qué problema tienes con el blanco?

			—Hace tiempo fui una paciente más de esta clínica. Ese color me recuerda a mi enfermedad mental y todo lo que conlleva. 

			—Lo siento, no quería incomodarte. Pues no se hable más, déjame que te ayude. —Y cogió otro rodillo.

			—Oh, no te preocupes.

			—No tengo nada que hacer y, con mi ayuda, quedará preciosa. Yo creo que terminaremos este fin de semana. Y, mira, mi ropa está lista para la ocasión. Cualquiera diría que nos pusimos de acuerdo.

			—Está bien. Además, te voy a necesitar para poner la pegatina en el techo. Tú eres más alto que yo y llegarás mejor con la escalera.

			—Vale.

			El tiempo pasaba y estábamos concentrados sin hablar. Al rato, Santino salió y yo seguí pintando. Un cuarto de hora después, apareció y sostenía en las manos una bandeja llena de comida.

			—Venga, que nos merecemos un buen descanso —dijo, relamiéndose, y la puso encima de la mesa.

			—Por Dios, ¡qué exagerado!, ¿vas a alimentar a dos vacas? 

			—Nada de eso, hemos trabajado duro y nos merecemos comer mucho. Vamos, que estás muy flaca —añadió y me miró de reojo.

			—¿Y qué hago? Me alimento, pero los nervios en el estómago siempre están acechándome para que no engorde.

			—¿Por qué tienes tantos nervios?

			—Tengo TOC desde que era una niña y mi cabeza se obsesiona con cosas absurdas.

			—Si son tan disparatadas, ¿por qué las piensas?

			—Ahí quería llegar. No lo sé, díselo a mi cerebro. Según artículos científicos que he leído, dicen que nacemos con una parte defectuosa en él. Otros cuentan que se inicia en la niñez con el tipo de infancia que hayas llevado, situaciones de estrés, traumas, falta de serotonina e, incluso, tener mal el intestino, porque es un segundo cerebro. Y aquí sigo sin saber por qué a mí, aunque, si me escuchara algún psicólogo, me diría: «No te lo preguntes, aprende a vivir con ello». Y eso hago, con épocas mejores y peores. Además, no asisto a ningún profesional, porque estoy harta de ellos. Siguen teniendo las mismas medicaciones y terapias para el TOC desde hace años y años. En estas enfermedades, el sistema no ha invertido nada de dinero para investigación, triste pero cierto.

			—Veo que estás bien informada, y no es para menos. Si yo tuviese esa enfermedad, haría igual. ¿Cómo fue tu estancia de paciente aquí?

			—Te lo voy a resumir con brevedad. Hace dos años, mis padres me enviaron a esta clínica para curarme y yo me animé a ello. Más tarde, me enamoré de mi profesor de Arte, que estaba prometido con la bruja de la directora. Mi enfermedad empeoró y la directora me mandó a terapia. El profesor resultó ser mi psicólogo y me ayudó. Todo parecía marchar a mejor. Él se enamoró de mí también. Una relación nació entre nosotros, nos liamos y teníamos planes de vida juntos, y no se llevaron a cabo, porque me violó un enfermero que se había obsesionado conmigo. 

			Ese individuo me acosó desde que llegué, me pisoteó, me humilló y me trató como si fuera basura. Por suerte, la noche del trágico suceso, un compañero me buscó y me encontró con vida. Finalmente, me llevaron al hospital, el profesor me dejó para volver con la directora y yo regresé a mi ciudad.

			—¡Dios mío!, se me han quitado hasta las ganas de comer. ¿Todo eso te pasó?, ¿tuviste un tórrido romance con tu profesor-psicólogo? 

			—Sí, era pasional, pero lleno de amor. Fue una relación nacida de un flechazo y ambos lo negábamos. Poco a poco, la confianza apareció en mis terapias. Él me ayudó a tener esperanza otra vez, pero terminó arrebatándomela al abandonarme.

			—Mmm, ¿y si no fuese así? Por lo que cuentas, ese hombre parecía enamorado de ti, y supongo que en las terapias conocería hasta el más mínimo detalle de tu persona, ¿no? —preguntó.

			—Eso fue lo que ocurrió, no voy a darle más vueltas.

			—Tus ojos dicen otra cosa.

			—Qué tontería. Mis ojos chispean fuego y venganza.

			—¿Para?

			—Para todas las personas que me dañaron. Aquí hay algo que no cuadra y lo voy a averiguar. —Y continué contándole cómo había llegado la oportunidad de ser profesora de Sant Jordi.

			—Guau, menuda historia la tuya. ¿Sabes?, te ayudaré, me encantan los misterios.

			—¿Cómo sé que puedo confiar en ti? Apenas te conozco.

			—Los dos hemos conectado desde el principio, y, por una cosa o por otra, me has contado intimidades. 

			—Cierto. Si resides en Barcelona, ¿por qué duermes en la clínica?

			—Bueno, puedo estar más pendiente de los pacientes.

			—No me lo creo. ¿Qué te traes entre manos?

			—Necesito descubrir qué le sucedió a Amanda.

			—¿Amanda Alcolea?

			—Sí. 

			—Yo la conocí en esa época, las dos fuimos pacientes y no nos llevábamos muy bien; su asesinato me dejó marcada.

			—Mi padre es amigo y socio del suyo y me llevo genial con su familia. Desde pequeña, la conozco y nos hicimos buenos amigos. Su muerte me dejó helado, solo podía confiar en ella. Amanda era buena guardando secretos y conocía el mío. Ella siempre me apoyó y era como mi hermana menor, nunca tuve una. Por eso estoy aquí, ya que, después de la autopsia, se descubrieron más cosas.

			—¿Qué cosas? 

			—El objeto con el que la asesinaron fue grande y pesado, aunque nunca se encontró nada en la escena del crimen. Además, se ensañaron con una parte del cuerpo de forma brutal.

			—¿Con cuál?

			—Con el vientre.

			—¿Por qué?

			—Asesinaron a Amanda y a su bebé.

			—¿Estaba embarazada? —Me llevé la mano a la boca.

			—De un mes, y se cebaron con esa criatura. Después, el criminal la remató con tres golpes en la cabeza.

			—No me lo puedo creer.

			—La verdad, después de todo lo que me has contado, yo también debo sincerarme más. Ya sabía que fuiste paciente de este lugar y que conociste a Amanda. Judith, su madre, me comentó que encontró una bolsita en las pertenencias de su hija y me dijo tu nombre completo. Y Paola Bas no puede ser otra más que tú. Además, intuyo que hay algo clave en esa bolsita.

			—Santino, ¿por eso te has acercado a mí?, ¿no querías ayudarme? —Me puse de pie.

			—Tranquila, la vida nos ha unido por casualidad, jamás imaginé que te encontraría en este lugar. La madre de Amanda me ayudó con algunos detalles sobre ti. Cuando te conocí y me dijiste cómo te llamabas, me alegré de haberte encontrado. No tenía ni idea de cómo dar contigo. La suerte me acompañó, me seleccionaron para el puesto y pude acceder a esta clínica. El destino ha querido esta situación. Y, si me dejas, te ayudaré en todo.

			—En realidad, regresé para dar con mi agresor y para averiguar lo que me pidió Amanda. Otro día te desvelaré lo que hay en la bolsita, porque es demasiado. Deseo que se haga justicia...

			—Está bien. En otro momento nos contaremos más cosas, pero fuera de aquí, en un lugar tranquilo. Este sitio desprende chamusquina.

			—De acuerdo. Yo tampoco me siento cómoda hablando en la clínica. Estos temas son serios y las paredes tienen oídos. Una duda, ¿sabías de mi historia con el profesor?

			—No, ¡claro que no!, ¿cómo iba a saber eso?  Me lo has dicho tú. Oh, vamos, no me mires con recelo. Yo no soy el malo de la película. Esa persona sigue suelta —comentó y se levantó para continuar. 

			El atardecer había caído y dejamos de pintar. Con suerte, al siguiente día, terminaríamos. Mi cuerpo estaba agotado y me bañé. Mis ganas de cenar eran nulas, y le pedí a Santino que me dejase dormir en su habitación, porque todo estaba patas arriba. No me hacía mucha gracia, pero no me quedaba otra. Su cuarto se encontraba muy cerca del mío. Él aceptó, me ofreció su cama, y se tumbó en un pequeño sofá del cuarto al notarme nerviosa. Sant Jordi siempre traía nuevas sorpresas.

			A la mañana siguiente, ya estábamos listos para continuar. El día fue pasando y la noche llegó. Después de un fin de semana de trabajo, el cuarto había quedado maravilloso, ordenado y limpio. El cambio de la habitación era mágico, y al baño le habíamos dado un tono crema. Finalmente, la pegatina del techo era lo mejor. Un enorme colibrí volaba entre nubes rosadas con las alas extendidas. El ave estaba impregnada de tonalidades verdosas y azules oscuras. Mi habitación sería mi paraíso.

			—Gracias a mi ayuda, ha quedado genial —comentó orgulloso.

			—No seas creído, ja, ja, ja. Mil gracias. Ni de coña hubiese terminado sola este fin de semana.

			—El techo me encanta, ¿te gustan los colibríes?

			—Me fascinan. Algún día seré tan libre como él. —Mi mente recordó las palabras y el colgante de Marco. 

			—Lo conseguirás. Será importante que mantengas la confianza en mí, así que te voy a confesar mi secreto. —Y susurró en mi oreja.

			—¡No me lo puedo creer! —exclamé sorprendida. Por otra parte, me quedé tranquila. 

		

	
		
			Capítulo 16
 La nueva llegada

			La semana quería empezarla con energía. Cuando me preparé, bajé a tomar un buen desayuno, me había levantado con hambre de loba. A veces, cuando la ansiedad estaba dentro de mí, hacía que comiese más, según me daba.

			El comedor estaba desierto. Me paré a pensar: me retrasaba en mi objetivo. Todos los días me hallaba ocupada con las clases. La jornada la finalizaba agotada y solo quería descansar. Sin embargo, ¿a quién quería engañar?, no sabía ni por dónde buscar. «Desconozco el acertijo de Amanda», pensé. Y Nacho me había dicho que Esmeralda se fue la noche de la violación. «Algo no encaja en la relación retomada de Marco y esa bruja», reflexioné. Tampoco quise indagar más para que Nacho no notase que seguía interesada en la vida del innombrable.

			Entre diversos pensamientos, el desayuno se enfriaba, empecé a comer mis dos tostadas de aceite acompañadas de un gran vaso de zumo de naranja y mi pastillita. Nadie me la había vuelto a revisar. La culpa no era de ninguna persona, yo no había querido asistir a más profesionales. Algunos de sus efectos secundarios seguían apareciendo por épocas, pero me daba igual. Mi único miedo era sufrir otra crisis si la dejaba. Las pastillas me ayudaban un poco a llevar una vida normal. 

			Cuando terminé, regresé a mi habitación para coger algunas cosas para la clase. Me había tocado trabajar de mañana, lo prefería, tenía más energía; ya que, por las tardes, me sentía perezosa. Fui al baño para lavarme los dientes, me miré en el espejo y me sentí afortunada, puesto que podía ver mi estado anímico y me servía como terapia. Mi realidad la iba aceptando y me mantenía cuerda. A mi mente regresó Santino, ¿quién iba a decir que conocía a Amanda? Y, lo más increíble, él deseaba ayudarme e investigar el asunto turbio. Ni yo me lo creía. «Mi vida parece una película», me dije. El timbre sonó, salí de la habitación y bajé hasta el salón de baile. Las chicas fueron llegando y acomodándose. 

			—Buenos días, vamos a comenzar a estirar.

			—Buenos días —saludaron. La alegría me invadió al verlas relajadas y sin uniformes, aunque fuese por una hora.

			—¿Qué tal?, ¿cómo vais?

			—Aburrida —dijo Carla.

			—¿Y eso? A tus compañeras las tienes para charlar. Puedes hacer mil cosas, por ejemplo, estudiar. Si alguna no ha finalizado su formación, podría incorporarse en algún centro o universidad de Barcelona —hablé y recordé mi época de paciente.

			—Bueno, creo que no voy a dar todo de mí. Algunas de mis compañeras lo hacen online, pero no me siento capaz —expresó.

			—Carla, ¿crees que las demás tenemos ganas? ¡Claro que no!, pero eso nos ayuda a normalizar nuestro problema. Tú eres una vaga y te gusta descubrir mundos nuevos. Piénsalo bien, en vez de reincorporarte a la carrera de Filosofía, dedícate a detective privado —escupió Marisa.

			—¡Cállate! No te metas en mis asuntos —manifestó enfurecida.

			—Chicas, no discutáis. Y, Carla, todas sabemos lo que haces, por lo visto has descubierto un lugar maravilloso para visitar. Ninguna la creemos, ni vamos a ir con ella, no nos gusta explorar el bosque —continuó Jazmine.

			—¿El bosque? —pregunté. No podía creer que mi alumna indagase por allí—. ¡Carla, no puedes entrar a ese lugar! Ni tú ni ninguna de vosotras, es peligroso, ¡no podéis! —exclamé con desesperación. 

			—Vale, no lo volveré a hacer. ¿Sabes? El lugar que descubrí es hermoso, una laguna que parece una playita. El otro día me bañé, aunque hacía fresco.

			—Ja, ja, ja, una laguna dice, ni que la clínica fuese un lugar paradisiaco. Este sitio es para locas como nosotras, entiéndelo —comentó Marisa. La conversación se había centrado entre ambas.

			—¡No estoy loca! ¡Y ese sitio existe! —exclamó Carla con fuerza, me recordó a mí cuando sentía curiosidad por cualquier cosa e insistía en su veracidad.

			—¡Basta, chicas! Aquí venimos a bailar, no a pelear. Marisa, si consideras que tanto tus compañeras como tú sois unas locas por estar aquí o tener un trastorno mental, te has perdido. Tu problema lo desconozco, respeto tu privacidad, pero no debes decir esas cosas por respeto a las demás y a ti misma. Tu frustración es normal. Esa sensación de no poder explicar al mundo exterior tu sufrimiento. El pánico a las etiquetas y la gente. Vosotras tenéis que normalizarlo rompiendo con el estigma social desde vuestro interior. La aceptación, la voluntad y la defensa por vuestros derechos vencerían a una sociedad ignorante, denigrante y frívola con el tema de la salud mental. No sois un maldito diagnóstico, sois personas con sentimientos, valores y emociones. Nadie en este mundo tiene la salud comprada. Vuestra enfermedad puede padecerla cualquiera —dije. Las chicas se abalanzaron a abrazarme.

			—La mejor profesora eres tú. Lo siento, Paola —murmuró Marisa entre lágrimas.

			—Tranquila, cariño, no tengo que perdonarte nada. Carla, mírame, te creo, pero no vuelvas al bosque. Los pacientes no pueden acceder a ese lugar, y menos solos, ¿de acuerdo? —Recordé las veces que me adentré allí, sola, y no quería que le pasase nada. 

			—Sí —contestó.

			—Ahora, vais a tranquilizaros, y secaos esas lágrimas. La clase va con retraso y hay que comenzar.

			Después de un buen rato, la actividad había llegado a su fin.

			—Paola, ¿cuándo nos vas a dar los pañuelos con monedas? —preguntó Martina.

			—Oh, es verdad, lo siento, se me ha pasado por completo. Subid todas a mi habitación cuando terminéis vuestras actividades.

			—Nos tienen prohibido ir a esa zona —dijo Valeria.

			—No os preocupéis tanto. Si alguien os ve en esa planta y se queja, le decís que hable conmigo. Por cierto, mi habitación es la número dos.

			—De acuerdo. Hasta dentro de un rato —se despidieron. 

			La palabra loca siempre la había odiado, y, en mis clases, no estaba dispuesta a escucharla. En realidad, a mí me quedaba un largo camino para lidiar con el TOC, continuar aprendiendo, y no era el mejor ejemplo por mis recaídas, sin embargo, mis alumnas no se iban a hundir.

			Salí del salón, caminaba por el pasillo y mis pies fueron aflojando la marcha. Mis ojos se dirigieron hacia la recepción. Mireia abrazaba con efusividad a una chica bajita, vestida de punta en blanco y con tacones de infarto. El cabello rubio lo llevaba recogido en una cola alta. Mireia se percató de mi presencia y la sonrisa se le esfumó.

			—Hola —me saludó.

			—Hola, ¿qué tal? —le pregunté.

			—Bien, te presento a la nueva profesora de Música. —La chica me miró.

			—Encantada, me llamo Eva y soy prima de Mireia —expresó mientras se acercaba a mí para darme dos sonoros besos. El cuerpo se me quedó rígido y no podía creer que la fuese a ver a diario.

			—Paola Bas —contesté. 

			Mireia seguía incómoda, sabía que había reconocido a su prima. Su rostro no lo olvidé, ni la manera de coquetear con Marco en la noche de mi actuación. Eva no me había reconocido gracias al velo que llevé. Mientras, aproveché para observarla mejor: sus ojos oscuros eran achinados, de nariz pequeña, boca fina y tez blanca. Ambas se parecían en algunas características físicas: menudas, de baja estatura, pero una rubia y la otra morena.

			—Voy a mostrarle la clínica —manifestó Mireia, deseando desaparecer.

			—Espera, ¿se va a quedar a dormir aquí?

			—No, va a vivir conmigo.

			— ¿Por qué no le dices a tu prima que ya nos hemos visto antes? —La mirada de Mireia fue fulminante.

			—No entiendo a qué te refieres —contestó. 

			«Menuda mentirosa», pensé. 

			—Ah, pero ¿tengo el gusto de haberte visto ya? —preguntó Eva. 

			Iba a responderle, pero su prima me interrumpió:

			—Sí. Paola es la bailarina por la que se formó la pelea en el restaurante. Por cierto, visité el local, tuve una charla con el dueño y el encargado; y hemos llegado a un acuerdo monetario por los destrozos.

			—¿Qué?, ¿ella es la chica por la que Marco y Michael se pelearon?, ¿qué hace aquí? —preguntó desconcertada.

			—Es la profe de Danza Oriental —le contestó Mireia.

			—Pues me alegro por el acuerdo. Vaya, ese es el nombre del cerdo que se quiso propasar conmigo —dije.

			—Es nuestro amigo, no te refieras a él de esa forma —comentó Eva con molestia.

			—Pues valiente amigo, ¿acaso ves bien que me acosara? Y qué decir de sus asquerosos comentarios —expresé malhumorada.

			—Tú ibas ligera de ropa.

			—¡Esto es el colmo!, ¿qué clase de estupidez estás diciendo? Era mi traje para bailar y ni a él ni a nadie le da derecho a faltarme el respeto. ¿Sabes? El machismo entre mujeres también existe, y ese es el peor.

			—Chicas, basta. Los pacientes van a salir y no quiero que vean ningún numerito —comentó Mireia.

			—Vaya, creo que estás copiando a Esmeralda, cuidando las apariencias a más no poder.

			—¡Basta, Paola!, ¿qué es lo que buscas? 

			—Nada, solo que tu deber era contárselo a tu prima, no intentar evitar la verdad.

			—¿Acaso estás celosa? —me preguntó, retándome con la mirada. A Eva se le escapó una leve sonrisa.

			—¿Tendría que estarlo? 

			—Tú y yo ya hablaremos seriamente. Vamos, Eva. —Y se marcharon.

			Subí las escaleras malhumorada. Mi intención había sido molestarlas, pero yo había terminado igual. La pregunta de Mireia me resultó patética, ¿yo, celosa? Odiaba a Marco y me daba igual que estuviese ligando con esa engreída. «Ese tonteo va a durar menos que un peo», pensé; entré a mi habitación y cerré de un portazo. Necesitaba distraerme con algo, así que saqué la maleta de debajo de la cama, la abrí y busqué una bolsa. De repente, escuché varios toques en la puerta:

			—Hola, venimos a por los pañuelos —dijeron cuatro de mis alumnas.

			—¿Y el resto? —pregunté.

			—Aún no han terminado —comentó Jazmine.

			—Está bien, entrad.

			—¡Oh, Dios, menuda habitación!, ¡qué lujo poder tenerla pintada así! —exclamó Martina.

			—¡Quiero la mía así! —gritó Milagros—. Lo mejor de todo es el colibrí, invita a la libertad y la belleza.

			—Claro que las podéis tener de esta manera, a mí me ha ayudado una personita. Si queréis, podemos pintar las vuestras también —expresé.

			—¿Eso está permitido? —preguntó Clara.

			—No pedí permiso, y no tenéis que pedirlo para sentiros libres. Ya hablaremos de este tema, pero os prometo que vamos a cambiar Sant Jordi para mejor.

			—¡Bien! —Saltaron de emoción.

			—Tomad los pañuelos, tenéis que repartírselos a las demás.

			—¡Paola, eres la mejor! —gritó Martina emocionada.

			—¿Qué es todo ese ruido? —Las voces de Mireia y Eva se oyeron en el pasillo. «Las dos siguen con el tour», pensé. Las chicas habían dejado la puerta entreabierta y no me había percatado, me adelanté para cerrarla.

			—Mis alumnas han venido a mi habitación porque les tenía que dar un obsequio —dije, asomando un poco la cabeza.

			—¿Cómo?, ¡esto es el colmo! Los pacientes no pueden estar en las habitaciones de los profesores. Abre la puerta —exigió Mireia.

			—No quiero —comenté, no pensaba dejar entrar a ese par en mi espacio personal, lo llenarían de malas vibras.

			—¿Qué? Eva, ayúdame a empujar —le ordenó a su prima—. Pero ¿qué? —Se quedó atónita ante el cambio de mi cuarto—. ¡Maldita sea, Paola!, ¿quién coño te ha dado permiso para transformar el dormitorio? —me preguntó a punto de estallar.

			—Yo misma, no necesito la autorización de nadie, y menos la tuya.

			—¡No eres una maldita cría para hacer lo que te dé la gana! No debí meterte en Sant Jordi, ahora me arrepiento. ¿Vas a causar más problemas? —Las demás se mantuvieron en silencio.

			—A mí no me trates así. Las preguntas las hago yo. ¿Me vas a dar más sorpresas con los profesores? ¿Qué creías?, ¿que, después de todo, esto iba a ser un reencuentro feliz? ¡Eres patética! —le exclamé, entonces, estalló y me golpeó la mejilla.

			—¡Mireia, cálmate! —gritó su prima, sosteniéndola.

			—¡No me vuelvas a pegar en tu vida o no respondo! —Y me acaricié la mejilla golpeada.

			—Tú eres la patética, ¡estás más loca que cuando eras una paciente de Sant Jordi! —Todas se quedaron con rostro sorpresivo.

			—No tienes ningún derecho ni a pegarme ni a ventilar mi vida personal delante de nadie. Mírate, el nuevo puesto te está dejando la cabeza podrida, parece que el poder te ciega. 

			—Este asunto no ha terminado, no vas a hacer lo que te dé la gana. Esto es una institución mental y se debe mantener el respeto —expresó mientras bajábamos las escaleras y las demás nos seguían.

			—¡No le he faltado el respeto a nadie ni tampoco a este lugar! —le grité y la encaré en la zona de la recepción. Ante el jaleo, Nacho, Silvia y Santino, que conversaban con ánimo, se acercaron.

			—¿Qué pasa, Paola? —me preguntó Santino.

			—Nada, que ha descubierto que he remodelado mi habitación. Mireia ha entrado en cólera y me ha golpeado.

			—Guau, Mireia, no me esperaba eso de ti. Y tú, Paola, sigues siendo tan original como siempre —dijo Nacho, riéndose.

			—¡Nacho, cállate y no le rías la gracia! Ya sabemos que ella hace y deshace como quiere —expresó Silvia con veneno.

			—Yo... —musitó Santino, pero le hice una señal para que mantuviese silencio. No se podían enterar de que él me había ayudado, entonces, a los dos nos pondrían de patitas en la calle y no investigaríamos nada.

			—A nosotras nos ha encantado y las nuestras las queremos así —dijo Jazmine con firmeza y sin miedo.

			—¡Un maldito ataque me va a dar! Estás incitando a tus alumnas, esto debe acabar.

			—No, déjame decirte que la clínica va a cambiar, ellas van a cumplir ese deseo y el resto de pacientes, si quieren, también. Además, los uniformes deben ser eliminados.

			—Has perdido la puta cabeza.

			—Si eso crees, que así sea. Vamos, chicas, hay que comunicárselo al resto de compañeros.

			—Todo el revuelo lo va a saber la nueva persona a cargo de la dirección.

			—¡Vaya! Pues que dé ya la cara.

			—¿Cómo piensas pagar todo?, ¿de tu sueldo? —preguntó con ironía y pestañeó.

			—Por supuesto, no hace falta contratar a mil pintores. Además, el trabajo se puede realizar entre todos.

			—El dinero deberían sacarlo de los fondos de la clínica. Nuestros padres pagan un dineral para que estemos internadas aquí —comentó Martina. El rostro de Mireia se puso blanco.

			Mis alumnas y yo nos marchamos para ir clase por clase a comunicar la idea. Ella se quedó junto a los demás, sin saber qué hacer. Mireia era otra empleada más y no la dueña de Sant Jordi.

		

	
		
			Capítulo 17
 Revolución

			El día anterior había sido movidito, después de ir con las chicas clase por clase, obtuvimos un buen recibimiento por parte de los demás pacientes. La idea les había encantado, así se animarían sus estados de ánimo en vez de sentir soledad en las habitaciones. Cuando terminamos y las muchachas se marcharon, me di cuenta de que en la zona de recepción no había nadie, parecía que Mireia se había cansado de echarle leña al fuego y tomarla conmigo; lo peor de todo era que me había golpeado. Ella era la que perdía los nervios con facilidad, pero no iba a permitir que lo volviese a hacer.

			Toda la noche había dormido como un tronco y estaba en el baño terminando de recogerme el pelo. De pronto, escuché unos golpes fuertes sin cesar en la puerta.

			—¡Voy! ¡Voy, joder!

			—Paola —dijo Santino y me tranquilicé al verlo.

			—Casi me da un infarto, pasa anda.

			—No, no puedo, no sabes la que se va a liar —anunció con los ojos abiertos, ya me estaba asustando, tiré de su brazo y cerré.

			—¿Qué sucede? Son las nueve menos cuarto de la mañana, no han comenzado ni las actividades aún —comenté extrañada ante su nerviosismo.

			—Ni van a empezar.

			—¿Cómo?, ¿por qué?

			—¿Qué les dijiste ayer a los pacientes?

			—Les expliqué mi idea, estuvieron de acuerdo y les dije que me diesen tiempo para conseguirlo, nada más.

			—Pues no te han hecho mucho caso, están reuniéndose en el rellano de la entrada dispuestos a que cambien ya el color de sus habitaciones, hasta he visto una pancarta por ahí; es una especie de huelga.

			—¿En serio?, ja, ja, ja. Dios, no me lo puedo creer. No los incité a eso, pero, ¿sabes qué?, debí haber hecho algo así hace tiempo en esta clínica, luchar más por mis derechos, y ellos han iniciado el cambio.

			—¿Qué necesidad tienes de buscarte más problemas? 

			—No es que quiera buscármelos, es que, si nadie se mueve, todo va a continuar igual; pero, vámonos, esto no me lo pierdo. Tengo que apoyarlos, ya que soy la cabecilla de este revuelo —hablé, cogí mi mochila y salimos. Sin embargo, nos detuvimos al escuchar las voces histéricas de Mireia, Eva y Silvia. Con cuidado, nos asomamos por la barandilla.

			—¡Marchaos a clase, tenemos que comenzar la jornada! —exclamó Silvia, el rellano estaba lleno de pacientes y personal de la clínica.

			—No queremos, estamos aquí para pedirles que pinten nuestros dormitorios y, a poder ser, el resto de la clínica. ¡Esto es deprimente! —expresó un chico pelirrojo.

			—No lo vamos a hacer, ¿acaso sabéis lo que cuesta eso?, por favor —interrumpió Mireia.

			—No diga tonterías. La mayoría de los presentes provenimos de familias ricas. Nuestros padres pagan una desorbitada cantidad mensual para que estemos aquí, seguro que hasta sobra. Pues, con eso, se puede hacer —dijo otro chico rubio.

			—Tú no sabes lo que tenemos que pagar para mantener la clínica, no podemos invertir más dinero en hacer eso. —Mireia intentaba controlarse, pero, de un momento a otro, estallaría.

			—Da igual, lo haremos nosotros mismos, eso dijo la profesora Paola. Además, nos servirá de terapia y será divertido —expresó Clara, una de mis alumnas.

			—Esa es mi chica —susurré, y Santino me miró. 

			—Paola, pareces una guerrillera.

			—Silencio, déjame escuchar.

			—Ja, ja, ja, Paola es una inmadura, no sabe nada —manifestó Silvia, riendo como una bruja, solo le faltaba la escoba para salir volando.

			—Seguro que no ha visto su habitación pintada, ha quedado preciosa, y qué decir del inmenso colibrí que adorna el techo, es maravilloso, da paz, alegría, ganas de ser libre y no perder la fe. Mientras íbamos por las clases, nos dijo que los sueños tatuados en las almas se terminan cumpliendo —añadió Jazmine, una de las alumnas más dulces que tenía.

			—No sabía que Paola fuese tan poética, parece que tiene alma de escritora —insinuó Nacho y me hizo sonreír. La verdad era que seguía escribiendo en la libreta que Arcos me quitó del tirón hacía bastante tiempo.

			—¡Qué estupidez!, es la frase más tonta que he oído en mi vida. Nacho, no digas babosadas y vosotros, ¡a clase, que aquí no se va a hacer nada! —gritó Silvia más rabiosa que un chucho mientras Eva la sostenía.

			—¡Queremos nuestros derechos!, ¡queremos nuestros derechos!, ¡queremos nuestros derechos! —exclamaban. El chico de la pancarta la subió más arriba y pude observar lo que ponía: «Sin colores alegres no hay esperanza»; entonces, me emocioné.

			—¡Callaos!, ¡todos a clase!, ¡baja esa pancarta! —vociferó Eva mientras veía que Mireia se ponía a llorar al no poder controlar la situación. Eva estaba aprendiendo a gritar como una loca, al igual que las chinches de su prima y Silvia, pero esta demostraba que se convertiría en la más molesta.

			—Paola, ¿qué hacemos? —me preguntó Santino.

			—Vamos, es hora de dar la cara —dije, me limpié las lágrimas y cogí fuerza.

			Santino y yo bajamos las escaleras, la gente comenzó a darse cuenta de nuestra presencia.

			—¡Por allí viene nuestra líder! —gritó el pelirrojo.

			—¡Paola!, ¡Paola!, ¡Paola! —exclamaban, sonreí e hice una señal para que bajasen el volumen mientras observaba que Nacho me sonreía.

			—Chicos, chicas, gracias por este recibimiento. Hace unos días, solo me conocían mis alumnas, y hoy me conoce la clínica entera. Quería deciros que no soy vuestra líder, sino una más que también va a luchar por vuestros derechos y por los suyos. Chico, alza esa pancarta para que se luzca bien, tan solo con mirar esa frase dan ganas de vivir. 

			Mireia se me acercó mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo.

			—¿Te das cuenta de lo que has liado? —me preguntó.

			—No veo el problema, no vamos a gastar ningún dinero de nadie, puedes ir descontándolo de mi sueldo mensualmente, y, si ellos lo creen oportuno, lo haremos los fines de semana.

			—Por supuesto, nos quedaremos para ayudarte —comentó de nuevo el chico rubio. Santino se había situado junto a Nacho.

			—¡No me da la gana! ¡Eres una maldita desagradecida!, ¡no debí dejarte entrar nunca! Eres, eres... —añadió Mireia hecha una fiera mientras elevaba la mano para volverme a golpear y, gracias a mis reflejos, la sujeté.

			—Si me vuelves a poner una mano encima, déjame decirte que tu rostro va a quedar como el de Jesucristo cuando lo crucificaron, y, créeme, no vas a querer tenerlo así.

			—No la toque, ¿prefiere que llamemos a nuestras familias y les insistamos para que nos saquen de aquí? Después de los sucesos de asesinato y violación, deben agradecer que seamos pacientes de esta institución e intentar mejorarla. ¿Acaso cree que no lo sabíamos? Algunos conocemos esa información, lo único es que hay padres que le han dado una oportunidad a Sant Jordi, puesto que la policía dice que estar aquí no implica peligro —habló Marisa, mi alumna más directa. Entonces, vi que Mireia se derrumbaba otra vez. Nacho se acercó a ella, la apartó del bullicio hacia una esquina para tranquilizarla. No, no podía creer que hubiese gente informada sobre la violación.

			—Paola, estás irreconocible, ¿no te das cuenta de la gravedad del asunto?, ¿acaso quieres que la clínica se quede vacía y sin pacientes? —me preguntó Silvia, haciéndose la víctima; una reacción que no le quedaba nada bien, era patética y falsa.

			—Debió haberse cerrado cuando sucedieron esas dos desgracias, pero el destino no ha querido eso, sino que yo esté de regreso. Silvia, ni siquiera hay precauciones, hay una chica que ya se ha metido en el bosque a fisgonear. Seguís con la misma ridícula seguridad. Diga lo que diga la policía, el monstruo puede estar cerca —le comenté.

			—¡Por favor, para ya! ¡Estás enloqueciendo!, ¡ves fantasmas donde no los hay! —exclamó ella y, mientras discutíamos, se hizo un silencio siniestro, solo se escuchaba el eco de nuestras voces. Detrás de mí, estaban los pacientes; detrás de Silvia, se encontraban Mireia, llorando como una magdalena junto a Nacho, que intentaba calmarla, Eva y el resto del personal sin saber qué hacer. Era como un campo de batalla dividido. Santino se alejó a una esquina y observaba. Mientras Silvia y yo discutíamos, no nos fijamos en nuestro alrededor hasta que alguien más nos interrumpió:

			—Vaya, no sabía que seguía siendo tan revolucionaria, señorita Bas. 

			Silvia giró el rostro de inmediato y se calló. Mis ojos miraron al suelo, no quería levantar la mirada, tenía miedo; la única persona que me llamaba así era Marco. Tenía que salir del trance en el que me encontraba, porque sabía que todos me estaban observando. La sangre se me había congelado, pero el corazón latía descontrolado y amenazaba con salirse de mi pecho y formar un charco de sangre para morir de inmediato, porque prefería eso a tener que enfrentarlo. Sin embargo, no podía parecer una cobarde ante los demás. Fui observándolo, llevaba un traje oscuro, parecía que había perdido peso. Mis ojos continuaron recorriendo su cuerpo, ese que una vez me había hecho sentir mujer. Aunque mantenía la esperanza de que, al mirar su rostro, fuese el de otra persona, no fue así: era Marco Arcos y estaba a unos pasos de mí. En aquel momento, mi rostro no se encontraba cubierto por ningún velo para ocultarme. Él llevaba unas gafas de sol puestas; de manera inconsciente, mis pies echaron a andar y me puse a escasos centímetros de su cuerpo. Por un momento, me olvidé de la gente.

			—Espero que este tema lo trates con el socio mayoritario de Sant Jordi y el nuevo director, ¡yo aquí no pinto nada! —gritó Mireia. 

			¿Qué coño pasaba?, no me lo podía creer. Marco era uno de los dueños de la clínica y el director; lo iba a tener crudo para llevar mis planes a cabo. Él se quitó las gafas con lentitud, pude ver esos ojos que una vez me inundaron de amor. Su mirada desprendía cansancio, tristeza y añoranza.

			—Gracias, Mireia, de verdad, eres una caja de sorpresas —añadí mientras le seguía sosteniendo la mirada a él; debía enfrentar mi pasado.

		

	
		
			Capítulo 18
 Hablemos

			Marco Arcos

			Mi llegada a Sant Jordi había descolocado a la gran mayoría, pocos sabían que era el nuevo director, y el socio mayoritario de la clínica, mucho menos. Sin embargo, solo le presté atención a mi pequeño colibrí. Paola se veía enfadada, firme, derecha y más rebelde que cuando la conocí. Me llevé una sorpresa, no esperaba que dentro de su interior brotara tanta valentía.

			Me perdí en su mirada tan profunda como la noche, me observaba e irradiaba un brillo de lucha y de no querer ser domada por nadie. Las pestañas, qué decir de ellas, más negras que el hollín, largas, afiladas; sería una estupidez querer tocarlas, parecían pinchos a punto de desangrar a cualquier dedo que se les acercase. Bajé la vista hacia los labios, seguían igual de regordetes, pero descuidados, con cierta deshidratación disimulada por un toque de brillo; insinuando: zona prohibida, no besar, no morder y no tocar. El pelo le había crecido, lo llevaba recogido en una coleta alta y tirante. Seguía muy delgada, vestía con ropa cómoda y sencilla, como hacía años. Ya no era la chica débil, intuía que continuaba herida, porque esa forma de mirarme me lo confirmaba; pero mostraba mucha fuerza, llegando al punto de sentir intimidación. No podía dejar que eso ocurriese, puesto que los demás nos miraban. Debía imponer mi autoridad costase lo que me costase; no permitiría ni un segundo más que su magnífica presencia me siguiese causando tal nerviosismo. Paola había tomado ciertos bríos y alguien la tenía que detener.

			—Para los que no me conocéis, me llamo Marco Arcos, soy la máxima autoridad en esta clínica y necesito que os retiréis a vuestras clases, no quiero más revuelo, así que ni una protesta más. ¡Vamos! —exclamé enfadado. Los pacientes y el personal empezaron a marcharse, vi que ella iba a hacer lo mismo—. Espere un momento, señorita Bas, tenemos que hablar, así que, si es tan amable, acompáñeme a mi nuevo despacho. —Y se giró.

			—Deja de llamarme de esa forma tan boba ni me trates de usted, ahora no soy una paciente, soy una profesora más de Sant Jordi. No quiero volver a oír esa frasecita —añadió enfadada, sabía que le recordaba a nuestros inicios. Acercarme a ella iba a ser difícil, no me lo estaba poniendo fácil. 

			Vi que se dirigió al despacho de Esmeralda, era muy lista, mi nuevo lugar de trabajo no podía ser otro que el de la anterior directora. Abrí la puerta, mi intención era dejarla entrar primero, pero, viendo que no lo hacía, pasé y ella lo hizo después. Parecía que le seguía gustando llevarme la contraria. Encendí la luz, me acomodé en el sillón y ella se sentó en una de las sillas con desgana y nerviosismo, pues el continuo movimiento de su pierna la delataba. Ante el silencio inicial, abrió la conversación de manera directa. 

			—¿Para qué soy buena?

			—Para muchas cosas y lo sabes, pero por ahí no va el tema. Lo primero, déjame saludarte, ya que no pude hacerlo cuando nos encontramos por casualidad en el restaurante árabe —le dije, su mirada se desvió al centro de la mesa y respiró profundamente. En realidad, me dolía que no fuese capaz de aguantar mi presencia por un instante, ya que yo estaba encantado de verla.

			—Vamos a dejarnos de saludos y formalidades, Marco. Tú mismo lo has dicho, fue una casualidad o broma de mal gusto del destino, llámalo como quieras; pero lo segundo creo que le queda mejor. No necesito ni tu bienvenida ni la de nadie de esta clínica. Soy la profesora de Danza gracias a tu querida amiga Mireia —añadió de forma altanera.

			—Creo que el puesto ha hecho que tengas el ego por las nubes, ¿o me equivoco? —le pregunté.

			—Nunca lo he tenido, al contrario que otros.

			—En vez de estar tirando pullitas a ver quién las lanza con más veneno, déjame explicarme. Te he traído aquí porque quería comentarte que estoy al tanto de lo que está sucediendo en la clínica gracias a mi amiga. La situación se te ha ido de las manos involucrando a los pacientes, yo mando aquí y te voy a poner freno —expresé serio.

			—¡Claro!, por fin lo he podido comprender todo, ha tenido que ser enfrentándote y viéndote la cara de imbécil que sigues teniendo —habló alterada y levantándose con firmeza. 

			—¡No te permito que me insultes! ¡Cálmate y siéntate! No sé a qué diablos te refieres. —Su comportamiento cruzaba cualquier límite, ya no parecía una señorita, más bien un macho con ganas de pelea.

			—Me dejaste por todo lo que hoy te rodea. Querías ser el director, el dueño mayoritario de Sant Jordi, y de la única manera que lo conseguirías era volviendo con Esmeralda. Además, lo peor es que tú y Mireia sois cómplices, seguro que habéis llegado hasta el punto de organizar este maldito encuentro —afirmó mientras se paseaba de un lado a otro haciendo ademanes, tesitura que me recordaba a nuestras terapias.

			—¡No! Qué cómplices ni qué nada —dije y me levanté para poder acercarme.

			—¿Te ha contado que me ha abofeteado y lo iba a hacer por segunda vez? —me preguntó.

			—No lo sabía, ella me informó ayer tanto de tu regreso como de que no estás en tus cabales. Bueno, ¿qué mierda os pasa a las dos? Antes os apreciabais. —Y acorté la distancia entre ambos. No podía creer que a mi amiga se le hubiese ido la mano. La Mireia que conocía era paciente, centrada y cariñosa; tendría que hablar con ella.

			—Ya no somos amigas, y si no estar en mis cabales es defender los derechos de los pacientes, es querer que pinten la clínica dándole vida y que desechen los horribles uniformes para que se sientan ellos mismos, si eso no es encontrarme en mi sano juicio, déjame decirte que el grave problema lo tienen ella y las personas que se oponen al cambio. ¿Sabes por qué? Porque jamás han estado en el otro lado, no conocen lo que se siente al habitar en la cárcel de tu propia mente. Mireia se ha convertido en otra persona, y tú eres peor, pareces un maldito dictador. ¡Qué matrimonio tan bien aprovechado!, ¿verdad, Marco? —Y se dio la vuelta, cuando iba a abrir, fui tras ella y la cerré—. ¿Qué haces?, ¡déjame salir! —chilló, la tenía acorralada, mis manos estaban apoyadas con fuerza en la puerta y, en mitad, Paola se encontraba atrapada.

			—¿Matrimonio? Estás tan equivocada, ¡tienes que saber la maldita verdad! —le grité desesperado. Con tanto alboroto, no se había dado cuenta de que no llevaba ninguna alianza. Paola estaba ciega.

			—¿Qué verdad? Me abandonaste, todos me disteis la espalda. Nadie se preocupó por mí y, no, no he podido superar lo que me sucedió, me aterra que un hombre se acerque a mí como tú lo estás haciendo ahora mismo. Ningún tipo me va a tocar nunca más —aseguró angustiada. 

			Sus ojos mostraban miedo, le tenía terror al género masculino, no lo había superado, no sabía si lo iba a conseguir algún día; mientras, yo me moría por reconciliarme con ella, obtener su perdón, tocarla, fundirme en su apetecible boca y poder seguir olfateando ese olor tan juvenil que desprendía. Pero, no, no podía hacer eso; sería como forzarla. 

			Noté su respiración agitada, miré el incipiente escote, que dejaba asomar de manera leve sus sensuales y naturales senos. Mis cálidos pensamientos desaparecieron al regresar a su mirada, estaba a punto de darle una crisis de ansiedad; lo que menos quería era que se pusiese mal por mi culpa, puesto que en ese estado empeoraría su TOC. Me separé de ella y la dejé en libertad. Sus respiraciones eran profundas a la vez que se llevaba una mano al pecho, sabía que su corazón estaba a punto de estallar, el rudo latir me lo confirmaba. Lo que Paola no sabía era que mi reacción era una forma de hacerle afrontar ese pánico que la paralizaba. 

			—No vuelvas a acercarte más a mí, te juro que, si lo haces, no sé de lo que seré capaz —me advirtió.

			—¿Y la carta que me dejaste?, me ponías que ibas a intentar no juzgarme, que me ibas a amar siempre —comenté entristecido por la situación.

			—Olvídate de ella, ese amor está muerto. —Y se marchó. 

			Esas últimas palabras taladraron mi cabeza y mi corazón, sabía que me iban a atormentar; era mi castigo por haberla abandonado, aunque fuese por su bien. Me senté desesperanzado, cogí mi cartera y saqué la carta, esa que me acompañaba a cualquier lugar. Un pedazo de papel con caligrafía delicada; me consolaba, era como si la tuviese cerca siempre. Llamaron a la puerta, entonces la guardé con rapidez.

			—Marco, ¿has podido convencerla? —preguntó Mireia, entrando al despacho.

			—Contigo quería hablar, has llegado en el mejor momento. Paola me ha contado que la has agredido y casi lo ibas a volver a hacer, ¿qué te pasa? No te reconozco.

			—Es cierto y me arrepiento, pero, entiéndeme, me sentía desesperada y tenía a toda la clínica encima, no sabía qué hacer para que recobrase la cordura, es una locura su idea —dijo avergonzada.

			—No, no es una locura, con la conversación que hemos mantenido, me acaba de demostrar que está más cuerda que nunca, y lo que quiere es luchar por los derechos anulados de los pacientes. La clínica y las habitaciones se van a pintar de otro color, y los chicos pueden escoger el tono de sus cuartos. Por cierto, los uniformes dejarán de existir. Esto se tenía que haber cambiado hace tiempo. Y, si lo que te preocupa al resto y a ti es el dinero, existe el fondo de emergencia, que lo tenemos gracias a las subvenciones recibidas por los pacientes de la lista de espera, porque no se ha gastado al completo. Además, las familias adineradas dan un tanto por ciento más en cada mensualidad por si a sus hijos se les presenta cualquier imprevisto, aun así, les pediré permiso. 

			—Marco, le vas a dar más bríos, no lo hagas. —Mi amiga me miró de forma suplicante.

			—La decisión ya está tomada, tengo que recompensarla por el daño que sufrió y el que yo mismo le he causado. Pide presupuestos a las empresas de pintura, escoge la que te parezca mejor y que manden a bastantes trabajadores para que terminen rápido. Los uniformes no los vayáis a donar, tienen energía negativa de lo que ocurrió y están malditos, así que busca otra solución para ellos.

			—Haz lo que quieras, os vais a hundir juntos —aseguró con enfado y se marchó.

			 «Ya se le pasará el cabreo», pensé; mi propósito era recuperar a mi colibrí y lo conseguiría.

		

	
		
			Capítulo 19
 Recompensa

			Un mes después

			Había transcurrido el tiempo suficiente para que Sant Jordi cambiase de aspecto. Para mi sorpresa, me había enterado de que Arcos lo había ordenado el mismo día que salí de su despacho como pichón desamparado tras su acercamiento. También me había tenido en cuenta en lo de quitar los uniformes, pues comencé a observar a los pacientes y ya utilizaban ropa de calle. Los chicos me habían dado las gracias por luchar por esa mejoría, me sentía feliz cuando me regalaban sonrisas agradables por los pasillos. Además, el personal de Sant Jordi vestía otro uniforme azul marino. 

			Un color malva recorría las amplias y extensas paredes de la clínica, un tono sencillo, claro, suave, calmante y cercano. El blanco ya no existía dentro, incluso Marco había mandado traer nuevos muebles más campechanos, para que la gente se sintiese como en casa, y eliminó, así, el antiguo aspecto artificial. Había oído que las habitaciones de los pacientes eran de otro mundo, desde bosques encantados, galaxias luminosas, paisajes serenos hasta frases valientes dejando conocer las enfermedades tan incapacitantes y rompiendo con el estúpido tabú social. 

			Lo único que no había cambiado era la fachada, pero el color blanquecino que la componía cada vez estaba siendo más opacado por las enormes enredaderas adheridas a la pared que crecían con fuerza y llegaban hasta la zona alta. El aspecto tenebroso seguía ahí; no terminaba de marcharse. Sin embargo, no nos podíamos engañar, Sant Jordi siempre había mostrado esa aura extraña que continuaría reflejándose por algún rincón. Los sucesos ocurridos no podían enterrarse del todo. 

			Me encontraba en mi habitación arreglándome, Marco había mandado organizar un evento en honor de los derechos de los pacientes, y el cambio en Sant Jordi era la recompensa. Él me estaba dejando alucinada, aunque no era oro todo lo que relucía, y no podía dejarme embaucar de nuevo. 

			Dejando esos pensamientos atrás, me puse delante del espejo y me fijé en el vestido negro que quedaba entallado a mi figura. No conseguía aumentar de peso, y menos cuando la enfermedad seguía acechando por cada uno de los poros de mi piel. Aún seguía ejerciendo su control maligno, mostrando los estragos en mi ser; lo que hacía que se reflejase en el exterior. Todavía, estando tan delgada, no podía quejarme, mi figura mantenía unas pequeñas curvas que a los hombres siempre les habían parecido sexis e interesantes, y me daban, al andar, cierta elegancia. 

			El vestido era sencillo, de manga larga, con cuello redondo y una longitud alrededor de la mitad del muslo. Decidí no usar tacones, no quería terminar con un dolor terrible de pies y espalda. Así que me puse unos zapatos negros, planos, sencillos y cogidos al tobillo. Para los ojos, usé un delineador oscuro y un poco de rímel hizo que mi mirada fuese impactante. Mis labios los llené de rojo carmín, un color que reflejaba el fuego que seguía habitando dentro de mí. El pelo lo dejé a su aire, suelto, ondulado; su longitud me avisaba de que ya mismo pasaría la zona de la cintura. Quizá necesitaba un cambio de imagen; me lo pensaría. No iba a coger el bolso ni llevar el móvil, apagué la luz, eché la llave y la guardé en un lugar seguro.

			Al finalizar, decidí bajar, ya casi era la hora y los volvería a ver a todos, puesto que había estado evitando al séquito de profesores. Necesité centrarme más en las clases con mis grupos; ni a Santino lo había buscado para volver a hablar, ya que no había descubierto ninguna pista más para desvelar el misterio de Amanda. Por otro lado, Arcos no me había buscado, ni siquiera me lo había cruzado. El resto del tiempo lo pasaba sola, sin hablar con nadie, ni con Nacho. Silvia y él estaban más unidos que nunca, no me parecía bien desahogarme con él de mis problemas y alterar los celos de esa chinche.

			Conforme bajaba las escaleras, observé que Marco había tirado la casa por la ventana. Sant Jordi se llenó de globos y flores por cada rincón, y qué decir del gran banquete de comida y bebida que había en el salón de actos; por supuesto, nada de alcohol, los pacientes podrían disfrutar de manera sana. Los familiares llegaban elegantes y se acomodaban. Me senté entre la multitud, pronto comenzaría el evento. La luz se apagó y solo se veía el escenario iluminado; el murmullo cesó. En el centro, apareció Mireia, llevaba un recogido alto que dejaba ver su rostro junto a unos pendientes grandes y brillantes. El vestido era sencillo, largo y púrpura, lo que favorecía a su tez morena. Los aplausos no tardaron en hacerse presentes.

			—Buenas, estamos aquí reunidos en honor de nuestros pacientes y de sus familias, para darle la enorme bienvenida a una nueva clínica que ha quedado esplendorosa, con la única intención de que los chicos se recuperen y se sientan como en casa. Todo el equipo de Sant Jordi hemos luchado para que este sueño se haga realidad, estoy emocionada de poder compartirlo con vosotros, aunque os dejo con la persona que ha hecho posible esto. ¡Un aplauso para nuestro querido director, Marco Arcos! —exclamó con fuerza. 

			Menuda hipócrita, ahora, era la presentadora de un proyecto que no apoyó desde el principio. Se le había notado en cada palabra la falsedad y había odiado su cara de estreñida al dar la bienvenida. Marco salió con una sonrisa radiante, ella le dio un abrazo y se retiró. Observé que se había recortado la barba, lo que le daba un aire más juvenil y fresco. El traje negro combinado con una camisa blanca y pajarita roja lo envolvía en un toque irresistible de seducción. La tensión del primer encuentro se había esfumado con chasquear los dedos, parecía otro, y se me seguía cayendo la baba por tremendo petardo.

			—Hola a todos, esto es gracias a vosotros, por vuestra lucha, valentía e insistencia. Ya sabéis que la trasformación se ha llevado a cabo con parte de los ingresos que las familias depositan y de las subvenciones; me alegra que hayan dado su aprobación. Me han comentado que las habitaciones han quedado preciosas, os prometo que pasaré a verlas poco a poco. Van a cambiar muchas cosas dentro del centro, queremos vuestro bienestar, y que nuestra clínica sea el primer lugar de referencia en salud mental de este país. A continuación, le voy a dar paso a una compañera vuestra, Marisa, que ha estado muy implicada en el proceso. Un aplauso, por favor —dijo, y aplaudimos. 

			No me esperaba que mi alumna dedicara unas palabras. Marisa se acercaba a paso lento y Marco la esperaba. Ella iba muy guapa, con un vestido blanco de vuelo; mostraba timidez, y era raro, porque le gustaba llamar la atención.

			—Hola, la verdad es que no suelo ponerme nerviosa, pero, viendo a tanta gente pendiente de mí, me siento intimidada. En primer lugar, quería dar las gracias a mis compañeras de baile, que me han animado a salir; según ellas, soy la líder del grupo, je, je, je. En segundo lugar, quiero agradecer a nuestro reciente director por permitir la transformación, y también a las familias por el apoyo económico, pues todos los pacientes nos sentimos felices. Sin embargo, esto ha sido posible por la lucha, valentía y revolución de una persona maravillosa que hace de sus clases magia. Un aplauso para una querida amiga, y profesora de Danza Oriental, Paola Bas —expresó con orgullo y reaccioné. 

			La gente comenzó a aplaudir y el foco empezó a buscarme entre el público hasta que me encontró, no podía escapar. Me sentí avergonzada, los demás estaban pendientes de mí, pero tenía que vencer esa vergüenza; se lo debía a los pacientes. La verdad es que, sin mi idea, apoyo y presión, nada hubiese sucedido; me levanté de la silla y me dirigí al escenario con paso firme. Al subir, mi alumna me dedicó una dulce sonrisa, y Marco me miró con orgullo.

			—Buenas, no me esperaba este agradecimiento, me ha pillado por sorpresa, me siento feliz de tener esta oportunidad para dedicaros unas profundas palabras. Sí que es cierto que a cualquier persona no se le hubiese ocurrido esa idea tan específica para ayudar. No solo hay que empatizar, sino que hay que sentir como los pacientes, caminar por los pasajes más oscuros de la vida, acompañados del miedo. Sí, ese maldito miedo que paraliza, bloquea y no deja ver más allá, te domina para que vuelvas a caer en su círculo vicioso una y otra vez. A través del monstruo, se originan un sinfín de adversidades más, aparecen pensamientos horribles, repetitivos, que hacen que creas que eres el ser más despreciable del mundo, y, para poder eliminarlos de tu mente, necesitas golpearte hasta la saciedad, sin ser consciente de que, en uno de esos golpes, puedes provocar hasta tu propia muerte. 

			»Un milagro sería tener la mente en blanco, aunque sea por un instante. Más tarde, la tristeza te invade, te das cuenta de que algo no funciona y aparece la ansiedad. Sí, esa que te pone a mil por hora, alertándote del peligro y de que, si no huyes o abandonas cualquier cosa importante de tu vida, acabará contigo, y te muestra los peores escenarios. Al final, cedes y te sigues destruyendo. De forma repentina, el diálogo interno con tu mente llega, se repite las veinticuatro horas del día hasta dudar entre la realidad y la fantasía. Te observas en el espejo y te preguntas quién eres, lo que te lleva a vías de escape no recomendables. Te roba tu espíritu, tu esencia se acaba y ya no encuentras tu identidad. 

			»Os preguntaréis por qué os cuento esto. La respuesta es muy sencilla: yo lo viví y lo sigo viviendo. Los demonios siguen habitando en mí. Cada mañana, me levanto e intento enfrentarlos para que no incapaciten mi vida. Hoy, os confieso que fui paciente de Sant Jordi y tengo TOC. Mi miedo era a mis demonios interiores, pero no sabía de otros monstruos externos. A esta conclusión llegué tras enfrentarme a una bestia real que me tomó a la fuerza, a eso se le llama violación. La víctima de ese terrible suceso fui yo. Unos sabríais de esa grave situación por las noticias, y otros os acabáis de enterar. Aun así, creo en la justicia, no en la legal, en la divina. Seguid luchando, presiento que hay luz al final del camino; sigo en esa búsqueda, no sé si lo conseguiré, pero no voy a parar de intentarlo. Un trastorno mental no nos define ni es una etiqueta, somos mucho más que todo eso, gracias. —Me emocioné y quedé sin aliento, comenzaron los aplausos, los silbidos y hasta gritaban mi nombre. 

			—¡Tú sí que vales, Paola! ¡Eres un ejemplo! 

			Marisa se emocionó y me abrazó. Marco se acercó con un enorme ramo de rosas rojas entre los brazos, me quedé mirándolo, necesitaba abrazarlo, me sentía vulnerable; pero no lo hice, solo cogí el obsequio y bajé del escenario mientras los aplausos continuaban.

			—El discurso de Paola ha sido impresionante. Yo tuve la oportunidad de ayudarla en sus terapias y os aseguro que dio todo de ella, me contó hasta su último pensamiento por más vergonzoso que le pareciese. Es una gran guerrera y fue una paciente ejemplar. Ahora, vamos a continuar la celebración, tenemos un enorme banquete que nos espera —comentó, se le veía emocionado, aunque lo disimulaba a la perfección, solo una persona que lo conociese tanto como yo lo notaría. 

			La mayoría de los secretos de mi vida los había revelado en tan solo un momento frente a muchas personas, excepto que Marco y yo habíamos mantenido una relación sentimental, y que ese amor quedó destruido. Decidí subir a mi habitación para calmarme, eran demasiadas emociones juntas. 

			Dentro de mi zona de confort, busqué algo para poner el ramo en agua. Las rosas llamaban mi atención por su fuerte tono de sangre, porque así era la mía, tan ardiente: quería salir por los poros de mi piel, derramarse alrededor de mi cuerpo, dejar así escapar el dolor del pasado y del presente. Una vez más tranquila, me dirigí al espejo a retocarme y volví a unirme a los demás. 

			En el salón, la luz ya estaba encendida y todos charlaban animadamente. Mis tripas rugían y necesitaban alimento para silenciarse. Me encaminé a la mesa de la comida, cuando iba a coger un riquísimo pincho de jamón con melón, una de las mayores exquisiteces para el paladar que existen en el mundo, aparecieron Clara, Marisa,  Carla y Jazmine, y me abordaron para captar mi atención, lo que me obligó, con mucho pesar, a dejar esa delicia en la mesa.

			—¡Profe, tenemos otra sorpresa para ti! —exclamó Carla.

			—¿Otra? —pregunté extrañada.

			—¡Sí!, pero tiene que ser con los ojos vendados —dijo Marisa. A mi mente regresó cuando Marco me los cubrió para darme la sorpresa de la casa de Begur y sentí nostalgia.

			—Está bien, confío en vosotras, pero me tenéis que guiar, no vaya a ser que me caiga.

			—Tranquila, te cogemos de las manos —añadió Carla, me taparon los ojos y percibí que me sacaban fuera de Sant Jordi por el fresco. Nos encontrábamos a principios de octubre, el otoño se había dejado notar por la caída de las hojas; aun así, algunas veces, durante el día, hacía un poco de calor.

			—¡Qué guay, Paola!, te va a encantar —dijo Clara mientras se reía. 

			Avanzábamos por un suelo o tarima, era extraño, porque no recordaba haber pisado algo así.

			—¡Llegamos! —gritaron a la vez. 

			Solo se escuchaba la brisa del viento entre el silencio, y notaba la tarima bajo los pies. La venda comenzó a deslizarse por mi rostro, abrí los ojos de par en par; no podía ser. Ante mí tenía la laguna del Beso transformada. Un camino de madera la recorría desde la entrada del bosque hasta ella; atrás quedaba ese antiguo y descuidado sendero de tierra donde casi pierdo la vida. El camino conectaba con un pequeño mirador del mismo material, iluminado por pequeñas luces cálidas enganchadas alrededor de las vigas, lo que le daba un toque de magia; parecía estar habitado por resplandecientes luciérnagas.

			—Esta laguna era la que Carla había descubierto y nosotras no la creímos, aunque parece de cuento gracias al director; se lo contamos y nos dio permiso para venir. Más tarde, nos comunicó su idea de transformar el sitio y dijo que había que borrar los momentos trágicos. Y nos comentó que las luces se encienden automáticamente sobre esta hora —manifestó Marisa. Quizás alguna de ellas sabía de antes de mi confesión que yo era la chica a la que violaron, y, por respeto, nunca preguntaron, pero no que estábamos cerca de donde sucedió.

			—¡Vamos a echarnos un par de fotos en el mirador! Venga, profe, tú también —añadió Carla. Mis oídos no daban crédito y el cuerpo no me reaccionaba, el miedo apareció para bloquearme.


		

	
		
			Capítulo 20
 Intento

			No iba a acceder a la petición de mi alumna, no me haría fotos en un lugar tan amargo, así que le pondría una excusa.

			—No, no soy fotogénica.

			—¿Qué?, pero si eres preciosa —comentó Jazmine.

			—No, de verdad, no me gustan las fotografías. Mejor os las hago yo para que tengáis un recuerdo de este día. Veo que las vais a hacer con tu móvil, Marisa, déjamelo —le exigí. Mis alumnas se quedaron cortadas ante mi reacción.

			—Está bien, toma. —Me lo tendió, posaron y se lo devolví. 

			—¡Oh, se me olvidaba!, por venir hasta aquí, nos vamos a perder la enorme tarta de pionono, con bordes rellenos de almendra caramelizada. Solo de pensar en ella, se me está haciendo la boca agua —expresó Clara.

			—Venga, vamos, se nos hace tarde —habló Jazmine. 

			Echaron a andar, entonces, Marisa, al ver que no las seguía, se giró y me dijo:

			—¿Vienes? 

			—No, la verdad es que no me apetece comer tarta, id vosotras, voy a quedarme un rato más para disfrutar de este maravilloso lugar que me habéis mostrado —manifesté irónicamente, aunque no notaron nada.

			—¡Qué bien que te haya gustado tanto!, nos vemos luego —comentó Marisa.

			—Claro.

			—Hasta luego —se despidieron.

			—Bye —respondí y vi que se alejaban poco a poco. 

			Esperé a que estuviesen más lejos y que ya no pudiese divisar sus siluetas. Ellas no tenían la culpa de nada, desconocían el lugar de la violación. Sin embargo, me mosqueaba que el maldito de Arcos, que lo sabía, hubiera ordenado semejante disparate: poner la laguna como si fuese un puto arbolito navideño para tapar lo trágico. La realidad no se podía ocultar, porque terminaba saliendo. 

			—¡Maldito!, ¿cuál es tu juego, eh? —pregunté furiosa a la nada mientras me paseaba por el mirador. 

			Claro, él quería borrarlo todo, pero ¿era idiota? «Como a él no lo han ultrajado», pensé malhumorada y mordisqueándome las uñas. Me di la vuelta para marcharme, sin embargo, apareció en mi mente una idea; me giré con fuerza, mi largo cabello voló como oscuras raíces sueltas al viento hasta volver a rozarme la cintura. Con paso firme, dejé atrás el mirador con las lucecitas que me provocaban molestias en los ojos y me aproximé hacia la orilla. Miré el agua, calmada, cristalina; seguía manteniendo su encanto, el mismo que me había cautivado tiempo atrás. Tenía que reconocer que, gracias al cambio, el lugar resplandecía. El silencio reinaba en cada uno de los rincones; estaba sola, eso me serenaba y, a la vez, me perturbaba, porque era una buena oportunidad para hacer lo que me dictaba la intuición.

			El cielo se tornaba de un tono cobrizo, mezclado con pinceladas doradas gracias a los rayos de sol; se imponía un impresionante atardecer. Aprovecharía que la claridad seguía y me incitaba para llevar a cabo mi plan.

			Avancé hasta que las puntas de mis zapatos se humedecieron por el agua, no me importaba el atuendo ni el maquillaje, ni mucho menos el cabello. El corazón me palpitaba, ya que iba a cometer una locura. La sangre bombeaba y se me trasladaba por el cuerpo, a su vez lo calentaba y lograba que reaccionase como un adormecido volcán que se acababa de despertar, proyectaba calor y se transformaba en una feroz y peligrosa lava que se llevaba todo a su paso y ocasionaba horribles estragos. Cada vez iba sumergiéndome más en el agua, entonces, con un golpe de valentía de mi interior ardido, inhalé aire y me sumergí como un pececillo bajo el mar hasta hallar mi objetivo, solo esperaba que, después de tanto tiempo, la pequeña roca siguiese ahí. 

			Segundos más tarde, para mi agradable sorpresa, ya la había encontrado. No me había supuesto un trabajo difícil, ni el musgo adherido había podido lograr que pasase desapercibida frente a mis ojos. Debía admitir que, dentro de mí, estaba apareciendo una pelusilla miedosa difícil de eliminar, debido a que, cuando pusiera la mano sobre ella, no surtiera su efecto. Sin embargo, se hundió y volvió a abrirse el hueco. Me colé y estaba quedándome sin aire, la desesperación se apoderó de mí, mis pequeños pulmones ya no tenían más oxígeno, necesitaba salir al exterior lo más rápido posible. Ante mis ojos aturdidos por el agua, apareció la misteriosa parte de la laguna, con los mismos colores, enredaderas y chorros, como si alguien la hubiese estado cuidando. 

			No sabía el rato que había transcurrido, seguía metida en el agua e iba a marcharme, pues no sucedía nada; entonces, mis pequeñas orejas de ratón escucharon un chirrido proveniente de una puerta metálica, dos focos alumbraron la estancia de izquierda a derecha, no sabía de dónde habían salido, antes no existían o no me había cerciorado de que se encontrasen ahí. Me escondí como pude, con medio cuerpo metido en el agua tras una roca cercana a la orilla. 

			Un hueco grande en la pared tapado por abundantes enredaderas se iba abriendo y alguien apareció. Nadie se podría imaginar que fuese otro acceso a la parte secreta del lugar. Un varón rapado al cero, alto, con la espalda descubierta que dejaba ver un inmenso tatuaje que lo cubría desde la zona baja de la cintura hasta la nuca y le recorría la columna vertebral, aunque no podía ver con nitidez el dibujo. Las caderas las tenía cubiertas con una toalla negra; se agachó para dejar unas cosas en el suelo y volvió a ponerse de pie para darse la vuelta. El torso estaba bien formado y definido, de pasar horas haciendo deporte. Seguí avanzando, el cuello también estaba tatuado, sin dejar ver un rastro de piel. 

			El hombre tenía el mismo aspecto que un presidiario. Su rostro terminó de revelarme lo que buscaba, mi nerviosismo se hizo latente, mis pies se cruzaron; perdí el equilibrio y caí hacia atrás, el estruendo fue sonoro. Recuperé la postura con rapidez y dejé el cuerpo quieto, extendido en el agua; la cabeza salía un poco a la superficie como un reptil, así podía seguir mirando con los ojos y respirando con la nariz; intentaba disimular mi ruidosa agitación.

			—¿Quién anda ahí? —preguntó furioso, se había dado cuenta de que no estaba solo. Gracias a que empezó a anochecer, el agua no tenía mucha nitidez y los focos no daban de frente, no podía verme bien—. ¡Maldita rata! ¡Sal de tu escondite!

			La cosa se ponía fea, tenía que marcharme, ya había visto suficiente. Sin hacer ruido, me di la vuelta e iba a coger aire, pero dos disparos se hicieron presentes. Mis ojos se abrieron desorbitados del miedo, giré un poco la cabeza, el demente de Bruno Arroyo tenía un arma en las manos y había disparado al cielo. Rápidamente, me sumergí, abrí los ojos mucho para ver mejor en la oscuridad. Mi desesperación volvió a aparecer, ya no aguantaba más y no daba con el agujero... hasta que lo encontré, pasé y pulsé la roca otra vez. Aceleré mi buceo y salí a la superficie del otro lado de la laguna. La tos se apoderó de mi garganta de forma desquiciante y expulsé el agua que había tragado. Cuando me recuperé un poco, nadé como un perrito a la parte que no cubría y fui gateando hasta la orilla, aún con retazos de tos y el pelo sobre mi rostro. Una vez en tierra firme, me quedé en la posición que estaba, terminando de toser y recuperando el aliento; entre tanto, empecé a escuchar voces, creí que estaba delirando.

			—¿Habéis oído los disparos? Eh, mirad allí. ¡Una chica! —exclamó una voz masculina de forma alarmante.

			—¡Cierto! —gritó una mujer.

			—¡Vamos a ayudarla! —exclamaron a la vez.

			—¿Perdone, señorita, se encuentra bien? —me preguntó el chico, yo seguía con la misma postura estática, no sabía cómo reaccionar. Él se agachó,  con la mano izquierda  me tocó el mentón y fue alzándolo a la vez que, con la mano derecha, me apartó el cabello del rostro—. ¡No me lo puedo creer! Paola, ¡eres tú! —Nacho se puso de pie, llevándose las manos a la cabeza. 

			—¡Paola! —gritaron todos. Alcé más la mirada, allí estaban observándome asombrados Marco, Mireia, Silvia, Eva y Nacho. Sin embargo, ellos no eran los únicos atónitos, yo también lo estaba, ¿qué coño hacían en la laguna?

			—¿Qué te ha ocurrido? —me preguntó Arcos, acercándose y arrodillándose junto a mí.

			—No me ha pasado nada —le contesté, serenándome y recobrando la voz.

			 —¡Estás empapada de pies a cabeza! Sales de noche del agua, no creo que te estuvieses dando un baño por placer. Además, óyeme bien, hemos escuchado disparos; has sido tú, ¿verdad? —Y me zarandeó de los hombros. 

			—No me creas tan demente para eso. Y, sí, me apetecía darme un baño hasta con ropa —le comenté, zafándome de su agarre y poniéndome de pie, recuperando las fuerzas suficientes para seguir.

			—Mira, eso no te lo crees ni tú. No me hagas reír, por favor, qué puta locura, estás ocultándonos algo —me acusó Nacho, mirándome con recelo, como si hubiese visto a un extraterrestre.

			—Paola, esto es grave, no me olvido de los disparos. Me estás haciendo enfurecer, tú eres la única relacionada con eso. ¡Dame la puta pistola! —me ordenó Marco con enfado.

			—¡Que no tengo ningún arma! —exclamé, iba a marcharme sin dar más explicaciones, pero me agarró del brazo—. ¡Suéltame!, ¿qué coño hacéis aquí?, ¿os estáis echando fotos en el mágico mirador? ¡Un estropicio que sirve para torturarme! —Me acerqué a su rostro.

			—Es bueno para ti, es como una terapia. —Los demás intercambiaban miradas sin saber qué decir.

			—Dejaste de ser mi psicólogo hace mucho tiempo. Y vosotros seguro que habéis estado de acuerdo en esta mierda. ¡No os metáis en mi vida!, ¡no necesito ninguna terapia, y menos la tuya, Marco! —De un instante a otro, me solté de su agarre, me hacía daño y lo empujé tan fuerte que cayó de culo al agua. 

			—¡Marco! —La gata de Eva se alarmó y todos fueron en su ayuda. 

			«Es el momento para escapar», me dije. Corrí como pude, puesto que mis pies se resbalaban con los zapatos al estar tan mojados. 

			—¡Ayudadme a levantarme!, debo ir tras ella ¡Vosotros id por el camino de madera a por algún coche! Nacho, se dirige hacia la carretera por donde pasa el bus. ¡Está fuera de sí! —Él les daba órdenes mientras me alejaba. 

			El resto del bosque no tenía ese cómodo sendero, era difícil atravesarlo corriendo entre la oscuridad, con la tierra, la abundante vegetación y encharcada de agua. Notaba el vestido adherido a mi anatomía, tanto que parecía una segunda piel y pesaba como un demonio. 

			—¡No escaparás! —Su voz se escuchaba cerca de mí. 

			Para acelerar el paso, me deshice de los zapatos y continué descalza, aunque me doliese. Corrí como un galgo mirando de vez en cuando hacia atrás, parecía que me encontraba en una persecución en toda regla, siendo la prófuga, o bien en una película de terror donde la víctima huía del asesino. Sin darme cuenta, una rama con pinchos me arañó el muslo y me hizo sangre.

			—¡Joder! —Me llevé la mano hacia la herida. No podía detenerme, tenía que seguir, estaba cerca de la carretera, podía escuchar el ruido de un coche.

			Mi intuición no falló, sabía que iba a hallar algo, y había encontrado a Bruno en esa parte, tal y como el vídeo de Amanda me reveló. ¿Cuál sería mi objetivo?, ¿ir a la poli para enseñarlo y contar lo vivido? ¿Me tomarían por loca? No, si lo mostraba. Además, ellos también habían oído los disparos, pero no sabía si confiar, creían que no estaba en mis cabales. Entre tanto pensamiento, me di cuenta de que había llegado a la carretera, me puse en mitad, no aparecía ningún coche para que me trasladase al centro de la ciudad. Necesitaba que pasase un buen samaritano, se apiadase de mí y me llevase a la comisaría. Mierda, el vídeo lo tenía en la clínica, si no lo enseñaba, iba a parecer muy fantasioso todo; primero debía ir a Sant Jordi. 

			Andaba por mitad de la calzada, con los zapatos en la mano y la cabeza agachada. Me sentía más agotada, la respiración se apagaba, me dio un dolor fuerte en la sien derecha que hizo que me llevase la mano a esa zona. La vista se tornó borrosa, oí el pitido de un vehículo varias veces, levanté el rostro, vi un bulto enorme venir hacia mí, no podía retirarme, el cuerpo no me respondía, solo notaba unas luces que me deslumbraban. El dolor de la sien apretó, un sudor frío me recorrió, mis ojos percibieron un túnel borroso y perdí el equilibrio. La muerte había llegado para llevarme a su mundo de sombras.

		

	
		
			Capítulo 21
 ¡Reacciona!

			Marco Arcos

			Paola se había escapado como un galgo; cuando quería, podía ser muy rápida. Me di prisa, me llevaba ventaja, y no era una carrera a ver quién de los dos lograba ser el ganador. Mi colibrí estaba fuera de sí, debía protegerla ante cualquier peligro. Intenté avanzar entre la oscura noche y el espesor de la vegetación, pero era una difícil tarea. Entonces, saqué del bolsillo de mi chaqueta el móvil para poder iluminar el camino, conservaba la esperanza de que el aparato no se hubiese estropeado cuando caí en el agua. Al sacarlo, comencé a tocarlo y, para mi agradable sorpresa, seguía funcionando; iluminé el sendero y fui más rápido. No sabía cómo Paola lograba atravesarlo tan hábilmente.

			Conforme avanzaba, logré divisar su figura en la lejanía, se dirigía a la zona de la carretera. Quería llevármela a la clínica para tranquilizarla. Aunque, viendo su estado, sería difícil conseguirlo. Me apresuré hasta llegar al asfalto. Una vez allí, guardé el móvil, y no podía asimilar lo que mis ojos desorbitados estaban viendo. 

			—¡Pare!, ¡pareeeeeee!, ¡maldita sea! —exclamé, dejándome la garganta. Ante mis gritos y señas, el conductor detuvo el autobús, con brusquedad, y se quedó a escasos metros de ella, que yacía desmayada en la calzada. Me acerqué corriendo y la sostuve entre mis brazos—. Colibrí, vamos, reacciona, pequeña, reacciona —dije entre sollozos, sin embargo, no hizo ningún movimiento. 

			Noté que algunas personas bajaban y se acercaban. Le tomé el pulso, la tumbé en el suelo y le sostuve las piernas hacia arriba en un ángulo recto para incrementar el retorno venoso al corazón, aumentar el gasto cardiaco, seguido del flujo cerebral. Por un momento, Paola fue abriendo los ojos, pero los volvió a cerrar.

			—Señor, lo siento, gracias a Dios que he podido parar a tiempo —comentó el conductor. 

			Yo estaba sin palabras, no podía contestar. El autobús podría haber atropellado a Paola, y se había desmayado otra vez.

			—Esta chica necesita ayuda, debemos llamar a una ambulancia —expresó una señora más mayor. 

			—Por favor, llamen a un médico y que se dirija a la Clínica Mental Sant Jordi. —Cogí sus zapatos, la cargué entre mis brazos y me puse de pie. Nacho y Mireia acababan de llegar con el coche. Decidí que alguien de fuera la tratase, porque no quería que nadie más del centro se enterase del suceso.

			—Oh, Dios mío, al lugar de los locos. Ya sabía yo que esto era algo extraño —añadió otra señora, en un tono ahogadizo. Un comentario inapropiado para el momento en el que nos encontrábamos. De gente inculta y desinformada como esa mujer estaba llena la sociedad. No obstante, no merecía la pena que gastase la poca energía que me quedaba en contestar.

			—Marco, ¿qué le ha pasado? —preguntó mi amiga.

			—Pues ha perdido el conocimiento dos veces, la he encontrado a punto de ser atropellada.

			—Joder, ha estado cerca de suceder una tragedia —manifestó Nacho, desesperado, mientras se llevaba las manos a la cabeza.

			—Vamos, no tenemos tiempo que perder. —Ellos me ayudaron a subirla atrás, Nacho me prestó su chaqueta para que la cubriese y nos marchamos—. Mireia, ¿cuál es su habitación?

			—La dos.

			Su cuerpo se mostraba gélido, estaba preocupado, porque parecía carecer de vida; entonces, volví a tomarle el pulso y seguía teniendo. El motor que daba vida a Paola funcionaba, aunque se sentía endeble. Mis brazos la estrecharon con fuerza, como si quisiera inyectarle más signos de vitalidad. Los dos estábamos empapados y tenía impregnado el frío en los huesos, pero me daba igual, porque iba a darle calor, así me quedase sin vida.

			Llegamos al estacionamiento, la fiesta continuaba y los invitados seguían disfrutando de la velada. Nacho me ayudó a cargarla para distribuirnos mejor el peso, y Mireia fue a ver el ambiente. Una vez dentro, alguien llamó nuestra atención, no quería que nadie viese lo que sucedía ni tener que responder preguntas.

			—Sr. Arcos, ¿a quién llevan ahí? —Los dos nos giramos para ver quién era la dueña de esa voz: Marisa, una de las alumnas de Paola; nosotros nos miramos desconcertados.

			—Marisa, ¡ve dentro con los demás y procura que nadie suba! —grité con desesperación. Ella no hizo caso y se acercó más a las escaleras, elevando la cabeza como una jirafa, hasta que sus ojos expresaron miedo.

			—¡No pienso irme de aquí!, ¿qué le ha pasado a mi profesora? —preguntó nerviosa.

			—Se ha desmayado. Ahora, obedece y no digas nada, por favor, el médico viene de camino, la atenderá y se pondrá bien —aseguró Nacho, perdiendo la paciencia.

			—Pero... —murmuró entristecida y observando cómo la subíamos por las escaleras.

			Nos dirigimos con rapidez a su habitación. Nacho me dejó cargar a Paola en mis brazos para poder abrir la puerta que, para nuestra confusión, estaba cerrada.

			—¡Mierda!, ¿qué hacemos?, ¿llamamos a Marcela, la chica de recepción, y que nos busque la copia?

			—No, mejor no, perderíamos más tiempo, vamos a la mía, es esta. —Él se quedó extrañado ante mi respuesta, parecía que no le había gustado, y menos ver que estaba tan cerca de la de Paola. Seguro que por su perversa mente habían aparecido malos pensamientos, como que quería aprovecharme de ella, aunque terminó accediendo, porque no podíamos quedarnos en el pasillo. Entramos, Nacho encendió la luz, yo la tumbé en la cama, le quité la chaqueta, solté los zapatos arrugados del agua y aparecieron Mireia, Silvia y Eva.

			—Marco, ya viene el médico, bueno, la médica —anunció Mireia. 

			—Perfecto. Eva, Silvia y Nacho, salid, por favor, somos demasiados aquí dentro. Id a despedir a los invitados, la reunión terminará pronto. —Ellos me hicieron caso y se marcharon.

			—¿Por qué está en tu habitación?

			—La suya se encuentra cerrada.

			—Está congelada, hay que quitarle esa ropa mojada, ¿no crees? —me preguntó mi amiga, impresionada al tocarla.

			Yo observaba el frágil cuerpo de Paola, extendido en mi cama, los labios de ella  tomaron un color morado del frío; la tez se mostraba más pálida; el pelo encharcado, adherido al rostro, empezaba a tornarse más rizado, y unas gotas de agua le descendían por la frente. El cuerpo seguía sereno, al igual que cuando lo encontré. No pude contestarle. Yo era médico, pero estaba bloqueado, nervioso, y otra decisión ante su estado me aterraba; me daba miedo cometer algún error. No obstante, ante mi indecisión, apareció la médica, dándole un poco de luz a mi mirada de funeral; sabía que ella la reconocería mejor.

			—Buenas noches, ¿pueden contarme mientras la examino qué ha ocurrido? —preguntó la mujer de mediana edad. 

			Mi amiga, al ver que no contestaba, empezó a hablar. Me quedé de pie retirado de la cama, con las manos metidas en los bolsillos, estrujando la tela de dentro y mojándomelas. Las palabras de Mireia resonaban en mis oídos y omitió varias cosas de la noche, sin embargo, mi atención se centró en la médica y estaba impaciente ante lo que podría comunicarnos en cualquier segundo. 

			—Según lo que me cuenta, esta chica ha sufrido un síncope vasovagal, y se le ha vuelto a repetir. Ella ha tenido que ver o sentir algo que la ha hecho sufrir mucho emocionalmente. Entonces, la frecuencia cardiaca y la presión arterial han disminuido de forma abrupta. El flujo sanguíneo que va al cerebro, se reduce, pierde el conocimiento y se puede repetir, como es su caso —nos explicó—. Oh, ya está reaccionando, la he examinado y no le he notado nada roto al haberse desplomado, ha sido una suerte. Deberíamos darle un baño de agua templada, con mucho cuidado para que entre un poco en calor, porque está helada, pero sin que provoque otro desmayo. —Mireia salió un momento, cuando regresó, vi que entre sus manos cargaba ropa interior seca y entró a preparar el baño. 

			—Ya está listo —informó mi amiga.

			—Está bien, ayúdeme a quitarle el vestido, no puedo sola y así se va espabilando más —comentó la médica. 

			Paola se encontraba aturdida, la sentaron en la cama mientras la señora la ponía recta, con los brazos hacia arriba; Mireia le sacó el estrecho vestido. Una parte de mí no quería mirar, y otra sí; opté por la segunda opción. Un sujetador rojo lucía en dos senos que conocía y me parecían más bellos, acogedores y bien formados que antes. Quizá esa percepción fue porque no los había vuelto a ver desde la noche que nos fundimos en pasión. Después de deleitar mis ojos con tan preciosa estampa, bajé la mirada hacia abajo. Para mi sorpresa, llevaba un diminuto tanga del mismo tono, de esos que le encantaba ponerse; seguía con ese trasero pequeño y delicioso. Ella no había engordado, incluso estaba más delgada, se le notaban los huesos de la espalda y las costillas. A pesar de su delgadez, las curvas de su anatomía se habían pronunciado más, presentando un cuerpo de mujer o, mejor dicho, el de una venus terrenal. 

			—¡Oh!, ¡qué error el mío! Señor, ¿puede salirse? Ya casi le ha visto todo a la chica, pero vamos a desnudarla entera y no es conveniente que siga observando lo que no debe —expresó la mujer, obligándome a dejar de mirarla y haciéndome sentir culpable, puesto que, en el estado que se encontraba, no había podido dominar mis calenturientos pensamientos; seguía siendo débil ante ella.

			—Sí, perdone.

			—Marco, coge ropa y date una ducha en mi baño. ¡Cámbiate!, ¡estás mojado!, ¡vas a pillar una pulmonía! —exclamó mi amiga, entendiendo a la perfección el motivo por el que me había quedado pasmado como una estatua, pero sintiéndome más vivo que nunca.

			—Está bien. Pero puedo ayudar a meterla en la bañera —sugerí.

			—Ni mucho menos, nosotras podemos. Váyase a tomar una ducha, en vez de caliente, fría. Usted no va a pillar ninguna pulmonía, esos ojos reflejan el infierno —aseguró la señora. Aunque la situación era delicada, miré con complicidad a Mireia y se nos escapó una leve sonrisa.

			Al llegar al baño de mi amiga, a pesar de que mi mente estaba calenturienta al igual que mi miembro, me di una ducha ardiendo, no iba a soportar el agua helada en pleno otoño. Sabía que debí irme en el momento que empezaron a desnudarla, pero quise quedarme; extrañaba todo de ella, había pasado mucho desde la última vez que la había tocado. Para mí, había sido un viaje a años luz, hasta la parte más milimétrica de su cuerpo la sentía lejos. Necesitaba recordar que un día la tuve cerca, que pude tocarla, besarla, abrazarla y protegerla. Cualquier pensamiento era doloroso, como si el pinchazo de una aguja me atravesase el cerebro, me consideraba masoquista; preferí volver a ver esa figura que me hizo sentir maravillado, y sabía con certeza que, si ella me dejase acercarme, seguiría provocando en mí lo mismo, e incluso con más intensidad. Me relajé y metí la cabeza bajo el agua a ver si así se me pasaba el caos que albergaba mi interior. 

			Un rato después, ya cambiado, llamé a la puerta, puesto que me inquietaba tanto silencio.

			—Adelante —dijo la voz de Mireia. Cuando accedí, vi a una Paola aseada, secada, vestida y cubierta por unas sábanas diferentes. Ella volvía a tener los ojos cerrados, algo que me alertó. 

			—¿Qué le pasa?

			—Ah, no se preocupe, estaba agotada y se ha quedado dormida. Si notasen algo raro o vuelve a perder el conocimiento, llamen a una ambulancia, en el hospital le harán otras pruebas. 

			—¿No le va a recetar nada?

			—Por el momento, reposo. Vamos a ver cómo va reaccionando, pero, cualquier cosa extraña, ya sería en el hospital. A todo esto, me marcho, un placer.

			—Igualmente —contestamos.

			—Mireia, me quedaré con ella, tú márchate para ver qué está sucediendo abajo, supongo que los últimos invitados ya se estarán largando. Luego, vete a descansar, está siendo una noche larga y oscura.

			—Está bien, si necesitas cualquier cosa, avísame —ofreció y se fue.

			Me tumbé en la cama justo a su lado, parecía tranquila; tenía tantas dudas bombardeándome la cabeza que no sabía cómo resolverlas, y únicamente podía ser ella la que me diese las respuestas. ¿Qué hacía en la laguna y empapada? Y, lo peor de todo, los disparos que se oyeron en el eco del bosque. Solo esperaba que no me contase ninguna mentira más. Aunque, si lo pensaba bien, no me iba a decir nada, odiaba dirigirme la palabra. Giré el rostro, era la una de la madrugada; volví a dedicarle una mirada fugaz, seguía dormida. Entonces, apagué la luz e intenté conciliar el sueño.

		

	
		
			Capítulo 22
 Ira

			A lo largo de mi sufrida vida, había oído que, si dormías tranquila, era porque tu cerebro no hacía ruido; se mantenía en blanco, sin ningún tipo de pensamiento. En mi caso, no había sido así, pasé noches horribles, las ideas saltaban como palomitas cuando se calentaban en el microondas y explotaban sin más. De esa manera me había sentido, angustiada, lo que me provocaba al día siguiente una migraña insoportable que no me dejaba vivir. En aquel momento, me sentía extraña, ya que la mente la tenía en paz; además, sentía un cierto placer. Había abierto los ojos, pero mi cuerpo aún no reaccionaba, seguía en el mismo estado. Me sentía sumergida en una enorme cama de sábanas calentitas y aterciopeladas; a mi parecer, un lugar de lo más acogedor. Una serenidad absoluta me invadió. Reconocí que no me encontraba en el paraíso de mi habitación, estaba en otra.

			Me fui activando, mi mente se encontraba espesa y no me acordaba con nitidez de lo último que había hecho. Me giré hacia la derecha, no me apetecía levantarme y metí la cabeza debajo de las sábanas. «Daría lo que fuera por quedarme en la cama todo el día», me dije, pero había un problema, esta no era la mía; entonces, ¿de quién? De repente, asomé el rostro, me retiré el pelo enredado, encendí la luz y el corazón se me oprimió, se hizo pequeño e insignificante ante lo que estaba viendo; me incorporé con nerviosismo y vi a Marco durmiendo, bocarriba, a mi lado. Lo observé mientras miles de pensamientos me acuchillaban con cualquier tipo de atrocidad que hubiese podido pasar en la habitación.

			«¿Cómo coño he terminado aquí? No, no puede ser, ¿me ha hecho algo? Tranquila, Paola, controla esa ansiedad que te está comenzando a devorar de nuevo. Los dos estamos vestidos, aunque, espera, esto que llevo puesto no es mío. ¡Necesito respuestas, maldita sea!». 

			Los ojos se me querían salir. Decidí interrumpir su dulce sueño; le quité la almohada en la que su frondosa cabeza descansaba, y botó como una pelota en el colchón. Ante el susto, despertó, se frotó los ojos y se incorporó.

			—Buenos días, ¿has dormido bien? —me preguntó calmado. 

			Menudo descarado, ¿cómo podía estar así y yo al borde de un ataque de nervios? La guerra iba a comenzar.

			—¿Cómo puedes preguntarme eso tan tranquilo mientras la ansiedad me devora por dentro? 

			—No sé qué quieres que te diga, después de lo de hace varias horas.

			—Perdona, ¿qué mierda hago en este cuarto, contigo en la cama y con esta ropa? —Mi tono de voz iba en aumento.

			—¿De verdad que no lo recuerdas? 

			—Algunas cosas sí, y otras no. Espera, no puede ser, ¿qué me has hecho?, ¿me has tocado, maldito vicioso? —le pregunté a la vez que salía de la cama y me quedaba de pie, mirando asombrada mi atuendo. Una camiseta ancha cubría poco mis muslos e intenté taparme con los brazos ante la mirada de Marco. La situación tenía mala pinta, y no estaba preparada para oír algo desagradable.

			—Vamos a tranquilizarnos, intuyo que vas por un camino equivocado, te conozco lo suficiente para saber lo que piensa tu cabecita. 

			—¿Crees que, porque fuiste mi psicólogo en una época, me conoces? —Y pasé las manos con desesperación por mi pelo enredado.

			—¿Sabes qué? Me he cansado, ¡te voy a decir qué ha sucedido de una puta vez! —exclamó furioso, se levantó de la cama y se acercó a pasos agigantados.

			—¡No quiero escucharte!, ¡aléjate de mí! —grité asustada, entonces, él me agarró por las muñecas.

			—¡Cálmate!, te va a dar algo. ¿Siempre tienes que hacer un drama por todo? —Me sostuvo con fiereza y su saliva me salpicó el rostro.

			—¡No es ningún drama! ¡Suéltame, no me toques!, ¡seguro que has abusado de mí! —lo acusé llorosa.

			—¡Maldita sea!, ¡yo sería incapaz de forzarte! —Las lágrimas se le hicieron presentes en los ojos, me dejó las muñecas libres y me sostuvo la cara con las manos.

			—No me toques...

			—¿Acaso te has olvidado de la vez que lo hicimos? ¡Joder!, ¡di! ¡Te amé, nunca te forcé! ¡No soy el monstruo que te violó!

			—¡Cállate, por Dios! —Una voz tan extraña salió dentro de mí, llena de ira. No podía escuchar tanta mierda junta, me agarró de nuevo, comenzamos a forcejear para que me soltase; era un maldito terco y me estaba haciendo daño. Caímos en la cama, él encima de mí, una situación que no podía soportar; los malditos recuerdos de Bruno florecieron, con mis uñas mordidas le arañé el moflete.

			—¡Joder! —exclamó con dolor, se retiró y me dejó en libertad mientras se tocaba la herida con la mano. Yo salí disparada hacia la pared haciéndome un ovillo como un animal asustado que había huido de su depredador. Los pensamientos negativos me acechaban, seguía llena de miedo e ira; me golpeé la espalda contra la pared varias veces, gritando a todo pulmón, dejando mi interior seco; volví a dañarme después de tanto tiempo.

			—¡Santino! ¡Ayúdame, por favor! ¡Santinooooo! —Vi cómo Marco alucinaba al verme en tal estado, sin embargo, cuando comencé a golpearme, no hizo nada; se quedó observándome, y pude detectar el horror en sus pupilas. La puerta de la habitación se abrió, eran Mireia y Nacho.

			—Marco, ¿qué sucede? —preguntó ella, y Nacho iba a acercarse a mí.

			—No recuerda algunas cosas, no la vayas a tocar, te puede agredir, mírame. Amiga, yo me arrepiento de haberte dicho que está en sus cabales —dijo Marco. 

			—Santino, ven, por favor —susurré en la misma posición y con los párpados cerrados para olvidar lo ocurrido.

			—¿Quién coño es Santino? —cuestionó Marco malhumorado.

			—El nuevo profesor de Arte, ¿aún no lo conoces? —preguntó Nacho.

			—No, todavía no he tenido ese placer...

			—Vamos al baño a que te cure ese arañazo —añadió Mireia.

			—Sí, vamos, pero esta rasgadura no me duele como la del alma. —Su voz se escuchaba decepcionada, sin embargo, me daba igual, no era nadie para haberme puesto en tal estado. 

			Nacho, de un segundo a otro, había desparecido y me quedé sola en la misma posición; no me iba a mover hasta que llegase mi amigo. No obstante, como un ángel caído del cielo, apareció junto a Nacho.

			—Paola, ¿qué te ha sucedido? —Con urgencia, se arrodilló donde estaba, sin miedo y sin mirarme con recelo como si estuviese demente, tal y como los demás habían hecho, hasta el propio Marco.

			—Ayúdame, sácame de aquí, por favor. No soporto esto ni un segundo más —le susurré para que Nacho no me escuchase, puesto que estaba mirando con atención.

			—Shh, está bien, tranquila, no llores más, iremos a tu habitación, venga... —expresó con cariño, dándome un beso en la coronilla. Cuando iba a ponerme de pie, Mireia y Marco salieron del aseo y él tenía el arañazo cubierto.

			—Oh, Santino, ya estás aquí —anunció ella. Marco nos dedicó una mirada desaprobatoria, y Nacho se paseaba nervioso por la habitación.

			—Sí, me la llevo a su cuarto, que es donde debería estar —dijo mi amigo. Marco salió de la habitación como un rayo, y Nacho se esfumó detrás de él. Nosotros nos dispusimos a salir cuando Mireia se dirigió a mí:

			—Paola, eres una desagradecida. Marco no se merece el trato que le has dado, y no vayas a contestarme nada, porque me vas a escuchar, abre con atención tus orejitas porque te voy a refrescar la memoria. 

			»Nos diste la fiesta, por si no lo recuerdas. Escuchamos dos disparos y apareciste en mitad de la noche, mojada, en la laguna, y formando un drama de la hostia. Huiste como una persona que no está en su sano juicio para desmayarte en plena carretera a punto de que te atropellara un autobús. Allí te recogimos. Si estás en la habitación de Marco es porque la tuya está cerrada. 

			»Vino la médica y dijo que sufrías un síncope vasovagal, porque habías visto algo que te superó o te estresó, pero, por suerte, no tuvimos que llevarte a ningún hospital, ya que despertaste. Tuvimos que quitarte las prendas mojadas y darte un baño, por eso tienes puesta una camiseta de Marco. Ah, y la ropa interior es mía. Además, estabas tan aturdida y cansada que te quedaste dormida, y estuvimos preocupados por ti, en especial, mi amigo, que se pasó toda la madrugada a tu lado, velando por tu bienestar. 

			»¡Y tú, le pagas así!, ¡agrediéndolo! Déjame decirte que nos has decepcionado, estás desquiciada, trátate y no hundas a la gente de tu alrededor a tu miserable vida. Tú, si quieres, destrúyete, porque no te vamos a brindar más nuestra ayuda. —Y añadió—: Ah, por cierto, él nunca te abandonó, por si aún le tienes ese rencor, ya es hora de que vayas sabiendo la verdad. —Y se marchó enfurecida.

			—¿Qué ha querido decirme con lo último? —Me sentía abatida tras el venenoso sermón.

			—No lo sé, cariño, vámonos.

			—Espera, debo coger mis cosas, ¿has tenido que dejar la clase para venir a verme? 

			—Oh, cariño, hoy es domingo. No hay actividades, te veo un poco desorientada.

			—Madre mía, qué mal me siento, no sé ni en el día que vivo, ¿crees que estoy demente? —La tristeza se apoderaba de mí.

			—No, lo único que sí pienso es que necesitas ayuda para superar el trauma que te paraliza. Por cierto, ¿dónde está la llave? 

			—Ah, ya sé, aquí —dije a la vez que levantaba la plantilla del zapato arrugado.

			—Guau. Vaya lugar secreto. —Él me dedicó una leve sonrisa, apagamos la luz y salimos. 

			Entramos en mi habitación, me fijé en el arañazo de mi muslo y vi que la sangre se había secado. Me acosté y Santino se quedó velando mi sueño a la vez que me acariciaba, con dulzura, el pelo. Las lágrimas seguían brotando de mis ojos, pero de una forma más apaciguada; el volcán que había entrado en erupción había hecho su destrozo y volvió a su cauce. Aun así, me preocupaba mi reacción agresiva y descontrolada; en realidad, era un desorden de emociones internas. Si ni yo misma sabía si podría repararlo, ¿iba a lograrlo alguien extraño? Me negaba a tener que explicar mi historia, una vez más, y, peor aún, lo de la violación. Sabía que ese asunto tampoco lo tenía superado, me era difícil confiar en la raza humana, y, a veces, ni en mí misma; había visto que la locura acechaba para apoderarse de mi persona y estaba venciéndome, había perdido el control, como cuando era una adolescente y no quería andar por el filo del precipicio, otra vez.

		

	
		
			Capítulo 23
 Verdades

			Marco Arcos

			Llegué a mi despacho como un huracán y apoyé las manos sobre la mesa. Me sentía exhausto, parecía como si hubiese envejecido de golpe cien años; había alcanzado mi límite, no podía soportar lo que estaba sucediendo con Paola, era demasiado verla en ese estado de agresividad; no era ella, no el indefenso colibrí que conocí. Ahora, se había convertido en una mujer distinta, con un interior ruidoso, frío, caótico, que quería arrasar con todo a su paso sin importarle las consecuencias. Aunque no podía juzgarla; en parte, era culpa mía por haberla abandonado en aquella situación tan crítica, y ella creía que yo era el peor de los seres humanos.

			Necesitaba calmarme de alguna manera, rodeé la mesa y me senté en el sillón. Tenía un gran nivel de indecisión que me carcomía, me desabroché los botones superiores de la camisa para poder respirar, ya que me invadía una sensación de ahogamiento. ¿Por qué coño le proporcionaba tanta confianza Santino? Él era un desconocido, además, al verlo, recordé que ya lo había visto el día de mi regreso a la clínica, pero en ese momento no sabía su nombre. Yo no llevaba el tema de la contratación del personal, eso lo había dejado en manos de Mireia, porque mi mente se hallaba ocupada en otros temas. Por lo visto, daba la actividad de Arte, ¿acaso Paola tenía debilidad por los tipos pertenecientes a mi gremio? 

			¡Joder!, se me estaba generando un tornado de celos incontrolables. No me lo podía creer, otra escurridiza sabandija pendiente de ella. «¿Desde cuándo ha nacido esa amistad tan cercana?», me cuestioné, pero era tontería hacerme tantas preguntas. La solución sería averiguar las cosas, no podía dejar pasar algo de tal magnitud ante mis narices y, después, quedarme con cara de gilipollas. Mi nervioso estado se fue serenando, cerré los ojos y me quedé dormido. Un rato después, me despertó un toque en la puerta.

			—Adelante —dije, me puse de pie, me froté los ojos y recuperé la compostura, aunque no tenía ganas de ver a nadie. 

			—¿Puedo pasar? —preguntó Mireia, asomando un poco la cara por la puerta.

			—Pasa... —Ella cerró y se dirigió despacio hasta mí.

			—Conmigo no tienes que fingir, sé que estás muy afectado —aseguró, se acercó y me cogió la mano con aprecio.

			—Cierto, pero, más que eso, me siento cansado. Las cosas parecen entrar en un círculo vicioso una y otra vez.

			—Solo tú puedes ayudarte para continuar, enfréntate a tu verdad y muéstrasela a Paola. ¿No es lo que deseas?, ¿estar con ella?

			—Sí, pero el miedo no me deja avanzar.

			—Por favor, ¿miedo de qué? Si no volviste a recibir más amenazas...

			—No es por eso. Mi temor es que, aun mostrándole que no la quise abandonar, que no fue mi culpa, me siga rechazando.

			—Tonterías, y más teniendo esas evidencias tan claras. Déjame saber, ¿sigues conservando los mensajes y el vídeo?

			—Claro, son las únicas pruebas que tengo para liberarme de esa injusta culpa.

			—Adelante, y, si te vuelve a rechazar, será que no está preparada para volver a comenzar una relación sentimental ni contigo ni con nadie, quizás ni una amistad entre los dos. Después de lo que le sucedió, no sabemos cuánto tiempo durará su proceso de sanación.

			—Lo sé, pero hay algo que me choca, no me cuadra esa cercanía con Santino, ¿qué me puedes decir de él? Tú lo contrataste, ¿no?

			—Estoy de acuerdo contigo. A mí también me asombra esa relación, no sé ni cómo ni cuándo se ha generado esa amistad entre ellos, y más con el rechazo tan visible que estamos viendo de Paola hacia el sexo masculino. Yo publiqué un anuncio, vi su currículo, lo contacté, realizó la entrevista y, de los candidatos que se presentaron, él fue el más adecuado para el puesto.

			—Mireia, no sé si confiar en tu criterio para buscar el personal de la clínica. Primero, me dices que Nacho y Silvia están de profesores. Después, Paola; luego este tipo, y, ahora, tu prima Eva, ¿qué es esto? Cuando me llamaste para contarme parte de las cosas antes de que llegase a la clínica, te sentí forzada a hacerlo, pero nunca me diste una buena explicación. ¿Has mantenido el contacto con Nacho, Silvia y Paola? ¡Te la exijo en este momento!, ¡no me mientas! —le exclamé con firmeza. 

			—Está bien. Con Nacho y Silvia, sí que he mantenido la relación, porque me los cruzaba aquí, hasta que llegó el momento de las altas; había oído que se habían esforzado mucho en su recuperación y merecían un premio. Cuando me contaste que Sant Jordi había quedado a tu cargo y me ofreciste este puesto por videollamada, sabía que regresarías más tarde, cuando dejases tu vida resuelta en Florencia. Las vacantes estaban libres, los contacté y decidí ofrecerles los trabajos. Por otra parte, Santino, te lo acabo de explicar. Mi prima es profesora de Música y necesitaba el trabajo, solo la quise ayudar. Aunque con Paola sí que fue distinto, hubo una pequeña trampa. 

			—¿Cuál?

			—Bueno, la noche de la reunión por tu regreso, que nos la encontramos bailando en el restaurante, ya sabes que fui tras ella, y, bueno, concluyó en el ofrecimiento del trabajo de profesora para que, de esa manera, pudiese estar más cerca de la policía de Barcelona por lo de Bruno, ya que en sus ojos vi la venganza. Además, le mentí diciéndole que tú ya no trabajabas aquí. Sin embargo, fue una excusa para que volvieseis a veros, aclarar las cosas del pasado, aunque te tuve que comunicar su vuelta; quería que hubiese sido una sorpresa para ti también. Pienso que fue una pésima idea, porque en todos los encuentros han saltado las chispas. Ella no sabía que tú eras el nuevo director y el resto de la historia la has vivido en tu piel. ¿Podrás perdonarme? —preguntó con tristeza.

			—Tranquila, no me pidas perdón. Gracias a ti he vuelto a tenerla cerca y comprobar que la sigo amando tanto o más que antes; es maravilloso sentir que la piel se me estremece cada vez que la observo en la lejanía. En cambio, cuando está cerca, es como si alguien apretase el gatillo de un revólver recibiendo un balazo directo al corazón, con un significado claro e intenso: «Mi amor siempre te pertenecerá, colibrí».

			—¿A qué esperas? A mí no me tienes que estar confesando estos vastos sentimientos. Ve, ya ha pasado demasiado tiempo.

			—Gracias por escucharme. —Salí cabizbajo. Unas leves gotas me resbalaban por el párpado inferior de los ojos y las sequé con los dedos. Dentro del despacho había dejado a una Mireia tan hecha polvo como yo. Ella siempre había estado a mi lado, era una gran amiga. 

			Cuando llegué a la recepción, comencé a subir las escaleras sin saber muy bien qué iba a decirle, pero no me iría de su habitación sin confesarle la verdad y poder recuperarla de alguna manera. Sería hermoso poder tener una segunda oportunidad. Con tantos pensamientos, no había reparado en que ya estaba frente a la puerta de su cuarto; dejé de fantasear y, con el puño, di un golpe seco y sonoro.

		

	
		
			Capítulo 24
 Valentía

			Marco Arcos

			Después del golpe, esperé unos segundos, no se oía nada y pegué la oreja en la puerta. Más silencio aún, desesperado, golpeé otra vez.

			—Adelante. —Su vocecita, la cual sería capaz de reconocer en cualquier parte del mundo, sonó. 

			Las manos me sudaban, estaba nervioso, giré el picaporte y entré. Justo al pasar el umbral, una colorida pigmentación, violácea, se esparcía por toda la habitación. La zona del techo estaba ocupada por un pájaro exótico, el colibrí, que expandía las alas a modo de liberación. Me quedé asombrado ante el cambio y por que ella no había olvidado el significado del ave. Aunque el dormitorio estuviese lleno de vida, Paola no se contagiaba de la misma. 

			Reparé en su presencia, estaba con los brazos cruzados mirando tras el cristal, con añoranza, como si se le escapase la existencia de las manos. Observé la forma de vestir, atrás había quedado la corta camiseta que mostraba sus finas piernas. Ahora, su cuerpo estaba cubierto por un pijama de tono rosado y adornado con simpáticos ratones grises. Paola seguía siendo tan tierna, su rostro terso, sin maquillaje, acompañado por una coleta alta, despeinada, hacía que esa niña interior apareciese cuando menos lo esperabas; parecía mucho más joven, y yo, un viejo a su lado, así me sentía.

			—¿Puedo pasar? —le pregunté tímido.

			—Ya estás dentro —dijo y se sentó en el centro de la cama, con la mirada fija en mí.

			—No me voy a andar con rodeos, voy a ir al grano —añadí con decisión y saqué mi móvil del bolsillo.

			—Eso espero —comentó e intentó sonar indiferente, pero la conocía lo suficiente para saber que, en el fondo, sentía una pizca de curiosidad.

			—Mireia tramó un plan para que nuestros caminos volviesen a coincidir. Ella quería que fuese una sorpresa para los dos, pero para mí no pudo ser así.

			—¿En serio? O sea que esa era su verdadera intención desde el principio, no que yo estuviese aquí por mi caso. Menuda mentirosa —expresó sorprendida.

			—Piensa en que quería ayudar en las dos cosas.

			—Guau, qué eficacia por su parte. ¿Eso es todo?

			—No, claro que no, ya es hora de que te enteres de la verdad. Yo no te abandoné por nadie, y mucho menos por Esmeralda. De hecho, desde que se fue, nadie ha sabido nada de ella, parece ser que se evaporó, al igual que el delincuente de Bruno. Su familia dice no saber nada de su paradero, algo que me cuesta creer por la forma de ser de su padre. Sin embargo, yo te dejé por esto. —Entonces, lancé el móvil a la cama, ahí estaba el vídeo.

			—Soy yo en el hospital, ¿quién me estaba presionando el cuello con el cuchillo mientras dormía?, ¿y quién grababa? —preguntó preocupada sin poder creer lo que estaba viendo y mirándome en busca de una respuesta que desvelase el misterio. 

			—Eso quisiera saber, pero no tengo ni idea. Aunque déjame el móvil un momento. —Ella cedió mientras esperaba ansiosa a que se lo devolviese—. Ahí tienes los mensajes que puedes leer.

			—No puede ser, ¿por esto tuviste que renunciar a mí? —preguntó a la vez que los  ojos se le tornaban acuosos, estaba a punto de llorar con intensidad. 

			—Sí, era tu vida, no iba a jugar con algo tan valioso. Y, mira, lo he cumplido, nos hemos mantenido distanciados tanto física como tecnológicamente todo este tiempo —le dije a la vez que, con cierto atrevimiento, me sentaba en el borde de la cama.

			—Pudiste habérmelo contado, hubiésemos enfrentado lo que fuese en aquel momento, y no decirme que me dejabas por la bruja de Esmeralda —expresó, llorando a la vez que su rostro quedaba más cerca del mío.

			—No podía, tú estabas en juego, ¿lo entiendes? Siento la mentira sobre Esmeralda, pero tuve que agarrarme a algo para que fuese creíble. Te prefería lejos, pero viva, que cerca y muerta, enterrada en cualquier cementerio de Barcelona, o que tus padres trasladasen tu cuerpo a Granada. Y, mira, aquí estás otra vez, sana y salva —manifesté con una leve sonrisa, cogí el móvil y lo guardé.

			—Sí, pero ¿a qué precio? He vivido de forma miserable y lo sigo haciendo.

			—Al precio que sea, da igual, pero lo importante es que estás viva. Yo me fui a Florencia, y no fue fácil sobrevivir sin ti. Ahora que sabes la verdad, quizás podamos tener un acercamiento de amistad. —No quería decirle de inmediato que la seguía amando con locura.

			—No puedo, Marco —aseguró y bajó la mirada; entonces mi corazón comenzó a fracturarse, estaba sucediendo lo que Mireia me había advertido.

			—¿Por qué? 

			—Si antes no era buena para nadie, hoy día, mucho menos. Estoy aquí por otro motivo distinto a retomar relaciones de ningún tipo con nadie. Necesito estar sola para seguir tanto con mi vida como con mi cometido. Ya dejé de ser la Paola del pasado, soy una persona nueva, noto que, poco a poco, y aunque no me guste, mis sentimientos están cambiando; son desconocidos, me dan miedo; pero es un proceso de aceptación que estoy trabajando, así brote en mí frío, fuego, cenizas, negatividad, y no vuelva a regenerarse nada positivo nunca más.

			—Tonterías...

			—No, es una verdad como una catedral. Mi misión aquí es otra, ya te lo he dicho.

			—¿Bruno?, ¿venganza? Toda persona que ha tomado la justicia por su mano no ha acabado bien, puedes consumirte en la miseria y volverte un despojo.

			—Lo que sea, eso es asunto mío —comentó con una oscuridad en los ojos que no me agradaba.

			—Está bien. —Por dentro sabía que no me iba a dar por vencido. Tampoco iba a sugerirle que necesitaba ayuda con urgencia, ya que no la iba a aceptar. Yo también tenía otra misión; observarla en la lejanía y ayudarla de cerca sin que se diese cuenta; no pensaba dejarla sola, otra vez, en algo tan peligroso; debía estar alerta.

			—¿Te dolió? —Me quedé inmóvil al ver que acercaba la mano a la mejilla y me rozó la tirita que cubría el arañazo.

			—No, no te preocupes —susurré mientras gozaba de ese acercamiento.

			—Lo siento mucho, me descontrolé —se disculpó y dejó de tocarme.

			—Yo también lo siento. —Y me levanté para marcharme. Al menos había reconocido que se había descontrolado—. Pienso que sería bueno llevarte al hospital a que te hagan otras pruebas si no recuerdas todo lo que te ha pasado.

			—No, tranquilo, ya me han venido más imágenes al serenarme. Quizá, al ponerme en alerta, me he bloqueado y por eso no me acordaba. ¿Sabes?, creo que en mi vida pasada tuve que ser una perra malévola para padecer tanto sufrimiento en esta.

			—No, tú fuiste una princesa, y en esta eres una reina, pero todavía no te has dado cuenta. —Deseaba decirle que era la reina de mi alma, vi que sonreía con timidez—. A propósito, tu habitación ha quedado hermosa, y el colibrí me trae maravillosos recuerdos.

			—A mí también, por eso está aquí acompañándome en mi soledad, aunque esas memorias solo queden impregnadas en el ave —dijo, dejándome sin esperanza con esas palabras—. Hasta luego.

			—Por cierto, la médica te mandó reposo. Adiós. 

			Cuando salí de la habitación, sentí una inmensa tranquilidad de pies a cabeza, me había desahogado con plena sinceridad, ya no cargaba una culpa que no me correspondía; aunque me sentía vacío, porque no quería ni mi amistad. Eso no me iba a detener, quería averiguar muchas cosas, sobre todo los disparos, un detalle que no se podía quedar en el aire. Paola me ocultaba algo con recelo, la conocía bien, y, cuando mentía, sus ojos brillaban más de lo normal.

			Bajé a la recepción y vi pasar a Silvia, este trabajo debía encomendárselo a alguien que tuviese más tiempo.

			—¡Silvia!

			—Hola, Marco, volví a por unos papeles y ya me iba, ¿qué necesitas?

			—¿Me podrías ayudar en un asunto y llevarlo con discreción?

			—Claro, tú dirás.

			—Necesito que tú y el guardia veáis los vídeos de las cámaras de seguridad que tenemos. Cualquier cosa extraña que aparezca, me avisas.

			—Eh, está bien. Creo saber el motivo de tu encargo.

			—Chica lista —le dije y se marchó. 

			Las verdades saldrían a la luz y no habría ningún tipo de cabida para más falacias.

		

	
		
			Capítulo 25
 Miradas

			Santino González

			La mañana había sido tranquila, mi jornada laboral había finalizado justo a mediodía; el día estaba siendo diferente al fin de semana tan movido que habíamos pasado. Antes de salir de la clase, pensé en ir a almorzar al comedor, pero cambié de opinión, necesitaba ver gente, movimiento, y decidí ir a un centro comercial de Barcelona. Mis tripas se revolucionaban más, creí que podría domesticarlas y aguantar un ratito, pero parecía que no.

			Mientras caminaba por el pasillo, regresó a mi mente Paola. Necesitaba su compañía, así que pasaría a verla antes de irme. Cuando velé su sueño, en algunos momentos, susurraba cosas que no comprendía; me di cuenta de que ese sueño no era conciliador, sentí pena, ya que siempre había algo que la perturbaba. La situación no me había quedado clara del todo, pues esa noche ella estaba tan alterada que solo me pedía ayuda. Aunque, si iba a apoyarla en su plan, íbamos a tener una charla profunda. Marco y Paola se llevaban mal, parecían estar en un continuo campo de batalla, como los dibujos animados de Tom y Jerry. 

			Yo iba a subir el primer escalón, cuando mi campo visual se fijó en dos personas que me miraban con detenimiento: Marco Arcos y Nacho Ortiz. Sus miradas eran frías como la muerte, porque sospechaban mi camino. A Marco no lo conocía, solo lo había visto un par de veces por la clínica desde su entrada como director, y no habíamos cruzado palabra; no noté que había reparado nunca en mí hasta lo sucedido. Su atención se clavó en mi persona al ver cómo la socorría. Con Nacho, había entablado una relación cordial desde el principio, conectando a nivel profesional, y pensé en una incipiente amistad. Ahora, su mirada fulminante y actitud agresiva me advertían que ya no le agradaba tanto. 

			Todo eso me olía a amores del pasado, había bastante historia que desconocía. Les sostuve la mirada un par de segundos más, vi que intercambiaron unas palabras. Me cansé de esa situación tan patética, prehistórica, de machos estúpidos celando a una hembra que no era ni de uno ni de otro; incluso dudaba si la Paola que estaba conociendo sería algún día de alguien, o solo de ella. Decidí continuar mi camino sin mirar atrás. Cuando llegué a la puerta del dormitorio, golpeé un par de veces y abrió, asomando su pequeño rostro.

			—Hola.

			—Hola —le contesté y pasé. Ella me abrazó con fuerza e hice lo mismo—. Te veo mejor —le dije, besando su cabeza. Su aspecto había mejorado, ya no era enfermizo, y se había preocupado de ponerse ropa deportiva. Paola se sentó en la cama.

			—Lo estoy, después de tanto tiempo, tengo paz interior.

			—¿Y eso? 

			—Vino Marco, hablamos y aclaramos las cosas. No es que seamos amigos, pero podemos mirarnos a la cara y estar tranquilos, sin rencores.

			—¿De qué hablas? 

			—Ya te contaré a su debido momento. Ahora, no, por favor, la cabeza me va a explotar con tanta emoción.

			—Está bien, pero déjame decirte que sospecho, por el sermón que te echó Mireia, que Marco fue ese profesor del que te enamoraste. A propósito, él y Nacho me iban a matar con la mirada antes de subir a verte, reconozco que he sentido un poco de miedo, creía que iban a venir a propinarme varios puñetazos. —Y me senté a su lado.

			—No te voy a mentir, ese amor fue él, pero quedó atrás. No seas exagerado, no te iban a golpear; al menos, Nacho no.

			—Ja, ja, ja, ¿qué dices? Tu amigo me observaba peor que el otro. Los dos están enamorados de ti y me consideran una amenaza.

			—¿Qué? No, Santino. Bueno, en Marco sí lo veo en sus ojos, pero Nacho está con Silvia, él dejó de sentir por mí hace mucho, y ni siquiera tuvimos algo serio.

			—Ves, estaba en lo cierto, amores del pasado. ¿Qué les haces?, ¿algún amarre? Ya intuía que Nacho también estuvo enamorado de ti, y sigue, se le nota. No sé por qué estará con la rubia, pero no creo que la quiera.

			—Si supieran... —murmuró con sonrisa malévola entre los labios.

			—¿Qué tienen que saber? —le pregunté curioso.

			—Santino, ¡qué tonto eres! ¿Qué va a ser?, ¡tu secreto! —exclamó con fuerza y estrujó emocionada un cojín.

			—¡Shhh!, ¡cállate, chismosa, te van a oír! —grité y le tapé la boca con la almohada. Ella se reía por debajo y se deshizo de la misma.

			—Está bien, no es un pecado, eres la persona más hermosa y noble que he conocido, que seas gay es algo normal hoy día —dijo y se incorporó sobre el colchón.

			—Lo sé, pero mi familia no lo sabe, solo os lo confesé a Amanda y a ti —comenté inquieto.

			—No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo. Aunque es normal que sientan celos de ti, eres guapísimo.

			—Déjame decirte que vaya suerte tienes, qué buenos mozos se han fijado en ti. Por un lado, está Nacho, con esos ojazos verdes que, si te quedas mirándolos, te eclipsan como las esmeraldas; y, por el otro, Marco, con esa mirada misteriosa y ese cuerpo que derriten a cualquiera. Es una roca, ¿verdad?

			—No lo sé, llevo mucho sin tocarlo. Sí está más delgado, pero parece que tiene más masa muscular, tampoco tengo curiosidad por saberlo. —Y se puso seria. 

			No quise incomodarla, entonces, para desviar su atención, me di cuenta de que encima de la mesa había una bandeja llena de comida. 

			—Anda, y yo que te iba a invitar a almorzar a un lugar bonito, y tú tienes aquí alimento como para dos puercos.

			—Pues vamos a comer. La verdad es que no me apetece salir y esta semana trabajo de tarde; además, no me duele nada tras haberme desplomado y no quiero guardar reposo, me desespero.

			—Vale, pero tú come más que estás flaca.

			—¡Que sí! Puf, estoy sana, pero me alimentaré para que te quedes tranquilo. ¿Contento? —me preguntó después de darle un bocado a un bollo de pan.

			—Eso solo no, de todo, venga.

			—Está bien. 

			Los dos almorzamos en silencio mientras nos mirábamos y sonreíamos, pensaba quedarme en su cuarto hasta que se fuese a trabajar. Me gustaba verla tranquila, parecía una niña a la que todavía había que cuidar con mimo delicado. Se la notaba cómoda en mi compañía, y a mí con la suya. Cada día, nuestra amistad se iba fortaleciendo más, y llegaría el momento en que nos sinceráramos del todo sin ocultar ningún secreto.

		

	
		
			Capítulo 26
 ¡Desgraciados!

			Silvia Díaz

			Las clases marchaban con normalidad, aunque los trabajadores no estuviesen en la misma sintonía. La verdad era que había llegado a la conclusión de que, a la gente problemática como Paola, había que erradicarla como al peor de los venenos. Desde su incorporación a la clínica, la situación se había descontrolado. Al menos, los pacientes a los que les daba clase estaban tranquilos y no se habían enterado del bochornoso suceso del sábado. Todo se había ocultado muy bien. 

			En mi caso, me encontraba feliz de dar clases en el centro; aunque ocupase el antiguo lugar de Esmeralda como profesora de Escritura/Poesía, disfrutaba viendo a los chicos evolucionar y mejorar. Solo esperaba que la vanidosa de la exdirectora no apareciese para quitarme el puesto, porque no lo iba a permitir. Esa mujer era otra demente, al igual que Paola. Aunque Esmeralda era peor, porque reptaba con sigilo como las víboras y, cuando menos lo esperabas, mostraba sus inmensos colmillos para atacar a traición y sin piedad. Por mí, podía seguir desaparecida en combate para siempre. 

			Con respecto a Paola, no me daba miedo ni sentía anhelo de su tóxica amistad. Desde que Nacho y yo iniciamos la relación, dejé de mantener el contacto con ella. En aquel instante, sabía que, por mi parte, la amistad había finalizado, aunque ella lo desconociese, pero el tiempo y mi tajante actitud se lo revelaron. Lejos de ella, me di cuenta de que no aportaba nada a mi vida y me mantuve alejada. 

			Nacho y yo estábamos bien hasta que apareció de nuevo, pero no iba a permitir que estropease mi noviazgo, ya que estaba muy enamorada. Si Paola me buscaba, iba a toparse conmigo; sabía darle bien en sus puntos débiles hasta destrozarla y dejarla como la basura que fue, es y será. «Nacho es solo para mí y estaremos unidos hasta la muerte, punto final», me dije.

			El pobre de Marco siempre daba con la pirada equivocada, no sabía cómo se las arreglaba. Primero, la manipuladora de Esmeralda y, después, la inestable de Paola; no me gustaría estar en su lugar, para nada, ¡qué miedo! 

			Recordé que tenía que comprobar las cámaras con el guardia de seguridad. La verdad era que Paola estaba loca, pero los disparos los oímos todos, algo siniestro parecía estar sucediendo; entonces, me dirigí hasta el cuarto de las cámaras.

			—¿Se puede? —pregunté.

			—Por supuesto, adelante, señorita... —dijo el guardia.

			—Hola, me llamo Silvia —comenté, él no sabía mi nombre y yo tampoco el suyo, puesto que nunca me había fijado en su presencia ni habíamos cruzado palabra hasta el momento. 

			Observé el cuartucho mediocre y gris que nos rodeaba, solo acompañado de un armario para guardar archivos, una papelera, una mesa con varios monitores y un par de sillas mugrosas. La luz blanca que lo iluminaba me estaba mareando.

			—Bien, Silvia, yo soy Andrés, ¿qué necesita?

			—Verá, el director de la clínica me ha pedido que revisemos los vídeos de estos días atrás, por si hay algo fuera de lo normal. 

			—Vale, coja la silla y póngase a mi lado para verlos.

			—No, espere, he pensado que, mientras usted se pone a ello, yo espero, no pienso estar pendiente de eso. 

			—Eh, de acuerdo, aunque dígame, ¿qué o a quién buscan? —preguntó el muchacho algo dubitativo. 

			—Digamos que, si ve algo extraño o a alguien inusual merodeando por la clínica, lo detiene y me lo muestra, ¿entendido?

			—Está bien, pero no voy a encontrar gran cosa. Sant Jordi solo tiene vigilancia en las zonas exteriores, la recepción y los pasillos. En las demás zonas, por respeto y privacidad, no lo han permitido.

			—Sí, vale, Daniel, usted póngase manos a la obra. Cierto es que le doy toda la razón, no encontrará nada particular, pero yo habré cumplido con mi tarea, y Marco no me molestará más.

			—Claro, menudo trabajo se va a dar. Por cierto, mi nombre es Andrés, no Daniel, de uno a otro existe una gran diferencia, señoritaaa —añadió, haciendo hincapié en la última letra mientras negaba con la cabeza y se ponía manos a la obra. 

			Aproveché para sentarme en la silla que estaba más retirada y le saqué la lengua por detrás sin que me viese; mientras, cogí una lima que había en mi bolso y comencé a darle forma a mis delicadas uñas. «Total, un poco de suciedad más en el asqueroso habitáculo no se va a apreciar», me dije. Además, el guardia era un descuidado y marrano, su obligación era mantener pulcro un lugar tan enano; pero, claro, a él le bastaba con rociarse de perfume barato y que se esparciese el olor por toda la habitación.

			Continué limándome las uñas, de vez en cuando me quedaba observando al chico, se notaba que le gustaba el deporte por su figura ejercitada. El uniforme le quedaba adherido a los brazos y a la espalda; solo destacaba en cuerpo, ya que de rostro era de esas personas simples, tirando a feas, con ojos pequeños, dos líneas de labios y nariz prominente y puntiaguda, que parecía que te iba a clavar la punta en un ojo cuando se acercaba a ti. Su mirada bonachona sin pizca de picardía me transmitía aburrimiento. El pobre se había entretenido en resaltar la figura para que alguien se fijase en él, porque de cara no era muy agraciado. Mejor que usase una bolsa en la cabeza para tapársela, o arrancársela como se hacía con las gambas. Además de feo, vago, había insinuado que yo buscase las estúpidas grabaciones también, por favor; ilusos Marco y él. «Vaya par de idiotas», pensé. En ese instante, recordé a Germán, uno de los anteriores hombres de seguridad, él sí que era una persona eficaz en su trabajo, lástima que se marchó y habían contratado al pelagatos que tenía enfrente. 

			Ya estaba aburrida de limar, me levanté y fijé la vista en la pantalla, solo veía la zona del aparcamiento. De pronto, apareció una imagen que me hizo hervir de dolor por dentro.

			—¡Pare ahí! —exclamé con furia.

			—¡Por Dios! ¡Me va a matar de un susto! —Se llevó la mano al pecho, dejé caer la lima en el suelo ante mi sorpresa.

			—¡Levántese del asiento! —le ordené.

			—Todo suyo —dijo molesto.

			—¿Puede rebobinar un poco?

			—¡Claro, lo que la señorita mande! —gritó con ironía, y lo miré como si quisiera fusilarlo. Me quedé observando mientras la escena comenzaba de nuevo. No pude aguantar más y las lágrimas salieron de mis ojos.

			—¡No puede ser! —chillé, dando un golpe en la mesa. Eran Paola y Nacho hablando amistosamente, subieron al Audi y se marcharon juntos. Me levanté con ímpetu, entré en cólera y volqué las sillas.

			—¿Qué mierda hace?, está chiflada —comentó el chico.

			—¡Cállese, imbécil! Esto no se va a quedar así, ¿no ve que son un par de traidores? —Él me miraba extrañado sin saber muy bien a qué me estaba refiriendo; entonces, cogí el bolso y salí por la puerta.

			—¡Señorita, su lima! —En realidad, se la podía quedar, iba a tener que usar otra herramienta para que este asunto quedase bien limado. En la recepción, me crucé con Eva, y, al ver mi estado, me detuvo.

			—Oh, Silvia, ¿te encuentras bien?, ¿pasa algo? Te veo alterada —añadió con tono de preocupación en la voz. Los celos iban a hacer que explotase en cualquier momento y tenía los ojos desencajados.

			—No ocurre nada. ¿Sabes dónde se encuentra Paola? —Me costaba tanto trabajo pronunciar su nombre que mi saliva no quería bajar por la garganta.

			—Hace un rato la vi entrar a clase, estará con sus alumnas.

			—Ah, qué bien. ¿Sabes?, deberían contratar a más gente como tú en este centro, querida —expresé, se quedó desconcertada y continué mi camino.

			Paolita se encontraba en clase, era una buena oportunidad para buscarla, la iba a dejar como a una rata de basurero ante sus adoradas alumnas que tanto la idolatraban, lo juraba como que me llamaba Silvia Díaz. El destino había querido que Marco me encargase el trabajito, y, por suerte, viese la grabación para saldar mi deuda y que no me tomasen el pelo. Desde su llegada, solo había realizado bien una cosa: presionar para que les quitasen el uniforme blanco a los pacientes. Por lo demás, todas las situaciones habían llegado al límite por su culpa, y, si nadie la había parado hasta el momento, me iba a encargar yo de hacerlo.

		

	
		
			Capítulo 27
 Interrupción

			Después de comer, Santino y yo bajamos y nos despedimos, ya que él iba al centro de la ciudad y yo tenía clases durante toda la tarde. 

			Me dirigí al salón, abrí la puerta y me cambié. Usé mis zapatillas de ballet, el suelo estaba helado y no quería resfriarme. Un top negro me dejaba al descubierto el vientre, reparé en el reflejo del espejo; lo veía vacío, me apetecía adornarlo de alguna manera, ¿quizás un tatuaje? Pequeño, íntimo y significativo, que me representase; me acaricié la barriga, pensando en el dibujo que me haría. Mis pensamientos se esfumaron al escuchar las voces de mis alumnas.

			—Hola —saludaron.

			—Buenas, chicas. —Me giré para observarlas, las veía de buen humor y no mostraban miradas extrañas. 

			—¿Cómo estás, señorita?, ¿te gustó el homenaje del sábado? —me preguntó Martina, la mirada se me ensombreció.

			—¿Homenaje? —Me puse nerviosa por si se habían enterado de lo sucedido después.

			—¡Sí!, ¿no lo recuerdas? En el escenario —comentó y las demás esperaban mi respuesta.

			—Ah, claro, era eso —añadí aliviada, como si me hubiesen quitado un gran peso de encima.

			—¿Qué iba a ser entonces? —preguntó Clara.

			—Nada, cosas mías. Claro que me gustó. Vamos, chicas, poneos vuestros pañuelos, que iniciamos la clase —les ordené mientras me ajustaba el mío en la cadera. Marisa se puso enfrente de mí sin apartar su mirada—. ¿Qué sucede? —Me inquietaba con esa manera de analizarme.

			—Yo sí sé lo que pasó —murmuró para que las demás no se enterasen. 

			Tragué saliva para poder contestarle.

			—¿A qué te refieres? —Miré alrededor, las muchachas conversaban entre ellas.

			—Vi que el profesor Nacho y el director Marco te cargaban desmayada —susurró en mi oído y se cruzó de brazos.

			—Cariño, perdí el conocimiento, según la médica me bajó la tensión, ya me encuentro mucho mejor —le respondí segura de mí misma para sonar lo más convincente posible.

			—Ah, ¿y por qué estabas empapada? 

			—Creo que estás haciendo demasiadas preguntas, será mejor que olvides ese tema, lo importante es que estoy bien, gracias a Dios.

			—Está bien, lo dejaré en el tintero y no se lo diré a nadie, será nuestro secreto —dijo, dedicándome una leve sonrisa. No la veía muy convencida, pero confiaba en ella.

			—Gracias. ¡Comenzamos la clase, a vuestras posiciones! —Y puse la música.

			Miré el reloj, había pasado media hora, las chicas se veían concentradas. De vez en cuando, notaba la mirada fija y extraña de Marisa; eso me decía que no se había tragado lo que le había dicho, pero no debía dejar que indagase más de la cuenta.

			—Carla, el golpe de la cadera es hacia abajo, no al lado. Es decir, es un golpe seco, abajo. Vamos a repetirlo todas —dije. 

			Ellas lo intentaban, les salía bien y había notado una mejoría en todas desde el comienzo de las clases hasta el momento. De repente, esa compenetración lograda en el grupo fue interrumpida por un golpe brusco que venía de la puerta.

			—¡Qué susto! —exclamó Marisa, llevándose la mano al pecho. Miramos hacia atrás para ver quién había sido el idiota.

			—¡Bravo!, ¡bravo! Vamos, seguid, chicas; seguid a vuestra perfecta profesora, os está enseñando muy bien a moveros de manera sensual —comentó Silvia con tono despectivo y avanzó hacia nosotras. Tenía los ojos inyectados en sangre por la rabia, parecía que iba a estallar; no me gustaba nada la situación, porque sabía que la diana central para lanzar el dardo envenenado era yo.

			—Chicas, a descansar unos diez minutos, salid de clase. Ahora os aviso para retomarla, voy a conversar con Silvia —repuse y apagué la música. 

			Mis alumnas se miraron desconcertadas sin saber qué sucedía, sin embargo, yo tampoco lo intuía y olía a chamusquina.

			—¡No, queridas! Vais a quedaros, ni se os ocurra salir, vais a escuchar lo que voy a decirle a vuestra profesora.

			—¿Qué quieres? No puedes entrar así a mi clase como si fueses la dueña de Sant Jordi, y, mucho menos, no dejar salir a mis alumnas. Vamos, quítate, estorbas. —Me encaminé hacia a ella, pero Marisa me cogió de la muñeca con fuerza. Nuestras miradas se conectaron y parecía que quería decirme algo.

			—Profe, no te acerques, esto huele mal y no me gusta en la actitud que ha venido —susurró en mi oído.

			—Decidme, queridas pupilas de Paolita. Ya veo que tenéis una profesora muy eficaz a la hora de mostraros la danza del vientre, pero ¿también os ha enseñado a cómo quitar los novios a otras mujeres de manera sigilosa? —Dio un paso para estar frente a mí y las chicas se pusieron entre las dos para defenderme.

			—¿Qué estás diciendo? 

			—Vaya, por lo que veo tus alumnas tienen que defenderte por tus actos pecaminosos.

			—A mí nadie me tiene que proteger, no voy a dejar que en este asunto salga perjudicada ninguna de ellas. ¡Chicas, atrás! —Muy a pesar de todas, lo hicieron, dejándonos a la rubia y a mí cara a cara.

			—¡Solo digo la verdad, estúpida! Y no te hagas la que no sabes nada, porque lo he descubierto gracias a las cámaras de seguridad. Vi que el desgraciado de Nacho y tú os marchasteis en su coche quién sabe a dónde —escupió rabiosa. Su rostro estaba tan cerca del mío que podía escuchar su respiración agitada, como la de una loba con ganas de atacar a su presa.

			—¡Cálmate! Estás asustando a las chicas. ¿De qué cámaras hablas? —No me había dado cuenta de eso.

			—De las que pusieron tiempo después de irte. Quizás la seguridad en esta clínica ya no es tan inútil como tú opinas. Además, no pensaste en mí cuando te subiste al coche de mi novio, ¿verdad? Desde que apareciste, has caído como una enorme maldición sobre nuestras vidas, nos has traído el odio, pero no voy a permitir que me robes lo único que amo de verdad, puta barata... ¡Eres una traicionera! —gritó al borde de la locura. 

			Su puño fue directo a mi labio inferior, escuché que crujió. Mi rostro, al sufrir el impacto, se giró hacia la izquierda, tenía las lágrimas a punto de salir, pero las contuve. Unas primeras gotas de sangre cayeron en el suelo y me llevé los dedos hacia la zona herida.

			—¡Profe!, ¿estás bien? —me preguntaron mis alumnas temblorosas, me rodearon para no dejar que Silvia me atacase, de nuevo.

			—Sí, tranquilas. —Aún me encontraba en shock, me dolía a rabiar el golpe, pero no lo demostraría. Silvia gozaba de satisfacción.

			—Pedazo de loca, ¿qué has hecho? —le preguntó Jazmine, llevándose las manos a la cabeza.

			—¿Sabes?, esto no es nada comparado con lo que te mereces. Quedas advertida de que, si intentas algo con mi Nacho, te mato, hija de perra, y me llena de felicidad ver que quedas humillada frente a tus estúpidas pupilas. Sois todas iguales, menos mal que no me ha tocado darle clase a este rebaño de ovejas.

			—Vamos a avisar a alguien —comentaron las muchachas. Mis dedos estaban manchados de sangre, la rubia se marchaba tranquila después de lo que acababa de hacer.

			—Niñas, vais a pedir ayuda, pero después de esto. —Di un par de pasos ligeros, alcancé a Silvia, la agarré del hombro y la hice girar por sorpresa. Mis manos se posaron en su larga y cuidada melena, tiré de ella con mucha fuerza e hice que se arrodillara en el suelo.

			—¡Suéltame, perra, suéltame! —gritó mientras se defendía con sus asquerosas pezuñas, arañándome los brazos. Aun así, la arrastré del pelo por parte del salón, mientras escuchaba sus gritos.

			—¡Dale fuerte! —exclamó Marisa, otras fueron en busca de ayuda. 

			Unos minutos después, Nacho y Marco entraron rodeados de algunas de mis alumnas, hablándoles a la vez y ellos sin entender bien qué sucedía. Cuando vieron el espectáculo, se quedaron atónitos.

			—¡Nacho, amor, ayúdame! —La víbora intentaba hacer creer que yo era la culpable. Antes de separarme de ella, cogí un largo mechón de la rata escurridiza, se lo arranqué y le hice un poco de sangre, dejándole un pequeño trozo peloncito de recuerdo—. ¡Argh! ¡Hija de puta, me las vas a pagar todas juntas! —Se revolvió de dolor, solté su cabello, y el mechón que tenía en la mano derecha lo dejé caer al suelo. Ella intentó ponerse en pie con esos tacones de aguja que llevaba y quiso volver a agredirme, pero Nacho la detuvo.

			—¡Basta, Silvia!, ¿qué coño haces? ¡Para! ¿Te has vuelto loca? —le preguntó exasperado, sosteniendo a la bestia.

			—La única desquiciada que existe es ella. Mira, amor, ¡me ha arrancado cabello! —chilló, se hacía la víctima y cogió el mechón del suelo.

			—Mentira. ¡Tú has venido a provocarla y la has golpeado primero! La prueba la tenemos en el labio reventado de Paola y nosotras somos testigos —informó Milagros.

			—¿Es eso cierto, Silvia? —le preguntó Nacho.

			—Sí, es cierto, además, ha sido culpa de los dos. Vi en los vídeos de las cámaras cómo os ibais juntos en tu coche. ¿Qué hacías con ella, eh? No cumpliste la promesa —le acusó con lágrimas en los ojos.

			—¿Quién coño te ha dicho que mires las grabaciones? 

			—Fui yo —intervino Marco, y dirigimos nuestras miradas hacia él, que se encontraba al final del salón observando el circo.

			—No me lo puedo creer —murmuré.

			—Yo le mandé ese trabajo, no tenía tiempo y quién me iba a decir que encontraría otra cosa y se iba a armar tremendo caos. Desconocía que Nacho y tú habíais salido juntos. —La voz se le apagó y nuestras miradas se perdían la una en la otra.

			—¡Por Dios!, ¡la que se ha montado por una puta salida de amigos después de tanto tiempo! ¡No pienso tolerar estas escenas enfermas de celos, Silvia!, ¡nunca más! —exclamó enfadado y se marchó. La rubia me dirigió una última mirada de odio, tiró el mechón de pelo en la papelera y se fue tras él, lloriqueando, fingiendo un supuesto arrepentimiento más falso que ella.

			—Muchachas, me siento muy avergonzada por lo que habéis presenciado. Me disculpo por ello y en otro momento continuaremos.

			—No te sientas mal, tú no iniciaste nada. El labio tendrás que curártelo, ¿no? —me preguntó Marisa con preocupación.

			—Claro, tranquila, ahora iré a la enfermería. —Mis alumnas salieron de la clase sin decir nada más, y estaban tristes. Me sentía culpable por no haberme podido contener a las provocaciones de esa estúpida.

			Marco y yo nos quedamos a solas sin pronunciar ni una palabra, después, salió. No pude descifrar su mirada acusatoria, si bien era por la pelea, por la salida con Nacho o porque él había tenido que confesar lo de las cámaras, otro puto misterio. ¿Qué quería averiguar? A todo esto, ¿qué mierda? «Si es por lo de Nacho, Marco y yo no somos nada», me dije. Dejé de pensar y me dirigí a que me curasen el golpe.

		

	
		
			Capítulo 28
 Chantaje

			Nacho Ortiz

			Salí hecho una furia, no podía asimilar el espectáculo tan vergonzoso que había propiciado Silvia, no soportaba ver a ambas heridas. Paola con el labio golpeado y Silvia con un mechón de pelo arrancado de cuajo. Eso le estaría trastornando la cordura, puesto que ella adoraba y cuidaba su extensa cabellera de oro como si fuese un dios para rendirle el mejor de los cultos.

			Caminaba con rapidez hacia mi coche, necesitaba escapar de la clínica durante varias horas. Abrí la puerta, sin embargo, la voz llorosa de mi novia interrumpió los acelerados latidos de mi corazón, y no por esperarla con ganas, más bien me resultaba desagradable su presencia.

			—¡Nacho, espera, te lo suplico! —exclamó con el mayor drama del mundo.

			—¡Déjame tranquilo! Por hoy, ya he tenido suficiente y no necesito escuchar nada que venga de ti —le dije, me subí y cerré de un portazo. Cuando iba a poner el coche en marcha, abrió la puerta del copiloto y se sentó reflejando derrota. El rímel que llevaba en los ojos se le había estropeado de tanto llorar, parecía un mapache y podía terminar siendo uno muy agresivo.

			—No puedo dejarte marchar, esto tiene una explicación. 

			—No me tienes que dar ninguna, todo fue un puro show de tu parte.

			—¡Ha sido culpa tuya y de esa zorra por iros juntos en este mismo coche! Hasta repulsión siento de estar sentada en el mismo asiento donde estuvo el culo esquelético de esa tipa. —Con la expresión de asco en su rostro me daban más ganas de que se marchase.

			—¡No más!, ¡basta! No ofendas a las personas. Por supuesto que estuvimos juntos, pero no de la forma calenturienta en la que estás pensando. Salimos un rato a tomar algo y a charlar de cómo le había ido en todo este tiempo, porque te recuerdo que la ultrajaron y no la ayudamos.

			—¡Y dale con lo mismo! No fue culpa de nadie que la violasen. Tú no tenías que ir a ningún sitio con ella, porque no es tu pareja, te recuerdo que tu novia sigo siendo yo.

			—¿Sabes? Parece mentira que hayas olvidado el bonito vínculo que teníais, ¿no lo recuerdas? Es increíble que, en todo este tiempo, haya crecido en tu corazón una raíz oscura y podrida. La verdad es que te desconozco, eres otra persona diferente, al menos podrías mantener el respeto a la amistad que os unió, porque pongo la mano en el fuego, y te aseguro que no me quemo, por que por parte de ella fue sincera y le duele el daño que le estás ocasionando.

			—¡Tú qué sabrás!, ¡mi único temor es perderte, idiota! ¿Es que no lo ves? Paola es una sanguijuela tratando de chupar la sangre a los hombres de esta clínica y así manipularos. Ahora, el idiota de Santino va detrás de sus huesos como un corderito también.

			—¡Por Dios!, ¡silencio, estás enferma! De verdad, quiero buscar una buena excusa para poder justificar tu horrible comportamiento, ¿te estás tomando la medicación? 

			—Ni la nombres, porque hace tiempo que la pude dejar.

			—Déjame decirte que, en realidad, no estás enferma de bipolaridad, más bien de celos. —Di un golpe en el volante y resoplé.

			—Mi amor, esto podemos solucionarlo como otras veces —suplicó y pasó su mano por mi cabello.

			—No, Silvia, ¿puedes comprender que has cruzado el límite? Además, ¿qué coño hacías investigando las cámaras? —le pregunté cada vez más furioso.

			—Ya lo sabes. Marco me encargó ese trabajo, pero, si quieres saber el motivo, pregúntaselo a él. Bueno, ¿qué importa eso? Aquí lo grave es que tú no me dijiste nada de esa salida, y, gracias a esas grabaciones, descubrí vuestro repugnante engaño —comentó alterada.

			—¿Ves?, sigues pensando que hicimos algo indebido. ¡No puedo más! Hasta aquí ha llegado nuestra relación, Silvia Díaz —añadí, sosteniéndole la mirada, y no sentía ningún arrepentimiento; al contrario, parecía que me estaba quitando un gran peso de encima. 

			Viendo que no reaccionaba ni se bajaba del Audi, decidí hacerlo yo. De manera pausada, abrió la puerta del copiloto, se bajó y rodeó el coche para llegar hasta mí. Ya no lagrimeaba, solo me observaba con mucho rencor y en las manos llevaba un pañuelo que apretaba con fuerza.

			—Piensas que soy una ingenua. Sé que me estás dejando porque sigues enamorado de ella —aseguró. Sus ojos seguían inyectados de rabia, parecía que iba a explotar como una olla a presión en cualquier instante.

			—Vale y, si fuese así, ¿qué? —Y se acercó hasta mi oído.

			—Muy sencillo, querido. Marco y Paola se enterarán de lo que hicimos hace un poco más de dos años, cuando ella estaba ingresada en el hospital, después de ser ultrajada —musitó. Sentí que mi cuerpo se dividía en dos y me quedaba helado.

			—No puedes hacer eso, es nuestro secreto, me lo prometiste —le contesté casi en un susurro sin poder articular palabra.

			—Tú decides —concluyó y se dio la vuelta para marcharse.

			—¡Espera! 

			—Dime. —Se giró y mostraba una sonrisa triunfadora, como si hubiese ganado la partida.

			—Silvia, he intentado amarte, pero no he podido, bien dicen por ahí que en el corazón no se manda. Tus continuos celos y tu maldita inseguridad han terminado de asfixiarme para poder al fin mandarte a la mierda junto a tu forma tóxica de amar. Si quieres, cuéntalo, es tu palabra contra la mía. No me vas a manipular nunca más.

			—Vaya, pensé que ibas a recapacitar, cambiar de postura, pero ya veo que no. Confesaré que se te ocurrió la brillante idea de apuntar el cuello de la dulce palomita con un cuchillo afilado mientras dormía en la cama del hospital. Que la maldita persona vestida de negro, con el rostro cubierto, era el perfecto Nacho Ortiz. Que me convenciste para que te grabase con otro móvil que habías preparado mientras Danna estaba en la cafetería, depositando su confianza en nosotros para que la cuidásemos. Estúpida de mí que accedí, porque, sí, en aquel entonces, Paola y yo éramos amigas y le fallé por ti. —Y mostró más lágrimas de cocodrilo.

			—No te puse una pistola para que lo hicieras.

			—Claro que no, reconozco que lo hice porque también eras mi amigo y te vi roto cuando te diste cuenta de la relación sentimental que se había originado entre ellos. No vales la pena, yo sí te he amado de verdad desde el inicio de nuestro noviazgo, pero ella siempre fue la sombra de esta relación —continuó. Cada vez sentía menos lástima por Silvia, mis sentimientos se estaban transformando en repugnancia ante la forma tan rastrera de rogar por un amor no correspondido.

			—Te agradezco el tiempo que me has ayudado, pero sigo amándola y lo haré siempre. Ella nunca fue una sombra, más bien una realidad que tú conocías. —Por fin me había atrevido a admitirlo delante de la rubia.

			—Lo sabía, no tienes que restregármelo en la cara. Por cierto, la segunda parte de tu plan también la conocerán, con el diferente dispositivo y número que te grabé, le enviaste los mensajes amenazantes y el vídeo a Marco; por eso los pudiste separar. Créeme que tú amas a Paola, pero ella jamás sentirá lo mismo por ti. 

			—Eso no lo sabes —le contesté desgastado por tanta discusión.

			—Por favor, no seas ciego. Ellos nacieron para estar juntos, es un destino escrito. Tarde o temprano, se hará realidad. —Silvia terminó de hundirme con ese dardo envenenado directo a mi corazón. 

			—¡Di lo que quieras! ¡Márchate! ¡No tienes pruebas! —le grité, desesperado, conteniendo mi ira, mientras su figura se volvía tenue en la lejanía. Nunca había visto a una mujer caminar con tanta seguridad como lo estaba haciendo ella, sabía que no se quedaría quieta e iba a destrozarme. No tenía pruebas de nada, ya que se encontraban en mi poder y las destruiría. 

			Una leve sonrisa se dibujó en mi rostro, apreté mis puños y los nudillos crujieron.

		

	
		
			Capítulo 29
 Plan

			El fin de semana me abrazó de nuevo, la mayoría se había marchado y yo aprovecharía para mi plan. La semana se había esfumado a la velocidad de un ave, y no podía retroceder el tiempo; estaba preocupada porque no había avanzado en casi nada desde que había llegado. Los malos pensamientos azotaban las paredes de mi mente. La imagen se acrecentaba con la parte secreta de la laguna donde encontré a Bruno. Desde ese día, no volví a verlo, pero intuía que estaba cerca y me encontraba en peligro. A partir de ahí, por otras circunstancias, la mayoría siempre en torno a mí, no había podido ocuparme más del verdadero motivo por el que regresé a Barcelona. Sin embargo, me juraba que no volvería a imponerse la noche e iluminarme el alba sin haber dado un paso firme acercándome a mi objetivo. Mi camino se había desviado, aunque no por mucho tiempo.

			Mientras los pensamientos seguían revoloteando en mi cabeza, busqué la ropa en el armario y me arreglé. Cogí el portátil, el móvil, los auriculares, mi cartera y una pequeña bolsita que guardaba con recelo desde que regresé a Granada en esas malas condiciones. Lo metí todo en la mochila para mostrárselo a mi amigo, necesitaba encontrar a Santino, teníamos una conversación pendiente. En los últimos días, había oído acerca de un romance entre nosotros, si nos veían juntos, se acrecentaría más y se convertiría en una bola de nieve que nos aplastaría. Salí de la habitación, bajé las escaleras y lo vi por casualidad. Él se dirigía al estacionamiento, se iba a marchar y no lo iba a permitir.

			—¡Santino, espera! —exclamé y se giró.

			—Buenas tardes, ¿dónde vas con tanta prisa? —preguntó desconcertado.

			—No, cariño, aquí las preguntas las hago yo. ¿Dónde vas tú sin contar conmigo, eh? ¿Acaso no te acuerdas? —le cuestioné, haciendo gestos exagerados con las manos.

			—No sé a qué te refieres. Iba a dar una vuelta por el centro de la ciudad, porque estar en la clínica todo el tiempo me produce un nudo en la garganta que me asfixia —comentó.

			—Eso se llama ansiedad, amor, la experimento desde muy joven. ¿Sabes?, me apunto a tu plan, necesito desconectar de aquí, pero contigo, guapo. Ya es hora de tener nuestra conversación —le dije, miré un poco alrededor, vi que no había nadie merodeando y lo cogí de la mano con decisión para dirigirnos a su coche.

			—Espera, tengo que sacar las llaves para abrir. A todo esto, me encanta que me acompañes y perdona por no haber recordado nuestra charla. Últimamente, tengo mil cosas en la cabeza. Por cierto, ¿qué te ha pasado en el labio? —me preguntó.

			—Silvia y yo nos peleamos. Tranquilo, que te lo voy a contar todo —añadí y nos subimos.

			Durante el trayecto, Santino flipó al escuchar la historia. Una vez llegamos, buscamos aparcamiento; aunque la ciudad estaba abarrotada, logramos encontrar uno. Eso significaba que los astros se habían alineado para ayudarnos. Nos dirigimos a una cafetería donde comenzaba a entrar la gente, y nos situamos al final para estar más retirados. Nuestra mesa se encontraba al lado de un amplio ventanal desde el que se podía ver la ajetreada forma de vida que llevaban los habitantes de Barcelona.

			—Buenas tardes, ¿qué desean tomar? —El camarero nos interrumpió.

			—Yo quiero un café con leche, por favor —habló Santino.

			—A mí me pone un té verde —añadí mientras el chico terminaba de tomar nota, Santino me dedicó una sonrisa.

			—¿Solo vas a tomar eso? 

			—Sí, ¿por?

			—Pídete un trozo gigante de tarta de chocolate y así engordas, te veo muy flaca.

			—Puf, ¿otra vez con eso? Estoy en perfecto estado —comenté un tanto malhumorada.

			—Pero si te lo he dicho pocas veces.

			—Tú sí, pero los demás me lo han dicho parte de mi vida.

			—¿Te han molestado con el tema de la delgadez?

			—Si te soy sincera, sí, desde que era una mocosa. Tanto por parte de mi familia paterna como en el colegio me decían: «¡Niña, estás muy delgada!, ¿no comes?». ¡Qué pesados! —El chico se acercaba a dejarnos las bebidas.

			—Bueno, ya no te lo digo más. Además, tú sabes que es con cariño para dirigirme a ti. ¿Sabes que en Argentina se suele usar de manera amistosa? Aunque sea español, esa palabra me agrada, la usaría como los argentinos y me gustaría decírtela con el aprecio que te tengo. Eso sí, no puedo fingir ni por asomo el acento tan encantador que tienen...

			—Sí, aquí en España parece que no tanto. Si es así, te lo permito. Toda mi niñez tuve que soportar desagradables comentarios como «Estás en los huesos». Además, eso es otra manera de hacer daño y bullying. Cuando llegué a la adolescencia, la gente, de pronto, dejó de decírmelo; parecía que sus cerebros de mosquito habían comprendido que existimos personas con constitución delgada también. 

			De hecho, en mis exámenes rutinarios del médico, siempre salía perfecta. Además, nunca he padecido anorexia ni bulimia, mi trastorno se llama TOC y me obsesiono con otro tipo de temas. Si es cierto que a los dieciséis años tuve una crisis por culpa de mi enfermedad y me quedé en cuarenta kilos, pero es que mi cabeza estaba ocupada por las obsesiones, que me tenían consumida. Y no soy un saco de huesos, siempre he tenido zonas más carnosas. —Y esbocé una pequeña sonrisa.

			—Ja, ja, ja, no tienes remedio, aunque me gusten los machos, me doy cuenta de tus llamativos atributos. Pienso que hay gente muy envidiosa que desearía tener tu constitución. Bueno, vamos a centrarnos en lo importante...

			—Espera. —Saqué el portátil, lo puse en el centro de la mesa, le di a encender y, mientras se iniciaba, cogí la bolsita que me dio la madre de Amanda. La abrí, cogí el anillo místico y la piel se me erizó mientras fugaces recuerdos de la última noche que hablé con ella aparecían en mi mente.

			—Un portátil y un anillo extraño —comentó, lo cogió y lo miró con recelo.

			—No es un simple anillo, en su interior mantiene un secreto bien sepultado, deseoso de salir a la luz para que lo conozcas.

			—Parece una joya ancestral, como si hubiese pertenecido a los antepasados de alguien. ¿Dónde la has encontrado? 

			—Era de Amanda, esto es lo que hay dentro de la famosa bolsita que su madre me dio antes de regresar a Madrid tras el asesinato de su hija.

			—¿Qué? —Santino dejó el anillo sobre la mesa.

			—Es de ella —murmuré.

			—No puede ser, jamás se lo vi puesto y su madre no me mencionó nada sobre él.

			—Bueno, la señora nunca miró dentro, solo encontró la bolsita entre las cosas de su hija, leyó mi nombre, me buscó y me la entregó. Creo que lo interpretó como última voluntad de Amanda. No sé de dónde sacó el anillo, puede que alguien se lo regalase o lo comprase ella misma.

			—Pienso que fue una herencia por parte de su abuela materna. Esa mujer, que descanse en paz, siempre llevaba complementos de este estilo, su personalidad era misteriosa, le gustaba vestir con extravagancias y usaba piedras protectoras —informó sin volver a tocarlo, parecía que, al sacar el tema de su amiga, la herida se hacía más grande.

			—Hace tiempo me documenté un poco sobre la joya en sí, parece extravagante por su estética, la gran azurita azul resalta con su brillo junto al resto del anillo tallado en bronce. No obstante, te vas a dar cuenta de que no es tan antiguo como parece. Pongo en duda tu hipótesis de que fuese de su abuela. Sin embargo, creo que Amanda heredó la personalidad enigmática de ella —expresé con seguridad.

			—No entiendo nada, pero muéstrame el secreto de esta joya. —Entonces, con un poco de fuerza y maña, lo abrí por la mitad—. ¡Diablos!, ¡es un pendrive! —chilló y las personas de alrededor comenzaron a curiosear.

			—Shh, no lo divulgues por toda la cafetería —murmuré nerviosa.

			—Perdona, es que no me lo esperaba. Desecho la teoría anterior, es demasiado moderno.

			 —Da igual cómo lo consiguió, por desgracia, Amanda no está entre nosotros para decírnoslo; además, siempre que la vi en la clínica lo llevaba puesto. Lo importante es que fue muy inteligente en guardar el archivo aquí, porque nadie sospecharía nada. —Me metí en mi sesión y lo inserté. También conecté unos auriculares, se los ofrecí a Santino mientras le daba a reproducir.

			—¿Quién coño son estos dos? —preguntó desconcertado.

			—La mujer se llama Esmeralda Palacios, exdirectora de Sant Jordi y exprometida de nuestro querido director, Marco Arcos. Luego, el cerdo que se la está fornicando es el exenfermero Bruno Arroyo de Sant Jordi. Él fue el desgraciado que me violó y tuvo un rollo con Amanda. Por Nacho me enteré de que Esmeralda se fue de vacaciones la noche que a mí me buscaban, y Bruno se largó también; eso apesta a chamusquina. Podría poner las manos en el fuego por que alguno de los dos tuvo que ver en su muerte —susurré para que nadie me escuchase, puesto que era un tema muy delicado.

			—Dios mío, me estás dejando loco. ¿Esta tipa estaba engañando a Arcos?

			—Sí, pero Marco tampoco fue un santo, ya sabes que él también se involucró conmigo teniendo un compromiso con ella.

			—¿Cómo descubriste que Amanda y Bruno tenían un romance?

			—Cuando era paciente, decidí seguir con mis estudios. Yo me preparaba para mis exámenes finales; necesitaba paz, pensé en la zona del ático y allí me refugié para estudiar. Un día, me dirigí a realizar mi rutina de estudio y, para mi sorpresa, los vi por la ventanilla de la puerta manteniendo relaciones sexuales. Decidí grabarlos y el vídeo lo guardé. No creo que te apetezca verlo y te aseguro que no fue la primera vez. Bruno tenía fama de casanova entre las jóvenes, pero también de acosador si alguna chica lo rechazaba, y se dieron dos casos que hicieron eco: el de Sandra, una antigua paciente, y el mío. 

			—Madre mía, nadie me comentó nada de este individuo ni de la relación con Amanda —dijo exasperado, se pasó las manos por el pelo y se despeinó.

			—Con seguridad, lo del vídeo lo sabemos Silvia y yo: se lo enseñé en aquel momento, pues éramos amigas, y puede que ella siga conservando la otra copia. Del anillo solo conocemos su existencia tú y yo. Amanda presentía la sombra de la muerte y decidió dejar esto en mis manos. Cuando regresé a Granada, descubrí el secreto que guardaba esta joya. Imagínate, en ese instante no sabía qué hacer, y, ahora, he podido compartirlo contigo.

			—Paola, ¿y si ese desgraciado es el asesino de Amanda y de su bebé? Presiento que él era el padre; es horrible, mira, se me pone la piel de gallina —habló entre lágrimas.

			—Lo sé, pero no podemos saber de quién era el hijo, porque ella antes estuvo con un paciente de Sant Jordi, Benjamín. Después, le puso los cuernos a este chico con Bruno. La gente comenzó a oír comentarios de una relación oculta entre ella y el enfermero, pero no tenían pruebas. Ya sabes, un rumor puede ser cierto o falso, después de su muerte, nadie habló ni culpó a Bruno, e incluso nosotras no queríamos más problemas.

			—¡Por Dios! Mi pequeña estaba descontrolada, no entiendo por qué sus padres la enviaron a esta clínica tan horrenda y peligrosa. Solo había psicópatas, ¡el personal estaba más desequilibrado que los pacientes! —exclamó con furia entre sollozos.

			—Ya te digo que no sé por qué Amanda actuaba así. Desde su ingreso, a Silvia le quitó el novio, Benjamín, y, bueno, también le echó el ojo a Marco; nos molestaba. La noche que la asesinaron, me buscó para pedirme perdón y que también se lo hiciera saber a Silvia. Ahí fue cuando me dijo: «Busca el pendrive». Esa noche, le vi el anillo puesto, y en algún momento que desconozco lo dejó guardado para que al final llegase a mis manos. Sus padres no tienen la culpa, ellos la enviaron a la clínica para que se recuperase, como mis padres a mí; por desgracia, ocurrió lo contrario, ella perdió la vida y yo fui abusada.

			—Espera, ¿y el sitio donde aparece la pareja?, ¿dónde se encuentra?

			—Tienes que acceder por el bosque que está junto a Sant Jordi e ir por un camino hasta llegar a la laguna del Beso. La primera vez que conocí ese lugar, me quedé fascinada, iba a desconectar allí y a darme un chapuzón; pero, luego, se convirtió en un sitio horrible, ya que Bruno me violó muy cerca de ahí, hubiese perdido la vida si no me encuentran a tiempo. La parte que se ve en el vídeo es secreta, te tienes que sumergir bajo el agua para llegar.

			—Lo siento mucho, cariño, tú también lo pasaste fatal. Todo esto parece de película. ¿Sumergirte? No te voy a preguntar cómo conociste esa parte oculta, pero, viendo tu olfato de detective, me alegro de que lo hicieras —expresó mientras posaba su mano sobre la mía.

			—Otra cosa...

			—Paola, me siento incómodo, mi vínculo con Amanda era muy importante. Ya sabes que la consideraba como mi hermana menor, soy hijo único y ella siempre estuvo conmigo, apoyándome. Lo que me has contado y mostrado me parece escalofriante y me está afectando. Mi mente recrea cómo se ensañaron con ella y su bebé, le reventaron el cráneo como si fuese escoria. —Las lágrimas bajaban por sus mejillas.

			—Shh, ya, Santino, lo vamos a averiguar todo, aunque la policía se encuentre sin salida en este tema y en el mío. Llegaremos hasta las últimas consecuencias si es necesario, y la persona que haya cometido ese doble crimen lo pagará. Mi olfato de detective me dice que alguno de los dos tuvo que ver; además, ellos desaparecieron casi al mismo tiempo. La policía es tan inepta que no se percató de ese detalle, y mi caso no lo relacionaron con el de ella. Entiendo que la poli no tiene los vídeos, ni sabían del rollo de Amanda y Bruno, pero podían haber interrogado más al personal e incluso a más pacientes, hicieron bien poco. —Y le acaricié la mano.

			—Está bien —musitó y se secó las lágrimas con un pañuelo.

			—¿Tú crees que el asesino sabía de su embarazo?

			—Sí, por la manera en que la asesinaron. Puf, necesito marcharme, estar solo, me siento asfixiado, ¿te importa volver sola? 

			—No te preocupes, regreso en el bus. Ve y cálmate, anda. 

			Santino se levantó como si hubiese salido de luchar en una guerra encarnizada y el enemigo hubiese ganado dejando graves daños colaterales. Lo observé marcharse, saqué de la bolsita la nota de Amanda, más bien parecía un acertijo enrevesado, lo guardé todo y pagué la cuenta. Sería mejor mostrársela en otro momento, tanta información desagradable deprime a cualquiera. Tampoco podía decirle que había vuelto a ver a Bruno, porque pondría el grito en el cielo y teníamos que ir con cautela.

			Paseé por Barcelona, me puse los auriculares para distraerme con música agradable e intenté no pensar más en el tema. Me fijé en los escaparates de las tiendas, aunque eso no fuese mi fuerte; odiaba ir de compras. Para mi grata sorpresa, mientras iba algo distraída, mis ojos se posaron en uno que me llenó de ternura. Paola Bas acababa de recibir otro flechazo de Cupido y se había enamorado, de nuevo. Esta vez me iba a permitir ese amor.

		

	
		
			Capítulo 30
 La nueva compañía

			Me encontraba dentro de una tienda de mascotas mientras esperaba a que el chico terminase de atender a una señora. Mi niña interior, que había aflorado de la nada, seguía emocionada y continué explorando al resto de animalitos. 

			Desde pequeña, me habían encantado, mi casa era grande y mis padres me habían permitido tener algunas mascotas, aunque nunca perros ni gatos, pero sí periquitos, tortugas, pececillos, pollitos y patos. Los recordaba con ternura, pero mi primer patito, Glotón, fue el que marcó mi infancia. Cuando tenía ocho años, mi madre me llevó al mercadillo que ponían los jueves cerca de casa. Mientras lo recorríamos, mis ojos vivarachos veían multitud de puestos con ropa, verduras y zapatos. Entre ellos, había un hombre con una caja gigante donde vendía patitos; entonces, me solté de su mano y me acerqué a verlos. 

			Mi madre, asustada por mi escape, fue tras de mí y se paró a mi lado. No sabía qué hacer para convencerla, quería uno. No hizo falta que abriese la boca, en mi mirada vio la verdadera felicidad, noté el permiso en su dulce rostro y escogí un machito, cuyo plumaje era amarillo con manchas negras acentuadas. Lo bauticé como Glotón, ya que observé que comía mucho, y cada vez estaba más rellenito. La gordura se le estaba acumulando en el redondo buche y lo acariciaba con cariño. Entre los dos nació una sincera amistad, la más noble y buena que había tenido en mi vida; aunque fuese un animal, él me seguía siempre; si me iba, me buscaba desesperado; no era su madre, pero había encontrado una gran amiga en mí y yo en él. Siempre estábamos unidos, en esa etapa de mi vida me di cuenta de qué era la felicidad y no necesitaba nada material para obtenerla, solo el cariño del patito. Volvería a esa época sin pensarlo dos veces, después de ese tiempo, la dicha se convirtió en algo efímero.

			—Perdona, ¿puedo ayudarte? —me preguntó el dependiente, sacándome de mis infantes recuerdos.

			—Hola, sí. La verdad es que me gustaría llevarme al pequeñín o pequeñina —dije igual de emocionada que una cría.

			—Buena elección —añadió el chico. Vi cómo se ponía un inmenso guante para que no le mordiese y lo cogió enseguida. Después, lo metió en una pequeña cajita de cartón con agujeros.

			—¿Qué sexo es? 

			—Un pequeño machito, tiene un mes y pertenece a la raza Roborovski. ¿Te quieres llevar algo más?

			—Por supuesto, quiero esa jaula de tono azul y los enseres necesarios.

			—Está bien, te pongo la jaula, dos bolsitas de comida, algodón para que no pase frío, las virutas de madera, y listo. Son cincuenta euros, ¿en efectivo o con tarjeta? 

			—Efectivo, por favor.

			—Aquí tienes el ticket. Si tienes cualquier duda de cómo cuidarlo, me puedes preguntar —sugirió el dependiente.

			—Oh, gracias. No te preocupes, tuve otro hámster hace años —le mentí. Para eso estaba Internet, buscaría información cuando llegase a la clínica.  

			—Perfecto, disfruta al pequeño. Adiós.

			—Adiós. —Cuando se gastasen las cosas del hámster, tendría que ir reponiéndolas, así que las iba a pedir por Internet.

			Cogí la bolsa, la cajita y me marché.

			El hámster hacía ruido dentro de la cajita de cartón, quería huir. Me dirigí a la parada del autobús que quedaba más cercana, esperé unos diez minutos hasta que llegó. Apoyé la cajita dentro de la bolsa, subí, pagué, nadie se dio cuenta de que llevaba una pequeña mascota y me fui a la parte de atrás. Durante el trayecto, saqué la cajita para que mi pequeño pudiese respirar mejor.

			 Cuando me quise dar cuenta, ya había llegado a la parada del bosque, me bajé y caminé hasta la clínica. La luz solar se mostraba más tenue; el atardecer se imponía.

			Dentro de mi habitación, encendí la luz, solté la mochila y la bolsa, cogí la caja, la puse en el suelo, saqué la jaula y la limpié. Decidí ver un vídeo de cómo había que acomodar las cosas. La parte baja la rellené con las virutas, tomé un buen trozo de algodón y lo hice un círculo, a modo de nido, para que el hámster estuviese calentito, y metí más dentro de la casa. Después, comprobé que la rueda girase bien, puse las escaleritas para que subiese hasta la casita, llené el comedero y me dirigí al baño con el bebedero para llenarlo de agua. Segundos después, lo coloqué en la jaula que ya se encontraba lista para meter al hámster. 

			No se escuchaba ningún ruido, parecía tranquilo y abrí. Sus enormes ojos negros brillaban como el azabache, me miraba fijamente; se asustó, aun así, perdí el miedo y lo cogí con cuidado. El pequeño se quedó quieto encima de la palma de mi mano, que no era grande pero lo cubría con facilidad; lo pude observar mejor, era tan chico como una bolita. Su pelaje era maravilloso, suave como la seda, de tono canela por la parte superior y la parte inferior, blanca. La nariz era más diminuta que una lenteja, los dos agujeritos por donde respiraba parecían unos puntitos pintados, y, a los lados, se abrían un par de amplios abanicos blanquecinos, los bigotes. Las orejitas parecían unas láminas finas de papel que se podían doblar con facilidad, elevé la mano y bajé la cabeza, vi la forma de su boca, triste, solo tenía cuatro dientecillos bien afilados. Sus patitas y colita se apreciaban diminutas, un figurín. 

			Lo dejé dentro de la jaula y cerré, comenzó a moverse de un lado a otro y a morder el algodón. Me dirigí al ordenador y busqué información sobre su raza. Este hámster provenía de Asia y se encontraba en zonas áridas como el desierto. Su tamaño no aumentaba mucho más, en torno a los cinco centímetros, siendo el roedor más pequeño de todos, bastante asustadizo, tímido y nervioso, pero con paciencia se podía domesticar y acostumbrar al ser humano. El Roborovski vivía mejor en soledad que en compañía, porque se solía pelear, y, si se sentía en peligro, podía llegar a morder. La esperanza de vida era de alrededor de tres años y los cuidados eran simples. 

			—Eres una maravilla de mascota. Y, ahora, ¿qué nombre te pongo? —Me senté en el suelo, acerqué el rostro a la jaula para hablarle mientras me miraba—. Ya sé, precioso, te vas a llamar Rosendo. —Me quedé embobada, observándolo, emocionada como si fuese una niña de cinco años. Un golpe en la puerta me sacó del hechizo que me había capturado con su mirada embaucadora—. ¿Quién es? —pregunté nerviosa, no quería que nadie se enterase de que tenía una mascota en mi habitación.

			—Santino. 

			Me tranquilicé y me levanté.

			—Voy —dije. Yo abrí y él cerró la puerta, al darse la vuelta, me vio recogiendo el plástico que había en el suelo y dirigió la vista hacia la jaula.

			—¿Qué tienes ahí?

			—Mi nueva compañía en esta clínica. Te presento al pequeño Rosendo, él y yo seremos grandes amigos —añadí, lo saqué de la jaula e intenté acercárselo.

			—Paola, es muy lindo, pero me dan un poco de pavor los roedores, no vaya a morderme. Retíralo de mí, anda. No te puedo dejar sola ni un momento, ¿verdad? 

			—Qué rancio eres. Si lo tratas con amor, como yo estoy haciendo, no muerde. Claro que me puedes dejar sola, no tiene nada de malo que me haya comprado un roedor, lo vi y fue un flechazo; no solo sucede con las personas, también con los animales —expresé.

			—¿Y si alguien se da cuenta?

			—Relájate, no es un perro ni un gato; aun así, es mi habitación y hago lo que me da la gana. Nadie entrará aquí, excepto tú y yo, cariño.

			—Está bien. Vaya sonrisa hermosa que tienes, nunca te había visto sonreír así desde que te conocí.

			—Rosendo me da felicidad, no te vayas a reír del nombre, que te veo ya el cachondeo en la cara.

			—Solo a ti se te ocurre ponerle ese nombre a un hámster.

			—Por cierto, te veo mejor de ánimo —le comenté mientras dejaba al hámster de nuevo en su hogar y situé la jaula encima del escritorio.

			—Lo estoy, desconectar me ha venido bien, y, con tus ocurrencias, más.

			—Santino, no quiero ponerte peor, pero, como te fuiste, pues no pude terminar de enseñarte todo. ¿Puedo hacerlo ahora? —le pregunté.

			—Está bien, adelante. 

			Fui a mi mochila, cogí la bolsita y saqué la nota. 

			—Esto también me lo dejó Amanda.

			—La cosa se pone más enrevesada. El hombre equivocado que cita te aseguro que es el podrido del enfermero, y lo de las paredes, no sé, quizás la clínica tiene algún secreto oscuro o pasadizo oculto, es que no se me ocurre otra cosa. Según tú, se tiene que acceder a la otra parte de la laguna sumergiéndose, no me extrañaría que la clínica dé a otro lugar que desconocemos. Nos tenemos que poner manos a la obra y averiguar el enigma que le faltó completar a Amanda —comentó Santino.

			 —Eso es una teoría, no lo sabemos con seguridad. ¿Cómo vamos a investigar toda la clínica? Es gigante y no tenemos las llaves de las habitaciones. Además, ¿cómo lo vamos a hacer sin que nadie nos descubra?

			—Los fines de semana, cuando apenas hay personal ni pacientes, iremos por zonas. Entraremos a recepción y nos haremos con todas las llaves que podamos.

			—¿Y las cámaras?

			—No sé, ya pensaremos en algo más...

			—Puf, todo esto me pone histérica. No sé si quiero volver a encontrarme a Bruno, ¡está cerca!

			—¿Cómo? 

			—Mierda, se me escapó —murmuré.

			—¿Has visto a Bruno recientemente?

			—Sí, lo vi en la parte secreta de la laguna, la noche de la fiestecita que organizaron aquí.

			—¡Joder, niña! ¿Por qué coño no me lo has contado antes? Eso fue hace poco.

			—Da igual, ese día necesitaba sumergirme porque me lo decía mi intuición. Yo llevaba un rato en el agua, pero, por casualidad o por destino, apareció allí; mucho más fuerte físicamente, tatuado y rapado; estilo presidiario. Yo lo vigilaba desde el agua, pero perdí el equilibrio e hice ruido, entonces, comenzó a vocear y disparó un par de veces. Gracias a Dios, no me vio y pude escapar. Por eso me dio la crisis después.

			—Paola, con esto confirmas mi hipótesis. La clínica tiene un lugar secreto, debemos encontrarlo, y el tal Bruno lo conoce muy bien. Además, tiene que existir otro acceso para dar a la otra parte de la laguna, si dices que apareció después de ti...

			—Sí, por una puerta metálica, por ahí salió Bruno, pero no sé dónde da. Joder, no había caído en ese detalle...

			—Quizás esté conectada con las paredes de la clínica, tenemos que averiguarlo, presiento que estamos en peligro.

			—Está bien. Ojalá estés en lo cierto y encontremos algo.

			—Tranquila, mi flaquita, todo va a ir bien. Por cierto, quería darte esto el otro día, pero se me olvidó, creo que lo necesitas —dijo con ternura y leí la tarjeta.

			—Violeta Pereira, ¿una psicóloga?

			—Ya le he hablado de ti. Es una gran amiga mía, no te va a juzgar, solo te va a escuchar, darte algún consejo si tú se lo permites. —Y se dio la vuelta para marcharse.

			—Santino.

			—Dime. —Dirigió su mirada hacia mí.

			—Gracias por intuir que estoy cayendo de nuevo en el pozo, porque ya no puedo seguir fingiendo que estoy bien. 

			Con necesidad, me abracé a él y comencé a llorar. Su compañía me hacía sentir menos sola en la podrida clínica. Nos quedamos un rato en silencio, abrazados, mientras me desgarraba por dentro, llorando, con amargura. Él me acariciaba el cabello y no se marchó hasta que me quedé tranquila.

		

	
		
			Capítulo 31
 Desahogo

			La semana había comenzado sin mucho movimiento. Había visto a mis alumnas durante la mañana y avanzamos en las clases. Después de almorzar, subí a mi habitación, me acerqué al escritorio y vigilé que Rosendo estuviese bien; como lo vi jugando en la rueda, animado, decidí dejarlo tranquilo para que disfrutase. Dirigí la vista a la derecha de la mesa, allí estaba la tarjeta que me había dado Santino. La cogí, me senté en la cama y me quedé esperando hasta que decidí marcar el número. Un, dos, tres...

			—Diga —contestó una dulce voz.

			—Hola. ¿Eres Violeta Pereira? —pregunté nerviosa.

			—Sí. ¿Quién habla?

			—Me llamo Paola Bas.

			—Ah, tú eres la amiga de Santino, ¿no? Esperaba tu llamada.

			—Sí. Quería preguntarte, ¿cuándo podría tener una cita contigo?

			—A ver, déjame mirar la agenda. Esta misma tarde si te viene bien, tengo hueco a las cinco y media, ¿te anoto?

			—Sí —añadí sin estar convencida.

			—Está bien. ¿Este es tu número de teléfono?

			—Sí.

			—Te mando la ubicación por WhatsApp. Nos vemos, hasta luego.

			—Hasta luego —respondí y colgó. 

			Estaba bastante nerviosa, pero pensé que la terapia no iba a ser como la de Marco. Tampoco estaría él ni me sentiría avergonzada por lo que iba a decir, podría sentirme más cómoda, y, además, ella era mujer; me resultaría más fácil confesarle mis tormentos.

			Me fui a la ducha para quitarme el sudor, después salí y cogí un atuendo deportivo; decidí ponerme una sudadera enorme y calentita, porque el frío se estaba acentuando con fuerza. El pelo lo solté, comencé a peinarlo con suavidad, si seguía así me iba a llegar hasta el culo; pronto le daría un buen corte. Cogí la mochila con mis cosas y me acerqué a mi pequeño:

			 —Rosendito, me marcho, pórtate bien y estate tranquilo. Pronto estaré de vuelta para jugar juntos, cariño. Te adoro. —Acerqué la nariz a la jaula para aspirar su olor, mi pequeñín dio un salto y se acercó a olerme. Después, se dio la vuelta y fue a comer. Revisé que la puerta de la jaula estuviese bien cerrada, salí de la habitación y eché la llave.

			Bajé las escaleras, miré el móvil y ya tenía el mensaje de la psicóloga con la ubicación. No conocía la calle, pero, según Google Maps, estaba en el centro de Barcelona. Por un momento, me dispersé mirando más tiempo la pantalla y choqué con alguien.

			—Lo siento —me disculpé.

			—¿No te han dicho que, cuando se camina, hay que mirar al frente y no al móvil? —Nacho y yo comenzamos a reírnos.

			—Lo sé, pero otra cosa es que me entre en la cabeza.

			—¿Vas a salir? 

			—Sí, tengo que hacer unas cosas en el centro. —Silvia apareció, los dos nos tensamos y nos dedicó una mirada matadora. No comentó nada, con esa ojeada ya lo había dicho todo. Ella subió las escaleras con la cabeza alta y haciendo ruido con sus tacones de infarto.

			—No le hagas caso, solo quiere provocarnos —dijo Nacho, mirándome.

			—No te preocupes, no voy a volver a entrar en su sucio juego, creo que con la pelea del otro día le ha quedado claro que no soy una rival fácil de derrotar. Espero que le esté naciendo pelito nuevo, yo aún tengo la marca de su golpe en mi labio.

			—Ja, ja, ja, eres muy graciosa. Bueno, lo fuiste desde que te conocí. La verdad es que no sé cómo anda su cabellera, pero te aseguro que la cuida muy bien y le nacerá ese pelo. ¿Sabes? Ya no seguimos juntos, ese mismo día tuvimos la pelea del siglo y la dejé.

			—Joder, no sabía nada. ¿Cómo te sientes? 

			—Mejor que nunca, me he quitado el mayor peso de mi vida. Últimamente, nuestra relación tenía mucha toxicidad, no voy a negar que también pasé buenos momentos con ella y me apoyó en muchas cosas, pero ya no era sano lo que estábamos viviendo —expresó y en su rostro no vi ninguna pena ni tampoco arrepentimiento por haber tomado esa decisión. 

			—Bueno, si estás bien, me alegro por ti. 

			La voz de Santino nos interrumpió:

			—Buenas tardes. 

			—Buenas tardes —saludamos.

			—Paola, te estaba buscando, ¿vas a algún sitio?

			—Al centro.

			—Yo también tengo que ir, ¿quieres que te acerque? —me preguntó, entonces vi una mirada un tanto extraña en el rostro de Nacho, quizás había oído los rumores.

			—Pues me vendría de lujo —contesté.

			—Está bien, te espero en el coche. 

			—En un par de minutos, estoy allí —le dije.

			—Hasta luego, Nacho —añadió Santino.

			—Nos vemos —contestó él, se encontraba serio y tenso.

			—Bueno, me tengo que ir. —La verdad era que la situación me había resultado un tanto incómoda.

			—Paola, espera, ¿estáis juntos? —preguntó.

			—¿A qué viene esa pregunta? —Alcé una ceja.

			—Hay rumores de vosotros.

			—Nacho, por favor, no hagas caso a eso. Santino es un buen amigo para mí, nada más. Me marcho, nos vemos. —Me acerqué a él y le di un beso en la mejilla.

			—Cuídate. —Bajé las escaleras de la entrada corriendo y llegué hasta el coche. Abrí la puerta y subí.

			—Por fin llegas, creí que nunca te iba a dejar libre tu enamorado —comentó, poniendo cara de interesante. 

			—No digas estupideces —manifesté enfadada.

			—Tranquila, tú no estás enamorada de él, pero Nacho de ti sí.

			—¿Otra vez? Eso se le terminó hace años y empezó con Silvia, aunque ahora la ha dejado —le informé pensativa.

			—Te aseguro que ha sido por ti. Además, ¿no has visto cómo se ha puesto cuando me he acercado? 

			—Me ha preguntado que si tú y yo estamos juntos.

			—¿Y eso? 

			—Por lo visto, algún gilipollas ha difundido el chisme de que tenemos una relación sentimental.

			—No había llegado eso a mis oídos. Qué estupidez. Además, a él qué le importa. Y tú no le debes explicaciones a nadie, que crean lo que quieran. Total, al no poder confirmarlo, sus cerebros locos sufren más. Bueno, nena, ten cuidado con Nacho, ya que se sigue derritiendo por tus huesos.

			—Está bien, pareces mi hermano mayor.

			—Te tengo que proteger, levantas demasiadas pasiones y tienes mucha suerte, porque nada más que se te pegan bombones. A ver, ¿dónde vamos?

			—Tengo cita con Violeta, tu amiga —añadí tímida.

			—¿De verdad? —preguntó con asombro.

			—Sí.

			—Ven, mi flaquita. —Me abrazó con mucha fuerza—. Me alegro de que hayas tomado esa decisión.

			—Yo también.

			—Venga, vámonos. —Arrancó el coche y salimos del aparcamiento.

			Durante el camino, no hablamos de nada más, solo puso la música a todo volumen y le oía cantar contento; sabía que tanta felicidad se debía a mi decisión. Más tarde, llegamos, Santino me dejó justo en la puerta del edificio donde se encontraba el despacho de su amiga.

			—Aquí es, ¿sabes el piso?

			—Sí, cuarto E, me ha enviado la información. Gracias por traerme, no hace falta que me esperes, no sé cuánto voy a tardar. Vuelvo en bus.

			—Está bien, como quieras. Ve relajada, ella solo te va a escuchar, irá a tu ritmo.

			—Vale, nos vemos en la clínica. —Santino se marchó. 

			Me quedé sola ante un edificio de aspecto antiguo, como muchos de los que había en el centro de la ciudad, formaba parte del encanto histórico. Me acerqué al telefonillo y llamé; entonces, la puerta del portal se abrió. Fui directa al ascensor y subí hasta la cuarta planta. Al salir, me dirigí por un pasillo hasta que encontré la letra E y toqué el timbre. La puerta se abrió, apareció una chica de unos treinta años, alta, delgada, de ojos oscuros, blanquita de piel, con facciones pequeñas y bonitas. El pelo negro lo llevaba recogido en un moño alto. Su estilo era clásico y tenía el rostro adornado con unas gafas de montura moderna. 

			—Hola, ¿eres Paola?

			—Sí, encantada. —Nos dimos un apretón de manos.

			—Soy Violeta, sígueme, por favor. 

			El piso se veía pequeño, tenía una salita de espera, un baño y el despacho. Me di cuenta de que ella no hacía vida en el apartamento, solo lo usaba para dar las sesiones de terapia. El interior continuaba con ese aspecto antiguo, pero le daba un toque armonioso y moderno el color celeste en las paredes. Todo estaba ordenado, limpio, y un grato olor a vainilla embriagaba el lugar. Accedimos a la estancia, ella tomó su posición tras la mesa y yo, en una silla. Era un despacho pequeño e iluminado, pero no tenía nada que ver con el de Marco, este destacaba por los toques sutiles femeninos. 

			—Bien, Paola, ¿qué edad tienes?

			—Veinticuatro años —le respondí. Me sorprendió que ella no usara nada para tomar nota. Era cierto lo que Santino me había dicho, Violeta me iba a escuchar como si fuese una amiga más que una profesional, a modo de desahogo para mí.

			—Dime, ¿qué te ha traído por aquí?

			—Bueno, no solo la sugerencia de Santino, también por mi situación interior. Necesito hablar con alguien de lo que me hierve dentro, pero no quiero que se me abra más la herida. ¿Sabes?, padezco TOC desde que era una niña, sigue conmigo, él nunca se va. Es irónico, pero, a veces, cuando me siento en soledad, lo tengo a él, y, aunque me ha hecho mucho daño y sigue haciéndomelo, me siento acompañada de alguna manera. Quizás, ahora, lo veo así porque mis demonios y yo nos estamos conociendo mejor, a veces nos damos una tregua, ya que se anteponen otros sucesos graves que hacen empeorar mi estado anímico, por ejemplo, una violación —expresé mientras movía la pierna con nerviosismo.

			—¿Cuánto hace de la violación? 

			—Hace un poco más de dos años.

			—¿Cómo te has sentido en todo este tiempo?

			—Mal. Al menos he conseguido no tenerme asco a mí misma, quererme y respetarme un poquito más. No culparme por lo que ese monstruo me hizo, aunque muchas noches tengo pesadillas con su cara, la escena se repite sin cesar; entonces, me levanto sudada y veo que estoy a salvo en mi habitación, sola. Hubo un tiempo en que necesitaba ir a la ducha dos veces al día para quitarme la suciedad que él me dejó. Ahora, me baño lo normal; aun así, muchas veces, dentro de la bañera, lloro; al igual que cuando era una niña y los demonios rondaban en mi cabeza con fuerza. Creo que, por una cosa o por otra, siempre me he sentido sucia, embarrada de lodo hasta la coronilla. Actualmente, es mucho peor, porque una bestia se apropió de mi cuerpo.

			 —¿Cómo van tus relaciones íntimas, Paola?

			—Desde aquel momento, no he vuelto a tener sexo con ningún hombre. Digamos que me encuentro en celibato. —Ella sonrió.

			—¿Con quién tuviste tu última relación sexual deseada?

			—Con Marco, teníamos una relación oculta y se estropeó.

			—¿Y qué pasó con él? ¿Os habéis vuelto a encontrar?

			—Sí, trabajamos en el mismo lugar, pero no estamos juntos.

			—¿Qué fue Marco para ti? —Mi corazón se apretujó tanto que no sabía si iba a salir con vida de la sesión.

			—El amor de mi vida. A pesar de las situaciones malas y siniestras que vivimos, repetiría mi historia con él. Fue la primera persona que me hizo conocer la idealización hacia alguien, creyendo en el amor platónico hasta que se hizo realidad. Primero, sentía que lo odiaba, pero en el fondo sabía lo que estaba despertando en mí: morbo, deseo, pasión, admiración, amistad y amor. Créeme, es muy difícil encontrar todas esas sensaciones en la misma persona, y ambos lo sentimos.

			—¿Lo sigues amando?

			—Hasta que deje de existir, es un sentimiento verdadero, pero tengo recelo de que se me acerque, al igual que otros chicos. Aunque con él he sentido algo diferente, va a sonar ilógico, porque es miedo y deseo a la vez. Sin embargo, el amor está de lado; lo único que busco es vengarme del monstruo que me metió en el pozo donde me encuentro.

			—La venganza no es buena, esa persona tendrá su merecido, no eches tu vida al traste por culpa de un ser sin escrúpulos. ¿Por qué no intentas recuperar al amor de tu vida? ¿Y si él sigue sintiendo lo mismo que tú? Podrías ir acercándote a Marco, romper ese miedo que te bloquea; te irá sirviendo como terapia. Porque ten algo muy presente en tu mente: el amor sana, la venganza destruye.

			—No sé qué decirte, Violeta. Él tampoco me ha confesado su amor de nuevo. —La última frase de ella estaba dando vueltas en mi cabeza.

			—Quizás tiene miedo a tu reacción. Solo piénsalo. No sé en qué términos quedasteis; no obstante, podríais empezar como amigos. ¿Está soltero? Puedes ir tanteando el terreno.

			—Sí, que yo sepa sigue libre. —Recordé que Marco también me había propuesto lo mismo: una amistad. Quizás que Violeta me lo insinuase era una señal.

			—Pues tienes vía libre, chica. Me alegro de que te hayas animado a venir a la sesión y compartir conmigo tus amargos recuerdos. Aunque tú creas que contándolo se te abre más la herida, es al contrario, porque así puedes cambiar la conducta e ir por el camino correcto para no terminar embarrada de sufrimiento. Solo tú decidirás si sigues viniendo a mis sesiones o intentas hacerlo sola —comentó de manera pacífica. 

			«Ojalá pudiese tener esa paz interior que ella desprende», me dije.

			—Gracias a ti, por tu tiempo. ¿Qué te debo?

			—Nada, guapa, este es un favor que le debía a un buen amigo que ambas conocemos. Siempre que quieras venir, estaré aquí y será gratis.

			—Gracias —le contesté sorprendida, nos estrechamos la mano y me acompañó hasta la puerta. Llamé al ascensor y tardó poco en aparecer. 

			Tras la sesión, me sentía muy bien. Sin embargo, no sabía si repetiría, me daría tiempo para pensarlo; no me agobiaría, porque desconocía si tendría tiempo para todo o quizá no me apetecería seguir escarbando en la herida. Salí del edificio y fui en busca del bus para regresar a Sant Jordi. Quedaban unos quince minutos para que llegase, me puse los cascos e intenté desconectar con una canción.

		

	
		
			Capítulo 32
 La renuncia

			Silvia Díaz

			La clase finalizó y los alumnos se iban levantando para irse a almorzar al comedor. Por un segundo, me quedé observando mi lugar de trabajo. Cuando me dieron el alta, y más tarde Mireia me lo propuso, me sentí la persona más feliz del mundo; pero todo había cambiado con la entrada de Paola. Cada vez me sentía más incómoda con su presencia, y, después de la pelea que habíamos tenido, percibía que todo el mundo me señalaba como la mala de la historia. Además, mi relación con Nacho se había ido a la mierda y no podía soportar encontrármelo por cualquier rincón hablando con esa hipócrita como si fuesen los mejores amigos del mundo. Si él ya no estaba a mi lado, prefería no verlo todos los días, porque lo seguía amando. 

			La decisión estaba tomada y no había marcha atrás. Cogí mis cosas, abrí un libro que llevaba entre las manos y saqué un sobre. Me dirigí al despacho de Marco, golpeé dos veces y giré la manivela.

			—¿Puedo pasar? —pregunté, vi que estaba sentado, trabajando con tranquilidad en su escritorio.

			—Claro, adelante —dijo y dejó de hacer sus cosas. Entonces, me acerqué hasta la mesa y me quedé de pie.

			—Vengo a despedirme, Marco —añadí y le lancé el sobre al centro de la mesa.

			—¿Qué es esto? —Y me miró extrañado.

			—Mi renuncia, no quiero seguir más tiempo en esta clínica, necesito darle un cambio a mi vida.

			—No me lo esperaba —comentó mientras abría el sobre y lo leía.

			—No me vas a detener, ¿verdad? —Alcé una ceja.

			—La verdad es que no. Mira, Silvia, no sé en qué momento Paola y tú habéis pasado de ser amigas a enemigas. Sé que eres una buena profesional, de eso no tengo la menor duda. Sin embargo, has estado mezclando tus temas personales con los laborales, y, después de la pelea del otro día, si te soy sincero, Paola y tú deberíais de estar fuera de aquí; no por renuncia, sino por despido.

			—¿Por qué no lo has hecho?

			—Porque os conozco desde que erais mis alumnas y pacientes. Mi historia con Paola ya la sabes, y a ti te tengo aprecio desde entonces. Me he hecho el tonto y no he querido tomar ninguna decisión que os perjudique más de lo que ya hacéis vosotras. Creo que no estáis aprovechando bien la oportunidad ofrecida por Mireia.

			—Qué estupidez, la oportunidad será para Paola, porque a mí no me hace falta, tengo dinero de sobra. ¿Sabes?, Nacho me ha dejado. —La tristeza comenzó a ensombrecer mi rostro.

			—Todo no está en la economía. Con respecto a Nacho, no me extraña, yo hubiese hecho igual, la pelea fue espantosa.

			—Quiero que sepas el nombre del verdadero motivo por el cual me ha abandonado: Paola —expresé mientras apoyaba las dos manos sobre la mesa para quedar más cerca de él.

			—¿Qué quieres decir? —Se puso de pie enseguida.

			—Nacho sigue enamorado de ella, intentó olvidarla conmigo durante estos años, pero no lo logró. Más bien, me siento usada por él; además, me reconoció en la cara que la sigue queriendo.

			—Paola no lo quiere —dijo con total seguridad.

			—Bueno, Marco, contigo tampoco está y supuestamente te ama.

			—Es diferente, no está conmigo por lo que le sucedió, se encuentra en un proceso de sanación consigo misma —aseguró mientras se metía las manos en los bolsillos.

			—Recuerda que ahora estáis tres enloquecidos por sus huesos.

			—¿Qué tres? —Cada vez sonaba más malhumorado.

			—Nacho, Santino y tú. ¿No has escuchado los rumores con Santino? —Disfrutaba torturándolo con mis intrigas. «La creadora de ese chisme soy yo», pensé.

			—Yo no presto atención a esas cosas. Silvia, eso es para idiotas, cotillas y gente sin oficio ni beneficio. No me apetece seguir escuchándote, veo que sigues igual, y me parece bien que hayas decidido renunciar si no hay cambio de tu parte.

			—Me retiro, solo me he sentido plena estando con mis alumnos cuando les daba las clases, por lo demás, esta clínica es nefasta y presiento que las cosas no van a terminar bien. Por cierto, esto no finaliza aquí, Paola y tú os vais a enterar de la verdad, comprobaréis que no soy tan bruja como creéis. —Me alejé de la mesa y me dirigí hasta la puerta.

			—¿A qué te refieres? —preguntó desconcertado.

			—Paciencia, todo a su tiempo, Marco Arcos. Adiós. —Cerré de un portazo, necesitaba que la clínica se derrumbase entera y nos aplastase a todos juntos.

			Me dirigí a mi despacho, miré si tenía algo importante, pero no guardaba nada de valor, solo papeles. Salí, necesitaba averiguar dónde tenía Nacho el móvil escondido con el que amenazó a Marco y no lo había visto en todo el día por la clínica. Quizá estuviese en su apartamento de soltero, donde me lo había follado muchas veces. Además, aún conservaba la copia que me dio, pero no creía que fuese tan gilipollas como para tener el móvil en ese lugar. 

			Un pensamiento fugaz alteró mi mente: «¿Y si lo guarda en su dormitorio de la clínica?». Él apenas se quedaba ahí, al igual que yo, porque vivíamos en Barcelona y nadie entraba a ese cuarto, excepto él y el personal de limpieza. «Tengo que conseguir la llave de la habitación», me dije.

			Con sigilo, me acerqué a recepción, para mi suerte, se encontraba sola porque las chicas estarían en el comedor. Llegué donde guardaban las llaves, las tenían organizadas por nombres; vi la de la habitación de Nacho y la cogí. Con rapidez, subí, abrí y cerré con cautela. Solo esperaba que ese idiota no se hubiese deshecho de él.

			Empecé a buscar por todas partes, pero no encontraba nada, ni en el armario, solo había un poco de ropa. Así que en el dormitorio no estaba, pero me quedaba el baño. Encendí la luz, entré y fui directa al mueble, pero no encontré nada, solo un vaso con un cepillo de dientes y la pasta. Me estaba comenzando a desesperar, ¿a lo mejor él lo había destrozado o quizás lo tenía en el piso del centro? Le di al grifo del lavabo, necesitaba refrescarme la cara, y el agua se encontraba cortada. Era raro, me fijé en la válvula de abajo y estaba cerrada; dudaba mucho de que fuese para economizar, porque los gastos de la clínica no los pagaba él.

			Me quedé mirando el váter, no sabía el porqué, pero fui directa y quité la parte superior para ver dentro del tanque donde se hallaba la cisterna. Para mi sorpresa, había una bolsa transparente e impermeable que protegía lo que había dentro, la cogí con desesperación y la abrí. Vi el móvil, una pequeña tarjeta, el cargador y unos papeles, donde estaría el pin. En mi rostro se reflejó la alegría, comencé a bailar; después, lo puse todo en su lugar, apagué la luz y me llevé la prueba. Con cuidado, abrí la puerta del dormitorio; para mi tranquilidad, no había nadie en el pasillo, salí y eché la llave.

			«Es mi día de suerte», me dije. Cuando bajé las escaleras, la recepción continuaba sola; no obstante, dejé las llaves de la habitación de Nacho y las mías. Ya no tenía pensado volver a Sant Jordi más, había entregado la renuncia, mi despacho lo había revisado, no guardaba nada importante y la habitación que me asignaron la usé poco. En verdad, lo que necesitaba ya lo había encontrado y estaba en mi poder. Nacho había sido bastante inteligente ocultándolo ahí, pero a mi lado era un idiota, yo siempre había sido mucho más lista e intuitiva.

			 Salí de la clínica con aires de grandeza y subí a mi coche, decidí ir hasta el caserón de mis padres; no iba a volver a mi apartamento, me quedaría una temporada con ellos por si Nacho descubría lo que faltaba en su habitación. Con mi familia, me sentía protegida y, de paso, escondería allí el teléfono, porque, según mis planes, pronto la verdad saldría a la luz.

			 

		

	
		
			Capítulo 33
 Me las vas a pagar

			Nacho Ortiz

			Mi jornada laboral había terminado e iba a salir a almorzar a algún lado. Mientras los alumnos despejaban la clase, yo estaba recogiendo mis cosas; esperé a que saliesen y cerré el salón. Mis tripas rugían y era capaz de comerme a una vaca con pajarillos fritos dentro. Cuando iba a bajar por las escaleras de la entrada para coger el coche, me interrumpió una voz: 

			—¡Nacho!, ¡espera! —exclamó Marco, entonces, me giré.

			—Dime, ¿para qué soy bueno? —le pregunté con la voz un tanto alzada y esperé a que llegase hasta donde me encontraba.

			—Perdona la interrupción, parece que vas de salida.

			—Voy a buscar algún sitio para comer, ¿te apuntas? Paso de quedarme aquí.

			—No, gracias, ya lo hice. Solo te he llamado porque no sé si te has enterado, pero Silvia renunció ayer a su trabajo.

			—¿Qué? 

			—Lo que has escuchado.

			—No puede ser, no me dijo nada. —El asunto no me estaba oliendo nada bien, el tufo a podrido comenzaba a aparecer.

			—Según ella, ya no estáis juntos —comentó.

			—Efectivamente, la he dejado —expresé mientras apoyaba las manos en mi cintura.

			—¿Por qué? —Marco parecía estar bastante interesado en el tema, eso me resultaba extraño y curioso a la vez.

			—Era una relación muy tóxica, llegué a mi límite. —Él me miraba con rostro de no creerme o de esperar otra respuesta.

			—Está bien, yo he preferido comentártelo.

			—Gracias, has hecho bien, nos vemos luego. 

			Marco regresó a la clínica y yo me encaminé hasta mi coche, confundido. Un pensamiento se me cruzó de buenas a primeras por la cabeza, solo esperaba que no estuviese en lo cierto. Con rapidez, me di la vuelta, regresé a Sant Jordi, llegué hasta la recepción y me dirigí a una de las chicas. 

			—Claudia, ¿podrías darme la llave de mi habitación?, voy a mirar una cosa —dije, temiéndome lo peor.

			—Claro. —La joven me la facilitó amablemente.

			—Gracias. —Y subí tan rápido que casi me ahogué. 

			Solo quería llegar y comprobar el baño. Una vez dentro, encendí la luz, me dirigí hasta el váter, quité la tapa y miré dentro; no había nada. «¡Joder! Maldita Silvia». Justo lo que me temía había sucedido. Esa hipócrita había descubierto el escondite del móvil. Encima, la culpa era mía, por no haberme apresurado a destruirlo; era un grandísimo gilipollas, porque la rubia, cuando quería, era demasiado inteligente. «¿Dónde coño estará la estúpida?». Una lucecita se encendió en mi cabeza, dudaba mucho de que hubiese vuelto a su piso de soltera, solo podría esconderse en un lugar, en caso de que descubriese que me había robado el móvil: con sus padres, para sentirse protegida. 

			De pronto, ya las tripas ni me rugían, el hambre había desaparecido y tenía nerviosismo en el estómago, necesitaba encontrarla. Apagué la luz, cerré el dormitorio, bajé las escaleras, dejé la llave en recepción, subí a mi coche y salí a toda pastilla. Solo me quedaba llegar hasta la casa de sus padres, esperar a que no hubiese nadie e ingeniármelas para acceder de alguna manera.

			Me encontraba dentro del coche, esperando a que algún empleado saliese por el portón de atrás; pasaron veinte minutos, pero no vi movimiento. Cuando iba a bajarme, alguien abrió, vi que era una de sus empleadas, que sacaba la basura. Entonces, la mujer dejó la puerta entornada mientras se acercaba a los contenedores que quedaban un poco alejados; aproveché y entré. Muy pocas veces había venido hasta el tremendo caserón, pero recordaba cómo acceder. Lo primero que vi fue el gigante jardín, tuve que bordear parte de la gran casa hasta llegar a la puerta del servicio, que era la que se encontraría abierta, porque la principal estaría vigilada. 

			Llegué, empujé despacio a la vez que iba asomando un poco el rostro. Comprobé que no había nadie en la cocina, accedí y cerré. Apresuré mis pasos e hice memoria para llegar hasta las escaleras que daban acceso a las habitaciones, entre ellas, la de Silvia. La última vez que había visitado la mansión fue en una cena de Navidad con parte de su familia, y tenía buena memoria. Por fin estaba frente a ellas, la mansión era gigante, tenía demasiados pasillos y, si no habías estado antes, te podías perder con facilidad. Cuando iba a subir, una mujer puso el grito en el cielo y me llevé un susto de muerte.

			—Dios mío, ¡un ladrón! 

			El cesto con ropa se le cayó al suelo. No obstante, la reconocí: era Dolores, una de las empleadas a las que más aprecio le tenía Silvia. Mi corazón se quería salir porque no se callaba, entonces, el guardia de seguridad se daría cuenta y sería mi perdición.

			—Dolores, tranquila, no soy un ladrón, soy Nacho, el novio de Silvia, ¿no me recuerdas? 

			—Oh, es cierto, disculpe, es que no le vi bien la cara y me llevé un susto horrible. Voy a avisar a la niña Silvia —informó. 

			«Mierda, ella se encuentra aquí», me dije.

			—¿Está sola? 

			—Sí. Los señores salieron desde bien temprano y no volverán hasta la noche. 

			Desde luego, era mi día de suerte. Silvia se encontraba sola, hubiese sido mejor que no estuviese para buscar en su habitación, pero tampoco iba a desaprovechar la oportunidad, la enfrentaría cara a cara.

			—¡Dolores!, ¡qué ocurre!, ¿por qué gritas? —le preguntó la rubia. 

			No obstante, se acercó hasta la barandilla para ver qué pasaba. Un bonito cuerpo asomó entre los espacios de los balaustres; llevaba un conjunto de lencería negro y una bata de seda del mismo tono, entreabierta, corta, sin dejar mucho a la imaginación. Los ojos se le quedaron muy abiertos cuando me vio abajo junto a la mujer.

			—Niña, nada, es que me encontré con su novio, que iba a buscarla, y no me lo esperaba. Así que iba a llamarla —dijo la empleada, ajena a toda la mierda que había entre ambos.

			—Mi novio, claro, déjalo subir. No te preocupes, estaremos en mi habitación —añadió. 

			Pensé que iba a llamar al de seguridad para que me sacase, pero me equivoqué y no sabía qué estaba tramando en esa cabecita loca. Comencé a subir las escaleras hasta que llegué a donde se encontraba. Desde ese punto, pude observar mejor su figura, demasiado bonita para no mirarla aunque ya no estuviésemos juntos. 

			—Dime, querido novio, ¿te gusta lo que ves? —me preguntó con mirada seductora.

			—Sabes perfectamente que ya no somos pareja, solo le he dicho eso a Dolores para que se acordase de mí y me dejase pasar. Además, no vengo a admirarte, podrías taparte, ¿no crees?

			—Estoy en mi casa y ando como me da la gana. ¿A qué has venido?, has entrado como un ratero, pero déjame decirte que no eres muy inteligente, hay cámaras por todos lados, saldrás en los vídeos. —Me rasqué la cabeza, no había caído en eso, de verdad que era lila, no había saltado la alarma, porque el portón estaba abierto, pero habría quedado reflejado en las grabaciones—. Vamos a mi habitación —insinuó a la vez que se giraba y echaba a andar con un contoneo de caderas sensual. Resoplé, tampoco era de piedra y tenía que contenerme; decidí seguirla. Una vez dentro de su ordenado cuarto, cerré la puerta y ella se sentó en la cama esperando a que hablase.

			—Te puedes poner lo cómoda que quieras, pero conoces el verdadero motivo por el que he venido. Dame el móvil —le exigí.

			—¿De verdad has venido solo a por eso? —Se levantó y dejó caer la bata al suelo, mostrando el conjunto que le quedaba a la perfección. Silvia se iba acercando con picardía hasta que se quedó parada frente a mí.

			—Dámelo. —Miré al suelo, porque verla así me alteraba.

			—Tranquilo, Nacho, te lo voy a dar, pero antes necesitas relajarte. 

			Me cogió de la mano y nos dirigimos hasta el baño. Encendió la luz y se sentó encima de la inmensa repisa con dos lavabos; detrás había un gran espejo. Ella me indicó que me acercase con su dedo, y lo hice; con la otra mano me mostró un condón, no lo pude evitar y caí en su juego. Nos deshicimos de la ropa, quedándonos desnudos, y nuestras lenguas se enredaban cada vez más. La temperatura corporal iba acrecentándose hasta explotar como una olla a presión de tan calientes que estábamos. 

			Me llevó un par de segundos parar y ponerme el preservativo, no quería sorpresas después. Abrí más sus piernas, la penetré con delicadeza, luego, aumenté el ritmo, tal y como le gustaba. La rubia gemía sin parar como si estuviese en un paraíso de placer. Con cada embestida, el miembro se me excitaba más, con las manos me agarraba fuertemente de la espalda mientras le penetraba la vagina y le sujetaba el lindo trasero. 

			Paramos un momento para tomar aire y cambiar de posición. Silvia se bajó, se puso frente al espejo y me adentré desde atrás. Ella apoyó las manos en la repisa, su mirada era provocadora, se retorcía de gusto y no tenía escapatoria, estaba atrapada entre mi cuerpo y mi sexo. Las manos me fluían a través de los senos de ella, y la lengua no paraba de devorarle el cuello mientras la rubia se recreaba y se ponía más cachonda con la imagen que veía reflejada en el cristal, follando como salvajes hasta quedar destrozados. 

			Llegó el momento del éxtasis final y nuestros gemidos hacían eco en todo el baño. Los dos terminamos con las respiraciones alteradas, las bocas abiertas y exhaustas, las gotas de sudor resbalaban por nuestra piel, me retiré, me quité el condón y lo tiré a la papelera. Despacio, me fui vistiendo, procesando lo que había ocurrido entre las cuatro paredes, y sin saber muy bien si era lo correcto. 

			—Esta es nuestra última vez, ha sido majestuosa, pero me merezco a alguien mejor que tú y que no piense en otra. También ha sido tu decisión dejar a una verdadera mujer por una gata barata —aseguró mientras se vestía. Al oír la frase final, supe que había sido un error habérmela follado.

			—Estoy de acuerdo contigo, no volverá a suceder nada más. Digamos que ha sido como una despedida, pero dame lo prometido. —Silvia puso cara de asco, salió del baño, llegó hasta su cama, se agachó y sacó la prueba.

			—Aquí lo tienes y lárgate, no quiero volver a saber de ti.

			—¿Has borrado lo que había? —le pregunté desconcertado y lo cogí.

			—No, lo quería intacto para otra cosa. Además, eso te corresponde a ti, que fuiste el de la idea. Adiós, querido, fue un placer coincidir contigo en esta vida. —Se acercó y me dio un último beso en la boca—. Por cierto, ¿qué hiciste con la ropa negra y el cuchillo? 

			—Eso no te importa, ha sido un placer nuestro último encuentro íntimo. 

			Salí de la habitación con aires de superioridad. Si lo pensaba bien, había echado un polvo final con mi ex y, encima, tenía el móvil; no había ido tan mal la cosa. En cuanto pudiese, iba a destruirlo todo. Salí por detrás, sin ser visto por nadie más, de la guarida de la loba y llegué hasta mi coche. Dejé la bolsa impermeable en el asiento del copiloto, encendí la música y arranqué; otro gran peso de encima menos.

		

	
		
			Capítulo 34
 Acercamiento

			Los rayos de sol traspasaban el cristal y esclarecían el dormitorio. Estaba apoyada en el marco de la ventana mientras le daba mordiscos a una manzana verde que era mi postre, cuyo sabor hacía chispear mi paladar. Además, la luz me daba de lleno en el rostro, no quemaba nada; al revés, era agradable, porque el inicio de noviembre ya estaba por asomarse a la vuelta de la esquina y el otoño bombeaba a pleno pulmón, exponiendo su sobresaliente paisaje con las hojas esparcidas por el pavimento.

			La jaula de Rosendo la había quitado del escritorio y la trasladé al piso; estaba abierta. Mi pequeño salió solo, lo dejé libre por la habitación para que la explorase, a él le estaba pareciendo toda una aventura al ver tanto camino desconocido por recorrer. La verdad es que me causaba gracia observar a un ser tan pequeño y bigotudo investigar cada esquina del cuarto. Rosendo gozaba de una gran agilidad en las patitas y yo sabía que, si por su propia cuenta no se metía dentro de la jaula, me iba a costar atraparlo.

			Un suave toque en la puerta sonó, después, alguien giró la manivela y vi que Santino asomaba el rostro; le hice un gesto desde la ventana para que pasara.

			—Buenas tardes, ¿qué tal ha ido tu mañana? —me preguntó mientras se acercaba a mí.

			—Bien, he dado mis clases con tranquilidad, ¿y tú?

			—Bien también. Los pacientes son muy buenos, me gusta enseñar aquí la verdad, es diferente.

			—Me alegro —dije, le di un último mordisco a la manzana y la tiré a la basura.

			—No te vi en el comedor —añadió.

			—Porque fui antes que tú y me subí para arriba —le comenté, entonces, vi que Rosendo se encontraba olisqueando los zapatos de mi amigo y él no se había percatado.

			—¿Qué te pasa, nena? ¿Por qué me miras los pies tan fijamente? 

			—¡No te vayas a mover!, porque me lo aplastas —me alarmé. 

			Santino miró hacia abajo y observé que el rostro se le ponía blanco como el papel.

			—Joder, la pelusa alrededor mío. ¿Y si se me mete por el pantalón? —Yo me acerqué con cuidado y me agaché para cogerlo.

			—No es una pelusa, es una mascota; además, es inofensiva. No puedo creer que un hombre tan grande como tú le tenga miedo a un hámster que mide menos de cinco centímetros. Mira, es hermoso, parece una bolita de pelo —expresé mientras lo sostenía entre mis manos.

			—¿Por qué lo dejas suelto? Cualquier día me vas a matar de un susto.

			—Porque necesita sentirse libre, igual que yo; no me gusta encerrarlo durante tanto tiempo. —Y lo metí en su hogar. Rápidamente, mi pequeño se fue a jugar a la rueda y volví a apoyarme en la ventana junto a Santino.

			—¿Qué tal con Violeta? —me preguntó una vez que se había tranquilizado.

			—Bien, la verdad es que es una chica agradable, no la vi como a una psicóloga, sino como a alguien normal a quien le puedo contar mi torbellino de problemas.

			—Te lo dije, presentía que te ibas a sentir cómoda. ¿Vas a volver a ir? —El fuerte rugido de un motor nos interrumpió la conversación y giramos el rostro para observar por la ventana ante la curiosidad—. ¿Quién es ese bombón de presencia enigmática con cazadora negra y en tremenda moto? —Se le caía la baba a Santino.

			—No sé... 

			El misterioso hombre se quitó el casco y mostró el rostro; era Marco. Iba vestido de negro, el pelo se le había quedado despeinado y la barba incipiente lo hacía lucir más irresistible.

			—Vaya, pero si es tu amor imposible —manifestó mi amigo y me guiñó un ojo.

			—Nunca lo había visto en ese pedazo de moto —resoplé.

			—A lo mejor es nueva. La verdad, chica, es que está como quiere, ¿cuántos años tiene?

			—Treinta y siete. —Mi amigo me estaba poniendo de mala hostia, porque tenía que reconocer que cada vez estaba más atractivo y la sensualidad le brotaba por los poros de la piel.

			—Joder, mira cómo se le acercan las chicas de Sant Jordi. Él parece no estar incómodo —insinuó.

			—A Marco le encanta ser el centro de atención y siempre ha sido un imán para las mujeres, sobre todo, con las chicas jóvenes —resoplé, de nuevo.

			—Yo la verdad es que no lo dejaría escapar.

			—Santino...

			—¿Qué? ¿Crees que te va a esperar para siempre? Sé que tienes que superar tus traumas, pero al menos podrías acercarte a él como amiga y avivar los sentimientos —dijo. Yo veía cómo se reía con las muchachas y no paraba de conversar.

			—Violeta me sugirió lo mismo... —susurré.

			—Vaya, parece que tenemos la misma opinión. 

			Entonces, lo dejé solo mirando por la ventana, me acerqué al espejo, llevaba unos leggings ceñidos en negro, zapatillas deportivas y una sudadera blanca. Mis pestañas estaban pintadas de manera sutil y el pelo lo tenía suelto y rizado al natural. Preparé una mochila pequeña y me la colgué.

			—Me marcho —hablé con seguridad.

			—¿Dónde vas? —preguntó curioso a la vez que esbozaba una amplia sonrisa.

			—Lo sabes muy bien. Voy a comenzar a acercarme, no quiero perderlo, porque el amor que siento por Marco está tan grabado en mis venas que, si lo dejo escapar, las consecuencias serán peores. Aunque iré con cautela, no sé si estoy preparada para algo más, pero su amistad sí me apetece retomarla.

			—Vaya, al fin abres los ojos, me alegro por ti. Por cierto, ¿no te arreglas más? 

			—No, él me conoció siendo una paciente, me vio sencilla e incluso con el uniforme fantasma; aun así, se enamoró de mí. No va a ver nada extraño en que vaya tan informal.

			—Anda, ve o las chicas revolucionadas lo van a acaparar del todo para ellas. —Mi mirada fue de odio, y, después, nos reímos a carcajadas. 

			Salí de la habitación, bajé las escaleras rápido, parecía que volaba y me dejaba caer como una pluma, porque, en menos de un minuto, me encontraba en la entrada principal. Regulé la respiración para no ahogarme, no quería que los nervios me jugasen una mala pasada, nadie lo notaba, pero sentía temblorosas las manos y piernas de miedo, deseo y emoción.

			Las muchachas se reían de las ocurrencias de Marco, los observaba desde la entrada; él aún no se había dado cuenta de mi presencia. Cuando la conversación llegó a su fin y ellas se dispersaron, bajé y me acerqué a él, que se encontraba guardando el casco debajo del asiento.

			—En el tiempo que llevo trabajando aquí, no te había visto con esta moto —dije para romper el hielo, entonces, alzó la mirada y se quedó un tanto sorprendido al verme.

			—Es nueva, hace tiempo vendí el coche y me la he comprado hace poco. Antes venía en taxi —aseguró. La rodeó y se acercó hasta mí—. Esto corre más que una bala, pero me parece mucho más cómoda que el coche, que me traía demasiados recuerdos. También tuve que sacarme un carné para poder conducirla —expresó sin dejar de mirarme.

			—Espero que la disfrutes, Marco.

			—¿Te apetece dar una vuelta en ella? —preguntó con emoción. No me esperaba tal propuesta.

			—¿Es en serio?, ¿yo montada en ese pedazo de bicho? Creo que voy a parecer un mosquito.

			—Ja, ja, ja. Bueno, tú no vas a llevar su peso, disfrutarías del paseo; además, es buenísima para descargar adrenalina. —Sonrió.

			—Acepto. —En realidad, me moría más de nervios y miedo por sentir el roce de mi cuerpo junto al suyo que por la velocidad.

			—¡Qué bien! Pensé que te ibas a negar, solo espérame un segundo, por favor, suelto unos papeles en el despacho y vuelvo. —Cogió la carpeta del asiento y fue dentro de la clínica, minutos después, regresó con una chaqueta y abrió un baúl situado en la parte trasera de la moto y sacó otro casco—. Ponte estas dos cosas para estar más protegida.

			—¿Es una orden? 

			—¿Tú qué crees, Paola? —me preguntó mientras sacaba su casco y se lo colocaba. Marco iba tomando su posición.

			—A tus órdenes, camarada. —Me puse el casco y me lo abroché, también me tuve que poner la chaqueta, que me quedaba inmensa. Después, como pude, me subí en el asiento de atrás.

			—Deberías agarrarte fuerte a mi cintura y pegarte a mi espalda, porque esto va rápido y no quiero que te escapes —informó a la vez que notaba cierta sonrisita entre sus labios.

			—Está bien. 

			El nerviosismo se transformó en emoción, mis brazos rodearon y abrazaron con fuerza su cintura para no soltarme en ningún momento, y me quedé pegada como una lapa a su fuerte espalda. Apoyé la cabeza en ella, en ese instante, el corazón se me quería salir por la boca; además, sentí una gran satisfacción y placer. El contacto físico con Marco volvió a reavivar con fuerza mis sentimientos, era algo inexplicable y, a la vez, hermoso; como si me encontrase en mi hogar o zona de confort, donde nadie podría lastimarme; me sentía protegida. 

			—¿Lista? 

			—Sí.

			—Vámonos, colibrí —pronunció alto y claro para que lo escuchase. 

			Joder, me había vuelto a llamar así. «No me lo puedo creer», me dije. El rugido del motor hizo un gran estruendo y nos marchamos. Marco iba a buena velocidad, pero me sorprendió la gran habilidad que tenía para conducirla y tomar las curvas con cierta delicadeza sin que pareciese peligroso. El frío del ambiente se hacía notar y chocaba contra nuestros cuerpos para intentar derrotarnos por la rapidez a la que íbamos; era como toparse con paredes, pero, antes de llegar a ellas, se derrumbaban. Yo seguía abrazada a él y el resto de mi cabello volaba como raíces con el viento, entonces, comencé a disfrutar de cada segundo. Tal vez me había sentido muerta hasta hacía poco, pero había elegido vivir y vencer el miedo, ese que siempre había estado conmigo. 

			Después de un rato de trayecto, llegamos hasta un estacionamiento. Él aparcó, nos bajamos, nos deshicimos de los cascos, y me miró con la misma ternura que cuando nos enamoramos.

			—¿Qué te ha parecido el paseo? —me preguntó mientras los guardaba.

			—Fantástico, toda una odisea. ¿Dónde estamos? 

			—En el parque Güell, ¿has estado alguna vez? 

			—No.

			—Hoy lo vas a conocer, vamos —me informó y me indicó que lo siguiese. 

			Una vez compró las entradas, dentro vimos que había mucha gente, grupos de niños, mayores, adolescentes, turistas, turistas y más turistas con sus guías. Marco y yo nos sentimos un tanto abrumados entre la multitud. 

			Después de un buen rato recorriendo el lugar, decidimos abandonar la muchedumbre y llegamos hasta una zona que se parecía al mismísimo paraíso.

			—Es precioso, joder, fíjate en las vistas, se ve toda la ciudad, creo que es lo mejor del lugar —dije.

			—¿Te está gustando?

			—Claro, gracias a tus explicaciones también. Los jardines han sido una pasada. ¿Esta zona cómo se llama? 

			—Gaudí hizo una joya extravagante y novedosa aquí. Ahora estamos situados en la plaza de la Naturaleza. —Su voz sonó detrás de mí.

			—Es maravillosa. Todo el tiempo tu rostro se ha iluminado al explicarme cada cosa. Se ve que te sigue encantando hablar de arte. Mira qué atardecer, parece de película o irreal, imposible de alcanzar; convierte a la ciudad en pura magia, casi se mezcla con el azul del mar. Y los asientos con este azulejo impregnado en diversos colores hacen del paisaje algo casi onírico —añadí embelesada, dándole la espalda. Al segundo, sentí como unos brazos me rodeaban y me dejaban sin escapatoria. 

			—Yo observo a alguien mucho más increíble que el propio atardecer y su paleta de colores. Me encanta cómo te ha crecido el pelo —susurró en mi oído. Poco a poco, me giré, mi rostro quedó más bajo que el suyo, cerca, y sus brazos se aflojaron.

			—La verdad es que ya es hora de cortármelo, me lo dejé tan largo por las actuaciones de baile en el verano —expresé nerviosa, sin poder sostenerle la mirada. 

			Alzó la mano izquierda para acariciarme el pelo, se sentía genial, transmitía paz con ese simple movimiento, era increíble cómo la rigidez que mi cuerpo mostraba al principio se fue esfumando por escuchar a mi corazón y tomar una decisión con la cual el pavor se convirtió en polvo, porque no podía seguir asustándome de las personas buenas que no eran monstruos como Bruno.

			—Creo que, si te lo cortas, te va a quedar maravilloso también. Ya mismo va a caer la noche y van a cerrar, ¿nos vamos? —Su pregunta me sacó del trance hechizante, el tiempo se había pasado volando.

			—Claro. —Nos dirigimos hasta la moto, nos pusimos los cascos, nos subimos y arrancó. 

			En aquel momento, me apretujé más fuerte a él, porque hacía más frío y creí que me iba a quedar congelada. Marco, que lo había notado, redujo la velocidad para que no lo pasase tan mal.

			Una vez llegamos a la clínica, él aparcó, se apeó, se quitó el casco, lo apoyó al lado de la rueda de la moto y me dio la mano para ayudarme a bajar. Nos dirigimos hasta las escaleras de la entrada y yo me quedé un poco apoyada en el barandal.

			—Gracias por la tarde tan aprovechada, he conocido algo más de Barcelona. —Sonreí mientras sostenía el casco.

			—De nada, Paola. Ha sido una tarde espléndida. Por cierto, es el inicio de una amistad, ¿no? —Esa palabra me hizo sentir dolor en el pecho, sin embargo, era lo que yo iba buscando, porque no podía ofrecerle nada más, así que no entendía por qué me molestaba.

			—Sí.

			—Bien, porque me gustaría que nuestras salidas se hiciesen con más frecuencia —añadió, miró al suelo y se pasó la mano por su cabello desordenado.

			—Claro. Toma. 

			Le iba a dar las cosas, pero me interrumpió:

			—Oh, no, quédatelas, volveremos a pasar tiempo juntos antes de lo que piensas. Además, las tengo a mano por si alguna vez tengo que acercar a casa a alguien del personal, contigo estarán más seguras. 

			—Vale. Gracias, es un detalle. Me marcho, voy a cenar, que me rugen las tripas.

			—Espera. —Se acercó a mí con cautela, me miró fijamente, me tomó del rostro y me dio un beso en la frente, el gesto más tierno del mundo—. Nos vemos, pequeño colibrí —musitó, se dio la vuelta, cogió el casco, subió a la moto, se preparó y arrancó. Me dejó embelesada como una tonta en las escaleras, me toqué la frente para ver si ese beso podía quedar capturado con mis dedos y sellarlo en mi piel.

			Cuando me di cuenta de que lo que había sucedido era real, fui subiendo despacio y me dirigí al comedor, cogí una bandeja y la llené de comida; después, llegué a mi habitación. Una vez dentro, encendí la luz, solté todo en la mesa y fui a ver cómo estaba mi hámster. Rosendo se encontraba justo encima del comedero, cenando también.

			—Hola, pequeñín, ¿cómo estás? ¿Sabes?, he pasado una de las tardes más agradables de mi vida, ha sido algo tan sencillo como pasear por un hermoso lugar acompañada del amor de mi vida. En la simplicidad de ese momento se halla lo bello e irreal, tanto que parece una divinidad. Y qué decir de la aventura en moto, creo que me ha parecido el momento más erótico que he experimentado, pegada junto a su cuerpo. 

			Él me miraba con sus grandes ojos azabaches mientras comía, lo dejé tranquilo y me senté a cenar. Sabía que iba a dormir con la barriga llena y eso no era bueno, pero no iba a sentir ningún tipo de culpa porque era un regalo que me merecía por ir derribando temores.

		

	
		
			Capítulo 35
 Setenta y dos horas

			El fin de semana estaba pasando rápido. Quería buscar a Santino, necesitaba contarle lo feliz que me encontraba por el paseo con Marco. Decidí dirigirme al césped, me senté, y los rayos de sol me dieron directos en el rostro. Luego, fijé la vista en algunos de los pacientes que se hallaban reunidos tal y como yo hacía cuando me encontraba en esa misma situación. Desde aquel periodo hasta el momento, las cosas habían cambiado de forma vertiginosa, tanto que me costaba asimilar la realidad. En nada estaríamos desbordados por la temporada navideña, el consumismo y las luces. Mi mente pensó en las familias que habían perdido a algún ser querido y que se sentían obligadas por la sociedad a celebrar las dichosas fiestas entre la tristeza de la pérdida. 

			Recordé que pronto tendría vacaciones, miraría los vuelos a Granada y pasaría algunos días con mi familia. La verdad es que sabían que estaba en Barcelona, pero creían que de gira, no en la clínica. Deseaba sincerarme con ellos, me prepararía a nivel mental, porque iban a poner el grito en el cielo. Me puse de pie, me dirigí hasta la recepción y allí estaba mi amigo, conversando con las empleadas.

			—Santino.

			—A ti te quería ver yo —dijo.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué haces hablando aquí en vez de buscándome? —le pregunté, alzando una ceja.

			—Ya sabes que me encanta charlar.

			—Venga, vamos a mi habitación, te tengo que contar.

			—No, allí no, tienes a la pelusa.

			—No es ninguna pelusa, es Rosendo. Mira, pierde ese pánico que le tienes porque los dos sois mis mejores amigos, así que tenéis que convivir en paz por mi bien.

			—Mi flaquita, por Dios, es un hámster.

			—¿Y qué? Es un ser vivo adorable al igual que tú y yo. Los tres podemos formar un buen equipo. —La mirada de él fue incrédula, no entendía que Rosendo y yo también éramos amigos, y lo amaba como a un ser humano.

			—Está bien, dame tiempo para acercarme al pequeño, presiento que tiene unos dientecitos afilados.

			—Ja, ja, ja, no te equivocas con respecto a eso. —Nacho apareció, nos saludó con la mano y se quedó hablando por teléfono apoyado en la baranda de las escaleras en la entrada principal.

			—Cuéntame, muñequita, ¿qué tal ayer? Porque vi hasta cuando os largasteis juntos en la moto.

			—Fue una experiencia inolvidable, estaba acojonada por la rapidez con la que conducía, pero me abracé a él y mis miedos se esfumaron. Visitamos el parque Güell y vamos a seguir quedando. —La sonrisa no le cabía en el rostro y los ojos le brillaban de la emoción.

			—Me alegro por ti, pero ¿vais a empezar como novios?

			—No, no estoy preparada para una relación, solo amigos —le susurré.

			—Joder, arriésgate a algo más. No sé, róbale un beso.

			—No me presiones, necesito tiempo, lo que venga después, la vida me lo irá indicando a su ritmo. Además, cuando nos despedimos, Marco me besó la frente —dije con risa de tonta.

			—Madre mía, ¿es que sois hermanos o qué? Te tenía que haber soltado un pedazo de morreo con lengua incluida, salivoso y caliente, para que lo disfrutes bien y despiertes de una vez por todas.

			—No puedo hablar contigo de verdad, me estás enfadando, me violaron, ¿entiendes? Eso no es un huevo que se echa a freír y ya. Me da miedo que me toquen de manera íntima. A ti el beso en la frente te puede parecer lo más fraternal del mundo, y, a mí, en ese instante, me pareció lo más limpio y mágico que he vivido después de estos tormentosos años. —Me di la vuelta para marcharme porque me estaba decepcionando y no me comprendía.

			—Espera, no te disgustes. Lo siento, a veces se me olvida lo que te pasó, no entiendo por qué la vida permitió que te sucediese esa desgracia. Yo lo único que quiero es que seas feliz. —Él me agarró del brazo, me abrazó y nos vimos obligados a separarnos cuando escuchamos voces.

			—¡Aquí estás, maldito sinvergüenza! Esto debí haberlo hecho hace mucho tiempo. —Un señor alto, de cabello rubio, teñido, que andaba por la cincuentena, agarró a Nacho de la camisa y lo zarandeó. De un momento a otro, le propinó un puñetazo en el rostro; Nacho perdió un poco equilibrio y el móvil se le cayó al suelo.

			—¡Nacho! —exclamé y corrí donde estaba, dejando a Santino solo y con la boca abierta sin poder creer lo que acababa de ocurrir. Esa escena me recordó a la pelea que Bruno y él tuvieron cuando éramos pacientes en Sant Jordi—. ¿Estás bien? —Y lo miré angustiada, él se llevó la mano para cubrirse el ojo izquierdo.

			—Tranquila, Paola, me duele a rabiar, pero estoy bien —expresó casi sin respiración—. ¿Por qué mierda me ha pegado, Esteban? —le preguntó con las lágrimas casi saltadas.

			—¿Aún lo preguntas?, pedazo de escoria. ¿Dónde diablos tienes a mi hija Silvia? Lleva desparecida tres días y tú tienes algo que ver con esto, sinvergüenza. 

			—¡Qué! ¿De qué demonios me está hablando? Mierda, yo no sé dónde cojones está —aseguró Nacho cada vez más enfadado y con ganas de abalanzarse hacia el hombre. Yo lo cogí del brazo, y Santino intervino para calmar el ambiente.

			—Señor, perdone que me meta en esto, pero desconocíamos que Silvia estaba desaparecida. No hace falta llegar a la violencia.

			—¡Callaos! Esta basura que estáis protegiendo tiene la culpa de que mi niña haya desaparecido. Mira que le advertí a mi pequeña que no saliese contigo porque no me gustabas ni un pelo, yo ya conocía tus andanzas por tu padre —añadió, señalando a Nacho.

			—¿Mis andanzas? Haber estado enganchado a los porros hace años no me hace ser una mala persona. Además, su hija no ha sido mejor que yo, acabó ingresada en Sant Jordi también. Dígame, ¿dónde cojones se halla la diferencia?, ¿no sabe que renunció a trabajar aquí?

			—¡Lo sé todo, desgraciado! Me lo contó, también que la habías dejado. Fui yo quien le dije que dejase de trabajar en este podrido lugar, a ella no le hace falta, nació para ser una princesa. —Mis oídos bombeaban con cada palabra que oía, no tenía ni la menor idea de lo que había sucedido de verdad entre Silvia y Nacho, pero estaba segura de que la gota que colmó el vaso fue nuestra brutal pelea.

			—Señor, siento que Silvia haya desaparecido, pero tenemos que calmarnos —sugerí un tanto desesperada.

			—Y tú, ¿quién rayos eres, muchacha?, ¿acaso eres la nueva conquista de este desecho humano? Porque, si es así, déjame decirte que es un hipócrita, te está engañando a ti y a los demás. Ten cuidado porque podrías ser la próxima en desaparecer. —La piel se me erizó, miré a Nacho, vi cómo se soltó de mi agarre y lo cogió del cuello de la camisa.

			—¡Mire, pedazo de estúpido! No siga inventando historias sobre mí, porque se me va a olvidar que tiene la edad de mi padre y le voy a romper esa cara de pedante —manifestó enfurecido. Santino los separó, sujetó a Nacho y yo me quedé paralizada.

			—No me vas a romper nada, desde el primer día que desapareció puse la denuncia y la están buscando, pero han tenido que pasar dos días más para que la policía llegue en este instante a por ti. Lo bueno es que les mostré las pruebas de que estuviste en mi mansión antes de la desaparición de mi princesa —comentó el hombre, parecía cansado de luchar y dejó que la policía hiciese su trabajo.

			—¿Usted es Nacho Ortiz? —le preguntó uno de los agentes.

			—Sí...

			—Tenemos una orden de detención en su contra por ser sospechoso de la desaparición de Silvia Díaz.

			—¿Qué? Esto es una equivocación.

			—Tiene que acompañarnos a comisaría, vamos a interrogarlo. —Uno de ellos iba a esposarlo, aunque Nacho se reveló.

			—¡A mí no me tienen que esposar como si fuese un delincuente, joder! Los acompaño a donde me digan, pero no pienso soltar ni una palabra hasta que esté mi abogado presente. Esteban, yo tengo la conciencia limpia y seguro que esto es una artimaña de su hija para burlarse de mí y meterme en pleitos, pero, esté donde esté, no se va a salir con la suya. Usted está podrido de dinero, pero es que mi padre le triplica la fortuna y los contactos, gilipollas —le comentó, cogió el móvil del suelo y avisó al abogado.

			—Santino, tenemos que acompañarlo —expresé.

			—Paola, ni se te ocurra, en menos de lo que canta un gallo, estaré libre. Tranquila, tú no tienes que pasar por un mal rato. Yo no tengo nada que ver con este turbio juego. Te prometo que pronto regresaré —habló a la vez que sostenía mi cara con las manos. 

			El padre de Silvia sacó del bolsillo un cartel que pegó en la puerta de entrada, notificando la desaparición de su hija. Luego, vi cómo se dieron la vuelta y comenzaron a bajar las escaleras, metieron a Nacho en el coche de policía y el señor subió a su auto. Nosotros nos quedamos estáticos sin poder creer lo que había sucedido. Por mi mente pasaron diferentes teorías y había dos preguntas que se repetían con intensidad: ¿sería una mentira sucia montada por Silvia para meter en problemas a Nacho? o ¿estaría desaparecida de verdad? Mi cabeza no dejaba de darle vueltas al tema. Santino y yo intercambiamos un par de miradas en silencio.

		

	
		
			Capítulo 36
 Comisaría

			Nacho Ortiz

			Llegué a la comisaría y, hasta que no apareciese mi abogado, no iba a soltar ni una palabra. Los policías me metieron en una habitación acristalada, con una mesa en medio y cuatro penosas sillas. La luz fluorescente conseguía marearme y dejarme ciego. Cuando vino  mi abogado, los tipos me bombardearon a preguntas hasta tal punto de ponerme en tensión. Por petición mía, contactaron con la empleada de Silvia, Dolores. La mujer se presentó un poco más tarde, la metieron en otra sala y contó su versión de los hechos, aunque estuviesen las grabaciones donde se me veía entrar y salir de la propiedad. 

			Según la poli, el día que fui a la mansión de la rubia, esa noche durmió allí, por lo que su familia había confirmado; sin embargo, a la mañana siguiente salió muy temprano, dijo que iba al centro de la ciudad, que avisó a un taxi porque no le apetecía conducir, se subió y no regresó. Su imagen quedó reflejada en las cámaras del caserón. Además, los padres la llamaron al móvil muchas veces, pero salía apagado.

			En realidad, no tenían ninguna prueba convincente en mi contra. Al final, en menos de dos horas, quedé libre. El testimonio de Dolores no me perjudicó más, «menos mal», me dije. Esteban puso el grito en el cielo cuando me vio salir del cuarto donde me habían tenido, porque permaneció en la sala de espera mientras me hacían el intenso interrogatorio, aunque no le quedaba otra que acatarlo.

			Estaba esperando en la puerta de la comisaría a que mi abogado terminase de salir del baño, me sentía exhausto por tanta acumulación de preguntas sin sentido sobre la desquiciada de Silvia. Mi abogado se acercó y justo apareció el coche de mi padre. Yo le dediqué una mirada de querer asesinarlo, porque sabía que él lo había llamado y le habría contado con detalle; bajé las escaleras y no me quedó otra que subirme en el coche. Dentro estaban mi padre y Graciela, su mujer, y no iban a tardar mucho en comenzar a bombardearme, de nuevo. 

			—Nacho, no me puedo creer en el lío que te has metido, tú solito, por andar con esa niña. Te dije que no salieras con ella si no la amabas. —Mi padre estaba enfurecido y conducía bastante rápido.

			—Papá, no quería que te enterases, no tienen ninguna prueba contundente en mi contra —dije alterado.

			—¿Te estás escuchando? Has salido de este problema porque eres mi hijo y tengo contactos dentro de la policía.

			—Vale, muchas gracias, pero parece que te pesa haberme ayudado —le comenté algo entristecido.

			—No es eso, solo estoy agotado. Desde que eras un adolescente, te has metido en problemas. Luego, te tuve que ingresar en esa clínica, y, ya que te veía centrado y con la madurez suficiente, te involucras con una chiflada y te acusan de su desaparición.

			—Lo siento por tanta molestia, quise a Silvia a mi manera, pero no conseguí amarla. Cuando éramos amigos, no se comportaba de esa forma. La situación cambió al tener una relación amorosa con ella. Es un gran error que he cometido, pero no por ello me convierto en un irresponsable y mala persona. —Mi madrastra le acarició el brazo a mi padre para que se calmase y se mantuvo en silencio.

			—¿Qué coño hacías merodeando en la mansión de Esteban? 

			—Papá, no te metas más en mis asuntos, era una conversación que Silvia y yo teníamos que zanjar.

			—Claro, que no me meta, pero sí que te solucione los problemas, ¿no? ¿Y no podías tocar a la puerta y entrar como una persona normal? Tuviste que poner más turbio el asunto.

			—¡Basta! No voy a soportar más tensión, suficiente he tenido con la mugrosa policía. —Crucé los brazos en modo molesto.

			—Nacho, soy tu padre y te voy a ayudar hasta el día que me muera. Lo único que me preocupa es que cometas tantos errores que ensucien tu reputación y no seas digno de dirigir mi imperio, porque déjame recordarte que pronto cumples los veinticinco y ya eres lo suficientemente adulto para empezar a estar al frente. —Noté preocupación en su voz.

			—Pues, si crees que no soy merecedor de llevar tu legado, no me pongas a ello.

			—Tu actitud me parece de niño pequeño cuando tiene una pataleta. ¿Dónde te acerco? —me preguntó e intentó sonar más relajado.

			—Tengo que ir a la clínica, le prometí a una persona que regresaría y se quedó bastante preocupada. También está allí mi coche.

			—Está bien. Y perdona que vuelva al tema, hijo, pero ¿dónde está Silvia? 

			—Y yo qué sé papá. A saber dónde se ha metido esa celosa compulsiva. Pero seguro que se está riendo de mí desde donde se encuentre.

			—Esto es muy raro, ¿has tenido algo que ver? Dime la verdad. —Mis oídos no podían creer lo que oían.

			—¿En serio?, ¿estás desconfiando de mí? Parece que no me conoces, me estás decepcionando. —Mi voz se rompió.

			—Federico, por Dios, creo que esa pregunta no viene a cuento, yo creo a Nacho —intervino mi madrastra.

			—Vaya, por fin alguien que piensa en este coche. Gracias, Graciela, no esperaba menos de ti. —Mi padre me puso más nervioso y tensionado que la policía.

			—Lo siento, es que no sé si de verdad está desaparecida o se está riendo de todos nosotros, porque, si es lo último, esa chica es una narcisista manipuladora.

			—Solo espero que aparezca y no le haya sucedido nada malo, aunque sea la persona más tóxica del mundo —añadí. 

			El atardecer apareció en el inmenso cielo y nos avisó de que pronto la noche helada caería.

			Por fin llegamos a la clínica, estaba deseando bajarme, ya no aguantaba más el ambiente, necesitaba ver a Paola y abrazarla, un apoyo como el de ella me vendría bien, y sabía que me lo brindaría. Mi padre aparcó. Para mi sorpresa, la vi sentada en un banco, escribiendo en una libreta muy concentrada. Me bajé del vehículo, seguido de mi padre y mi madrastra. Me acerqué hasta ella, se encontraba distraída con lo que se movía a su alrededor.

			—Paola... —Dejó de escribir, alzó la mirada y sonrió al verme. Cerró la libreta, la apretó contra su pecho y se puso de pie.

			—Cumpliste tu promesa. Ven aquí, dame un abrazo, ¿cómo ha ido todo?, ¿estás bien? —me preguntó preocupada.

			—Estoy bien, no tenían pruebas que mostrasen algo de verdad para retenerme y he podido salir de ese tormento —le susurré al oído mientras olía el aroma de su cabello. Me separé de ella para poder observarla.

			—¿Quiénes son? —preguntó, señalándolos, porque nos estaban mirando a escasos metros de nosotros.

			—Papá, acercaos, os quiero presentar a una amiga —les informé y accedieron—. Paola, te presento a mi padre, Federico, y a su esposa, Graciela.

			—Encantada —contestó y se estrecharon la mano.

			—Paola es una amiga muy especial para mí —expresé, mirándola con amor mientras ella observaba con detenimiento a mi padre y a Graciela.

			—Igualmente, es muy guapa, hijo. Además, creo recordar que me la has mencionado varias veces —añadió mi padre y alzó una ceja. Su mirada me confirmó que recordó la vez que le confesé mi amor por ella, solo esperaba que no metiese la pata y dijese algo indebido.

			—Vaya, soy conocida en tu casa —comentó y comenzamos a reírnos.

			—Bueno, nos marchamos, supongo que te vas a quedar aquí, ¿no? —preguntó mi padre.

			—Voy a estar un poco más y, después, iré a mi piso. Es mejor que os marchéis, creo que Graciela está cansada y por su estado no es conveniente que pase fatigas. —Mi madrastra se acarició el vientre y Paola observó el gesto.

			—¿Estás embarazada?

			—Sí, de dos meses. La verdad es que estamos muy emocionados —comentó Graciela mientras mi padre y ella se miraban con amor.

			—Anda, Nacho, qué sorpresa, vas a tener un hermanito o hermanita. ¿No te ilusiona? 

			—Claro que sí, pero le voy a llevar bastantes años y no sé si lo voy a disfrutar igual. —Me pasé la mano por la cabeza. 

			No hablamos nada más, mi padre y su esposa se despidieron, y nosotros nos dirigimos hasta la primera planta mientras conversábamos por el camino.

			—Nacho, ya recuerdo lo que me comentaste sobre tu familia...

			—Bueno, la verdad es que mi madre murió cuando yo nací. Mi padre me ha criado desde que era un bebé, ha trabajado mucho para conseguir todo lo que tiene hoy día. Varios años después, se animó a tener citas con otras mujeres, pero la cosa no cuajaba, hasta que conoció a mi madrastra, que es bastante más joven que él. Aunque mi padre sigue manteniendo su atractivo. Ellos se casaron hace unos años y ahora han decidido ser padres. Graciela me cae bien, es comprensiva y no va detrás de su fortuna; lo ama, se la nota, es buena mujer. 

			—Siento lo de tu madre. Claro, ahora comprendo que la otra vez no quisieras tocar ese tema. Me parece que hacen buena pareja y se les ve estables. Ya vi que te pareces a tu padre en el físico, aunque él tiene los ojos oscuros. ¿El color verde es de tu madre? 

			—No. Mi padre me enseñó una foto de ella, la única que he visto en toda mi vida, y los tiene del mismo color que tú. Papá me comentó una vez que mi abuela materna los tenía verdes y yo le he salido a ella, soy más exótico. —Sonreí. 

			Una voz conocida nos interrumpió:

			—Buenas noches, chicos. —Arcos se acercó a su habitación y sacó la llave. Paola me ignoró y volvió el rostro hacia él. Marco la miró, vi cómo le dedicó un guiño y se metió dentro. Ella se quedó en el limbo con mirada de bobalicona.

			—¿Estás bien? —Mi pregunta la sacó de su estado.

			—Eh, sí, perdona, estoy cansada, nos vemos mañana. Cuídate ese ojo. —Estaba deseosa de cortar la conversación y meterse en su cuarto, la noté nerviosa y sus mofletes se pusieron rojos.

			—Está bien, descansa —me despedí. 

			Ella entró y yo me dirigí hasta mi Audi. Dentro, me quedé pensando en el guiño de Marco, porque había ido directo hacia ella. Yo tenía entendido que no se soportaban, sin embargo, algo había cambiado y no me había dado cuenta hasta el momento. Algún tipo de acercamiento se había dado entre ellos, y me dolía como si me estuviesen apretando una herida. «No voy a permitir que él me la quite una vez más», me dije. Mi mano izquierda se cerró en un puño y pegué dos golpes fuertes sobre el volante.

		

	
		
			Capítulo 37
 Eco del infierno

			La clase de Danza había terminado y, como siempre, el cuerpo se me llenaba de armonía, seguridad y positividad, tanto que me podía dejar renovada durante horas, y eso lograba transmitírselo a mis alumnas para poder mejorar su presente, aunque fuese por un ratito. La sala había quedado vacía, terminé de ordenar y dejar todo preparado para la próxima. Salí de la clase y me puse a buscar la llave en la mochila para cerrar. 

			De repente, escuché un sonido lejano, pero que a la vez se acercaba y se hacía molesto. Reconocí que se trataba del estruendo de unos tacones; parecía que el suelo se iba a romper. Ese eco me parecía espeluznante, como el chirrido de una puerta oxidada al abrirse. Alcé la mirada, una mujer esbelta los manejaba con firmeza, iba envuelta en un abrigo de piel, negro, que le llegaba por la mitad del muslo. «A saber cuántos animales muertos y despellejados lleva en él», me dije. Su rostro estaba cubierto por unas grandes gafas de sol, y el cabello luminoso le quedaba por la zona del pecho. 

			Los rayos de sol que entraban la hacían parecer una diosa o mujer empoderada, pero el eco de los tacones avisaba de lo contrario; anunciaba el infierno, mostraba el peligro y, frente a mí, se había parado el mal augurio. Lo primero que observé fueron sus kilométricas botas oscuras de tacón fino y alto, con ellas me sacaba una cabeza. Continué subiendo y pude apreciar mejor el costoso abrigo. La piel de su rostro lucía bronceada, bien cuidada, de haber pasado unas largas vacaciones en algún paraíso terrenal. La mujer sonrió con cinismo, sus perlas me deslumbraron y, aún con gafas, la había reconocido. Ella se las quitó con descaro y dejó lucir sus piedras preciosas. Después de tanto tiempo, volvía a tener frente a mí a Esmeralda Palacios, y seguía transmitiendo la misma soberbia que la caracterizaba; pero ahora mucho peor, porque podía mantenerse impecable por fuera, pero su descompuesto interior apestaba tanto como si estuviese muerta.

			—Buenos días, Paola Bas —me saludó con mirada de desprecio y aires de grandeza. 

			—Buenos días, Esmeralda Palacios. —Mi entonación llevaba la misma ironía y desprecio que la de ella.

			—Vaya, cuánto tiempo sin vernos, veo que sigues igualita, aunque un poco baja para mi gusto —dijo y me rodeó mientras me analizaba. No obstante, me giré y quedamos, otra vez, cara a cara.

			—Pues sí, mucho tiempo desaparecida, ¿no? Tú también sigues igual, parece que la vida te ha tratado mejor a ti que a mí en estos años. Con respecto a la altura, solo eras un poquito más alta que yo, pero, si me sacas tanto, es por ese par de andamios horrorosos que llevas. —Mi comentario la molestó.

			—No voy a perder mi valioso tiempo en hablar contigo, sigues siendo una niña que apenas ha madurado. Vengo buscando al nuevo director, Marco Arcos, ¿dónde se encuentra? —La palabra niña me recordó a la vieja Flora, pero ya no me molestaba. Lo que Esmeralda no sabía era que esta niña tenía una valentía desbordada que no le cabía en el cuerpo.

			—La verdad es que no tengo ni idea, y, como te conoces tan bien la institución, ve y búscalo tú misma.

			—¿Sabes? Vengo a recuperar todo lo que un día fue mío —expresó, se giró y continuó su camino. No sabía a qué se refería con todo, pero ella no me daba miedo, solo tenía ganas de propinarle un puñetazo y verla caer en el suelo como la escoria que era.

			Eché la llave y me quedé en el pasillo sin poder creer que esa tipa estuviese de nuevo aquí. Por dentro, sentí una especie de veneno, porque tanto su presencia como sus asquerosas palabras llenas de cortesía, pero envueltas de maldad, habían conseguido afectarme un poco; y era normal, ya que no esperaba que la serpiente volviese a asomar la nariz y se pasease tan tranquila por Sant Jordi. Esa tipa iba a traer graves problemas, lo intuía. 

			Santino apareció en la recepción, se encontraba distraído mirando el móvil, me acerqué a él con nerviosismo, queriendo explicarle lo que me había sucedido hacía un instante.

			—Cariño... 

			—Hola, ¿qué te pasa? Te veo rara, parece que has visto a un fantasma.

			—Regresó... —musité.

			—¿Quién? No entiendo —dijo desconcertado.

			—Esmeralda Palacios.

			—¿La exdirectora? 

			—La misma.

			—¿Dónde está? —preguntó, mirando alrededor.

			—Fue en busca de Marco. —Aún me encontraba paralizada y me costaba que las palabras me saliesen por la boca con fluidez.

			—Flaquita, tranquila, él no va a regresar con esa mujer —aseguró y me sostuvo el rostro con las manos.

			—No es por eso, es que siento que se está burlando de nosotros. Ella tiene que saber el paradero de Bruno. Si se revolcó con él, seguro que es su maldita cómplice. Después de tanto tiempo, regresa tan calmada... —añadí con rabia y cerrando los puños.

			—Escúchame, vamos a vigilarla de cerca y descubriremos sus pasos. Quizás no es tan malo que haya vuelto, ya que nos puede llevar hacia él —comentó esperanzado.

			—Está bien, intentaré mantenerme positiva aunque cueste. Tengo que ir...

			—¿Dónde?

			—A escuchar detrás de la puerta la conversación de Marco y la bruja. Vamos, él se encuentra aquí, ¿no?

			—Antes salí fuera a tomar aire y vi su moto aparcada.

			—Me voy para el despacho —dije decidida.

			—Espera, te acompaño y vigilo mientras tú oyes.

			Nos dirigimos con disimulo hasta el lugar, la puerta se encontraba entreabierta, me acerqué con sigilo y pegué el oído. Noté que la conversación estaba avanzada. Pensé en la sorpresa tan desagradable que se habría llevado Marco al ver al demonio aparecer.

			—¡Maldita sea! Me da igual, quiero volver a mi puesto y me devuelves mi despacho. —Esmeralda golpeó la mesa.

			—Mira, no hagas que pierda los estribos. Tras tus repentinas vacaciones, lo dejaste todo tirado en una noche fatídica y has estado el tiempo que te ha dado la gana desaparecida, seguro que viviendo la vida. Ahora, apareces, creyéndote con derecho a todo, revolviendo las vidas de los demás —habló cada vez más alterado, parecía que se iban a liar a golpes.

			—Tú no le haces honor a este puesto —expresó con desprecio.

			—No estoy aquí por mi gusto. ¿Acaso no sabes que tu padre le vendió sus acciones al mío hace tiempo? Mi padre las compró, quedó como socio mayoritario entre las de tu padre y las suyas. Él está mayor y no se encuentra en condiciones para llevar la responsabilidad que esto supone. Por eso, tomó la decisión definitiva de cedérmelas a mí, para que yo me encargue; unidas a las mías, quedo como el socio mayoritario.

			—Lo sé, perfectamente, por un tiempo mantuve el contacto con mi padre, pero, al enterarme de semejante locura, no he querido saber nada de ese viejo decrépito y desmemoriado. Porque, déjame decirte, que no estaba en sus cabales cuando lo hizo —aseguró.

			—Yo creo que sabía a la perfección lo que hacía. Tú eras una maldita irresponsable que no sabías llevar la clínica, y, mucho menos, el bienestar de los pacientes. ¡Eres una sinvergüenza! —le gritó.

			—¡Aún tengo el veinticinco por ciento de las acciones! ¡Esas son mías y no de mi padre! Porque fue lo único que puso a mi nombre cuando no se le había ido la olla —le informó con furia. La discusión se oía tanto que despegué la oreja y me situé donde estaba Santino, que estaba flipando.

			—Con eso no puedes hacer nada. Solo podrías volver a tu antiguo puesto de profesora. Silvia renunció, y, por desgracia, he visto un cartel de que está desaparecida.

			—¿Esa desequilibrada estaba de profesora? ¡Por Dios!, vaya personal. Y la demente de Paola, ¿también trabaja aquí o sigue de paciente? —Yo ardí por dentro, iba a entrar y abalanzarme hacia ella, pero Santino me detuvo.

			—Eso a ti no te importa. Y, si has llegado a este lugar para insultar a la gente y mostrar tu poca educación, ¡vete, ahora mismo! Eres una maldita bruja, no te quiero aquí. 

			«Ese es mi Marco, echándola como a una basura», me dije.

			—Esto no se va a quedar así, nos volveremos a ver.

			—Vamos, vamos, que sale —susurré y corrimos hasta la recepción. El eco de sus tacones infernales sonaba y anunciaba su asquerosa presencia, otra vez. Los dos la miramos y ella pasó de largo, ya que estaba enfurecida; sus planes no habían dado resultado.

			—La verdad es que muestra una apariencia tan elegante que no parece tan venenosa —comentó mi amigo.

			—No te dejes engañar, no es oro todo lo que reluce, cariño. La maldad la lleva reflejada en sus ojos de culebra. —Antes de bajar, se detuvo y observó el cartel de Silvia con toda la información.

			—Otra desparecida más, esperemos que no aparezca muerta también. —Nosotros nos quedamos helados al oír esas palabras, bajó las escaleras y se marchó.

			—¿Has escuchado? —le pregunté y mi estómago se quedó revuelto.

			—Sí...

			—¿Y si a Silvia le ha sucedido algo grave de verdad?, ¿y si Esmeralda sabe algo? Joder, no podemos posponer más nuestra búsqueda. De este finde no pasa investigar, comenzaremos por los despachos.

			—Está bien —comentó. 

			No obstante, para darnos apoyo y fuerza, nos abrazamos. Presentía que iba a ser el inicio de una travesía con un final catastrófico.

		

	
		
			Capítulo 38
 La caza

			Bruno Arroyo

			Maldivas y Seychelles, dos lugares idílicos donde Esmeralda y yo habíamos pasado un largo tiempo. Observaba cada foto con detenimiento, habíamos disfrutado tanto que decidimos capturar esos momentos. Más tarde, imprimí las que más me gustaron y adornaban mi oculta guarida, en la cual llevaba más de seis meses. 

			Recordé la primera vez que Esmeralda y yo nos conocimos, acababa de sacarme la carrera de Enfermería, un poco más tarde que los demás, pues la había combinado con un trabajo en un local de copas del centro de Barcelona para pagármela. Por las tardes, enviaba currículos a diferentes lugares para poder obtener mi primer empleo de enfermero. 

			Era un sábado veraniego, una noche misteriosa, el reloj de mi móvil marcaba la una de la madrugada. El local estaba abarrotado de gente. Estaban disfrutando mientras bebían, charlaban y bailaban sudorosos; ligaban sin control; se acariciaban y se besaban; calentaban motores para pasar una noche placentera. La música retumbaba por los rincones de la sala. El eco desembocaba en la calle e invitaba a nuevas personas a acceder para disfrutar del vicio de la oscuridad. Yo no paraba de servir tragos y varias gotas de sudor me caían por la frente. En esa época, mi estilo era diferente. Tenía el pelo más largo, no había ningún tatuaje en mi piel y estaba fuerte, pero no tanto como ahora. Aunque la camiseta de manga corta y ceñida que llevaba me favorecía, tanto que muchas chicas me pedían el número de teléfono. A algunas se lo daba para satisfacer mis necesidades, y a otras las rechazaba, pero ninguna lograba impresionarme. 

			Entre las sombras nocturnas e incluso con el estruendo musical, un demonio vestido de ángel se hizo presente a través de la multitud. La mujer avanzaba hasta la barra, lucía radiante, elevada en unos tacones con destellos dorados. Unas piernas largas, delicadas y bronceadas se dejaban ver gracias al vestido blanco, corto, provocador y suntuoso que apretaba sus magníficas curvas, y a la vez la hacía lucir esbelta. El pelo castaño, largo, suelto al viento y con ondas perfectas le combinaba a la perfección con el tono esmeralda de los ojos y la sonrisa de perlas alineadas. 

			Llegó hasta a mí, con el alboroto del antro no escuchaba lo que me pedía; entonces, acerqué mi oído, su voz era embaucadora como el siseo de una serpiente. Ella deseaba un Martini, pero mi vista no podía despegarse de su prominente escote junto a las joyas lujosas que lo adornaban. Cuando conseguí salir de ese hechizo, le serví la bebida y vi cómo sus preciosos labios jugaban con la aceituna; solo con verla me estaba provocando un orgasmo. Reconocí que, ante mí, tenía a una mujerona, con gran seguridad en sí misma, que lograba ponerme hasta nervioso, temblaba y el pene se me achicaba. Era una tía hecha y derecha, no como las tantas niñatas con las que había vivido tórridos momentos. 

			La diosa pidió otro más y sus ojos no paraban de analizarme. La noche avanzaba, el local se iba despejando, y ella seguía en la barra. El cierre se acercaba, debíamos limpiar y organizar para la noche siguiente. Ella se dio cuenta, vi cómo sacaba de su bolso papel y bolígrafo, y, mientras anotaba algo, me hizo una señal para que me acercase; me lo dio y me acarició la mano con erotismo. Apenas podía creerlo, pagó y se marchó con el mismo armonioso movimiento de caderas que la caracterizaba. Mientras abría la nota, estaba inquieto, vi su nombre, Esmeralda, le iba como anillo al dedo, porque parecía una jodida piedra preciosa. Justo aparecía su teléfono y la dirección de un hotel, junto al número de planta y de habitación. 

			Yo me di prisa para finalizar, salí y cogí un taxi hasta ese lugar. Mis ojos no podían creer el lujoso hotel que observaban, me encaminé con nervios y toqué en la puerta de su suite. Esmeralda abrió vestida con una lencería blanca, me agarró de la camiseta con una fuerza bestial; me hizo entrar y comenzamos a besarnos con descontrol; terminamos follando como animales sin conocernos de nada.

			Después de esa madrugada, me di cuenta de que ella vivía rodeada de lujos, con un alto nivel de vida; el mismo que yo deseaba conseguir, porque dentro de mí albergaba una ambición desmedida. Fue la primera persona que me dio la oportunidad de adquirir un empleo como enfermero en una clínica, aunque al principio no me hizo gracia oír que era un lugar lleno de desequilibrados mentales. También me confesó que tenía novio, pero le gustaba follar con otros hombres, sintiéndose libre y sin ataduras; en ese instante, comprendí que nuestro vínculo no sería amoroso, más bien sexual. Más tarde conocí a su pareja, Marco Arcos, lo vi un ser prepotente, pero no lo odiaba en aquel momento, porque no me enamoré de ella. Nos acostamos muchas veces más, tanto en el apartamento de Marco como en otros lugares. Esmeralda solo ocasionó en mí una pasión desbordante jamás vivida, admiración y agradecimiento; en cambio, sí me enamoré de Paola.

			Con el tiempo, la relación entre nosotros se estrechó hasta contarnos todo, y ella confió en mí para dar un salto en grande, mostrándome lo que llevaba haciendo desde que había tomado el poder de la clínica. Antes de mí, Esmeralda había contratado a otro ayudante, pero lo despidió por pelele. Yo ya conocía la guarida desde que Esmeralda me ofreció tener la oportunidad de mi vida y meterme en su negocio; como su socio, no como un simple empleado. Los trapicheos estaban sepultados, nadie se había percatado y nos estaban proporcionando una cantidad desmesurada de dinero, y el resto era historia. Me había convencido para que permaneciese un tiempo escondido en la guarida, porque seguía en busca y captura por la violación. Tanto para salir como para entrar al país, yo había usado una identificación falsa y nadie me había pillado, pero tampoco me permitiría bajar la guardia. Así que llevaba tiempo en mi lugar oculto e iba a la laguna para desconectar. 

			A veces, salía a correr por el bosque, siempre con capucha para no ser reconocido, manteniéndome en forma, porque mi aspecto había evolucionado a mejor; me sentía mucho más fuerte, casi como una roca. El cabello lo tenía rapado y los músculos los tenía más marcados gracias a los ejercicios de pesas que hacía. Un tatuaje de serpiente recorría mi columna vertebral y la cabeza de una rosa negra adornaba mi cuello. Los dos tatuajes me los hice en las vacaciones, y el chico realizó un trabajo magistral. 

			Así me sentía, como una serpiente, una pitón venenosa con poder y astucia. La rosa negra simbolizaba un arduo viaje y la culminación de una etapa, pero seguro que sería a mejor. Me sentía acechador, observador por naturaleza; cuando la alarma sonaba, podía ser agresivo, para después esfumarme sin dejar rastro, burlándome hasta de la policía. La verdad era que, si no hubiese sido por la insistencia de Esmeralda de querer regresar, seguiríamos estando en el paraíso, bronceándonos y saboreando un par de cócteles tropicales.

			Por otra parte, ella tenía razón y parte del dinero ganado se nos estaba acabando. Además,  me había convencido para no sacar nada de mi cuenta bancaria, ya que la policía podía dar conmigo si lo hacía. Entonces, los dos estábamos tirando del suyo y de una pequeña suma que yo me había llevado en efectivo. El ritmo de vida que llevábamos era muy elevado; si queríamos seguir viviendo como unos reyes, debíamos volver a cazar, y eso significaba regresar a Sant Jordi. Esmeralda era quien podía entrar y salir con facilidad, sin que nadie sospechase nada porque, aunque el silencio permaneciese, yo seguía en el punto de mira de la policía. Además, durante las vacaciones, recordé que había olvidado eliminar el uniforme que llevé puesto la noche de la violación. Ese detalle era una gran prueba en mi contra, porque podría tener hasta mi ADN, y, con mi huida, les quedó más clara mi culpabilidad. Necesitaba llamarla, su última comunicación había sido hacía una semana y me había dicho que ya se acercaba su aparición triunfal en la clínica, que me mantuviese tranquilo y encerrado. 

			La noche de la violación, fui hasta el aeropuerto de Barcelona, me comuniqué con Esmeralda —con número desconocido por si las moscas—, le expliqué que me había metido en un lío, le dije en qué punto estaba y me dio las indicaciones a seguir. Antes de bajar del coche, me puse una gorra, me cubrí un poco, me quedé en un rincón y esperé a que llegase un tipo con el pasaporte falso, un móvil desechable y un pasaje de avión. Yo le entregué al hombre mi teléfono habitual para que se deshiciera de él. Esmeralda y yo cogimos diferentes vuelos que hacían escala en otros lugares, pero llegaban al mismo destino, para no levantar sospechas. Desde ese instante, mi nueva identidad era Ricardo Salas. El hombre me comentó que ella se pondría en contacto conmigo con un número de teléfono nuevo cuando llegase al destino.

			Una vez en la villa de Maldivas, le conté lo sucedido con Paola, y que no me había podido controlar. Esmeralda me abofeteó, ya que no soportaba que una mujer fuese violada, pero el cabreo se le pasó cuando comencé a besarla para terminar follándomela salvajemente, como siempre hacíamos. Entre los dos seguía existiendo una relación sexual fuerte y era difícil que consiguiera compenetrarme tan bien en ese aspecto con otra mujer. Además, ella me confesó que lo había preparado todo con tiempo, ya que intuía que yo iba a cometer una locura en contra de Paola. 

			El plan inicial de Esmeralda era irse sola de vacaciones por un mes y desconectar, pero, después de lo que hice, me buscó un vuelo con dificultad, avisó y le hizo una transferencia bancaria al tipo que me lo entregó todo y nos reunimos en Maldivas sin saber la fecha de regreso, ya que todo se había complicado.

			Me dirigí hasta la caja fuerte, puse el código y cogí la pistola. Esmeralda me la había dado al volver a España, porque hacía tiempo que la había robado de la adorada colección de su padre, y el viejo ni cuenta se había dado. Ella me la asignó, porque necesitaba cuidarme de cualquier peligro. No podía decirle que hacía tiempecito atrás escuché un ruido extraño cuando iba a darme un relajante baño en la laguna, me alarmé y disparé dos tiros al aire. Después de eso, no volvió a ocurrir nada raro. Quizá fue algún pez, rata o bicho sumergido en el agua. Guardé el arma, tomé el teléfono que ella me había dejado prestado y la llamé...

			—¿Qué quieres? —preguntó con enfado, eso significaba que las cosas no marchaban bien.

			—Gracias por el amable saludo. Llevas sin contactar muchos días, estoy desesperado, ¿cómo ha ido todo?, ¿ya has estado en la clínica? 

			—Sí, pero ha sido una mierda, con el veinticinco por ciento de las acciones no puedo hacer mucho. Yo creía que Marco se iba a atemorizar cuando me viese, pero se ha convertido en un rival difícil de derribar, me tengo que olvidar de mi puesto de directora, ya que él no lo piensa dejar.

			—Y ahora ¿qué? —le pregunté sin saber muy bien cuál era el siguiente paso.

			—Solo me ha dado la opción de volver, pero como profesora, en mi otro cargo. No sé qué hacer, odio que Marco tenga el poder y yo no. Siempre me ha encantado mandar, manipular y controlar todo a mi antojo.

			—Acéptalo, sé que te gusta estar al mando, pero es la única opción que nos queda para seguir con nuestro negocio —le dije mientras movía las piernas con nerviosismo. 

			—Está bien, habrá que cogerlo, nadie sospechará nada. Tranquilo, yo me encargo.

			—Confío en ti desde el primer día que te conocí. Y siento que por mi culpa no pudieses volver antes...

			—¡Por Dios, Bruno! No te pongas sentimental, eso no va contigo. Da igual, yo necesitaba unas vacaciones tan largas y maravillosas, ja, ja, ja —expresó, recuperando el humor que la caracterizaba.

			—Es coña, pero tú sabes que te estaré eternamente agradecido, fuiste el demonio que necesitaba en mi vida para salir adelante, te cruzaste en el momento indicado, me diste mi primer empleo y después confiaste en mí para meterme en el negocio y darnos la vida que nos merecemos.

			—Sé que estás inquieto, pero esa vida no se nos va a acabar, la llevaremos hasta el último día de nuestra existencia. Por cierto, ¿a que no sabes a quién me he encontrado en la clínica? 

			—Pues si no me lo dices, no soy adivino, muñeca.

			—A tu adorada Paola. —No podía creer lo que estaba escuchando.

			—¿Qué hace en Sant Jordi? —Los ojos se me abrieron como platos.

			—Por lo que pude intuir, creo que trabaja allí, y sabes, al igual que yo, que ha vuelto a por ti; vi venganza y odio en su mirada. Claro, me sorprendió verla, pero no podía decirle a Marco que sé lo que le ocurrió a esa estúpida. Ella es otra ficha del juego que entorpece. Sin embargo, eso no quiere decir que la ultrajes de nuevo, habrá que usar otra táctica para borrarla del mapa si nos complica el camino —me informó con tono autoritario.

			—Está bien, no me lo esperaba, pero la noticia no me va a poner más intranquilo, mantendré la calma. Solo quería hacerte una pregunta.

			—Adelante.

			—¿Volvemos a la caza? 

			—Por supuesto —afirmó.

			—Ja, ja, ja, solo necesitaba oírlo, socia, estamos en contacto. 

			Esmeralda me había descolocado con tal información. Así que la palomita estaba de regreso; era muy valiente, necesitaba volver a verla; no le prometí nada a Esmeralda porque no sabía de lo que sería capaz al tener a esa diosa frente a mí. Y, si quería venganza, tendríamos que meternos en una guerra encarnizada donde el guerrero más débil perdería: claramente, ella. Me lancé sobre el colchón, rememoré el olor de su piel, me humedecí los labios con la lengua, y esa fantasía se vio interrumpida por un toque en la puerta de mi dorada guarida. La fiel cómplice que teníamos Esmeralda y yo pasó, me sirvió un trago y se acercó para dármelo.

			—¿Buenas noticias, señor Bruno? —En su rostro se formó una sonrisa malévola.

			—Por favor, Flora, déjate de formalidades, sabes que eres otra socia más del equipo, así que sírvete un trago para que celebremos juntos que retomamos la caza, y, con seguridad, mucho más despiadada que la vez anterior, porque hay enemigos alrededor.

			—Excelente, pues manos a la obra en cuanto mi querida Esmeralda nos dé indicaciones. —Y brindamos por la futura prosperidad. 

			Flora nos había ayudado en todo, y a mí a acondicionar a mi gusto la guarida para que fuese más cómoda. Ella salía y me proporcionaba los víveres necesarios para no ser descubierto. Desde las vacaciones, Flora y Esmeralda habían estado en contacto y nos había mantenido al tanto de lo que podía averiguar desde fuera, sobre todo, nos informó de que la policía creía que estaba fuera de España, no sabía cómo habían llegado hasta ese punto, pero tendrían sus mañas, y luego caí en que mi coche se quedó aparcado en el estacionamiento del aeropuerto, pero cuando volví no lo encontré. «Quizás la policía lo tiene en su poder», pensé. Las cámaras del aeropuerto me grabaron también, pero intenté cubrirme y pasar desapercibido.

			Al regresar, ellas se encontraron y Flora dejó la ratonera donde habitaba para alojarse juntas en un apartamento mediano de Barcelona hasta que encontrasen un lugar digno de Esmeralda, porque, tras el último contacto con su padre, discutieron a tal nivel de cortar la relación y le tenía prohibido acceder a su casa o a cualquier propiedad que fuese de él. También le retiró el apoyo de su fortuna, con la que había contado en numerosas ocasiones, por eso necesitaba seguir con el negocio. Entre tanto pensamiento se me coló en la mente el precioso rostro de Paola. La verdad era que, cuando Flora nos comunicó que la habían encontrado viva, me molesté, porque deseaba que estuviese muerta. En cambio, ahora, mi opinión estaba cambiando. «Qué ganas de volver a verla y saborearla, aunque sea a la fuerza, otra vez», me dije.


		

	
		
			Capítulo 39
 Secretos desvelados

			El fin de semana llegó, Santino y yo almorzábamos en el comedor. Los pocos pacientes de alrededor nos dedicaban miradas de curiosidad. La verdad era que empezábamos a hartarnos de esos comentarios sin sentido. Si querían hablar de nosotros, pues que lo hiciesen con motivos al vernos juntos. Vi que las chicas de recepción se dirigieron a una mesa para comer también, así que estarían un rato distraídas. De repente, la luz se fue en toda la clínica, y por mi mente se cruzó una idea; con la mirada, le hice una señal a Santino, nos metimos el último bocado como los pavos y nos fuimos.

			Él se quedó merodeando entre la entrada del comedor y la recepción para vigilar que nadie me viese, mi amigo disimulaba mirando su móvil. Yo fui directa al cuadro de las llaves, que estaba abierto, me hice con las copias de los despachos, que, gracias a Dios, tenían los nombres puestos. Cerré con cuidado y nos marchamos a la zona de investigación. Las llaves del despacho de Santino y del mío las teníamos nosotros; aunque no habíamos visto nada raro nunca, los revisaríamos de nuevo después de los otros. Además, la suerte estaba de nuestro lado, la luz no había vuelto y las cámaras no nos grabarían.

			Mi amigo y yo nos repartimos las llaves, él se metió en el que fue de Silvia y yo en el de Mireia. Todo estaba en silencio, pero tenía los nervios a flor de piel por si nos pillaban. Dentro, eché la llave, si alguien venía e intentaba abrir la puerta, pues al menos que escuchase el ruido de la cerradura para salir por la ventana, porque daba a la parte del césped. Me quedé parada mirando el lugar, debía existir algo que diese acceso a una parte secreta. Recordé que Amanda, en la nota, hacía mención de las paredes falsas de Sant Jordi. Comencé a tocar por todos lados, tabiques, muebles; no vi nada extraño y lo dejé todo en su lugar. 

			Desesperada, había revisado con minuciosidad, y no hallé ningún mecanismo extraño o botoncito que abriese un lugar secreto. Nosotros habíamos pensado que podía existir, pero ¿y si no? «A lo mejor la parte secreta de la laguna no conecta con el resto de la clínica», me dije. Despejé la mente de pensamientos pesimistas y abrí con cuidado para salir. El ambiente estaba despejado y vi que Santino había finalizado antes que yo, se encontraba nervioso.

			—¿Nada? —le pregunté.

			—Nada, ¿cómo ha ido tu búsqueda?

			—Nefasta, he tanteado los rincones de ese despacho y no vi nada raro o que me pudiese llevar a un lugar oculto —susurré, no había nadie, pero, por si las moscas, debíamos tener cuidado.

			—Puf, bueno, no nos desanimemos. Vamos a continuar. 

			Mi amigo abrió el despacho de Nacho, y yo cambié de zona y me dirigí hasta el de Marco.

			—Buena suerte. —Él cerró la puerta y me quedé un tanto pensativa. ¿Y si estábamos buscando algo que no existía? De nuevo esa pregunta, o ¿y si los despachos no eran los lugares que conectaban con un pasadizo? 

			Me llevé la mano hasta la frente, me dolía la cabeza, dejé de suponer y me acerqué a la puerta, iba a sacar la llave para abrir, pero me di cuenta de que la manivela se movía. Di un paso hacia atrás, paré en seco, no me daba tiempo a huir, solo a dejar las llaves en el bolsillo de mi sudadera.

			—Vaya, ¡qué sorpresa! No te esperaba, ¿me estabas buscando? —Él dejó la puerta abierta y se acercó a mí. 

			«¿Qué coño hace él aquí justo hoy?», me pregunté.

			—Eh, sí. —Mi nariz iba a crecer como la de Pinocho.

			—¿Cómo sabías que estaba en mi despacho? —Alzó una ceja.

			—Vi tu moto aparcada fuera y decidí acercarme por si te apetecía dar una vuelta; no sé, lo mismo tienes planes ya. —Por la expresión de su rostro parecía que se estaba tragando mi cuento. «Solo espero que haya llegado en moto», pensé. 

			—Ah, vale. Esta mañana temprano vine a adelantar trabajo atrasado. Y he notado que se ha ido la luz e iba a pillar algo de comida en el comedor, si te parece, almuerzo y nos vamos en la moto, el día está precioso —comentó con una sonrisa.

			—Vale, de acuerdo. —Echó la llave, iba a marcharse, pero se giró para dirigirse a mí.

			—¿Has comido?

			—Sí, hace un ratito. Si quieres, ve y almuerza tranquilo, mientras voy a mirar unas cosas que dejé en el que fue tu despacho. —Vi que Santino venía en mi busca. Al ver que Marco estaba de espaldas, volvió a irse e intenté disimular lo máximo posible para que no se notase mi nerviosismo.

			—¿Tú lo usas? Nunca te vi —añadió mientras se rascaba la barba.

			—Sí, poco, pero me sirve para dejar cosas y por si quiero desconectar. —Al final había llegado a usarlo un par de veces, pero para investigarlo.

			—Vale. Bueno, pues voy a comer, ¿te parece si nos vemos a las cuatro en la entrada?

			—Claro —afirmé.

			—No te olvides de coger el casco y la chaqueta que te di —comentó mientras se daba la vuelta para dirigirse al comedor.

			—No te preocupes, así lo haré. 

			Me encaminé hasta donde estaba Santino. 

			—Dios, menos mal que no se ha dado cuenta de que venías a por mí y no has dicho nada —dije aún un poco angustiada.

			—Sí, he tenido reflejos.

			—¿Has encontrado algo?

			—No.

			—Toma las llaves que tengo, te doy la del despacho de Marco también, vamos a estar toda la tarde fuera. Sé que te dejo solo ante el peligro, pero no me ha quedado otra que decirle que iba a buscarlo para hacer algún plan.

			—No te preocupes, pronto terminaré de revisar. Antes de que las chicas estén de vuelta, las llaves regresarán a su lugar, y la luz supongo que llegará en algún momento, solo espero que sea cuando haya finalizado; cruzo los dedos. Aunque te ha venido como anillo al dedo que Marco estuviese ahí, eh.

			—¿Qué quieres decir? —Lo miré con expresión extraña.

			—No pongas esa cara, encima te llevas cita sin esperarlo.

			—Sí, pero no estaba en mis planes encontrármelo ni tener otro encuentro íntimo ya, no sé si estoy preparada.

			—Pues cambia el pensamiento, ya has quedado con él y, si no quieres levantar sospechas, tienes que ir. Así que ve y ponte mona.

			—Cuando te lo propones, eres odioso. Después de dejar las llaves en su sitio, mira de nuevo nuestros despachos por si hay algo inusual. —Le di también mi llave.

			—Puf, menuda tarea, te gusta mandar. ¡A la orden, mi flaca! —exclamó, le sonreí y subí a mi habitación. Solo esperaba que la cosa marchase bien, que dejase las llaves en su lugar, que la luz volviese cuando acabase y no lo pillase nadie. El corazón casi se me sale por la boca, era demasiada tensión acumulada durante un momento.

			Llegué para cambiarme, opté por unos leggings negros más gorditos y ajustados junto a un jersey rojo pasión, me subí en unos botines, oscuros, de tacón cuadrado, muy cómodos. Me acerqué al espejo, cogí el rímel e impregné las pestañas. Además, decidí llevar el San Valentín en mis carnosos labios a juego con el suéter, aunque no fuese el día. El toque final lo dio mi cabello recogido en una coleta alta. Cogí lo necesario y miré el reloj; ya era casi la hora. Cuando bajaba, vi que Marco observaba el móvil y ya estaba preparado.

			 «¡Qué jodidamente atractivo!», exclamé para mí. Mis botines hacían ruido al andar, él levantó la cabeza y me hizo una radiografía con sus hermosos ojos.

			—Eres la tentación en persona, Paola. —Y sonreí—. Perdona, no te quiero hacer sentir incómoda, pero estás preciosa. Y en tus labios llevas el fuego en el que me gustaría arder —susurró a la vez que se iba acercando cada vez más a mí. No sabía qué hacer, el nerviosismo que sentía era diferente al de tiempo atrás. El del pasado significaba miedo, y el del presente, seguridad.

			—No te preocupes, si es lo que has sentido al verme, has hecho bien en decirlo. —Marco había sido sincero y lo había dicho en voz alta; en cambio, yo había sentido de todo al verlo y me había reprimido, otra vez. Era una cobarde.

			—¿Dónde te apetece ir, colibrí? —me preguntó y su mirada se quedó fija en mis labios. Otra vez más, me había llamado así. Cada vez que lo hacía, el vello se me erizaba, pero me gustaba. Conforme el tiempo pasaba, me sentía más identificada con esa ave y mi propósito era ser tan libre como ella.

			—Vamos a ingerir calorías, me apetece tomar un buen batido de choco y un trozo de tarta enorme. —Sonreí.

			—De acuerdo. 

			Bajamos las escaleras, nos preparamos y subimos a la moto. Apretujé el cuerpo contra el suyo sin cortarme como la primera vez. Cada vez sentía más confianza. Un calorcito irresistible se hizo presente, noté que mi querida vagina se ponía cachonda. Desde que me había sucedido la trágica violación, mi cuerpo había estado muerto, estático, inmóvil; sin sentir nada. Los hombres me daban miedo, y mi vagina estaba seca, al igual que yo. Sin embargo, con Marco, empezaba a ser distinto, se había despertado el deseo dentro de ella, me sonrojé; menos mal que él no me estaba viendo. 

			Después de un frío trayecto donde parecía una pequeña osita pegada a él, llegamos al centro, aparcó rápido, ya que con la moto se podía acceder con facilidad a cualquier lugar. Guardamos los cascos, nos dirigimos a una amplia cafetería, nos quitamos las chaquetas y tomamos asiento en el sofá. Nuestros cuerpos quedaron cerca mientras su mano me acariciaba el muslo.

			«Por favor, Marco, no me hagas esto; es demasiado difícil para mí, se me están removiendo miles de recuerdos y sensaciones» dijo mi interior, y dejó de hacerlo cuando el camarero se acercó. 

			—Buenas tardes, ¿qué van a pedir?

			—Pues a mí me pones un batido de choco con mucha nata y un trozo de tarta de zanahoria.

			—¿Es en serio?, ¿te vas a comer todo eso?

			—Claro.

			—No sé dónde lo echas, eh. Qué suerte tienes. Me pones lo mismo que a ella. 

			Sonreímos y el chico se marchó a por los pedidos. Nos quedamos en silencio hasta que el muchacho regresó con todo. 

			—Bueno, cuéntame, ¿cómo es que me has buscado tú? —me preguntó mientras se llevaba un trozo de tarta a la boca.

			—La verdad es que quería dar el primer paso, ya me iba tocando —le comenté, por dentro me moría de pánico por la posibilidad de ser descubierta. «Mentirosa», me dije.

			—Me alegro de que te animes a acercarte a mí y pierdas el miedo que me tenías al principio. Deseo con mi alma que se esfume para siempre.

			—Bueno, qué te voy a contar a ti que eres psicólogo, me va a llevar tiempo; es otra lucha interna más, pero no me apetece hablar de ello. Creo que tampoco es el lugar, en otro momento me desahogaré contigo, quizás como lo hacía antes, ¿lo recuerdas? —El  rostro se le ensombreció.

			—Sí, me acuerdo...

			—¿Ocurre algo? —Me llevé el último trozo de la deliciosa tarta a la boca.

			—Creo que no he sido lo suficiente honesto contigo y no sé por dónde empezar —expresó a la vez que bebía un sorbo del batido.

			—Déjame ayudarte, ¿va a volver Esmeralda? 

			—No quiero que lo haga, pero tiene derecho, aún conserva el veinticinco por ciento de las acciones de Sant Jordi. —Me hice la tonta al oír eso, si supiera que escuché la conversación...—. No soy el dueño del todo. ¿Recuerdas cuando te conté parte de mi historia con ella?

			—Claro, y también que no me lo dijiste todo porque no te sentías preparado —comenté, y nuestros rostros quedaron más cerca. Sus ojos no dejaban de observar el tono rojizo que estaría casi desaparecido de mis labios.

			—Te lo debí de contar en aquel momento, en cambio, ahora, sí estoy listo. Toda esta historia tiene su inicio en la juventud de mi padre y el suyo. Mi padre se especializaba en Psiquiatría en la universidad de Roma y allí conoció al padre de Esmeralda. Él había cursado la carrera de Medicina en Barcelona; no obstante, le concedieron una beca para realizar la especialización en Psiquiatría en Roma. Ellos se hicieron grandes amigos. 

			»Cuando el padre de Esmeralda tuvo que regresar a España, se prometieron no perder el contacto. Transcurrieron los años y continuaron la amistad, se visitaban, pasaban momentos juntos, y llegó el día en que se sentaron a conversar para montar un proyecto entre los dos relacionado con lo que habían estudiado, porque ambos provenían de familias ricas y el dinero para ellos no suponía ningún problema; entonces, nació la idea de Sant Jordi como un propósito para ayudar a la salud mental de las personas con su mismo estatus social. Ambos eligieron la ciudad, compraron los terrenos, contrataron a un arquitecto, la mandaron a construir y, una vez terminada, ellos la manejaron. Mis padres estuvieron viviendo entre Italia y España. 

			»La única condición que pusieron en el contrato fue que, cuando estuviesen más mayores, pasaría a los sucesores de ambos; es decir, a Esmeralda y a mí, ya que somos hijos únicos. Además, había una cláusula, no lo vas a creer, pero era que ella y yo nos conociéramos y nos casáramos para que el proyecto pudiese seguir en buenas manos y creciendo económicamente. Si nos divorciábamos, todo se iría al traste y Sant Jordi se cerraría. 

			»Hace tiempo que te comenté que Esmeralda y yo nos conocimos en un evento de nuestro campo en Italia; pero, en realidad, la llevaron para presentármela, lo tenían planeado y nos gustamos sin saber los planes de nuestros padres. Allí surgió la chispa entre los dos, cuando la celebración finalizó, ellos nos reunieron y nos contaron la idea. Al principio, a Esmeralda y a mí nos pareció algo descabellado, porque nos acabábamos de conocer y no sabíamos si encajaríamos como pareja, y mucho menos como esposos. Nosotros intercambiamos los números de teléfono esa noche y, antes de que ella regresase a España a seguir dando terapia en su propia consulta de psiquiatría, quedamos para vernos en una cafetería. 

			»Durante horas, charlamos y llegamos al acuerdo de darnos una oportunidad; si todo marchaba bien, nos casaríamos y continuaríamos con Sant Jordi, ayudaríamos a gente, pero también nos dejaría una cantidad de dinero desbordante para nosotros al movernos con personas de un nivel de vida muy elevado. En aquella época, me daba igual todo, estaba metido en un mundo superficial; fluía dentro de él y sabía que el físico de Esmeralda podría gustarle a cualquier hombre, pero su personalidad frívola hizo que jamás me enamorase de ella. A mí no me preocupaba el amor, porque nunca me había enamorado de nadie, hasta que llegaste tú. 

			—Marco... —No me esperaba esas palabras.

			—Es la verdad. Esmeralda cerró su consulta, se quedó como directora y a mí me dio igual. Yo tenía que permanecer durante un tiempo más en Italia, porque trabajaba en el hospital de Roma y seguía tratando a pacientes. Luego, me avisó de los cursos y, más tarde, me ofreció el puesto para ser profesor de Arte/Pintura y tratar a gente en la clínica; era mi oportunidad, aunque mi padre fuese uno de los dueños de Sant Jordi, yo quería currar en algo que me llenase, decidí tomarme el proyecto en serio, dejé mi trabajo y me mudé a Barcelona para tener más estabilidad con Esmeralda. 

			»Enseguida se le ocurrió la maravillosa idea de ayudar a gente sin recursos también. Junto al resto del equipo, luchamos por establecer la lista de espera en Sant con todo lo que incluía, y con el tiempo apareciste tú, para hacerme ver el asco que era mi vida. Tú hiciste que quisiera cambiarla, por ti me enfrenté a mi padre, a Esmeralda y al padre de ella. Me di cuenta de que no quería ni casarme ni seguir en la clínica. 

			»Sin embargo, todo dio un giro cuando yo dejé a Esmeralda, ella se deshizo de la responsabilidad de la clínica y desapareció. Nuestros padres quedaron enemistados, pero su padre pensó aún más allá, y es que él tampoco quería que su hija siguiese al mando, ya que parecía una persona diferente a la que empezó a hacerse cargo del proyecto. Ellos habían tenido múltiples problemas y mató dos pájaros de un tiro, se desvinculaba profesionalmente de ella y de nosotros. Las acciones se las vendió a mi padre, excepto el veinticinco por ciento que era de Esmeralda. Yo también tenía otro veinticinco por ciento, que era otra cláusula del contrato; a los cuatro nos correspondía ese porcentaje. En realidad, el padre de Esmeralda no deseaba que la clínica se cerrase, como ponía en el contrato.

			»Mi padre, sin fuerzas para seguir con el proyecto en el cual había puesto mucha ilusión y trabajo, había finalizado en enemistad y fracaso. Tras venderle el padre de Esmeralda sus acciones, me las cedió todas y, junto a las mías, quedé como socio mayoritario; en su interior sabía que yo iba a dirigir la clínica por buen camino.

			—Dios, Marco, menuda historia, me has dejado helada. No puedo creer que en estos tiempos por un proyecto te quieran casar con alguien a quien tú no amas. Me parece todo tan irreal, superficial y asqueroso. Perdona que sea tan sincera, pero no debiste dejarte embaucar por ellos. Tengo una duda, si tú acabas de aparecer como director, ¿quién se ha encargado de la clínica antes de que tuvieses el control? —Vi cómo se hacía pequeño ante mis palabras. 

			—Según me contó Mireia, el padre de Esmeralda contrató por un periodo a un sobrino suyo hasta que tomó la decisión de vender las acciones a mi viejo. Tiempo antes de que yo regresara, confié en Mireia para que pusiera orden dentro de la clínica. —Su teléfono sonó y nos interrumpió—. Buenas tardes, Carlos, dime. —Él se concentró para escuchar la conversación—. Buah, maravillosa noticia, entonces, el miércoles nos vemos en el notario a las doce de la mañana. Sí, no me importa. Si la persona que lo va a comprar quiere mantenerse en el anonimato y mandar a alguien más con un poder para firmar, me da igual, solo deseo que se venda lo más rápido posible. Perfecto, muchas gracias. —Una amplia sonrisa lo iluminó.

			—Veo que te han notificado algo bueno.

			—Sí. El piso de Barcelona lo puse en venta hará unas semanas en una inmobiliaria y me daban menos cantidad de lo que estaba pidiendo. Sin embargo, ha aparecido un comprador que quiere pagar lo que pido, me parece increíble.

			—No sabía que lo tenías puesto en venta. —Me quedé sorprendida.

			—Sí, me trae demasiados recuerdos negativos. Ahora, vivo en otro apartamento menos sofisticado y de alquiler, pero es muy cómodo, sencillo y me da mucha paz. Si algún día te apetece, te puedo llevar a verlo.

			—Lo pensaré —le contesté. No iba a suceder nada, pero encontrarme a solas con él en un lugar tan íntimo como su piso me seguía dando miedo. 

			Marco se levantó a pagar y nos marchamos. Las horas habían avanzado entre tanta charla, y el cielo se mostraba oscuro, sombrío y frío. Nos subimos a la moto y me llevó hasta Sant Jordi.

			Una vez en la entrada, él aparcó, me acompañó hasta las escaleras y me di cuenta de que en la clínica ya había luz.

			—Paola, quiero confesarte algo más. —En su mirada vi que quería hacerlo, pero le daba miedo.

			—Dime, después de lo que me has contado, nada me va a asustar ya —aseguré mientras sonreía y me quité el casco.

			—Vale, allá voy. Cuando eras mi alumna, te iban a derivar con un psicólogo para tus terapias. Yo llegué a la oficina de Esmeralda y en la mesa se encontraban las carpetas de vuestros casos. Alexia las había organizado por montones y encima ponía un papel con el profesional correspondiente. Tú no me tocaste a mí, más bien hice trampa, vi que la tuya sobresalía la primera de otro montón y cambié los papeles para poder llevar tu caso. 

			—¿Qué? —No podía creer lo que me estaba diciendo.

			—Miré los expedientes que iban detrás del tuyo también, pero tú me importabas más y deseaba ayudarte.

			—¿Hiciste eso? No me lo puedo creer. —Respiré hondo para no alterarme.

			—Te pido perdón, sé que vas a pensar que invadí tu intimidad, pero me había enamorado de ti y te podía brindar la ayuda que querías.

			—Efectivamente, lo hiciste. Marco, no te haces una idea de lo que me costó abrirme contigo y contarte mis demonios sin ninguna mentira. En aquel momento, yo cada vez sentía más por ti, y, a eso, súmale el tormento que llevaba dentro, me avergonzaba tanto de mí misma por esos pensamientos... Puf, necesito reflexionar sobre esto, no quiero seguir hablando, porque puedo herirte —manifesté y una lágrima resbaló por mi mejilla.

			—No llores, por favor. Sé que, con lo que te acabo de confesar, me estoy arriesgando a perder la poca confianza que llevas depositada en mí, pero no podía callarlo más. Lo siento mucho —se disculpó y lo vi arrepentido.

			—Me voy a dormir, hasta mañana. —Mi mano sostenía el casco con fuerza, y el frío del ambiente junto a su última confesión me atravesaban los huesos. Me di la vuelta y comencé a subir las escaleras, derrotada.

			—Paola, ¿cómo vas con tus demonios? —«Vaya pregunta que hace que escueza la herida», me dije.

			—Siguen arraigados en mí y me queda una vía espinosa que seguir trabajando... —expresé, de espaldas, y no me giré para mirarlo. El último escalón lo alcancé decepcionada. Sabía que esa noche no iba a conciliar el sueño.

		

	
		
			Capítulo 40
 Amenazas

			Marco Arcos

			La alarma comenzó a sonar anunciando la entrada de un nuevo amanecer, extendí el brazo hasta la mesita, cogí el móvil y la apagué. Solo quería seguir durmiendo, recordaba la confesión que le había hecho a Paola; se me desgarraba el alma entera de pensar en la actitud final que tuvo, y en esos días no me la había cruzado. Sabía que estaba enfadada, y era normal, ya no podía ni excusarme ni justificarme más, porque reconocía que había actuado mal. Joder, invadí su intimidad y no tenía ningún derecho, pero era impulsivo cuando me importaba alguien de verdad. 

			No solo eso me daba vueltas en la cabeza como un pájaro alocado sin saber dónde dirigirse, también su respuesta a mi pregunta: sus demonios seguían sin estar superados, y me preocupaba. Paola estaba sacando fuerza de las últimas reservas que su cuerpo y alma le otorgaban, sin ayuda de nadie más. Yo no quería verla más rota, hundida y desgarrada con una nueva crisis, estaría alerta por si veía algún tipo de cambio en su actitud, aunque ¿seguiría con la medicación? Solo esperaba que sí, no pensaba preguntarle nada más hasta que viese que me había perdonado y nuestra relación pudiese avanzar. 

			Subí la persiana y me dirigí hasta la ducha, pasaría por la clínica más tarde, ya que debía reunirme con Carlos en el notario, el agente inmobiliario que llevaba la venta de mi vivienda. Por fin una buena noticia, y encima no iba a perder dinero; deseaba deshacerme del piso lo más pronto posible, era como comenzar de cero y borrar un mar de recuerdos amargos de los encuentros con la bruja de Esmeralda. Su maldad estaba allí, para mí el lugar se sentía maldito por su culpa. Esa mujer, con mala entraña, no volvería a poner un solo pie en el apartamento que ahora habitaba, porque la única chica que entraría sería Paola, y llenaría mi hogar de luz y purificación, al igual que lo hizo en la casa de Begur. «Qué maravillosos momentos», me dije. 

			Terminé de ducharme y me vestí, el cabello lo dejé húmedo y despeinado para que se secase al natural, solo esperaba no constiparme. Después, fui a la cocina para prepararme el desayuno, entre unas cosas y otras, la hora se fue acercando; cogí las llaves de mi antiguo piso y me marché. Mientras bajaba por el ascensor, me puse el casco y la chaqueta. La notaría no estaba lejos de mi actual piso, aun así, decidí coger la moto; después, iría a la clínica, tenía muchas cosas que hacer allí. Me subí y me dirigí hacia el sitio. Para mi suerte, encontré un aparcamiento cerca. Al bajarme y desprenderme del casco, vi que Carlos me estaba esperando en la puerta.

			—Buenas, llego puntual, ¿no? 

			—Por supuesto. Aunque déjame decirte que la persona enviada para firmar ha llegado ya.

			—¿De verdad? Pues vamos.	

			—De acuerdo. 

			Carlos se adelantó, lo seguí y subimos hasta la primera planta. Al acceder, vi al notario y, junto a él, un hombre bien vestido, algo más mayor que yo; nos dimos un apretón de manos y se presentó como Ezequiel. Todo el proceso fue tranquilo y rápido, se hicieron las escrituras, firmamos, me dieron mi talón y el hombre se quedó con las llaves de mi antigua vivienda. Él se despidió. Carlos y yo salimos justo detrás. Los dos nos quedamos en la calle charlando, pero, a escasos metros de nosotros, vi a Ezequiel abrazar a una elegante mujer que estaba de espaldas y me resultaba familiar. Ella se giró, se quitó las gafas de sol y sus dos esmeraldas me deslumbraron.

			—Joder, ¿qué hace aquí?

			—¿Qué pasa? —me preguntó Carlos desconcertado. 

			Ezequiel y Esmeralda se acercaban a nosotros.

			—Marco, te presento a la compradora del piso, Esmeralda Palacios —anunció el tal Ezequiel. Mi cara de gilipollas no podía ser más evidente. Ella se había convertido en la nueva dueña de la vivienda, me había engañado y dado una puñalada por la espalda. Su jugada había sido magistral, porque en ningún momento se había pronunciado, hasta ese momento.

			—Buenas, querido mío —saludó con una sonrisa triunfal.

			—¿Cómo?, ¿os conocéis? —preguntó Carlos asombrado.

			—Por supuesto —añadió ella. 

			Yo no podía salir de mi asombro, no sabía qué estaba tramando con todo aquello.

			—Carlos, ¿podemos retirarnos un segundo?

			—Claro. ¿Pasa algo?

			—¿Por qué no me mencionaste el nombre de la compradora en ningún momento?

			—Yo tampoco lo sabía, ni siquiera que era mujer, hasta ahora. Ella lo ha hecho todo legal y tú aceptaste no saber su nombre.

			—No lo entiendes, no quiero ni un puto euro de esta mujer —expresé alterado y vi que Esmeralda no nos quitaba el ojo de encima.

			—Marco, perdona, ya no hay marcha atrás, todo el proceso está hecho. —Eso era cierto, apreté los puños y me acerqué a ella.

			—Maldita sea, ¿quién es él?

			—¿Ezequiel? Es un familiar mío, no te preocupes. ¿Nos podéis dejar a solas? —Ellos asintieron y se retiraron.

			—¿Qué buscas? —le pregunté, desafiándola.

			—Tranquilízate, muñeco, solo quería el lugar donde pasamos tantos momentos fantásticos, ¿los recuerdas? Además, he pagado lo que vale ese sitio tan lujoso digno de mí —aseguró mientras me posaba la mano sobre el hombro.

			—Mi mente borró esos encuentros hace mucho tiempo, tanto que las pocas cosas que había tuyas las tiré a la basura. Ya no puedo dar marcha atrás, pero, si me hubiese cerciorado de que eras tú quien me lo quería comprar, jamás te lo hubiese vendido. No voy a seguir perdiendo mi valioso tiempo contigo —le dije y me di la vuelta, pero me agarró del brazo con una fuerza inmensa que me hizo girar.

			—Mira, no quería llegar hasta este punto, pero me estás obligando, cariño. Si se te ocurre seguir armando drama por una compra legal o intentar perjudicar mi reputación, te voy a meter en pleito con la Justicia —me informó.

			—Guau, ¿qué estoy escuchando?, ¿con la ley? 

			—Sí, déjame recordarte que, cuando tú eras profesor y psicólogo de Sant Jordi, te involucraste con tu alumna y paciente, Paola Bas. —Mi rostro se quedó paralizado, la rastrera me estaba amenazando. Además, ¿cómo coño sabía de mi relación con Paola si ella se marchó y nosotros tuvimos cuidado? Intenté mantener la compostura y no perder los estribos.

			—¿Qué estupidez estás diciendo?, ¿de dónde sacas eso?

			—Eso a ti no te importa, por si no lo sabías, yo me entero de todo. Al igual que tú tuviste una aventura mal vista por la sociedad, yo te puse los cuernos cientos de veces en tu propio apartamento cuando no estabas. Nunca me fuiste suficiente, Marco Arcos. Las mujeres te idealizan demasiado, y no eres tan bueno en la cama. —Yo estaba flipando.

			—Es tu palabra contra la mía. Y, si hubiese sido así, éramos dos personas adultas. 

			—Eso no importa. Tu conducta fue inadecuada e inmoral, así que más te vale no perjudicarme de ninguna manera, o no volverás a trabajar ni de profesor ni, mucho menos, de psicólogo o psiquiatra, que con tanto orgullo se te llena la boca al pronunciar las dos últimas profesiones. ¿Qué clase de profesional tan ruin eres?, ¿te dedicas a seducirlas a todas? —escupió.

			—Eres la mujer más podrida por dentro que he conocido. ¿Sabes?, jamás he seducido a nadie, el amor entre Paola y yo nació de verdad, sincero; y ella logró lo que tú jamás hubieses podido: que la amara y que quisiera pasar el resto de mi vida a su lado. —Por mi parte, le acababa de confirmar que sí hubo una relación con Paola, y seguía enamorado de ella. Tras mis palabras, recibí una bofetada de su parte—. Puedes golpearme, amenazarme o meterme a juicio, pero no puedes tapar el sol con un dedo.

			—Contrataría al mejor abogado, a un lince, para que no pudieses ejercer jamás ninguna de tus profesiones. O, mejor aún, que pisases la cárcel y no salieses nunca. —Sabía que era capaz de eso y más. No quería que Paola se viese involucrada en esta mierda y tuviese que ir a juicio también. 

			—Está bien, no diré nada que perjudique tu dudosa reputación e intentaré alejarme de tu asqueroso camino. —Sonrió, me había ganado la partida.

			—Vaya, parece que nos vamos entendiendo. 

			Ella le hizo una señal a Ezequiel para que se fuera. Yo me acerqué a Carlos y me despedí de él. 

			—Marco, espera. —Esmeralda no se daba por vencida.

			—Dispara.

			—Mañana vuelvo a trabajar en Sant Jordi, recuperando mi puesto de profesora. Así que espero que no exista ningún problema, nos vamos a ver más a menudo, querido. No estorbes en mi camino —me advirtió, se giró y se marchó contoneando las caderas como siempre hacía cuando conseguía lo que tanto deseaba, mientras a mí la situación me caía como un balde de agua fría. 

			Me quedé solo, hice unas respiraciones exageradas para poder superar lo que había sucedido. Esmeralda iba a traer problemas, no solo a mí, a todos; en especial, a mi pequeño colibrí. 

			Me puse el casco, subí a la moto y arranqué. Necesitaba perderme por ahí, pero mi obligación era dirigirme a la clínica, aunque mi estado de ánimo fuese cada vez más en decadencia. Apreté el acelerador con furia, el motor rugía y se hacía notar a través del tubo de escape. Una vez en plena carretera, necesitaba poner la moto a mil, la rabia e impotencia me obligaban a llevar la velocidad al límite. Sabía que era un maldito imprudente, que me podía caer una buena multa o estrellarme con el asfalto; sin embargo, confiaba demasiado en mis dotes de conducción. Hacía un frío de mil demonios; aún con la chaqueta puesta, se me cortaba el cuerpo y la respiración, aunque no fue ninguna excusa para no seguir volando a toda velocidad. Las ruedas parecían quemarse junto al tono carbón de la carretera, y yo, una flecha que acababan de lanzar con ímpetu. 

			Cuando llegué al estacionamiento, no sabía cómo la moto no había explotado o hasta se hubiese prendido junto a mí, la había puesto a tope; necesitaba sentir esa puta adrenalina inyectándose por mis venas. Aparqué, apagué el motor, me quité el casco y lo guardé; mi cabello quedó más despeinado de lo normal y no me importó, porque era un reflejo de cómo me sentía por dentro. Y continué hasta la entrada. Un sinfín de emociones revolucionaban mi mente, cuerpo y alma; entonces, me apoyé junto a la barandilla, saqué el talón de la cartera y comencé a observarlo. Me encontraba absorto mirando ese trozo de papel donde había una gran cantidad de dinero y sintiendo una carga enorme sobre los hombros, cuando una dulce voz me evadió de mis problemas:

			—Hola.

			—Hola, Paola —le contesté a la vez que observaba su increíble belleza al natural.

			—¿Te pasa algo? Te veo desanimado. —No me esperaba su saludo después de mi confesión.

			—Vendí mi piso.

			—Ah, es verdad, se me olvidó. Me alegro mucho, ¿qué tal?

			—No te alegres. Ves este talón, te aseguro que es dinero sucio, a saber de dónde lo habrá sacado. La compradora ha sido Esmeralda Palacios.

			—¿Qué?

			—Lo que escuchas.

			—¿Por qué se lo vendiste a esa víbora? —me preguntó incrédula.

			—Porque ella permaneció anónima hasta que se hizo la compra y le dio un poder a un familiar suyo para que llevase el proceso a cabo. Todo ha sido por la vía legal y quería quitarme rápido el piso. Jamás imaginé que detrás estuviese ella. Y, además, me ha dicho que no intente perjudicarla en nada o me llevará a juicio por seducirte en el pasado siendo mi alumna y paciente. Más me vale que no me meta en su camino y la deje a su aire. Así que ya sabía lo nuestro...

			—¡No me lo puedo creer! Es una zorra. Nosotros no hicimos nada malo, éramos adultos y tú jamás me obligaste en ningún momento. Disfruta con humillar y manipular a los demás —dijo desesperada.

			—Ya, pero, para no tener más problemas, he preferido acceder a su chantaje. Mañana la tendremos de vuelta como profesora en el puesto de Silvia. No nos quedará otra que soportarla. Además, me ha confesado que me puso los cuernos un montón de veces en ese piso. Claro, idiota de mí, que le di una copia que seguirá teniendo porque nunca me la devolvió. Aunque ella estaba ansiosa por tener el juego de llaves original... —A Paola se le ensombreció la mirada.

			—¿Qué?, será asquerosa... —Por un momento, nos quedamos en silencio, mirando hacia el bosque, pensativos ante la situación.

			—¿Me has podido perdonar? —Cambié de tema.

			—Sí, no le veo ningún sentido a seguir enfadada contigo cuando mi corazón grita que siga a tu lado —confesó y se llevó la mano a la boca. Se le había escapado y esbocé una sonrisa, no dijo nada más, pero vi que se ruborizaba.

			—No sabes la paz que me transmites con lo que acabas de decir, de verdad, es muy importante para mí obtener tu perdón, gracias. —Mi mirada volvió al papel de la venta.

			—¿Qué vas a hacer con ese dinero? 

			—No lo sé, en realidad a mí no me hace falta, gracias a Dios. Solo quería que una buena persona me comprase el piso. ¿Tú qué harías si te sobrase el dinero?

			—Yo se lo daría a gente necesitada, a alguien que quisiese mucho o lo invertiría en algo próspero que traiga buenas vibras. No sé, la verdad. Hay mucho sufrimiento en el mundo, el dinero no es lo más importante, pero sí mejora la calidad de vida de las personas.

			—Lo tendré en cuenta, gracias. —Sonreí, se acercó a mí y me echó el brazo por encima de la espalda, gesto con el que me demostraba su apoyo y comprensión ante los difíciles momentos que se avecinaban. 

			Si estábamos unidos, superaríamos las adversidades de la mejor manera posible.

		

	
		
			Capítulo 41
 Desconcierto

			Antes de lo previsto, me desperté, sentí un leve frescor y encendí la luz. Vi que la ventana estaba cerrada, y no sabía de dónde aparecía ese frío incipiente. Me incorporé sobre el colchón, comencé a observar mis piernas, y se hallaban descubiertas. «¿Dónde coño están las sábanas?». Me acerqué al filo de la cama, y las vi tiradas en el suelo de la habitación, como si alguien lo hubiese hecho. Joder, ¿cómo habían llegado hasta ahí?, ¿tanto me había movido por la noche? Encima, como dormía en bragas, tenía los muslos helados. Decidí no darle más vueltas al tema y me levanté para ir al baño.

			Unos quince minutos después, salí envuelta en una toalla y me dirigí hasta el armario para buscar mi ropa. Me la quité, me vestí y, cuando iba a ponerme las zapatillas, vi algo pasar por el suelo con rapidez. Me giré y me di cuenta de que era Rosendo, que correteaba por el cuarto desorientado.

			—Rosendito, cariño, ¿estás bien? ¿Cómo te has escapado? —Demasiadas preguntas le estaba haciendo al pobre, y no me podía responder. 

			Me costó atraparlo por la velocidad de sus patitas. Cuando lo capturé, empezó a revolverse, no quería que lo tocase, estaba arisco; desde que lo compré, nunca se había puesto así. Fui hacia la jaula; para mi sorpresa, la puerta se encontraba cerrada, la abrí y lo solté dentro. Me fijé en los barrotes, eran muy estrechos para que se hubiese escapado por ahí. Revisé todo con cuidado, pero no vi nada fuera de lugar. Rosendito era tan pequeño, parecía ternilla y podía ser escurridizo; pero, en el tiempo que llevaba con él, no había sucedido nada así. Vi la hora, faltaban diez minutos para la clase. Intenté borrar ese desconcierto que se me había generado con la situación tan extraña, me cepillé el pelo, cogí la mochila y bajé.

			Pasé una jornada laboral cómoda. Cada vez sentía que mis alumnas estaban más animadas, parecía que sus terapias en Sant Jordi marchaban bien. Si seguían en esa sintonía, les darían el alta pronto a algunas de ellas. Con respecto al baile, me dejaban asombrada tanto por la rapidez en la que avanzaban como por la motivación, que acrecentaba en cada una. No existe una mayor fortuna en el mundo que poder ayudar a los demás a mejorar sus vidas de alguna manera.

			Nos concentramos en bailar, aprender, reír, pero no sacamos ningún tema triste. Si en algún momento lo necesitaban, les brindaría mi apoyo moral, pero prefería que mi clase les sirviera como terapia para poder estar más alegres.

			La hora llegó a su fin, aplaudimos como solíamos hacer, y más en aquel momento, porque la coreografía que les estaba enseñando se complicaba, y ellas, en vez de agobiarse, se esforzaban y querían aprender más. Las chicas se despidieron de mí y se marcharon al comedor. La mañana se me había pasado volando, aunque pareciese una simple tontería, la danza tenía un efecto terapéutico en mí asombroso.

			Me dirigí hasta el salón para almorzar y, entre la gente, vi a Santino sentado, solitario, en una mesa. Él alzó la mirada y me saludó. Me acerqué a la zona de la comida, cogí una bandeja y me serví lo que me apeteció. Era increíble lo que desgastaba bailando y el hambre que me entraba; era capaz de hincharme como un globo, para después ni engordar. Siempre me habían dicho que estaba muy delgada, pero la verdad era que, hasta ese día, disfrutaba de mi constitución; era una privilegiada. Y, a partir de aquel momento, me darían igual los comentarios negativos que había recibido con ese tema desde que era una niña; si me gustaba a mí misma, era suficiente para ser feliz.

			Me acerqué hasta la mesa y me senté a su lado. Algunos pacientes nos miraron con curiosidad y murmuraban. Desde luego, era posible que los rumores fueran verdad o mentira, pero, si eran falsos, podían llegar a hacer daño dependiendo de las circunstancias. En la nuestra, nos daba igual; porque nosotros sabíamos la verdad, y lo que nos unía a Santino y a mí era una amistad tan especial que, aunque él y yo estuviésemos en la distancia, siempre la mantendría en mi mente, alma y corazón. Ese tipo de afecto se queda eternizado y grabado en el tiempo.

			—Hola, mi flaquita. —Sonreí.

			—Hola, cariño, te echaba de menos.

			—¿Qué tal el día? 

			—Muy bien, la clase ha marchado de lujo. Aunque me ha pasado una cosa extraña esta mañana al despertar.

			—¿Qué te ha sucedido? —Y se llevó una cucharada de comida a la boca, le estaba gustando por su cara de satisfacción. 

			—Hoy me he desvelado un poco antes de mi horario habitual, porque sentía mucho frío. He mirado hacia la ventana y estaba cerrada. Luego me he dado cuenta de que mis sábanas estaban sacadas y tiradas a lo loco por el suelo de la habitación.

			—Ja, ja, ja, yo creo que te has movido mucho por la noche o te has estado divirtiendo tu solita con algún juguetito sexual o con tu dedito.

			—Hace mucho tiempo que ni yo misma me toco, es triste pero cierto. Aunque, ahora que sacas ese tema, poco a poco me apetece volver a retomar ese hábito y no descarto que en algún momento pierda el miedo a todo. Era buena dándome placer a mí misma. Bueno, centrándonos en lo anterior, quizás me he movido por la noche, pero las sábanas estarían colgando del colchón, no por el suelo del dormitorio, esparcidas. Después, fui a ducharme, salí para buscar mi ropa y vi a Rosendito correteando por el cuarto, despistado. Cuando lo he pillado, me he dirigido a la jaula y la puerta estaba cerrada, no había ningún agujero por donde el hámster se hubiese podido escapar, y el espacio entre los barrotes es muy reducido.

			—¡Jesús!, mira que cuando conocí a tu ratón me dio un poco de recelo, pero es astuto. Él quería escapar de ti, y, si lo has visto así, es normal, ha estado encerrado en esa jaula desde la última vez que lo dejaste caminar a sus anchas por tu dormitorio. Pienso que se las habrá apañado para huir; miedo me da ese hámster tan hábil, de verdad, le ves esos ojos tan negros y brillantes. A saber qué estará tramando en su pequeña cabecita.

			—Ja, ja, ja, no puedo parar de reír. —Mi risa se hacía más escandalosa, y las pocas personas que quedaban en el comedor nos miraron.

			—¿De qué te ríes? —me preguntó con una sonrisa preciosa en el rostro.

			—De tu pánico a Rosendo, lo pones como si fuese un ser superior capaz de ejecutar planes malévolos. Santino, es una dulce criatura, necesitada de afecto al igual que yo.

			—Tú no tienes esos dientes afilados y peligrosos.

			—Ja, ja, ja, no me hace falta tenerlos, puedo ser peligrosa de otra manera. Pensando en lo que me acabas de decir, puede que se las haya ingeniado para escapar; en realidad, es ternilla y pequeño. Lo que sí me ha chocado un poco ha sido encontrármelo tan arisco.

			—Las ratas son ariscas —añadió mientras saboreaba la última cucharada de unas natillas.

			—No es una rata, es un hámster. Además, pensaba que tu relación con Rosendo iba mejorando, deberías pasar más tiempo con él. Ya verás como te termina ganando con esos bigotitos.

			—Paola, solo he conocido a una persona que hable con esa pasión de un hámster: tú. Y, no, no me interesa sobarlo ni nada por el estilo, tengo miedo a que me muerda. —No podía entender como un hombre tan grande le tenía tanto pánico a un pequeño roedor. Después, reflexioné; y, en realidad, todos le tenemos miedo a algo, por muy absurdo que parezca.

			—Bueno, cambiando de tema, ¿la búsqueda qué tal?

			—No encontré nada, y mira que revisé por todos lados. No sabes cómo lo hice para que las chicas de recepción no me pillasen soltando las puñeteras llaves. Joder, qué puta adrenalina me recorrió el cuerpo en ese instante. Lo mejor es que, después de soltarlas, más tarde, la luz regresó y las cámaras no me grabaron.

			—Jo, nos encontramos en el mismo punto de partida. ¿Y si aprovechamos hoy para investigar las clases?

			—Pienso que es una buena opción. La gran mayoría se quedan abiertas; total, son unas clases y nadie va a sospechar, porque parecerá que estamos mirando cosas o libros de las estanterías, ¿no crees?

			—Opino igual. Vámonos antes de que se haga más tarde y comience la jornada, otra vez. —Nos levantamos y cada uno se desvió para acceder a los diferentes salones, que, para nuestra sorpresa, estaban todos abiertos.

			Media hora después, revisamos, y, para nuestra decepción, no encontramos nada. Ningún tipo de mecanismo que nos llevase a algún lugar oculto. Podía estar en un punto remoto, difícil de hallar.

			Mi amigo se apoyó en una de las paredes del pasillo y yo en la de enfrente, nos miramos, frustrados. Mi cuerpo se escurrió por la pared hasta quedarme sentada en el suelo. Las cosas no estaban saliendo como habíamos planeado. Nos quedamos unos minutos pensativos, él mirando al techo y yo, al suelo.

			—¿Qué hacemos?, ¿desistimos? —me preguntó. Yo aún seguía con la mirada perdida.

			—Ni mucho menos, presiento que se nos está escapando un detalle importante. Amanda no me dejó esa nota porque sí, tiene que existir un motivo o conexión.

			—Está bien, ¿por dónde continuamos? —Lo miré y se encontraba cruzado de brazos.

			—Tenemos que seguir investigando las habitaciones de los pacientes, baños, los cuartos del personal, de los profesores y el ático —le dije.

			—Pues déjame decirte que, para las habitaciones de los pacientes, personal y el resto de profesores, estará chungo de cojones. Dudo que se vuelva a ir la luz para facilitarnos el trabajo.

			—Lo sé, pero somos un buen equipo y nos las vamos a ingeniar, te lo aseguro —añadí.

			—Está bien, voy a dejarme llevar por tu positividad. Bueno, se acerca la hora de impartir clase otra vez, ¿tú das?

			—Hoy no, pero mañana sí. 

			—Te veo luego, aprovecha la tarde, tú que puedes —comentó. Me lanzó un beso y se dirigió hasta su salón habitual. 

			El timbre sonó, las voces de los pacientes hicieron eco en el pasillo. Decidí ponerme de pie, seguí apoyada en la pared, mientras mi vista se quedaba clavada en el bullicio. 

			—Buenas tardes, Paola Bas. —Esa voz solo la tenía una maldita encantadora de serpientes. Giré el rostro y nuestras miradas se desafiaron.

			—Para ti son buenas, pero para mí no tanto.

			—Ja, ja, ja, supongo que ha sido al verme —expresó Esmeralda.

			—Has dado en el clavo. 

			—Vete acostumbrando, muñequita, porque me vas a ver a menudo por aquí. Ahora mismo, voy a dar mi primera clase de Escritura/Poesía después de tanto tiempo y me siento renovada al recordar tiempos pasados. —Sonrió de manera triunfal.

			—Pues ve, no vaya a ser que en tu primer día llegues ya tarde, y eso no es de una persona muy profesional —le dije.

			—Adiós, y que no se te olvide que me tienes cerca —me advirtió. Vi cómo se alejaba erguida y dejando el maldito eco de sus tacones. «Qué desagradable», me dije.

			—Te voy a estar vigilando de cerca, bruja —murmuré.

		

	
		
			Capítulo 42
 Podrido

			Santino González

			Viernes, otro fin de semana se presentaba como la velocidad de un huracán, me abrumaba la rapidez con la que pasaba mi vida, cada año más rápido. Todas las mañanas, calentaba motores; tuviese que dar clase o no, me iba a correr temprano. Cuando terminaba, me daba una buena ducha e iba al comedor a por un buen desayuno. Siempre había necesitado ejercitarme para sentirme bien tanto a nivel físico como mental.

			 Salí de la habitación y observé que todo estaba en silencio. Una tenue claridad iba reflejándose en el interior a través de las ventanas e interrumpiendo la oscuridad de apenas horas atrás. La puerta de mi flaquita estaba cerrada, seguro que aún seguía dormida como una pequeña marmota. Mientras bajaba las escaleras, fui pensando en la evolución de mi amistad con ella. Jamás imaginé que la vida me iba a brindar un nuevo nexo tan hermoso e importante. Después de la adoración que sentí por Amanda, no creí que pudiese confiar en alguien más con esa intensidad. 

			Paola me parecía una chica extraordinaria, aunque estuviese absorta en su mundo y no se diese cuenta de lo valiosa que era para la gente de su alrededor, y, lo más importante, para sí misma. Tenía la plena certeza de que iba a superar sus miedos, derribar sus monstruos y alcanzaría un punto donde esa fuerza que emanaba de su interior evolucionaría a niveles agigantados, tanto que la mujer actual desaparecería para convertirse en un ser empoderado. Tiempo al tiempo, las vendas de sus ojos se desprenderían y vería lo mismo que yo. Llegaría lejos, lo presentía. Y, lo más importante, por ella misma; sin ayuda de nadie más. 

			Me adentré en el bosque, solía escoger el trayecto de la carretera por donde estaba la parada del bus, pero, con el tiempo, se me estaba haciendo monótono. Una idea cruzó mi mente, decidí ir hacia la dirección opuesta, quería experimentar, aunque me iba a costar correr con tanta espesura. Sin embargo, marcaría un ritmo más pausado. Una sensación tremenda me embargó, era brutal respirar el aire puro que brindaba la naturaleza. También me centré en recordar el camino de vuelta, no quería perderme; debía llegar a tiempo para dar la clase.

			Llevaba un ritmo lento, pero sin parar; necesitaba hacerlo. Vi que me acercaba a un tipo de explanada donde la vegetación desaparecía, y la claridad se hacía más nítida. Me dirigí hasta ese punto, situé mis manos sobre las rodillas y comencé a regular mi respiración. Después de unos minutos, ya me encontraba mejor. El calor me golpeaba y me deshice de la sudadera, me quedé en manga corta y me la até alrededor de la cintura. Dirigí los ojos hacia el cielo, y percibí un olor lejano para nada agradable. A unos metros de distancia, había bastante maleza, alta, que parecía ocultar un lugar secreto. Poco a poco, me fui acercando, el silencio del bosque me asustaba; solo se escuchaba el incipiente cantar de los gordos pichones. 

			Conforme daba un paso más, el hedor se hacía más asqueroso e insoportable, aparté la maleza con el brazo y vi que detrás había una caseta alta y ancha, de piedra grisácea, con una puerta oxidada con grafitis pintados. 

			Decidí acercarme, mi olfato no lo podía soportar e iba a vomitar, qué olor más espantoso, parecía que hubiese un animal muerto. La puerta estaba oxidada, entreabierta, no tenía ningún tipo de candado que me impidiese abrirla y averiguar qué sucedía. Con uno de mis fuertes brazos, tiré, y, con el otro, me tapé la nariz, porque me iba a desmayar. Tuve que hacer bastante fuerza, ya que la puerta se hallaba encajada a la tierra. Abrí, estaba oscuro, pero algo de claridad entraba porque el día se iba imponiendo. Vi un bulto en el fondo del cual salían moscas. No me atreví a entrar más, porque el hedor hacía que retrocediese; llegué a un punto que no podía aguantar. No me dio mucho tiempo a ver si era un ser humano, solo esperaba que fuese un animal.

			Decidí llamar a la Guardia Civil, alguien debía averiguar qué estaba sucediendo. La llamada comenzó a sonar: un, dos, tres...

			—Hola, buenos días, necesito que alguien venga al lugar donde me encuentro. 

			—Buenos días. ¿Cuál es su nombre y qué le sucede? 

			—Mi nombre es Santino González, he salido a correr, como hago todas las mañanas. Sin embargo, hoy he optado por una ruta distinta, he llegado hasta un punto donde sale un olor asqueroso, he pensado que podía ser un animal muerto, pero no lo sé con seguridad, creo que podría ser un cuerpo humano.

			—¿Está seguro?, ¿qué es lo que ha visto?

			—Al fondo he percibido un bulto que no puedo ver bien porque el lugar está oscuro y con una peste asquerosa. Ya sé que tengo la linterna del móvil, pero me da miedo enfocar y necesito que alguien venga.

			—Está bien, pásenos su ubicación exacta a este número, por favor. En unos veinte minutos aparecerá un coche patrulla. Espere y no abandone el sitio.

			—De acuerdo, gracias. 

			Les pasé la dirección, solo esperaba que llegasen, como me había dicho la mujer. Me alejé de la caseta y esperé ese tiempo en la explanada. 

			Después de un rato, apareció un coche patrulla. No sabía por dónde cojones habían accedido.

			—Buenos días, nos han comunicado el motivo de su llamada, ¿su nombre es? —Me preguntó un tipo más mayor, con bigote negro. El caballero de pelo canoso permaneció en silencio, ni siquiera se presentaron.

			—Santino.

			—Llévenos hasta donde ha visto el bulto.

			—Está bien. —Apartamos la maleza y los dirigí a la zona apestada. 

			—¡Por Dios! ¡Huele horrible! —exclamó el hombre de cabello canoso.

			—Es vomitivo, pero debemos investigar —añadió el caballero del bigote. Yo me quedé atrás y les dejé hacer su trabajo. Abrieron la puerta más de lo que yo había hecho, sin embargo, el olor se les hizo mucho más insoportable; el ruido de las moscas se mostró enseguida y alumbraron con las linternas—. Buag, esto pinta fatal, Pedro, tenemos que llamar a la Policía Judicial y al médico forense, porque no es un animal, es una persona muerta en estado de descomposición. Por favor, encárgate de la llamada, me falta hasta el aire, se me ha cortado el cuerpo por el hedor —dijo el del bigote.

			—¿Es una persona? —Aunque ya lo había oído, necesitaba escucharlo otra vez para estar seguro.

			—Sí. ¿Cómo ha dado con este sitio? —me cuestionó el bigotudo.

			—Salgo a correr, y, en vez de seguir la misma ruta, he probado una nueva. Me paré a descansar, llegué a esta explanada, después el olor me alertó y descubrí la siniestra caseta; entonces, curioseé.

			—Menuda sorpresa se ha llevado hoy. Nosotros hemos llegado por la otra carretera, esta es la zona este. Si sigue más adelante atravesando el bosque, tiene asfalto, de nuevo, es extenso; si no lo conoce bien, se puede perder, pero, si más o menos tiene orientación, sale de él. 

			—Voy a hacer una llamada telefónica —añadí.

			—¿A quién? —preguntaron al unísono.

			—Al director de la Clínica Mental Sant Jordi. Esta parte del bosque creo que limita con la misma y yo trabajo en ella. Pienso que debe estar aquí por lo que se pueda presentar, no sabemos quién es la persona que está muerta.

			—Está bien, es lógico, desconocemos si puede ser incluso alguien de la institución. Llame, pero que no venga más gente, esto no se puede convertir en un circo. Por supuesto, no vayan a avisar a los medios hasta que se averigüe todo —comentó el del bigote. 

			Decidí retirarme para marcar a Paola. Yo no tenía el número del tal Marco y debía avisarla de todo. El teléfono comenzó a sonar...

			—Santino, cariño, ¿dónde estás? No he podido empezar mi clase porque estoy pendiente de tu grupo, están en el salón, llevan un cuarto de hora esperando, pero no apareces. ¿Te ha sucedido algo? —me preguntó angustiada.

			—Me temo que hoy se van a tener que cancelar algunas clases. Salí a correr como hago siempre, pero he tenido que llamar a la Guardia Civil.

			—¿Qué?, ¿estás bien? Dime, ¿dónde estás? 

			—A mí no me ha sucedido nada, aunque lo que me he encontrado pone el vello de punta a cualquiera. Hay una persona muerta, necesito que vayas a buscar a tu querido Marco y vengáis solo los dos sin decir nada a nadie. Han llamado a la Policía Judicial y al forense, tienen que sacar el cuerpo de donde está y hacer todo el proceso. Dios, hay una peste horrible...

			—Dios mío, no me lo puedo creer. Pásame la ubicación exacta, ya nos inventaremos algo para no alarmar a la gente.

			—Recuerda, no vengáis más, solo vosotros; esto no se puede convertir en un jaleo hasta que averigüen de quién es el cadáver.

			—Está bien. Se me ha revuelto el estómago...

			—Y eso que no has olido nada. Te paso la ubicación. Nos vemos en breve. 

			Me quedé separado de los agentes, observando cómo se fumaban un cigarro y hablaban entre ellos. ¿Quién sería?, ¿y cómo había llegado hasta ahí? Todo pintaba muy mal; además, presentía que podía estar relacionado con la clínica. Solo quedaba que el tiempo pasase para obtener respuestas. 

		

	
		
			Capítulo 43
 Un día escabroso

			Después de la llamada de Santino, fui a buscar a Marco, le conté todo y tuvimos que cancelar el turno de Santino y el mío. A los pacientes les dijimos que había surgido un imprevisto. Algunos mostraron alegría porque iban a tener tiempo libre.

			Marco y yo subimos a la moto, según las indicaciones de Google Maps, nos estaba dirigiendo por una ruta diferente y desconocida. Varios minutos después, llegamos. Allí me encontré a un Santino con el rostro desencajado. Nosotros nos acercamos a él y observamos la escena. La Policía Judicial había precintado esa zona tan siniestra. En el tiempo que estuve en Sant Jordi, nunca imaginé tal extensión del bosque y que diese acceso a otra carretera. Uno de los agentes nos alejó del lugar para que no curioseáramos ni entorpeciéramos el trabajo.

			—¿Cómo estás? —le pregunté una vez apartados e intenté evitar los apodos cariñosos, porque Marco estaba al lado. Aunque no tuviésemos una relación formal, no necesitaba ninguna absurda escena de celos.

			—Estoy atónito. Joder, solo salí a hacer deporte y me encuentro con esto.

			—¿Se sabe quién es? —preguntó Marco, serio. Ellos se conocían de muy poco, no habían entablado conversación y se habían cruzado contadas veces en la clínica. 

			—Ni idea, han llegado la Policía Judicial, el forense y parece que el juez también para el levantamiento del cadáver. —Vimos cómo se llevaban un cuerpo, cubierto, sobre una camilla mientras nos manteníamos en silencio. Observé que Marco sacaba un cigarrillo. «¿Desde cuándo fuma este?», me pregunté.

			Después pasó un buen rato hasta que alguien se dirigió a nosotros.

			—Disculpen, ¿quién es el director de la Clínica Mental Sant Jordi? —Un hombre con bigote negro se acercó.

			—Yo, Marco Arcos. —Y se estrecharon la mano.

			—Mi nombre es Adrián Moreno, soy agente de la Guardia Civil de Barcelona. No puedo comentarles nada, solo que trasladan el cuerpo, van a realizarle la autopsia y se avisará a la familia. La identificación nos dice quién es, pero recuerden que ustedes no son familiares, y tenemos que asegurarnos. Todo tiene un proceso y tiempo. Estaremos en contacto, que pasen un buen día. —El agente se despidió. Los vehículos emprendieron la marcha, se retiraron y nos quedamos observando.

			—Hay que seguir con las clases —añadió Marco—. ¿Nos marchamos, Paola?

			—Eh, sí. Santino, ¿cómo te vas a la clínica? Nosotros hemos venido en moto —le comenté.

			—No te preocupes, igual que llegué a este punto corriendo, regreso de la misma manera. Necesito descargar malas vibras, mi flaca. —Escuché su última palabra. Él estaba acostumbrado a llamarme así, no tuvo en cuenta a Marco. De repente, giré el rostro, Marco estaba nervioso. Solo esperaba que a sus oídos no hubiese llegado ningún estúpido rumor. No éramos pareja, pero lo que sentíamos iba mucho más de una simple etiqueta.

			—Está bien, ten cuidado. Nos vemos luego. —Mi amigo me dio un beso en la mejilla, y a Marco le estrechó la mano, se podía notar la tensión a kilómetros.

			Me subí a la moto y me agarré con fuerza a su cintura. Cuando llegamos al estacionamiento de la clínica, el rugido del motor se detuvo, aparcó, nos quitamos los cascos y bajamos. Fuimos hasta la escalera, en silencio, no lo notaba preocupado por la situación de que se hubiese encontrado otro cuerpo después de tanto tiempo. Sabía que esa tensión o molestia de adolescente era por los celos que afloraban en su interior. Podría disimularlo bien delante de la gente; sin embargo, frente a mí, no. Además, no quería preguntarle nada sobre Santino porque, aunque nuestro amor estuviese latente en el aire, no habíamos dado ningún paso en firme, la situación se encontraba estancada. Harta de ese silencio, decidí romper el hielo...

			—¿Qué te parece el panorama? —Y observé cómo encendía otro pitillo, con la jodida sensualidad que lo caracterizaba, haciendo que mis nervios aflorasen, delatando el amor y la atracción que seguía sintiendo por él.

			 —¿Te refieres a lo del cuerpo? —Él expulsó el humo hacia el lado derecho para que yo no lo respirase. Esa maldita manera tan tentadora de hacerlo por su irresistible boca provocaba que siguiese observándolo como a una extraordinaria obra de arte. Aunque en mi cabecita rondaba cierto pensamiento negativo porque no sabía dónde había adoptado semejante vicio maligno.

			—Sí —afirmé. «¿A qué otra cosa me voy a referir?», me dije.

			—Es horrible y le pone la piel de gallina a cualquiera. No creas que no recuerdo el asesinato de Amanda, porque no se averiguó quién lo hizo. Siento curiosidad por saber de quién es el cuerpo. No quiero decir esto, pero espero que no tenga relación con el de ella, porque se empezaría a convertir en una serie de crímenes y un peligro para todos. De verdad, no deseo adelantarme a nada, solo nos queda esperar —añadió. 

			—Tienes razón. Ahora haré tiempo hasta mi próxima clase.

			—De acuerdo, voy al despacho a adelantar trabajo. ¿Sabes? Aún recuerdo el sonido de los disparos, señorita... —Y la cara se me descompuso.

			Noté que ya no me decía colibrí. Él arrojó la colilla al suelo, la pisó y la recogió para tirarla a la papelera. No me dio besos ni abrazos de esos que me ayudaban a recomponer y unir un poquito más las grietas de mis cicatrices para sanar con más rapidez. Él se sentía molesto, desde mi punto de vista sabía que yo estaba optando por una posición correcta; aún no habíamos llegado a la confianza suficiente para dirigir nuestra conversación a otro terreno.

			—Está bien, que tengas un día productivo a pesar de semejante noticia. —Y me hice la tonta, como si no hubiese escuchado la frase final.

			Subió un par de escalones y se detuvo, se giró, me observó, parecía sentir la necesidad de decirme algo más; no obstante, optó por no hacerlo y continuó su camino. Me quedé pensativa, en aquel momento, menos que nunca necesitaba comerme el coco con estupideces. En realidad, lo que me traía de cabeza y tenía relevancia era la persona muerta. Iba a avanzar por las escaleras cuando oí mi nombre:

			—¡Paola! —Era Santino, lo saludé y vi cómo se acercaba corriendo hasta mí.

			—No paras, ¿eh? Qué activo eres y qué rápido has llegado.

			—Sí. Oye, ¿y Marco?

			—En su despacho. Dice que tiene que hacer cosas. —Alcé una ceja.

			—Am, bueno, voy a darme una buena ducha, estoy muy sudado y tengo que continuar con las clases. Nos vemos luego.

			—Claro.

			Después de que mi amigo se marchase, me quedé sola ante el silencio. Luego, me dirigí hasta mi habitación, necesitaba ver a Rosendito. Cuando llegué, lo observé, se encontraba en el mismo rincón derecho de la jaula. Me agaché, abrí la puerta y lo atrapé. Me dirigí hasta el borde de la cama, donde me quedé sentada mientras lo tenía entre las manos. Después, las abrí y se quedó quieto sobre la palma de mi mano izquierda, y, con la derecha, le acariciaba su sedoso pelaje. Mi dedito se dirigió a la zona de la cabecita y orejitas, parecía que le gustaba, me olía con la diminuta nariz y movía los finos bigotitos.

			—Rosendo, me siento tan triste todo el tiempo. Ya ni desahogarme con Santino me ayuda. Tampoco quiero ser una carga negativa para él. Muchas veces reprimo mis demonios, me queda consolarme contigo, bigotudo, hermoso, mi dulce peludito... Sabía que regresar aquí iba a ser difícil, pero se me está haciendo tan cuesta arriba; sobre todo no poder dar con el paradero de la bestia de Bruno. La situación se está complicando aún más. 

			»Además, mi maldita mente no para de hacer ruido, creo que cualquier día, no muy lejano, voy a decaer una vez más y me voy a sumergir en otra crisis tormentosa. —Vi que me observaba y continuaba olisqueándome la mano—. Ay, me gustaría ser tú en estos momentos. Anda, vamos a tu casita. Por favor, no te escapes más, no quiero que desaparezcas de mi vida. Te necesito, pequeño y adorable ser —expresé con mucha tristeza. 

			Dejé bien cerrada la jaula, me lancé sobre la cama, cerré los ojos y esperé un poco más hasta mi próxima clase.

			Días después, todo marchaba con normalidad, ya estaba finalizando la jornada. Cuando las chicas despejaron el salón, comencé a notarme más agotada de lo habitual, sobre todo mentalmente. Decidí organizar la sala, me encontraba distraída cuando la voz de Marco pronunció mi nombre:

			—Paola. —Su tono fue apagado, como si le faltasen las fuerzas, y su semblante era pálido.

			—¿Sucede algo? —le pregunté mientras me ponía la sudadera.

			—Me han llamado para comunicarme de quién es el cuerpo —dijo, mirando hacia el suelo. Algo grave ocurría.

			—¿Quién es? —Por su expresión, presentía que era alguien que conocíamos.

			—Es Silvia...

			—¿Qué?, no puedo creerlo. —Ella había desaparecido, pero me imaginaba que estaba en un lugar cálido y paradisiaco. Su padre tenía razón, le había sucedido algo malo.

			—Madre mía, su familia tiene que estar deshecha, porque solo tenían esa hija. A nosotros nos han avisado porque fue paciente y hasta hace poco trabajaba aquí. No lo puedo creer, Paola. Después de velarla y enterrarla, nos llamarán para hacernos algunas preguntas. La causa de la muerte la desconozco, solo sé que debemos  acompañar a la familia en este mal momento. —Me fui acercando y nos abrazamos desolados.

			—Marco, esto no es normal, aquí hay gato encerrado y veo el peligro más cerca que nunca —musité y me aferré a su cuerpo.

			—Tranquila, a ver si podemos averiguar la manera en que ha fallecido y cómo ha llegado el cadáver a ese remoto lugar. Todo se va a esclarecer, o eso espero.

			—Está bien. Tengo que avisar a Santino, él la encontró.

			—De acuerdo. —Marco estaba más relajado que antes—. Voy al despacho a recoger unas cosas. Ah, esta tarde empieza el velatorio. Voy a informarme a qué tanatorio la van a trasladar. —Se marchó y yo me fui corriendo al salón de arte para buscar a mi amigo. Cuando llegué, lo encontré sentado y leyendo un libro.

			—Santino.

			—Buenas, cariño. ¿Estás bien?, ¿sucede algo? —Se levantó.

			—Ya se sabe de quién es el cuerpo...

			—¿Y?

			—La fallecida es Silvia.

			—¿Qué?

			—Lo que oyes. Vamos a acercarnos al tanatorio esta tarde. Si quieres puedes venir...

			—Claro que voy. Ven aquí. —Me acerqué y me abrazó con fuerza.

			—Mi relación con ella en este tiempo ha sido nefasta. Sin embargo, cuando yo la conocí, fue la amistad más transparente y sincera que tuve en esta mugrosa clínica. Me voy a quedar con ese recuerdo positivo. —Y el llanto se hizo presente.

			—Sé que no le guardas rencor aunque se portó fatal contigo. —Me separé y me sequé las lágrimas con la mano. No podía creer lo que estaba sucediendo.

			—Hay que avisar a Nacho antes de marcharnos al tanatorio, él fue su pareja.

			—Dudo mucho que el padre de Silvia quiera verlo allí, piensa que tuvo algo que ver con la desaparición. Además, la situación que se avecina para él no es nada favorecedora. 

			—¡Qué estupidez! Nacho no tiene nada que ver. Esto va por otro camino —manifesté pensativa.

			—Venga, vamos a almorzar algo y nos marchamos.

			—Apenas tengo apetito.

			—Solo un poco. 

			Y nos dirigimos al comedor. Casi ni probé bocado, el estómago se me había encogido y sentía dolor por la triste noticia. Después, subí a mi habitación a ponerme algo adecuado para ir al tanatorio. A Nacho no lo había visto en estos días. Tras observarme frente al espejo, salí, bajé las escaleras, y él apareció por la puerta, silbando.  No se imaginaba lo que le esperaba. «Pobre», me dije.

		

	
		
			Capítulo 44
 Tanatorio

			La sonrisa radiante de Nacho se iba a esfumar en cinco, cuatro, tres, dos, uno...

			—Buenas tardes, Paola —saludó.

			—Hola —le contesté.

			—Guau, estás preciosa con ese vestido negro, pero, eso sí, bastante oscura —comentó mientras me observaba sin parar. No estaba incómoda por su forma de mirarme, más bien por lo que venía a continuación.

			—Gracias. —En ese momento, aparecieron Marco y Santino, también de luto.

			—¿Dónde vais tan arreglados y de negro?, ¿qué me he perdido? —preguntó poniendo cara extraña.

			—Vamos a un velatorio —añadió Marco muy serio.

			—¿Cómo?, ¿quién ha muerto? 

			—Silvia —anuncié. Mejor que se enterase por mí.

			—¿Qué? Es una broma de mal gusto, ¿no? —preguntó incrédulo.

			—¿Piensas que nuestras caras son de estar de coña, Nacho? —le cuestionó Marco.

			—No, no, por Dios. ¡No puede ser!, joder. ¿Cómo ha sido?, ¿cuándo? Mi padre no me ha avisado de nada —comentó y comenzó a llorar.

			—Dudo mucho de que tu padre se haya enterado, me han avisado esta mañana de la policía. El cuerpo fue encontrado hace varios días en el bosque. Desconocemos la causa de la muerte, no tenemos ni idea; eso solo lo sabe la familia. Cuando pase todo esto, nos irán llamando para testificar, y eso te puede incluir a ti, porque fuiste su pareja —escupió Marco de mala manera, era como si lo estuviese culpando con sus palabras. 

			Me crucé de brazos enfadada y giré el rostro, quería matarlo con la mirada. Nacho había recibido un palo tremendo, se le notaba afectado. Además, a Marco nadie lo había nombrado juez para sentenciar a las personas; se dio cuenta de que me hallaba molesta y se calló.

			—Dios, pensaba que estaba de vacaciones en cualquier lugar del mundo, desaparecida, solo para joderme a mí.

			—No, por desgracia no —intervino Santino y Marco se retiró un poco para hablar por teléfono.

			—Voy con vosotros.

			—Nacho, no sé si es lo correcto... —Me acerqué más a él y lo cogí del brazo.

			—¿Por qué?

			—Porque el padre de Silvia y tú os peleasteis. Él piensa que has tenido algo que ver en la desaparición y seguro que te culpa del fatídico final que ha tenido su hija. Es duro escucharlo, pero es la realidad —le susurré.

			—Me da igual, Paola. Os voy a acompañar, soy inocente, ¡joder! Así que nos vamos en mi coche —musitó. Santino y yo nos miramos y accedimos ante su exigencia. 

			Marco se sentó en el asiento del copiloto y fue dirigiéndolo durante el trayecto. En todo el camino, Santino y yo nos mantuvimos en silencio, mirándonos de vez en cuando; solo escuchábamos las indicaciones de Marco. 

			Conseguimos aparcar bastante cerca del lugar, nos bajamos del coche y nos acercamos en silencio. El edificio tenía un diseño moderno y era grande. La gente se encontraba sentada en los bancos de afuera, charlando, y no quería imaginar lo lleno que estaría por dentro. Me sentía nerviosa, no por mí, más bien por Nacho. Marco abrió la puerta y me dio paso la primera. Tal y como había pensado, el lugar estaba abarrotado, personas sentadas, de pie, porque ya no quedaba ni un asiento libre. Conforme avanzábamos, se nos quedaban mirando. 

			Marco se adelantó, él había tratado a los padres de Silvia, también fue su profesor y psicólogo. Y, después, trabajó como profesora en Sant Jordi. Vi que se acercó a una pareja elegante, al señor lo reconocí al instante por el día de la discusión con Nacho. La señora parecía algo más joven que el caballero y se conservaba muy bien. El padre de Silvia se puso de pie al verlo, este le dedicó unas palabras y se abrazaron. La mujer miraba al suelo, alzó el rostro mientras se secaba las lágrimas, un escalofrío recorrió mi cuerpo, se parecía a Silvia; la belleza delicada la había sacado de su madre. La señora no se levantó, no podía dejar de llorar. Marco se agachó, le dijo algo y le dio un beso en la mejilla. Santino y yo nos acercamos y les expresamos nuestras condolencias. Me acerqué a la sala donde estaba el ataúd, y se hallaba cerrado. 

			Miré atrás y no vi a Nacho, ¿dónde coño se había metido? De repente, lo vi aparecer, los padres de Silvia aún no se habían percatado de su presencia y comentaban algo entre ellos. Marco, Santino y yo nos apartamos hasta una esquina. La situación se iba a poner tensa, porque Nacho se había empecinado en asistir.

			—Esteban —dijo con firmeza mi amigo. El padre de Silvia alzó la mirada y, al verlo, mostró cara de odio; la situación se iba a poner fea. El hombre enseguida se volvió a poner de pie y la madre también lo hizo.

			—¿Qué mierda haces aquí, desgraciado? —El cuerpo del hombre mostraba mucha tensión e iba a descargarla en cualquier momento.

			—Yo quería daros mi más sentido pésame. Siento mucho, de corazón, la muerte de Silvia —añadió y me asombró que la voz no se le quebró en ningún instante, parecía de acero.

			—No necesitamos tus condolencias cuando tú has sido quien la ha matado. Eres un maldito asesino, Nacho Ortiz, y esto no se va a quedar así.

			—Yo no he matado a nadie, soy inocente y la policía me soltó —expresó mi amigo.

			—Tu padre te sacó de allí porque tiene buenos contactos. La muerte de mi hija no va a quedar impune. Tú la secuestraste y la asesinaste...

			—¡Esteban, por favor! Basta, no voy a permitir que reveles qué le pasó a nuestra hija y se entere todo el mundo. O te controlas, o esta situación nos va a costar el divorcio... —dijo desesperada la esposa. El hombre la miró con amor y se mordió la lengua. 

			Pudimos descubrir que a Silvia la habían asesinado, pero la forma y los detalles escabrosos solo los sabían ellos. 

			—Por respeto a mi mujer, no voy a decir nada más. Te quiero fuera de aquí, con tu presencia empañas la memoria de mi hija, sinvergüenza.

			—Tengo derecho a estar. Silvia fue mi pareja y compartimos muchas experiencias, a mí me duele también. ¡No me pienso ir, vas a tener que echarme! —exclamó Nacho enfadado. No estaba actuando de la mejor manera, la situación iba a tener un final feo.

			—Jamás la quisiste. Ya me tienes hasta la coronilla, niñato de mierda. —Esteban se adelantó y le propinó un puñetazo más fuerte que el de la vez anterior. Él se tambaleó, perdió el equilibrio y cayó al suelo. La mujer comenzó a llorar, de nuevo.

			—¡Basta!, ¡basta! Respeten la memoria de mi hija, por Dios. —La señora entró en una crisis de ansiedad y se la tuvieron que llevar unos familiares a otra sala. Marco se acercó a Nacho, lo ayudó a levantarse mientras este se llenaba los dedos con la sangre de su boca reventada.

			—Vamos, nos largamos, no tenías que haber venido. Si hubiese sabido que había tanta tensión y problemas con la familia de Silvia, te juro que no te hubiese dejado venir. Siento toda esta situación, Esteban —se disculpó Marco.

			—Marco, si nos aprecias, llévate a este desgraciado, no lo quiero volver a ver cerca de aquí; solo detrás de unas mugrientas rejas, encerrado para toda su triste existencia. —Y se marchó en busca de su mujer. Marco terminó de sacar a Nacho de un empujón, Santino y yo fuimos detrás.

			—No te voy a decir nada más, eres adulto para saber que tu dichoso comportamiento ha dejado que desear. Dame las llaves del coche, que nos vamos ahora mismo, no estás para conducir. 

			Nosotros nos mantuvimos al margen. Cuando Marco estaba enfadado, era mejor no intervenir ni llevarle la contraria. Nacho se mostró algo más inteligente, no pronunció ni una sola palabra; yo le ofrecí un pañuelo para que se limpiase la sangre. Mientras íbamos en el coche, vi a Nacho teclear varias veces en su móvil, pero no le di importancia.

			Más tarde, llegamos a la clínica; ya estaba atardeciendo. Cuando nos bajamos del coche, aparecieron Mireia y la mustia de su prima, Eva. A las dos había intentado evitarlas, solo me las encontraba por circunstancias forzosas o en los pasillos. Lo único positivo era que ninguna hacía vida en la clínica, solo iban a trabajar.

			—Marco, menos mal que te veo, nos acabamos de enterar de todo, no nos lo podemos creer. El asesinato de Silvia ha salido en los medios de comunicación, y se ha filtrado un dato terrible de la autopsia: falleció ahogada —informó Mireia. 

			A Silvia la habían ahogado, me parecía una muerte tan cruel.

			—¿Cómo cojones se ha filtrado eso? No saben el puto daño moral que les van a hacer a sus padres. ¡Joder! —exclamó Marco.

			—Tranquilo, venga, vamos al comedor a tomarnos un té. Todo esto es desolador —expresó Eva, se acercó, lo cogió del brazo, y, junto a Mireia, se adelantaron. Sentí una pizca de celos, se notaban sus insinuaciones a kilómetros.

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó Santino.

			—Regular, no tengo hambre. Voy a meterme en mi habitación, no pienso salir de allí hasta mañana para asistir al entierro. —Vi que Nacho estaba echado en el asiento con los ojos cerrados, aún no había salido del coche. Me acerqué, toqué en el cristal, abrió la puerta y se bajó—. ¿Estás bien? 

			—No, he llegado a escuchar lo que ha dicho Mireia. Joder, no la tenía que haber dejado, me siento culpable. Esto le ha sucedido por mi culpa.

			—Tranquilo, tú no sabías lo que le iba a pasar. Venga, vamos.

			—No, necesito irme de aquí, me marcho a descansar. Gracias por todo, Paola. —Santino y yo observamos cómo se subió al asiento del conductor y arrancó. Solo esperaba que estuviese bien. Nosotros avanzamos y subimos las escaleras. Justo en la puerta de entrada, nos encontramos con la maldita de Esmeralda.

			—Buenas, qué caras traéis, chicos, y no es para menos, me he enterado de lo sucedido con Silvia. La verdad es que, desde que la conocí siendo paciente de esta maravillosa institución, intuía que no tendría un buen final. —Y fingió cara de preocupación.

			—¿Por qué dices eso? —le pregunté algo alterada.

			—Porque siempre fue una chica conflictiva y vulnerable mentalmente, así como tú, querida Paola. Cuando vi el cartel de desaparecida, sabía que esa niña estaba metida en cosas turbias. Una pena, porque pertenecía a una de las mejores familias de Barcelona. No obstante, la vida sigue, no se puede paralizar todo por su muerte; mucho menos las clases, seguirán activas.

			—Eso lo determinará el director, tú hace mucho que dejaste ese puesto por voluntad propia. Si queremos establecer un tiempo de luto, se hará; pero tú no vas a imponer las cosas —le solté. Sentí que Santino me agarraba de la muñeca para que me relajase.

			—No te pongas así, niña, porque llevas las de perder. —Nos dedicó una mirada asesina y empezó a bajar los escalones haciendo eco con sus malditos zapatos. En mi mente, ya no me afectaba que me llamase así, porque me estaba convirtiendo en una gran mujer, algo que ella nunca conseguiría ser.

			—Puf, Santino, no la soporto. Esmeralda ha tenido algo que ver, lo sé —le comenté desesperada. 

			—Paola, no podemos culparla, no sabemos nada, no dejes que el odio te ciegue. Tranquila, ven aquí. —Me dio un abrazo. En ese momento, vi salir a Marco del comedor y me separé poco a poco de mi amigo.

			—Nos vemos mañana aquí a las tres de la tarde para asistir al entierro —habló con hostilidad.

			—Podemos ir en mi coche —ofreció Santino.

			—No, nos vamos en el de Mireia. Las clases se cancelan hasta nueva orden. Ya le he comunicado al personal de turno que avise a los pacientes. Buenas noches. —Y se fue.

			—¿Qué cojones le pasa? Cada vez lo noto más tenso conmigo y no le he hecho nada —dijo mi amigo desconcertado. Ahora no le iba a explicar que estaba celoso, me sentía agotada y solo quería irme a dormir.

			—Creo que está afectado por la situación, no te preocupes. Me marcho a descansar. Hasta mañana.

			—Hasta mañana, cariño.

			Subí a mi habitación y me acerqué a Rosendo; como vi que se encontraba dormido y tenía comida, decidí darme un baño. Después, me puse una camiseta y me metí en la cama. «Mañana va a ser todo más duro que hoy», me dije.

		

	
		
			Capítulo 45
 Entierro

			La hora del entierro se acercaba y me dirigí al baño para prepararme. Decidí maquillarme poco, no iba a una fiesta y el motivo era desgarrador. Me recogí el pelo en una coleta alta. Después, me acerqué al armario, esta vez elegí un traje negro de chaqueta y pantalón a juego, combinado con una camisa de un tono gris claro y unos zapatos oscuros de tacón. Me miré al espejo y cogí un pequeño bolso para llevar lo necesario. Me agaché, vi a mi pequeña bolita dormida, en eso se parecía a mí, le gustaba mucho descansar.

			Aún me quedaba media hora para reunirme con los demás en la recepción y fui a tomarme un té. En el comedor, ya había pacientes, no sé en qué iban a invertir su tiempo porque las clases habían sido canceladas. En mi mente, golpeó el recuerdo de cuando me quedaba los fines de semana sola; no hacía nada, solo estar en mi habitación, y pasaba la mayoría de las horas depresiva. En algunas ocasiones, Silvia venía a acompañarme y hacerme la deplorable estancia más amena. De pronto, los ojos se me cubrieron de lágrimas, cogí un pañuelo y los sequé. En la televisión, apareció el rostro de Silvia; las noticias seguían con el tema. Terminé la infusión y vi que ya estaban la mayoría esperando. No sabía por qué Eva tenía que asistir. Ella solo había tenido una corta relación cordial con Silvia, pero, como era la prima de Mireia, siempre metía sus narices en todos los asuntos. Santino apareció, me uní a él y saludamos. Eva y Mireia nos devolvieron el saludo mientras esperábamos a Marco. El rugido de la moto se hizo presente y decidimos bajar.

			—Buenos días —dijo mientras se bajaba y guardaba el casco.

			—Hola, cariño —respondió Mireia y le dio una palmadita en la espalda—. ¿Nos marchamos? 

			—Claro. —Marco había saludado, pero ni siquiera me había mirado. Esa maldita indiferencia que mostraba hacia mí me mataba. En cambio, si él quería jugar a ese juego de niños, ya había conseguido con facilidad a una adversaria, porque a orgullo no me ganaba nadie. Nos dirigimos al coche de Mireia. Marco se subió en el asiento del copiloto, y, atrás, nos situamos de la siguiente forma: Eva en el medio, Santino y yo en los extremos. «No me apetece estar cerca de ella, no obstante, debo aguantarme», me dije.

			Miré el reloj, la misa en la iglesia estaba por acabar, así que iríamos directos al cementerio de Montjuïc.

			Cuando llegamos, jamás imaginé que la familia de Silvia fuese tan importante y conocida, parecía haber más personas que en el tanatorio. El coche fúnebre había llegado, nos bajamos y vimos cómo algunos familiares cargaron el ataúd. Entre la multitud, comenzamos a ir detrás. Marco encendió otro cigarro. «Sí que tiene vicio», me dije. Mireia y Eva se engancharon del brazo cuchicheando por lo bajo. Santino y yo íbamos a la par. La gente se detuvo ante en un enorme panteón perteneciente a la familia de Silvia, ostentoso, pero igual de horrible y deprimente que el resto de tumbas. Con mucho esfuerzo, lo metieron dentro, lo cerraron y los lamentos se oyeron.

			—No, por favor, no quiero que se quede ahí, mi pequeña princesa... —La madre de Silvia se acercó, llorando, sin fuerzas, rozando con las yemas de los dedos el mármol frío de la muerte. El padre la abrazó por detrás y la retiró. 

			Un grupo de chicas jóvenes comenzaron a llorar, imaginé que serían sus amigas, y el resto de familiares cercanos, también. Era difícil pensar que la hermosa y joven rubia yacía entre esas gélidas cuatro paredes porque le habían arrebatado la existencia sin más. Los padres mostraban sus almas rotas. El momento era irreparable en dolor. Dos hombres acercaron las muchas coronas de flores adornadas con claveles, margaritas y rosas rojas entre frases de cariño. La gente parecía que no se quería marchar y dejarla en ese recóndito lugar, aunque ella, por desgracia, ya no sintiese nada.

			Giré el rostro, pero mis ojos sorprendidos sabían a quién estaban viendo. Con cuidado, me retiré sin que nadie se diera cuenta. Allí, en la lejanía del bullicio, entre sepulcros y árboles, me acerqué a él, que intentaba pasar desapercibido ocultándose tras unas gafas de sol.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunté a Nacho, que venía vestido para la ocasión.

			—Por favor, no me vayas a echar la bronca, necesitaba despedirme de ella, no se merecía ese final. —Y encendió un cigarro. «Aquí todo el mundo fuma ya», pensé.

			—No te voy a regañar, soy de las pocas personas que piensa que tienes derecho a estar aquí. Eso sí, tenías que haber esperado a que la gente se marchase para poder acercarte con tranquilidad. 

			—Lo sé. Esto parece una horrible pesadilla, no pude dormir. A mi padre le hubiese gustado dar el pésame a la familia. Sin embargo, desde que comenzaron los problemas entre Silvia y yo, ellos se han distanciado y están enemistados.

			—Qué triste... —añadí y me fijé en el golpe de su boca.

			—¿Tú cómo estás? Te lo pregunto porque sé que entre las dos existió una amistad de verdad en el pasado. Y, aunque ella no se portó de la manera correcta después, te conozco y sé que te encuentras mal.

			—Has acertado, no me esperaba nada esto, de verdad. Y me siento triste, no me hubiese gustado distanciarme de Silvia, y menos de la forma en que lo hicimos. Quería seguir siendo su amiga, pero voy a borrar lo negativo y me quedaré con lo positivo.

			—Eres maravillosa. La vida es una gran hija de puta porque me ha puesto frente al lugar donde se halla la mujer muerta que quise, y frente a la mujer viva que sigo amando. Ojalá hubiese amado a Silvia como te sigo amando a ti —me confesó. 

			No podía creer lo que mis oídos acababan de escuchar, y menos en semejante situación. No era correcto, me hacía sentir incómoda, mal y poco digna de estar en el cementerio. Nacho había demostrado ser un egoísta contándome eso. No sabía qué decirle, le di la espalda y me senté en un poyete.

			—Paola, te estaba buscando, ¿qué haces ahí? La gente se está marchando. —Giré el rostro, asustada, mi corazón se había encogido; Marco se acercaba.

			—Yo... —Con disimulo miré hacia atrás, y Nacho había desaparecido. Me levanté, dirigí la vista hacia la colilla del suelo y la pisé. El humo de la última calada aún se percibía en el aire. Nacho había sido inteligente, intuyó que podía ser descubierto y se había esfumado como un rayo para no tener más problemas.

			—Vamos... —dijo con tono seco. 

			Las personas se fueron, y nosotros también. Todo el trayecto nos mantuvimos en silencio. Las palabras de Nacho martilleaban mi cabeza, no sabía por qué me seguía amando de esa manera tan intensa. No pude verle los ojos, ya que las gafas de sol los ocultaban. Sin embargo, el susurro de su voz me mostró una vez más la verdad: la intuición de Santino no había fallado. La situación no podía quedar así y, en cuanto me lo cruzase, íbamos a mantener una charla.

			—Las clases se retomarán el martes, dejaremos pasar un poco más del fin de semana —nos informó Marco dentro del vehículo. 

			Nos bajamos del coche Santino, él y yo. Mireia y Eva se marcharon. Marco subió a su moto y se largó sin despedirse. Mi amigo se encaminó al comedor, y yo, a mi habitación. No podía probar bocado, era horrible. Decidí descansar hasta que mis tripas rugiesen de hambre y me despertasen.

		

	
		
			Capítulo 46
 ¿Me estoy volviendo loca?

			El atardecer volvía a relucir con su mejor paleta de colores. La espesura del bosque me rodeaba y el color esmeralda me hacía sentir en bienestar conmigo misma. Iba distraída paseando en soledad, mis dedos rozaban las plantas de alrededor, miraba al cielo consciente de la vida y feliz de poder respirar un aire tan puro. Llevaba puesto un vestido largo, de una tela fina, rosada; parecía una segunda piel adherida a mi delicada anatomía, la verdad es que dejaba poco a la imaginación. Los hombros se hallaban al descubierto, la vestimenta mostraba un hermoso corte de palabra de honor, acentuado, que me daba libertad al no llevar los senos presos por ningún sujetador. 

			La independencia de mis pechos hizo que los pezones comenzasen a erizarse, convirtiéndose en dos piedras semipreciosas, consistentes, gracias a la incipiente brisa del viento. Los paños caían como una hermosa cascada hasta cubrir mis tobillos. Alrededor de ellos se extendía una breve cola sobre la tierra, mientras mi tranquilo paso le daba cierta gracia y movimiento. El borde de la costura aparecía impregnando de un color ocre maravilloso. Miré hacia los mocasines conjuntados y sucios por el polvo del camino. 

			Me estaba acercando a rozar la paz, a conocer y conectar con mi interior, ese que seguía buscando día tras día hasta lograr alcanzarlo. La tarde seguía cayendo, aun así, se apreciaba la claridad, cada vez menos intensa en el entorno. Mis pies comenzaron a dirigirme a un camino conocido: la laguna del Beso. 

			No estaba la tarima de madera, seguí avanzando, todo se encontraba rodeado de rosas rojas, desprendiendo un magnífico olor, haciendo menos dolorosos mis recuerdos y más grata mi presencia en ese lugar. Dejé el sendero atrás, ya no estaba tan oculto como antes, mis ojos seguían embaucados por el mirador. Las guirnaldas de luces alumbraban, y yo seguía avanzando. Di un par de vueltas, girando en círculo; mi largo y suelto cabello me acompañaba en ese dulce movimiento, algunos de los mechones los balanceaba el viento con más fuerza. 

			Comencé a sentir mareo y la cabeza aturdida; entonces, me detuve. Una vez que recuperé la estabilidad de la vista, en uno de los rosales, aprecié una flor diferente y, por curiosidad, me acerqué. Era una rosa grande, negra, con espinas en el tallo, no menos hermosa que las demás; mostraba una belleza oscura y exótica. Alrededor de ella había un diminuto colibrí con un plumaje grisáceo y rosa que batía las alas con una rapidez extraordinaria; acercaba su extenso pico para beber del néctar. 

			Me quedé frente a él, extendí el brazo y el ave comenzó a revolotear alrededor de mi cuerpo, parecía que su magia me estaba invadiendo cada poro de la piel. Acerqué la mano para acariciar la rosa negra, su textura era aterciopelada; pero hice un mal movimiento y me pinché el dedo anular. La sangre brotaba y el colibrí se posó en la palma de mi mano derecha. El color rojo empezó a recorrerme el brazo, el pajarillo se convirtió en negro y desapareció. El vestido cambió la tonalidad a muerte; asustada, miré con recelo la flor, quería arrancarla, pero no me dio tiempo, porque los pétalos cayeron uno a uno con una velocidad vertiginosa, y se evaporó entera. 

			Desesperada, me acerqué hasta el agua de la laguna, me quedé de rodillas, metí el brazo y lo lavé, pero brotaba más y más sangre. Cuando iba a sacarlo, una fuerza sobrenatural empujó mi cabeza hacia dentro, quería ahogarme, mi boca estaba abierta y tragué agua; no veía nada, solo oscuridad. Segundos después, alguien me agarró de la espalda y me sacó de allí, la tos me abrumó y escupí el líquido que había tragado. El pelo se me adhería a la cara, no me dejaba ver, lo retiré como pude, me giré, y, ante mí, apareció el rostro cadavérico y mojado de Silvia, iba vestida con un camisón blanco, el corazón se me quería salir por la garganta...

			—Ayúdame, Paola, averiguaaaa... —La última palabra sonó como un eco gigante que retumbó en el bosque solitario.

			—No, no, Silvia, ¿qué quieres? —Abrí los ojos de par en par y ya no estaba en la laguna, me encontraba en mi cama empapada de sudor—. Joder, tranquila, Paola, solo ha sido una horrible pesadilla... —La alarma sonó, anunciándome la llegada de un nuevo día, extendí el brazo y la apagué. 

			El sudor se fue enfriando y la piel se me erizó. Me levanté, subí la persiana y vi que las sábanas yacían por el suelo de nuevo; intenté no darle importancia y me dirigí al baño. Me desprendí de la camiseta, y, cuando fui a deshacerme de las bragas, no las llevaba puestas. Asustada, salí del baño, desnuda, como un torbellino las busqué por el colchón, y en las sábanas del suelo, pero no las encontré. Giré el rostro hacia la jaula, Rosendo tampoco se veía dentro de ella, la abrí y tanteé, pero nada. Para mi suerte, lo vi atemorizado en una esquina de la habitación. 

			Me acerqué con cuidado hacia él, estaba tembloroso, decidí no tocarlo más de la cuenta por si mostraba agresividad y lo dejé en la jaula. Quería tranquilizarme y me di un baño para relajarme. Mientras el agua me recorría el cuerpo, en mi mente golpeaba ese horrendo sueño, la laguna, la puñetera laguna. No solía averiguar el significado de los sueños —bueno, más bien, la pesadilla—, y parecía querer decirme algo. Me enrollé la toalla y el cabello lo dejé húmedo. Avancé hasta el cuarto, las gotas se iban desprendiendo en el suelo a mi paso. Me quedé delante del espejo donde me solía observar.

			«No estoy loca, lo que ha sucedido después de esa pesadilla ha sido real. No voy a permitir que nadie me esté jugando una mala pasada», dije. 

			Se me pasaron mil cosas por la cabeza, todas negativas, como que alguien había accedido a mi cuarto, otra vez, mientras dormía plácidamente. Era desagradable pensarlo, no iban a conseguir que perdiera la cabeza; no lo habían logrado mis demonios, mucho menos una persona de carne y hueso. Aunque me detuve un momento, ¿cómo iba alguien a entrar si yo echaba la llave por las noches e incluso la dejaba puesta? «Qué locura», me dije.

			Me vestí con un chándal y zapatillas, el pelo mojado lo cepillé y decidí dejar que se secase al natural, aunque hiciese frío. Me había llevado un susto tan grande que en el interior se me había generado una explosión. Recogí las sábanas y las dejé encima del colchón. Salí de la habitación, era la hora del desayuno; sin embargo, mi estómago estaba cerrado. Era fin de semana y no sabía qué cojones iba a hacer. Mientras descendía hasta la recepción, vi que en las escaleras de la entrada había una persona sentada en el primer escalón. Abrí la puerta, por la silueta ya sabía de quién se trataba. Le pasé una mano de manera suave por su ancha espalda, venía vestido de negro, había decidido guardar luto por Silvia, aunque desconocía por cuánto tiempo.

			—Buenos días, Nacho. —Me senté a su lado. Los rayos de sol emergentes daban en los escalones de manera salpicada, así nos calentaban un poquito, haciendo contraste con la frescura de la mañana.

			—Buenos días. —Sonrió de manera leve, se quitó las gafas de sol y dejó al descubierto sus preciosos ojos.

			—¿Qué tal? 

			—Ahí voy, sobrellevándolo. He decidido venir a la clínica porque estaba desesperado en mi piso. No puedo acercarme a la casa de Silvia y, si voy a la de mi padre, tendré que escuchar sus sermones. Antes de llegar, he regresado al cementerio y le he dedicado unas palabras, cosa que no pude hacer en el entierro. Y, después, se me ocurrió venir aquí, el único lugar para sentir un poco su espíritu, donde pasamos tanto tiempo juntos —comentó, sacó un cigarrillo y lo encendió.

			—Haces bien. ¿Te puedo acompañar? —le pregunté con vergüenza. 

			—¿De verdad? Desde que te conocí, no te he visto fumar ni una sola vez. Toma, uno enterito para ti —me ofreció junto al mechero, lo cogí nerviosa y lo encendí.

			—La primera vez que fumé fue en mi adolescencia. Después, nunca más lo volví a hacer hasta hoy. Lo necesito, gracias. —Le di una calada y expulsé el humo hacia arriba mientras él me observaba. No le podía contar nada de la pesadilla, y mucho menos de los sucesos extraños en mi habitación.

			—Pues lo recuerdas a la perfección. ¿Sabes? La noche de la fiesta donde bailaste, yo estaba mal porque había retrocedido en mi proceso de desintoxicación. Y, desde que me recuperé de la adicción a los porros, fumo tabaco en momentos de estrés.

			—La verdad es que realizaste un gran esfuerzo, cariño. —Entonces, recordé las palabras de Victoria de que intuía que él no andaba en buenos pasos—. Seguro que esto en algún momento también lo abandonas.

			—Necesitaría una droga más sana —añadió mientras continuaba observándome. Los nervios brotaron dentro de mí por su forma de mirarme.

			—Casi se termina el tuyo... 

			—Sí, oye, te vas a resfriar con el pelo húmedo, ¿no crees? —me preguntó preocupado mientras pisaba la colilla contra el escalón.

			—Estoy bien, de verdad. Necesito este frescor en mi mente luchando contra el calor de mi cuerpo.

			—Creo que podrías ser escritora, te salen muy buenas frases.

			—¿Tú crees? La verdad es que escribo desde muy joven y, conforme he ido creciendo, lo hago más, a modo de desahogo. Tengo una libreta con todos mis pensamientos, me ayuda a sanar el dolor que sigo llevando. No lo sabe casi nadie. Shh. Espero que me guardes el secreto, amigo. —Con la última palabra, frunció el ceño. Sabía que no le había agradado. Yo terminé de darle una última calada al cigarrillo e hice lo mismo que Nacho con la colilla.

			—Por supuesto, tu secreto se encuentra a salvo conmigo —aseguró y me agarró de la mano con fuerza. 

			En ese momento, sin saber por qué, comencé a sentirme aún más cómoda con su cercanía. El olor de su perfume me atrajo más, necesitaba un abrazo, apoyo. Decidí echar la cabeza en su hombro, cada vez me daba menos miedo el género masculino, volvía la Paola de antes, y eso me alegraba. Él apoyó su cabeza sobre la mía y me cubrió la espalda con el brazo. Me quedaba pequeña a su lado, pero sentí cierto regocijo en esa muestra de cariño. 

			—¿Por qué me confesaste eso en el cementerio? 

			—Porque es la verdad, necesitaba hacerlo, no era el momento adecuado, pero no lo pensé más. Yo salí con Silvia para olvidarme de tu partida y de ti. A ella la llegué a querer, me dio mucho, sobre todo, apoyo; lo malo es que la rubia sí se enamoró de mí, y tu recuerdo siempre estuvo presente entre los dos. Al iniciar la relación y por su miedo paranoico de que ibas a volver en algún momento, dejó de hablarte y a mí me obligó a hacer lo mismo. Aunque solo fuese vía Internet, por no pelearme con ella, no te contacté desde que saliste de Sant Jordi. Ya te conté una parte de por qué no te volví a hablar, pero me guardé esta segunda información. 

			—Lo siento mucho —susurré con pena, levanté la cabeza y me quedé observándolo.

			—No fue tu culpa. Cuando apareciste, se me removieron los sentimientos y no supe disimularlo más. La cosa fue a peor, ella se enfrentó a ti y tú te tenías que defender. La gota que colmó el vaso fue vuestra pelea. Ahí decidí dejarla del todo y le confesé que seguía enamorado de ti.

			 —¿De verdad? Eso la tuvo que destrozar... —«No me hubiese gustado estar en su lugar», me dije.

			—Me siento fatal por cómo sucedieron las cosas al final. Nos dijimos palabras horribles, ojalá su alma pueda perdonarme desde el cielo. Los seres humanos perdemos el control por la boca y creamos puras catástrofes; después, no tienen remedio.

			—Es tan cierto lo que dices... Me hubiese encantado que Silvia y yo hubiésemos mantenido esa amistad, pero no pude hacer más. Espero que desde arriba quiera seguir siendo mi amiga, aunque sea a nivel espiritual.

			—Seguro que sí, eres un ángel, Paola. Te miro y cada vez te reconozco menos, pero para bien. Te estás convirtiendo en una gran mujer con una fuerza increíble. No la pierdas, por favor, poca gente tiene esa voluntad. Mírate en el espejo todos los días y encuéntrala en los momentos de desesperación. No te hablo del físico, ya sabes que eres preciosa, puedes encajar en el prototipo de cualquier hombre. Me refiero a tu alma, es pura, sincera, y sé que, aunque a veces te pueda la pasión y desees arrollar a medio planeta, tú misma te frenas. Vas a aportarle mucho a tu entorno y, lo más importante, a ti misma.

			—No me digas esas cosas, me cuesta ver tantas virtudes en mí —expresé a punto de llorar. Sus palabras me habían conmovido.

			—Es la realidad, en poco tiempo te vas a dar cuenta de lo que desprendes a tu alrededor.

			—Para ello voy a tener que seguir trabajando en mí misma...

			—Eso seguro. ¿Qué tal con el atractivo Marco Arcos? —me preguntó y me quedé sorprendida.

			—Oh, bueno, solo tenemos una relación de amistad —le confesé avergonzada.

			—Bien, eso es un gran paso. Lo sigues amando, eh. Madre mía, lo veo en tu mirada transparente; solo con hablar de él, te tiembla hasta la voz.

			—No quiero hacerte sentir mal. Mejor dejamos el tema.

			—Tranquila. No es plato de buen gusto, pero no soy un puto egoísta, también me considero tu amigo y quiero ayudarte. Arcos es un gran tipo, a mí me gustan las chicas, pero, si fuese gay, ya me hubiera fijado en él. No me extraña que te enamorases. 

			—La verdad es que sí, me atrapó con su aura de misterio y sensualidad. Durante un tiempo, lo reprimí y sufrí aún más. Lo mejor de todo fue que era correspondido. Me dio igual que me sacase tantos años, solo quería estar a su lado. Después de la violación, lo eché mucho de menos, su ausencia me empeoraba el estado, y, al final, me fui reponiendo sola. Ahora que poco a poco voy venciendo los miedos, me doy cuenta de que lo amo más que antes y quiero estar con él. Joder, pero no a escondidas como en el pasado por ser su alumna o paciente. Necesito una relación verídica frente al mundo. No quiero ocultarme jamás, porque sentir algo tan grande es maravilloso, no estoy haciendo nada malo, solo amar a otro ser humano...

			—Exacto. Déjame decirte que, como no te aprecie, le rompo la cara tan seductora que tiene. Él debería dar ese paso ya, mucho está tardando... —manifestó mientras se ponía de pie.

			—Se han complicado las cosas.

			—Vale, pero tiene que hacerlo pronto. Yo sé que él te ama igual. Cuando te ve, se queda con cara de idiota. Te mira como si no existiese otra mujer más sobre la faz de la Tierra. Valora esa gran suerte, es recíproco, solo os queda disfrutar de ese amor. Es igual que en las películas o en los libros, aprovechadlo, se da pocas veces en la vida... —Y se puso las gafas de sol, lo noté emocionado, no sabía por qué quería seguir hablando de algo que le hacía daño. 

			—Solo espero que todo marche bien, han sucedido muchas cosas en estos años. 

			—Pues sí. Necesito decirte algo más. Desde este momento crucial, voy a hacer lo posible por verte solo como una amiga. Mataré mis sentimientos, me centraré en mí, en sanar más y, por supuesto, en conservar tu amistad. No sé si lo voy a conseguir, no te prometo nada, aunque lo voy a intentar. La vida te mostrará el camino, y ya se verá si ese amor con Marco es tan grande para superar lo que venga.

			—Gracias, Nacho, en mí vas a tener a una gran amiga siempre.

			—Ven aquí, anda. —Entonces, me levanté y me abrazó. Nos quedamos un rato así, sintiendo el olor y la cercanía del otro.

			—¿Qué vas a hacer ahora? 

			—Voy a desayunar en el centro y a pasear, lo necesito.

			—Por cierto, puede que la policía se ponga en contacto para ir a declarar.

			—Lo recuerdo, no te preocupes por mí, todo estará bajo control. Soy inocente, no me pueden inculpar de algo que no he hecho. Aunque Esteban esté resentido conmigo y crea que me merezco la peor condena del mundo. 

			—Está bien. Cuídate. —Él bajó las escaleras; después, volvió a girarse y le lancé un beso, e hizo como que lo atrapaba al vuelo, lo cerró en un puño y se lo llevó hasta el corazón. 

			Miré el móvil, eran las once de la mañana, me sonaban las tripas; cogí las colillas, las tiré en la papelera y me dirigí al comedor. En unas horas, estaría listo el almuerzo, pero me llevaría un refrigerio, ya que no había desayunado nada. Desconocía si Santino andaba por la clínica, pero no iba a agobiarlo con la investigación por el momento.

			Subí a mi cuarto, dejé la manzana en la mesa y saqué a Rosendito de la jaula; lo dejé en libertad mientras me sentaba y me comía la fruta. Sin embargo, el efecto fue contrario, mi pequeño se quedó inmóvil al lado de mi pie y tembloroso. Joder, me estaba asustando, no quería que le sucediese nada. Dejé de comer y lo cogí entre mis manos. 

			—Ey, bolita, tranqui. Estás aquí conmigo, con la persona que más te quiere en el mundo. —Poco a poco lo fui acariciando y él iba reaccionando, los latidos de su pequeño corazón se relajaron. Me levanté y tomé de la bolsa de comida unas cuantas pipas, noté que le gustaban mucho; lo tendría en cuenta y le compraría más como premio.

			Cuando vi que estaba totalmente tranquilo, lo llevé a la jaula y terminé de comerme la manzana. Luego, sequé algunas partes húmedas que quedaban en mi cabello con el secador. Al finalizar, cogí el móvil, conecté los cascos y escuché música. La cama seguía deshecha y me lancé sobre ella. Una melodía extraordinaria apareció, un piano instrumental me retumbaba en los oídos; solía tener ese tipo de canciones para momentos estresantes; la verdad era que me ayudaban a conciliar el sueño. Mi cuerpo mostró una relajación profunda, fui cerrando los ojos hasta desconectar de la realidad para volver al mundo de los sueños; solo esperaba que esta vez fuese agradable.

		

	
		
			Capítulo 47
 Prenavidad

			En la mitad de diciembre, la policía contactó con algunos profesores y personal de la clínica, y fuimos volviendo a la normalidad de nuevo. «Menos mal que no he tenido que declarar», pensé. Nos enteramos de que, al estar el cuerpo en descomposición, la familia no pudo verlo, y por ello la caja se hallaba cerrada en el velatorio. A pesar de que encontraron la identificación, por el estado del cadáver, tuvieron que hacerle una prueba de ADN para corroborar que era ella. A mis oídos llegó el rumor de que el padre de Silvia seguía en contra de Nacho. Mi amigo se presentó en comisaría una vez más, pero no encontraron ninguna prueba que lo incriminase. Poco a poco, dejó de aparecer el tema en la televisión. Lo mismo la familia decidió denunciar a ciertos medios por estar divulgando información tan privada sobre su hija sin permiso. Esteban estaba forrado y lo podía hacer, pero solo suponía, porque no lo sabía con seguridad.

			No volví a tener ninguna pesadilla con ella ni se volvieron a repetir esos sucesos extraños en mi habitación. A Nacho lo vi regresar a dar sus clases. Desde nuestra última conversación, la relación entre los dos era de pura amistad, y me sentía dichosa porque en la clínica tenía tres amigos: Santino, Nacho y Rosendo. Este último se encontraba en la jaula, desayunando, había crecido un poco más, se podía decir que ya era un hámster adulto, y el condenado se había puesto rollizo, pero precioso. «Parece una bolita de peluche», me dije.

			Terminé de tomarme la taza de chocolate que había cogido del comedor, me abrigué un poquito más para dar la clase. La calefacción aún estaba apagada, pero no tardarían en encenderla y la clínica se pondría calentita. 

			Cuando entré a la clase, las chicas estaban calentando y me alegré de que tomasen la iniciativa. El calorcito en la sala empezó a notarse y me desprendí de la ropa más abrigada para bailar. La coreografía que llevábamos practicando desde el principio había llegado a su fin. «Increíble, el tiempo pasa como un huracán», pensé. Diez minutos antes, di la clase por finalizada, quería despedirme de ellas como ya había hecho con otros grupos, pues no las vería hasta después de Reyes.

			—Hemos finalizado la coreografía, vamos a sentarnos en semicírculo. —Y obedecieron.

			—¿Qué tal se nos ha dado? —me preguntó Marisa. Ella seguía rompiendo el hielo cuando las demás no se atrevían a hablar.

			—Siendo sincera, me habéis sorprendido. La danza del vientre es un baile que tiene dificultad en los movimientos, se requiere de cierta paciencia para poder avanzar, lo digo desde mi propia experiencia. Cada una de vosotras me habéis ido demostrando la voluntad, valentía y coraje que tenéis, a pesar de lo difícil que es practicar este arte en una clínica mental. Me quito el sombrero. Esta coreografía desde el principio era un poquito más complicada y os ha salido perfecta. Creo que hacéis un buen equipo y eso ayuda mucho, además, casi ni habéis faltado a clases. Es un honor poder enseñaros esta danza. —Las sonrisas se pronunciaban en sus rostros.

			—Qué bien, creía que iba a ser más patosa en esto —comentó Carla, y nos echamos a reír.

			—Lo malo es que, hasta después de las fiestas, no volvemos a practicar, ¿no? —preguntó Valeria.

			—Oh, chicas, sé que tenéis programados varios días con vuestras familias, podéis bailar en casa. 

			—Pues sí, nos vendría bien, porque así no perderemos el hábito —dijo Martina.

			—Os aviso que, después de las fiestas, vamos a volver con más energía.

			—¡Sí! —exclamaron.

			—¿Tenéis ganas de reuniros con vuestros seres queridos? —Sabía que algunas eran de Barcelona, pero otras no. 

			—Muchas —aseguraron, se las veía cara de felicidad. Mi mente se transportó a años atrás, cuando era una paciente y en mí se despertaba la constante necesidad de estar cerca de mi familia.

			—Me alegro. Os deseo feliz Navidad y feliz año nuevo. Ya sabéis que mañana hay otra fiesta en honor de todos los pacientes, antes de que os marchéis a casa. 

			Dependiendo del nivel de malestar, pasarían más o menos días en sus casas durante las fiestas, y parecía ser que la dirección de la clínica lo permitía en tal fecha por primera vez.

			—La verdad es que nos apetece mucho que haya una celebración en Sant Jordi —comentó Milagros.

			—Paola, ¿qué vas a hacer en vacaciones? —Marisa intentaba curiosear.

			—Vuelvo a casa por Navidad. —Sonreí. 

			Las chicas fueron saliendo de clase. Me quedé pensando en mi respuesta, regresaba a Granada; sin embargo, mi familia no lo sabía. El vuelo de ida lo había comprado para el 21 de diciembre a las cinco de la tarde. Subí a mi habitación para llamar a Danna, al menos a ella debía comunicárselo. 

			—Hasta que te dignas a aparecer... Me tenías preocupada. ¿Por qué no has contestado a mis mensajes y a las llamadas de mamá? ¡Estábamos muy asustadas! —Parecía bastante enfadada.

			—Hola, Danna, sé que ha estado mal, pero he estado ocupada con el trabajo. Vuelvo a Granada pasado mañana.

			—¿Qué?, ¿ahora me avisas?

			—Sí...

			—Está bien, ¿a qué hora llegas? 

			—Sobre las seis y media de la tarde.

			—Vale, iré al aeropuerto a recogerte. Vamos a estar en casa de papá y mamá estos días. Ya no sigo en el estudio, estoy en otro piso.

			—Os tengo que confesar muchas cosas y es mejor estar en casa de nuestros padres.

			—¿A qué te refieres?

			—Todo a su debido tiempo.

			—Odio cuando te pones en plan misterio, nos vemos dentro de poco. Estamos en contacto. Por favor, solo te pido que, por mucho trabajo que tengas, mires el móvil de vez en cuando. Un beso. —No me dio tiempo a responder, pues ya había colgado. 

			En realidad, las había estado evitando porque eran demasiado inteligentes y podían averiguar a base de preguntas incómodas que no estaba con las chicas de la academia. Me fijé en Rosendo.

			—¿Con quién te voy a dejar? —Y se me encendió una lucecita—. Bingo, ¿cómo no se me había ocurrido antes? Cruzaré los dedos para que acepte. —Lancé el móvil al colchón y me dirigí en busca de la persona que quería que cuidase del hámster en mi ausencia.

			Llegué hasta el salón, mi amigo se hallaba ordenando la clase, estaba tan distraído que no se dio ni cuenta de mi presencia y lo interrumpí:

			—¡Santino! —Los libros que tenía en la mano se le cayeron al suelo.

			—¡Por Dios!, vaya susto me has dado.

			—Ja, ja, ja, perdóname. Mi intención no era esa, pero te he visto tan concentrado que quería que volvieses a la realidad —le dije, riendo, mientras él recogía las cosas.

			—Muy graciosa, eh. Dime, ¿qué quieres? Porque, si has venido hasta aquí, es para algo, te conozco bien —aseguró y se sentó encima de la mesa. Presentía que no le iba a hacer gracia mi propuesta.

			—Pasado mañana regreso a Granada para estar con mi familia en estos días.

			—Ostras, no me habías comentado nada. ¿Y eso? —preguntó asombrado.

			—Bueno, llevaba ya un tiempo con ello en mente, y he hecho que parte de las vacaciones del trabajo coincidan con esta fecha. El otro día compré el vuelo de ida, y el de vuelta, ya cuando esté en Granada. Desde que me vine a Barcelona, he tenido poco contacto con ellos y no los he visto en meses.

			—Vamos por partes, porque ese detalle del poco contacto nunca me lo comentaste. ¿Saben que estás en Barcelona? 

			—Sí, los avisé, pusieron el grito en el cielo porque no se esperaban que me fuera a quedar en esta ciudad que, de alguna manera, me hizo daño tiempo atrás, y los calmé con una pequeña mentira. Y he tenido poco contacto para que no me descubran —añadí nerviosa.

			—¿Qué embuste? —Su mirada me ponía peor, parecía que me encontraba frente a mi familia. A decir verdad, esto me serviría de ensayo para cuando estallase la bomba en casa. 

			—Ya conoces la historia de cómo llegué hasta aquí. Ellos siguen pensando que estoy de gira en esta ciudad con mis compañeras. 

			—Uff. Me encantaría ver sus caras cuando les digas que estás en la puta cueva del lobo. ¿Quieres mi sincera opinión? 

			—Sí... 

			—Deberías haberles dicho la verdad desde el principio, así te hubieses ahorrado la bronca que vas a recibir.

			—Soy adulta y es mi vida.

			—Sí, tú lo has dicho, pero lo que te ocurrió pasó ciertos límites. Admiro tu valentía de regresar a este lugar, pero, con todo lo que ha sucedido hasta hoy, ¿tú eres consciente de que existe un peligro mayor?

			—Por supuesto. Y más desde el fallecimiento de Silvia. Sé lo que estás pensando, que está relacionado con la muerte de Amanda y que seguimos en peligro —le dije mientras me acercaba más a él.

			—La vida te está dando una nueva oportunidad. Regresa a tu tierra, quédate allí con tu familia. Vamos a olvidarnos de esto antes de que suceda algo peor. Me dolerá separarme de ti, pero es lo mejor. —Santino me agarró de los hombros, se le notaba desesperado como nunca antes.

			—¿Por qué te echas para atrás?

			—Porque damos palos de ciego, no adelantamos nada, y suceden cosas terribles.

			—¿Y Amanda?

			—No podré hacerle justicia —expresó mientras le salían un par de lágrimas.

			—Pero...

			—Escúchame, por favor. No te expongas más, a mí cada vez este sitio me gusta menos. Estoy pensando en dejarlo todo y seguir con mi vida. No quiero perderte a ti también. Joder, no confío en la gente que nos rodea día a día en la clínica. 

			—No me va a pasar nada. La conversación se ha desviado bastante. ¿Te vas de Barcelona en las vacaciones?

			—Este mes no son mis vacas, solo tengo libre los días claves, el resto haré guardias para estar pendiente de los pacientes que no pasen tanto tiempo con los suyos, y ahora escasea el personal, porque algunos se van a descansar, como tú. Vendrá a visitarme mi familia.

			—No entiendo nada. ¿Tú tienes casa propia en esta ciudad?, pero si duermes aquí como yo. ¿Se van a quedar en algún hotel? Yo pensé que, cuando te mudaste a Barcelona, vivías de alquiler. —Puse cara extraña, algo no encajaba.

			—No, mi hogar está en Madrid, son mis padres los que tienen una segunda residencia aquí de toda la vida. Ellos vienen una o dos veces al año a visitar a familiares y amigos.

			—¿Por qué coño haces vida en Sant Jordi?

			—Ya lo sabes. No obstante, te he ido conociendo, vi lo vulnerable que te mostrabas, nuestro vínculo de amistad se fue fortaleciendo poco a poco, y no te he querido dejar sola ante el peligro; te has convertido en una persona muy importante en mi vida. No puedes desconfiar de mí a estas alturas. —Se acercó más y me abrazó.

			—Tranquilo. Quizás no estamos alarmando demasiado. Yo había venido aquí para pedirte un pequeño favor y me quedo calmada porque vas a estar acompañado por tu gente. —Y nos separamos.

			—Dime, pequeña flaquita.

			—¿Podrías quedarte al cuidado de Rosendo?

			—Un momento, ¡qué! ¿Tengo que quedarme a cargo de la pelusa? No, Paola, le tengo pánico, no puedo.

			—No tengo con quién dejarlo. No quiero llevarlo en el avión, me preocupa que no sobreviva a los dos trayectos, es muy pequeño y en los vuelos hay ajetreo. Sus cuidados son simples. Mira, lo dejo limpito para que no le tengas que cambiar la jaula hasta que yo venga. Solo tendrías que ponerle el agua y la comida.

			—¿Tengo que meter la mano? 

			—Suele ponerse en una esquina. En ese momento, debes aprovechar para llenarle el cuenco, ya que lo gasta a menudo porque come más que antes.

			—Encima comilón. Está bien, lo haré, me lo llevaré y lo cuidaré; pero, si se escapa, ahí no puedo hacer nada, no pienso buscarlo. No soy como tú, que lo coges y todo.

			—No muerde... —le aseguré con rostro inocente.

			—Ya...

			—Además, no se va a escapar, solo fue una vez, un descuido mío. Recordé que le dejé la puerta de la jaula abierta. —Mi mente me dijo que era una mentirosa, pero decidí no contarle a Santino el segundo suceso extraño, ya que no quería inquietarlo más.

			—Si tú lo dices —añadió poco convencido.

			—Cambiando de tema, ¿vas a ir mañana a la fiesta?

			—Sí, me pasaré un rato, ¿y tú? 

			—También. ¿Has visto la invitación? Hay que ir de etiqueta, chicos con esmóquines y chicas con vestidos largos. ¡Qué gilipollez! —exclamé malhumorada.

			—Relájate, es solo una noche. No te va a pasar nada por cumplir las normas lo que dure la velada, o te puedes marchar antes, incluso no asistir.

			—Los pacientes van a estar ahí y sería hacerles un feo, es en honor de ellos. Iré, pero soy malísima para cumplir reglas. Tú ponte precioso —expresé mientras me daba la vuelta para marcharme.

			—¡Siempre voy divino! 

			—Ja, ja, ja, engreído. —Salí del salón. 

			Mi amigo había aceptado cuidar a Rosendo. En ese particular, tenía una preocupación menos. Mi pequeño necesitaba a alguien que le suministrase sus víveres y no podía quedarse solito, y, mucho menos, después de aparecer, fuera de la jaula cerrada, desorientado y agresivo. Santino era un gran amigo y nunca iba a poder devolverle tanto favor. «Me falta vida», me dije. 

		

	
		
			Capítulo 48
 Perder el miedo

			La noche de la celebración había llegado, y no tenía ningún vestido largo para ponerme. Me encontraba en mi habitación dando vueltas, desesperada, solo quedaba una puñetera hora para que empezase y no me apetecía asistir. No quería seguir el protocolo, me paré frente al espejo y me observé; llevaba ropa deportiva, como casi siempre desde que estaba en la clínica. No necesitaba meterme dentro de cualquier vestido pomposo, con una tonalidad vivaz, que hiciese de mí a una chica feliz y armoniosa, volviendo a fingir. Mis emociones eran diferentes y deseaba mostrarme en la misma sintonía que ellas.

			El reloj seguía avanzando y no iba a inquietarme más por ello. Me metí en la bañera, me enjaboné con lentitud el cuerpo y el pelo. El agua caliente me caía sobre la piel, abrí los ojos y sonreí. Una nueva Paola florecería, y la noche que se presentaba era crucial. Mi personalidad, deseosa de exteriorizarse, sería oscura, atrevida e invencible, llevaba tiempo reprimiéndola, sobre todo las emociones negativas que, en cierto modo, me ayudaban a sanar cuando me atrevía a sentirlas y no ponerles freno. 

			Comenzaba a sentirme mujer; sin darme cuenta, el miedo, esa horrible mancha negra, se iba resbalando por mi cuerpo hasta llegar al suelo y desaparecer con cada paso firme que daba. La sensualidad y el deseo querían salir. Me acerqué al espejo del baño, que se encontraba impregnado de vapor, con una mano lo limpié, cogí el cepillo y empecé a peinarme, con suavidad, el pelo húmedo. Después, busqué en el cajón la herramienta que faltaba y le dediqué unas últimas palabras de despedida:

			—Gracias por crecer tan sano en mí. Has estado abrazándome en mis crepúsculos más duros con crisis existenciales a las que no les veía fin. Me has protegido de mis demonios, pero hay que dar un cambio, no puedo reprimirme más; y, si esta alteración crease a alguien más cruel, y menos manipulable, decidiré vivir con ello y enfrentar las consecuencias. Allá vamos. —Y, poco a poco, fui cortando. 

			Para ser la primera vez que lo hacía, estaba bien, el nuevo corte me quedaba por encima del hombro. Recogí el cabello muerto del lavabo y lo tiré a la papelera. Mientras me secaba el pelo, me sentí más cómoda conmigo misma. Este se quedó ondulado, pero, para darle un toque definido, utilicé una plancha para ondas. El resultado fue mágico.

			Extendí unas sombras negras con cierto brillo en los párpados, y el efecto más potente fue en las pestañas, con el rímel. Una vez que mis luceros quedaron impactantes, proseguí con una leve capa de maquillaje y un tono coral para los labios. «Guau, increíble, me cuesta reconocerme así», me dije.

			Me dirigí al armario envuelta en la toalla y escogí un atuendo que desentonaría con el ambiente. La dejé caer al suelo; me quedé desnuda. Del primer cajón saqué un tanga negro y un sujetador a juego. Me observé la figura en el espejo, había engordado un pelín y me veía bonita. Empecé a tocarme la zona del vientre, una sensación electrizante, como la que sentí años atrás cuando vi por primera vez a Marco, regresó. Sabía que, si seguía así, podían saltar las chispas; solo necesitaba que la persona adecuada encendiese la mecha, explotaría y el fuego ardiente se extendería por mí. 

			Cogí un pantalón negro, de cuero, con cintura alta, ceñido a mi silueta. El top estaba bordado con encaje en el mismo tono, con tirantes finos; llevaba un escote hermoso, elegante, sin caer en lo vulgar. A decir verdad, insinuaba un poco, dejando al que me viese con ganas de quitarlo y tirarlo por el suelo de alguna habitación. Los botines oscuros, de tacón alto y grueso, me resultaban muy cómodos. Aunque la calefacción estuviese puesta, necesitaba una chaqueta, no quería resfriarme, y tomé la que combinaba con el pantalón. Ese toque terminó de darme el aspecto rebelde que buscaba. La libertad se manifestaba en mí, y ni yo llegaba a comprender del todo el cambio. Oscuridad y libertad querían ir de la mano. 

			Me acerqué al joyero y me puse unos pendientes sencillos y pequeños. Recordé que necesitaba algo más, fui a la maleta y abrí una cajita donde se hallaban mis secretos más preciados; entre ellos, el colgante de colibrí de Marco. Nunca lo había usado, pero ya era hora de hacerlo, aunque me quedase camino para sentirme libre al completo. Mis ojos se fijaron en el reflejo, quedaba precioso en mi cuello, el brillante azul del ojo parecía transmitir cierto magnetismo. Busqué un bolso pequeño a juego con el look y me miré en el espejo:

			—Soy yo, Paola Bas, estoy más cerca de mi camino y libertad. La oscuridad se ha hecho presente y desea manifestarse en todos sus sentidos. Solo voy a dejarme llevar, debo sentirla, solo así volveré a la luz. —Sonreí—. Rosendo, hermoso, nos vemos más tarde, pienso que esta noche va a ser importante en mi vida. Te quiero. —Y le lancé un beso. 

			Apagué la luz, salí de la habitación, eché la llave y la guardé en el bolso. Miré el móvil, llegaba una hora tarde, pero el trabajo realizado merecía la pena. El bullicio de la gente y la música se escuchaban mientras bajaba las escaleras como toda una mujer fatal. Mi mano se iba deslizando por el barandal. Cuando llegué al salón, vi la decoración, los pacientes arreglados junto a sus familias, etc. La gente se daba cuenta de mi presencia y me observaba con extrañeza. Sus miradas no me hacían sentir fuera de lugar, estaba cómoda y segura de mí misma. La música se oía en su justa medida y me alejé un poco del alboroto del salón de actos. Cuando iba a dirigirme a la recepción para escribirle a Santino, me topé con mis preciadas alumnas.

			—Uy, perdone —comentó Milagros entre risas, sin darse cuenta de la persona que tenía enfrente. 

			Las observé, cada una iba hermosa, con unos preciosos vestidos largos de diferentes colores y los peinados eran maravillosos, me recordaron a la Paola paciente del pasado. A ella había decidido enterrarla hacía tiempo.

			—Profe, ¿eres tú? —preguntó Marisa.

			—Sí —afirmé.

			—Guau, tremendo cambio. Estás increíble, me encanta la ropa, el maquillaje y qué decir de ese corte de pelo... —Marisa hablaba sin parar, y las demás me miraban embobadas.

			—Estáis preciosas. Venga, podéis ir a divertiros —dije.

			—Gracias —añadieron al unísono. 

			Por la puerta principal aparecieron Nacho y Santino charlando entre risas, parecía que estaban más unidos. Los dos llevaban unas bebidas, y no se dieron cuenta de que estaba ahí, así que fui hacia ellos.

			—Buenas noches, caballeros —saludé. Santino iba a llevarse otro sorbo a la boca, pero no le dio tiempo, giró el rostro y Nacho hizo lo mismo.

			—¿Flaquita?, ¿eres tú? —Y me hizo sonreír con su expresión.

			—Sí.

			—Guau, Paola. Puf, déjame verte. —Nacho me cogió del brazo y me dio una vuelta—. Estás tremenda con este cambio.

			—Gracias. Santino, por favor, soy yo, deja atrás el asombro —hablé mientras observé que Nacho no dejaba de mirarme. Tuvo que tomarse la bebida de un trago; en ese instante, pasó un camarero con más y cogió otra.

			—Te has saltado las reglas del protocolo, eres una rebelde incontrolable, pero estás increíble —manifestó Santino. 

			«Joder, por fin reacciona», pensé.

			—Paola, ¿recuerdas la fuerza de la que te hablé? —me cuestionó Nacho.

			—Claro.

			—Hoy la exteriorizas en todo su esplendor. Increíble. —Volvió a tomarse la segunda bebida de un tirón.

			—Ey, Nacho, menos mal que ese par de copas de bienvenida son sin alcohol, si no, madre mía. —Y nos reímos a carcajadas. Justo en ese momento, aparecieron por la puerta Mireia, Eva y Marco, más elegantes que nunca. Él en el centro y cada una cogida de un brazo.

			—Buenas noches, llegamos tarde, pero no me ha quedado otra que esperar a que llegasen a por mí estas dos damiselas —añadió Marco. 

			Santino y Nacho se dieron la vuelta para mirarlos, con sus anchas espaldas me ocultaron por un periquete para abrir el espacio justo después. Las miradas horribles de ellas comenzaron por el atuendo hasta que llegaron a mi rostro y se dieron cuenta de que era yo. En cambio, el análisis de Marco fue diferente, parecía que, con la mirada, me acariciaba de manera aterciopelada. Su atención se posó en mi cuello, no hacía falta que me contemplase la cara, ya sabía quién era la dueña de esa joya. Se le cayeron los brazos obligando a Mireia y Eva a soltarse. Sentí el corazón latir con una fuerza descomunal y una presión en el pecho me oprimía. Prosiguió su camino hasta que nuestras miradas quedaron frente a frente. Rodeados por los demás, un extraordinario hipnotismo nos enlazaba, y se vio interrumpido por la molesta voz de Mireia:

			—¿Qué es esto, Paola? 

			—¿A qué te refieres? —le respondí con otra pregunta, obligándome a evitar el contacto visual con Marco.

			—A la ropa, chica —comentó la mustia de Eva, mirándome con desdén.

			—No solo es la vestimenta, tu estilo en general. En las invitaciones ponía de etiqueta. ¿Sabes qué es eso? —me preguntó Mireia. Santino, Nacho y Marco no dejaban de adorarme como si fuese un puto monumento.

			—¿Sabes? Lo leí, pero me pareció tan absurdo y aburrido...

			—Mira, Paola, no hagas más el ridículo y ve a cambiarte. —El momento me trasladó a una situación similar, cuando era Marco el que me obligaba a modificar mi ropa para ir a una exposición. Mireia fue mi salvadora, no obstante, ahora, ella se comportaba de la misma estúpida manera. En aquel entonces, yo era una chica ingenua, sin embargo, la cosa había evolucionado. 

			—Para y relájate, acostúmbrate a la nueva Paola, porque es la que vas a ver en adelante. La ridícula eres tú por seguir normas protocolarias. Déjame decirte que ni vestida de gala consigues tener mi elegancia, con eso se nace. Ya no soy una paciente a la que se la puede manipular ni dar órdenes, estás ante una mujer que toma decisiones por sí misma. Supéralo. Ahora, ve, como buena anfitriona, y da tu falso discurso como la otra vez. Ni siquiera me voy a molestar en escucharlo, porque se me revuelve el estómago. Creo que te has convertido en la copia barata de Esmeralda Palacios. —Los demás se quedaron atónitos ante mis palabras. Nacho sacó un pitillo y se lo quité de las manos. Decidí salir fuera, el ambiente se había cargado demasiado pronto. Mis oídos alcanzaron a escucharla:

			—Por favor, ¿qué coño la miráis tanto con esas caras de lilas?, ¿os ha embrujado o qué? —La desesperación se apoderó de su voz. 

			Mierda, le había quitado el cigarro a Nacho, pero no tenía mechero. Me sentía mal porque desde el principio no me pareció bien ver a los demás fumar, y con esta ya eran dos veces las que yo lo hacía.

			—Perdone, ¿tiene fuego? —le pregunté a un señor.

			—Sí.

			—Gracias. —Se lo devolví y expulsé el humo con fuerza. No me había sentido tan bien desde hacía tiempo, diciéndole las verdades a alguien. Me quedé mirando hacia el parking.

			—Guau, me ha encantado que la hayas puesto en su lugar —aseguró Nacho.

			—Se lo merecía, por meterse en lo que no le incumbe. Ella y su prima son un par de pulgas. 

			—Ja, ja, ja, está dando su discurso, ¿vamos a oírla? 

			—Estarás de coña, ¿no? —Mi mirada fue de odio.

			—Claro. —Encendió otro cigarro para acompañarme.

			—Solo se ha preparado algo que no dura ni diez minutos. La gente la va a aplaudir sin saber que esa mujer no tiene ni puñetera idea del sufrimiento interno de cada paciente de este lugar. Es una cínica, cada vez me decepciona más; no queda nada de la profesora risueña y empática que conocí. Parece que tener un cargo superior la ha corrompido.

			—Uf, se escuchan aplausos, ya ha finalizado y han puesto música. ¿Te apetece recordar viejos tiempos? 

			—¿Cómo?

			—Ostras, salsa. Venga, vamos a mover el esqueleto. No me digas que te da vergüenza. Estará todo el mundo bailando. 

			—No, venga. Vamos, bailarín. —Apagamos las colillas y las tiramos a la papelera. 

			Él me cogió de la mano y me llevó al centro del salón. La gente disfrutaba. Entre el bullicio, me asió de la cintura y comenzamos a bailar, lo hacía de la misma forma sensual y ágil que en el pasado. Yo me dejé llevar y reía sin parar, me lo volvía a pasar bien después de tantísimo tiempo, y eso era bueno. Cuando finalizó la canción, Santino se acercó con mis alumnas y bailamos juntos. Un ratito después, agotada, necesitaba picar y beber algo. 

			Me dirigí a la mesa donde estaba el banquete y cogí una bebida, algo había cambiado en la clínica: la gente parecía un poquito más feliz. Giré el rostro, entre la oscuridad y los focos, me fijé con dificultad en una silueta, era Marco; bebía un refresco y me observaba al igual que un lobo cuando quiere capturar a su presa. De buenas a primeras, se movió, solté el vaso y lo seguí, era difícil descifrar a dónde se dirigía entre tantas personas. La verdad es que la presa deseaba encontrarse con el cazador. La electricidad y la tensión me recorrieron el cuerpo, no sabía qué iba a suceder, pero necesitaba llegar hasta las últimas consecuencias. El miedo seguía esfumándose, perdiéndose y, pronto, no quedaría nada de él.

			Cuando salí del salón, le perdí la pista. Tenía dos opciones: subir a su habitación o buscarlo en el despacho; mi intuición optó por la segunda. Esa parte se encontraba oscura, solo se podía apreciar la lucecita roja de emergencia. Aun así, saqué el móvil y el resplandor me llevó hasta el lugar. Cogí la manivela, la puerta se abrió, las tinieblas envolvían la estancia: solo se veía iluminada por el tenue fulgor de la luna llena a través del amplio ventanal. Cerré con cuidado.

			—No hace falta que lo hagas tan silenciosamente, ya sé que estás dentro. —Su voz sonaba firme. Joder, el corazón se me iba a salir, me giré, fijé la vista en un punto donde el cigarro descansaba en el cenicero y el humo se expandía por la habitación.

			—Me vas a matar de un susto. —Marco encendió la lamparita y se encontraba sentado en un sofá, que era nuevo porque, cuando el despacho perteneció a Esmeralda, no estaba. Además, la vez que discutimos aquí tampoco lo vi...

			—¿Qué haces en mi oficina? —me preguntó mientras volvía a coger el cigarro. Aún estaba pegada a la puerta, me sentía acorralada, entonces, perdí el pánico y avancé.

			—Te estaba buscando, vi en el salón cómo me mirabas mientras los demás bailaban —dije y me quedé de pie frente a él.

			—¿Acaso no puedo observarte? —Apagó el cigarrillo y se levantó, aproximándose a mí. Por mi nerviosismo, retrocedí dos pasos. Con la mirada me confirmaba que deseaba devorarme en ese instante—. Estás impresionante con ese cambio, veo fuerza, libertad y rebeldía. Y lo más extraordinario es que lo estás haciendo tú sola —expresó mientras daba una vuelta a mi alrededor.

			—Gracias por esas palabras, ya me han piropeado más personas esta noche.

			—¿Quiénes?

			—Mis alumnas, Nacho y Santino.

			—Ya, claro. Por cierto, te vi bailar con Nacho, se os da muy bien. —Se le notó cierta molestia.

			—Bueno, sí, quería comentarte que te he visto tenso últimamente conmigo, me hablabas bien, y luego arisco. No sé si te he hecho algo. Si es así, dímelo, por favor.

			—Tú no me has hecho nada, no tienes la culpa de desprender esa luz que hace que los hombres caigan rendidos ante ti, tal y como lo hacen Nacho y Santino.

			—Ja, ja, ja, por favor. —Nacho era obvio, pero ¿Santino?, ¿acaso no percibía sus movimientos afeminados? Desde luego, Marco parecía tonto en las situaciones más evidentes que mostraba la vida. Presumía de mucho conocimiento en otras áreas, pero, en esta ocasión, los celos lo cegaban y no lo dejaban ver más allá de sus narices.

			—No le veo la gracia —expresó serio.

			—Creo que eres demasiado adulto para estos temas. Oye, me parece bien que todo ser humano sienta celos en ciertos momentos, pero que te pongas sumamente tenso por ello no. Son mis amigos, lo serán siempre, y no los veo de otra manera. Creo que mi cambio les ha gustado y solo deseaban celebrar conmigo. Además, me veo absurda dándote explicaciones cuando ni siquiera somos nada, porque tú te has encargado de ir alejándote más. —Se acercó mucho a mí y cogió el colibrí.

			—Eres muy buena detectando cuándo estoy celoso. En estos años, te imaginaba con este colgante puesto. Por fin ha llegado el día, aún recuerdo las palabras que te dije...

			—Yo también, creo que me voy liberando. —Y nos abrazamos. 

			Comenzó a recorrerme la espalda con las manos de manera suave. Después, bajaron hasta mi cintura y nuestras frentes quedaron unidas. En el silencio se oía nuestra agitada respiración.

			—Perdona por estar tan estúpido últimamente. Te sigo amando, incluso más que antes.

			—Estás perdonado. Yo también te amo —le confesé. 

			En ese segundo, decidí perder el miedo por completo. El corazón me latía, el cuerpo me ardía, y necesitaba volver a impregnarme de la verdadera pasión perdida. Le tomé con las manos el rostro y, después de años, nuestros labios se volvieron a unir. Él aferró mi cuerpo más al suyo mientras nadábamos entre besos calientes, húmedos y ansiados. La combustión se apoderaba de nosotros, nos deshicimos de las primeras prendas, que fueron cayendo al suelo con desesperación. Me dirigió hasta la mesa del despacho y me senté en ella. Los besos eran salvajes, nuestras lenguas no podían separarse, la conexión era mágica, maravillosa. Desanudé la corbata y fui desabrochando los botones de su camisa. Una vez abierta, pasé la mano por los musculosos pectorales hasta bajar al firme abdomen; estaba mejor que la última vez que lo hicimos. Me desprendí del top, y él me quitó el sujetador. Comenzó a tocarme los senos, a lamerlos como si estuviese saboreando el mejor de los manjares.

			—¿Estás segura? —me preguntó con la respiración tan alterada que parecía que había estado corriendo una maratón. Sus manos se encontraban posadas en el primer botón del pantalón.

			—En mi vida he estado tan segura de algo. 

			Su preciosa sonrisa relució y me deshice como pude de los botines. Él me quitó el pantalón y el tanga con delicadeza. Marco terminó de desprenderse de la ropa y se quedó desnudo ante mí. La mano derecha fue directa a mi trasero, mis piernas se enlazaron a su cintura y me cogió para llevarme hasta el sofá. Él se sentó y quedé a horcajadas mientras sentía sus dulces besos, hermosas caricias y la saliva por la piel. Comencé a friccionarme con su miembro para excitarnos más. Con cautela, introdujo un dedo dentro de mi húmeda vagina, me iba estimulando mientras continuó lamiéndome los pezones hasta dejarlos duros como piedras. 

			La hora del festín había llegado, el pánico ya no acechaba, necesitaba sentirme mujer, de nuevo, con alguien que me amaba de verdad; y la única persona que podía conseguir que volviese a tener sexo era él. Poco a poco, fue penetrándome con su excitado y firme miembro. Al principio, costó, estaba cerradísima, pero los nervios se aflojaron y, con paciencia, lo conseguimos. 

			Marco me seguía agarrando del trasero con fuerza, y yo iba cogiendo más agilidad y soltura. Sentí algo de dolor, era normal, mi cuerpo no estaba acostumbrado a ese hábito. Mis movimientos de cadera cogían ritmo, me pegué al torso de él y nos besamos como si el mundo se nos fuese a acabar. Cada vez nos entregábamos más, se acercaba el final y tuvimos ese ansiado orgasmo, que fue extraordinario. Un momento magnífico, y amándonos tan sinceramente. La oscuridad y la luz se manifestaban latentes entre nuestras almas unidas. Nos volvimos a convertir en uno, me sentía menos rota, más humana. Las heridas escocían tanto y albergaba fe en que cicatrizasen para siempre. Los dos quedamos extasiados y abrazados. Él me besó la frente y el amor volvió a recobrar vida, como si un campo de amapolas hubiese nacido en su despacho.

			—¿Estás bien? —me preguntó preocupado y con la respiración más controlada.

			—En una burbuja de felicidad —respondí, me quité con cuidado de encima de él y me puse de pie. No teníamos frío tras el momento caluroso que habíamos pasado.

			—Yo también, y es el único instante feliz que he tenido desde que te perdí. No pienso volver a dejarte ir, me niego. —Se levantó y me dio un beso dulce y fugaz en los labios. Nos vestimos poco a poco, sin poder apartar nuestras miradas. Mientras, me quedé pensando que habíamos hecho el amor en el antiguo despacho de Esmeralda, pero eso me daba igual, porque nuestra energía lo había llenado de buena vibra.

			—¿Habrá terminado la fiesta? —le pregunté.

			—Supongo que sí. Según mi móvil, son las dos de la madrugada.

			—Madre mía, hemos estado mucho tiempo aquí. —Fui a coger la chaqueta del suelo para ponérmela. 

			—¡Paola! Por Dios, hemos sido unos irresponsables —añadió mientras se pasaba las manos por el pelo con desesperación.

			—¿Qué pasa? Me estás asustando...

			—Lo hemos hecho sin ningún tipo de protección...

			—Ah, es eso. Tranquilo, hace tiempo que tomo pastillas anticonceptivas —le informé.

			—¿De verdad?, ¿por qué las tomas?

			—Un tiempo después de regresar a Granada, tuve un desajuste hormonal, fui al ginecólogo, me las recetó y aún sigo con ellas...

			—Vale.

			—Voy a mi habitación a darme otra ducha.

			—Espera, he vibrado tanto cuando lo hacíamos, es tan claro lo que he sentido, y me resulta difícil de describir con palabras. Lo nuestro pasó de lo físico, va más allá, se ha convertido en una conexión divina, espiritual y magnética. Es como si tu alma y la mía fuesen solo una. Cuando nos vemos o estamos juntos, da igual que haya gente alrededor, porque el mundo se detiene. —Sus palabras hicieron que me emocionase.

			—Es mutuo.

			—¿En qué queda nuestra relación?, ¿qué somos o qué no somos? 

			—No quiero un vínculo oculto y prohibido como en tiempos remotos. Necesito algo de verdad, y no deseo esconderme de nadie. Estoy dispuesta a dar el paso y que el resto se entere de lo nuestro, aunque algunos ya saben que antes tuvimos un romance.

			—Ven, dame la mano, saldremos de aquí juntos y voy a dormir contigo el resto de la madrugada. Desde este instante, se hace oficial nuestra relación. —Mi sonrisa era amplia, tanto que me dolían los mofletes. Le cogí  la mano, abrimos la puerta y cerramos. Fuimos avanzando con tranquilidad, como si estuviésemos paseando por un hermoso parque, aunque fuese la clínica. 

			Cuando llegamos a la recepción, vimos que no quedaba nadie; las luces y la música ya no ejercían ningún poder. «Los demás ya tendrán tiempo de vernos así», me dije. Marco y yo subimos cariñosos hasta mi habitación. Cuando entramos, me dirigí a la mesita y encendí la luz de una pequeña lamparita. Nos volvimos a desnudar y nos dimos un baño caliente. No hicimos nada, solo disfrutar de nuestra compañía. Después, salimos y nos envolvimos en las toallas hasta que nos secamos.

			—¿Te apetece dormir desnudos?

			—Me encantaría, colibrí.

			—Venga, vamos a descansar... —Retiré las sábanas y nos metimos dentro de la cama. Me di la vuelta y me abracé a su espalda.

			—No quiero que termine este momento —comentó.

			—Ni yo, pero habrá millones más hasta el fin de nuestra existencia. Te amo. 

			Y le besé el cuello de manera fugaz. Marco extendió el brazo y apagó la luz. Disfrutaríamos de las pocas horas que quedaban hasta la llegada de un nuevo amanecer. Me sentía feliz, perdí el pánico que se me había generado tras la violación. Y él, una vez más, me había ayudado.

		

	
		
			Capítulo 49
 Despedida temporal

			Marco Arcos

			Los rayos de oro se filtraban por la ventana, alcé las sábanas y no podía dejar de apreciar una estampa tan irresistible, su desnudez. No me cansaría de repetirlo hasta la saciedad, ella era dueña de una gran belleza natural. 

			Mi mano comenzó a viajar a través de su cintura. Con mi tacto, se fue despertando y se giró para quedar frente a mí. Sus enormes mariposas seguían cerradas y observé el abanico de pestañas que florecían en ellas. El pelo corto y ondulado la hacía parecer una pequeña fierecilla.

			—Buenos días.

			—Buenos días, Marco —contestó.

			—Me quedaría acurrucado entre estas sábanas junto a ti el resto de mi vida.

			—Qué exagerado. —Las mejillas se le pusieron rojas.

			—Es la verdad. Además, me casaría contigo para siempre. —La expresión de regocijo en su rostro cambió a la preocupación.

			—¿Qué hora es?

			—No lo sé. ¿Por qué? —le pregunté desconcertado.

			—Dímela —me exigió, miré el móvil, era la una de la tarde y se lo mostré—. Joder, joder, mierda, hoy tengo que coger un vuelo a Granada y no tengo la maleta hecha.

			—¿Cómo? Espera un momento, ¿te marchas? —Me sobresalté ante la inesperada noticia y me quedé incorporado en el colchón.

			—Escogí las Navidades para tener unos días de vacas, después vuelvo, tranqui. No pienses mal, regresaré. —Era lógico que quisiera ver a su familia, y más en fechas tan señaladas.

			—Vale, llamaré a un taxi y te acompañaré al aeropuerto —expresé mientras observaba cómo se cubría el hermoso trasero con unas pequeñas braguitas e hizo, con mi camisa, lo mismo con los senos. 

			Se dirigió al armario, lo abrió, sacó la maleta de debajo de la cama y la subió al lado libre que quedaba del colchón. Ella seguía distraída, doblando las prendas y metiéndolas dentro del equipaje. Yo fui al baño y llamé al taxi para que estuviese puntual en la clínica. Cuando salí, me acerqué por detrás. 

			—Me muero de ganas de hacerte el amor otra vez, pero sé que no vas a querer por la hora —confesé.

			—Exacto. —Se dio la vuelta, dejándome con el miembro erecto.

			—Eres mala...

			—Lo sé. —Sonrió y continuó con lo suyo.

			—Eh, señorita, le queda muy bien mi camisa, pero la necesito porque voy a bajar a por comida para los dos —dije entre risas.

			—Ostras, es verdad. Voy a cambiarme ya para el viaje. 

			Me vestí con rapidez y salí de la habitación. Conforme bajaba, me di cuenta de que algunos pacientes iban con las maletas y esperaban a que sus familiares los recogieran. Cogí una bandeja grande y la llené de comida. El viaje de Paola no era largo, aunque debía ir alimentada.

			Cuando salí del comedor, los pacientes habían desaparecido, y el personal limpiaba la clínica tras el evento; entonces, regresé al cuarto. Al llegar, ella había terminado de preparar todo y nos sentamos a comer. En mi mente bombardeaba algo que le había comentado al despertar y no me había contestado, más bien se había alarmado por la hora. Creí que era momento de volver a repetírselo para ver cómo reaccionaba.

			—Colibrí...

			—Dime. —Y dejó el vaso de agua en la mesa.

			—Oye, no sé si te has dado cuenta, antes de que te asustases por la hora, te había comentado que deseo casarme contigo, ¿lo recuerdas? —Noté cierta tensión en su cuello.

			—Por supuesto, lo oí. La verdad es que no sé si es el momento de decir lo que opino respecto a ese tema. Dentro de nada me marcho y no quiero estropear este maravilloso instante. 

			—No tiene por qué, quiero que seas igual de sincera que en las terapias. Pienso que describir tus demonios fue mucho más difícil que esto, ¿no?

			—Está bien. Sí, ya no solo era detallarlos una vez más, fue difícil porque te tenía enfrente. Tú lo has querido, no quiero casarme.

			—¿Desde cuándo lo tienes tan claro? 

			—Desde los diecinueve años.

			—¿Ni conmigo, que soy el amor de tu vida? —Mostró una dulce sonrisa ante mi pregunta. Entonces, se acercó a mí, se quedó de rodillas y me sostuvo el rostro con ternura.

			—Lo siento, amor de mi vida, pero contigo tampoco. Es muy sencillo, para demostrarte lo que siento por ti no necesito un anillo de compromiso ostentoso. Tampoco armar una boda ni firmar un papel para unirnos. Creo que Dios me conoce lo suficiente y sabe que este hermoso sentimiento es lo más sincero y verdadero que he sentido jamás.

			Solo necesito regar la flor cada día para que no se marchite, hechos puros y mutuos que salgan desde el alma, y, no menos importante, que estemos en las buenas y en las malas hasta viejitos —musitó. No iba a ser mi mujer mediante un puto papel, no me había dado cuenta de esa parte tan desconocida de Paola, que se abría una vez más ante mí con toda la sinceridad que la caracterizaba, sin pensárselo dos veces—. Quiero un compañero de vida, de momentos, de experiencias, que confíe en mí y me brinde la libertad que deseo para emprender el vuelo del colibrí que tanto pronuncias, pero contigo al lado. Alguien generoso, solidario, trabajador, fiel, que no tire la toalla a la primera de cambio; no quiero que le corrompa ni el dinero ni el ego, que me sume. Si la vida se lo ha dado, como en tu caso, que decida compartirlo y ayudar a los demás. Quiero que nos aceptemos como somos, y eso implica que me quiera con mi trastorno. Por cierto, que todo sea mutuo porque de mi parte también debe ser así, no solo exigir.

			—Joder, me estás dejando anonadado. Esto me gusta más que firmar un papel y verte vestida de blanco. Por cierto, estarías fabulosa. —Mi pequeña volvió a sonreír, y frente a mí tenía tres bellos colibríes: la pintura del techo, su colgante y ella. Aunque Paola los representaba a todos de una manera extraordinaria. Si quería conservarla, debería respetar su opinión. La libertad volvía a tener nombre, apellido, rostro, cuerpo y alma.

			—Marco, nuestro amor surgió de la nada, pero, si nos paramos a reflexionar un segundo, no nos conocemos lo suficiente. Ahora tenemos el tiempo para hacerlo.

			—Cierto. —Mis ojos se posaron justo en una jaula que había en el piso al lado del escritorio—. ¿Qué tienes ahí? —le pregunté curioso.

			—Ja, ja, ja. Te presento a mi hámster, Rosendo. —Y me acerqué a verlo. Dentro se hallaba una pequeña y tierna criatura peluda de ojos negros y penetrantes.

			—¿Nadie se ha dado cuenta de que lo has metido aquí? —Puse cara de asombro y observé una parte suya de niña que desconocía.

			—No, solo se lo mostré a Santino... —dijo despistada. «Otra vez ese, puf»—. Por cierto, tengo que buscarlo o llamarlo para que venga a por Rosendo, lo va a cuidar mientras estoy fuera, aunque muy a su pesar, porque le tiene pánico.

			—Déjate, yo lo hago, mándale un wasap y dile que no se preocupe, ya tienes otro cuidador, y a mí no me da miedo, me parece adorable. No le hagas pasar esa agonía.

			—Está bien. 

			Vi cómo le mandaba el mensaje y pasó el tiempo. 

			—Llegó el taxi, listo, vámonos. —Paola echó la llave y me la entregó—. Guárdala bien, luego, lo recoges y te lo llevas contigo, aunque no creo que puedas trasladarlo en la moto. La bolsa con la comida está al lado de la jaula, que ya está limpita, solo debes revisar el comedero y el bebedero.

			—Vale, no te preocupes. Cogeré un taxi y lo cuidaré igual de bien que a su dueña —hablé, cogí la maleta, la guardamos y subimos al coche. 

			Nos sentamos en la parte trasera, durante el trayecto, el silencio se hizo presente y la tomé de la mano, gesto que me devolvió.

			Llegamos al aeropuerto, nos despedimos con un fuerte abrazo y un tórrido beso. Me quedé observándola en la lejanía mientras me lanzaba besos con energía, y pensé que apenas se había marchado y ya la echaba de menos.

		

	
		
			Capítulo 50
 Regreso a casa

			Por la ventanilla del avión divisé mi tierra. Al principio, el aterrizaje fue un poco brusco, y después fluyó con suavidad. Nada más bajar, unas puertas se abrieron y aprecié que había gente esperando a sus amigos, familiares o parejas. Entre la multitud, vi a mi hermosa hermana e iba a explotar de alegría.

			—Danna... —dije, solté la maleta y me lancé a por ella. Joder, era maravilloso poder sentir su calidez después de tantos meses sin verla.

			—Te he echado mucho de menos. Menudo corte de pelo, ¿y ese cambio? 

			—Lo necesitaba.

			—Venga, vamos al coche —comentó con alegría. 

			Al salir, el viento nos pegó una bofetada, entonces, me abrigué bien, en Granada hacía un frío de mil demonios. Guardé el equipaje y nos subimos para ponernos al día lo que durase el trayecto. 

			—¿Qué tal estás?, ¿dónde estás viviendo ahora?

			—Estoy bien, vivo en el centro con mi novio —añadió, mostrando una sonrisa preciosa. Se la veía feliz, su mirada era armoniosa, vibrante y desprendía paz. Dentro de mí sentí un pinchazo de envidia sana. Mi hermana estaba consiguiendo la estabilidad en su vida que yo llevaba buscando desde que tenía uso de razón.

			—¿Cómo que estás conviviendo con tu novio? No sabía que tenías uno —le dije sorprendida y esbozó una sonrisa socarrona.

			—Lo conocí en verano, justo cuando te fuiste a trabajar con tu profesora. Una amiga me invitó a su cumpleaños y allí estaba él, se acercó a mí en la fiesta, hablamos, conectamos y nos dimos los números. Después, tuvimos varias citas y el resto es historia. Sé que te puede parecer rápido lo de vivir juntos, pero se dio y decidimos fluir con la vida. Total, hay que arriesgarse.

			—Me alegro mucho. Tú lo has dicho, hay que arriesgarse, el miedo siempre bloquea y te puedes perder cosas maravillosas. Lo importante es que tú te sientas bien con él. ¿Cuál es su nombre? 

			—Rubén.

			—Suena bien. ¿Y el trabajo?

			—Genial, he conseguido poner mi propio estudio de maquillaje, hace poco realicé la inauguración. 

			Al oír esas palabras, me emocioné. Ella había conseguido uno de sus mayores sueños, y yo me enteraba ahora y me lo había perdido por estar obsesionada con mi venganza y la clínica del infierno. La rabia hacia mí misma me abrumó. En estos meses había mantenido tan poca comunicación con mi familia que no les había dado la oportunidad de contarme sus cosas. La culpa me invadía, Danna era una de las personas más importantes de mi vida.

			—Me alegro mucho, de verdad. Perdona por haberme perdido los acontecimientos relevantes para ti y espero que me enseñes el local —expresé triste.

			—Claro que sí, y no te preocupes, sé que has estado ocupada con el trabajo y que la gira se ha alargado. Eso es bueno, ¿no? 

			—Supongo. ¿Qué tal nuestros padres y Alan? 

			—Bien, aunque lo vas a comprobar, porque estamos todos en casa durante la Navidad.

			—¿Alan también?

			—Sí.

			Cuando llegamos al centro de la ciudad, aparcamos por una zona no muy retirada de casa. Ya había oscurecido, eran las siete y media de la tarde. Bajamos y el frío aumentaba cada vez más. Me dirigí al maletero para bajar el equipaje, pero Danna me interrumpió:

			—Paola, déjalo, luego lo cogemos. El centro está precioso con las luces navideñas, vamos a aprovechar para tomar unos churros o comernos un algodón de azúcar, que sé que te encanta desde que eras una mocosa.

			—Vale, me parece una idea maravillosa. —Cerró el coche, cruzamos la calle y me enganché de su brazo. Las dos estábamos disfrutando de la armonía de nuestro encuentro.

			El centro histórico resplandecía con tanta iluminación. Y, aunque no me gustaban estas fiestas, tenía que reconocer que habían dejado bonita la ciudad. Decidimos ir a tomar churros con chocolate en una cafetería más escondida, porque todo estaba a reventar; además, había que sumar a los turistas que la visitaban. Granada atraía más turismo con el paso del tiempo. Llegamos al local, tomamos asiento y el camarero se acercó:

			—Buenas tardes, ¿qué vais a tomar?

			—Dos chocolates y churros para dos —respondió mi hermana.

			—Perfecto —dijo el chico y se retiró.

			—Bueno, ¿tenías ganas de volver a casa? 

			—Por supuesto, os he echado de menos. 

			El camarero regresó con nuestros pedidos y los ojos se nos pusieron en blanco.

			—Están buenísimos... —habló Danna, comiéndose un churro, solo le faltaba que la baba se le cayese por la comisura de los labios.

			—El chocolate sabe genial, es como tener un orgasmo, pero con comida —dije sin pensar. En ese momento, recordé el que tuve con Marco y lo que estaba sintiendo con el chocolate derritiéndose en la boca era algo similar. Observé que mi hermana puso una cara extraña tras escucharme. Después, me acordé de que el tema del sexo para mí estaba enterrado y ella no sabía de mis avances.

			Seguimos comiendo, pero una voz conocida nos interrumpió:

			—¡Paola! Oh, por Dios, qué agradable sorpresa volver a verte. —El último churro que sostenía con los deditos se me cayó en la mesa. Reaccioné, me levanté para besar a Sara, que venía acompañada.

			—Ya ves. —En realidad, sí me alegraba de ver a mi profesora, me había dado mucho, pero hubiese sido mejor en otras circunstancias.

			—Nos vamos ya de la cafetería, menos mal que te he visto. Mira, te presento a Jorge, mi pareja.

			—Encantada. —Nos dimos la mano. Mi hermana, que había terminado de comer, nos observaba con curiosidad, la conocía bien y esperaba que la presentase.

			—Jorge, ella fue una de mis mejores alumnas, se vino conmigo a trabajar en el verano, y, después, tuvo la suerte de que le salió un empleo de profesora en una academia de baile y se quedó en Barcelona. Allí sigues, ¿no? —me preguntó. Genial, estaba quedando como una vil mentirosa ante Danna. Aunque tanto Sara como mi hermana habían recibido mentiras de mi parte.

			—Eh, sí, allí continúo, he vuelto para pasar las vacaciones con mi familia. Mira, Sara, ella es mi hermana. —El rostro de Danna había cambiado a desconcierto y enfado, pero disimuló, se puso de pie y los saludó.

			—Madre mía, os parecéis un montón. Encantadísimos de conocerte. Tienes una hermana buena, maravillosa, y, encima, baila genial. ¿Sabes?, Génesis, la compi que vino con nosotras, está dando clases en mi academia. 

			—Me alegro mucho por ella, de verdad. Dale saludos de mi parte. —Necesitaba que el puñetero encuentro sorpresa finalizase, pero Sara se enrollaba como las persianas.

			—Bueno, nos marchamos, felices fiestas, chicas. Pásalo bien y disfruta de los tuyos. Ahora he cerrado la academia por vacaciones. Si en otro momento bajas a Granada, pues ya sabes que allí te esperamos con los brazos abiertos.

			—Gracias, nos volveremos a ver. —Nos despedimos y se marcharon. 

			Danna se había acercado a pagar. Después, salimos y un silencio incómodo nos abrumó. Seguíamos caminando, yo tenía la mirada clavada en el suelo y ella me observaba de reojo.

			—¿Qué ha sido todo eso, Paola? 

			—¿A qué te refieres? —Levanté el rostro y la miré mientras mis manos estaban resguardadas dentro de los bolsillos por el frío.

			—¿Tú no seguías trabajando con ella y tu compañera en Barcelona?

			—Sí, pero eso se terminó.

			—Ah, ahora me lo confiesas. ¿Por qué me has dicho que continuabas con ellas?

			—No he querido dar demasiadas explicaciones.

			—Pues, señorita, me las vas a dar ahora mismo, antes de llegar a la casa. ¿Dónde trabajas y de qué?

			—Bien, tú lo has querido, abre bien tus orejitas tan monas para oír lo que te voy a decir: estoy trabajando de profesora de Danza del Vientre en la Clínica Sant Jordi.

			—¿Qué?, ¿trabajas en la clínica donde fuiste paciente? ¿En ese puto lugar donde te pasó esa desgracia? No me jodas. Es una broma, ¿no?

			—No, la vida me puso la oportunidad cuando terminé la gira y la aproveché.

			—Ja, ja, ja, por favor. ¡Has vuelto a la guarida del lobo! —Ella se acercó y me cogió de los brazos, apretándome fuerte—. ¿Con qué intención? ¡No lo entiendo! —exclamó desesperada—. Tú eres consciente de que te violaron, ¿no? Tenías pesadillas casi todas las noches, tanto mamá como yo nos quedábamos a velar tu angustia hasta que caías rendida y podías dormir, ¿recuerdas eso? —La gente que paseaba alrededor se nos quedaba mirando.

			—¡Basta! No hace falta que la calle entera escuche todo, soy adulta y ha sido mi decisión. Tenía asuntos pendientes que resolver allí con algunas personas. Y, sí, sé perfectamente que me violaron, no me lo tienes que recordar, mi mente me lo repite todos los días. 

			—¿Vas a regresar? —me preguntó un poco más calmada. 

			—Sí, no todo se ha resuelto. Tengo gente a la que quiero en Barcelona, me necesitan y no puedo abandonarlos.

			—Sé que es tu decisión y es imposible hacerte cambiar de parecer, pero no me has respondido a mi pregunta: ¿qué te hizo regresar a ese sitio?

			—La venganza, pero, tranquila, presiento que la cosa terminará pronto.

			—¿Venganza? Increíble, vamos a casa, anda. 

			Y comenzamos a andar entre la multitud. Hasta el frío se había reducido después de la discusión tan acalorada que habíamos tenido. En parte, la comprendía a la perfección, era normal que tuviese miedo de que me sucediese algo peor, incluso ese pánico se hacía presente en mi día a día en la clínica, sabía que estaba en peligro y, no, no me cegaba ninguna venda, me daba cuenta de la triste realidad porque en Sant Jordi había algo muy sucio que no encajaba desde hacía tiempo, y estaba cerca de averiguarlo, mi intuición no me iba a fallar.

			Nos acercamos a su coche, cogí la maleta y nos dirigimos hasta casa. Las pequeñas ruedas del equipaje se mezclaban con el asfalto y anunciaban mi llegada. Cuando entramos, todo era oscuridad y silencio. Mi olfato reconoció el olor familiar de mi hogar y Danna encendió la luz.

			—Parece que han salido.

			—No te preocupes. ¿Les dijiste que volvía hoy?

			—No, quería que fuese una sorpresa.

			—Genial. Voy a subir a darme una ducha y me voy a la cama. No les comentes nada, seré silenciosa y mañana en el desayuno les daré la sorpresa. 

			—Vale, guardaré un poco más el secreto. Oye, me voy a preparar algo para cenar, ¿tú quieres?

			—No, gracias, con la merienda ha sido suficiente, estoy llena, de verdad.

			—Vale. —Cogí la maleta para subir las escaleras y ella me interrumpió—: ¿Lo has vuelto a ver?

			—¿A quién?

			—Al psicólogo guapo o profesor. ¿Cómo se llamaba?

			—Marco Arcos. —Sonreí al pronunciar su nombre.

			—Eso...

			—Sí, trabaja allí y hace nada que comenzamos a salir de verdad.

			—¡Oh, Dios mío! Entonces, por lo que veo, se han arreglado vuestros problemas. Me alegro, una explicación lógica a lo que te hizo hace tiempo habrá hecho que le des una oportunidad. Yo vi cómo te quedabas destrozada ante su abandono y sigo notando en tus ojos que es el amor de tu vida.

			—Exacto, existe una explicación y no te preocupes, en estas vacaciones tendré tiempo para contarte con lujo de detalle.

			—Oh, chisme, prepararé las palomitas en los próximos días. —Las dos éramos curiosas. Danna se dirigió a la cocina y yo seguí subiendo los escalones, no recordaba que fuesen tantos, parecían interminables. 

			Una vez en la segunda planta, fui hasta mi habitación. Cuando abrí, encendí la luz y todo se encontraba igual. Sonreí, porque olía a inmaculado, y eso anunciaba que mi madre la limpiaba aunque yo no estuviese. Subí la maleta encima de la cama, la abrí, busqué el neceser, las braguitas, el pijama y las zapatillas de estar por casa, necesitaba un baño relajante. 

			Cuando llegué al aseo, cerré la puerta y le di al grifo de la bañera. Mientras me desnudaba con lentitud, vi mi reflejo en el espejo, no podía dejar de sonreír, y era porque estaba en mi casa. Por la noche, iba a dormir en paz, ya que me encontraba en mi zona de confort, así que dejaría que mi mente se llenase de serenidad, que la reclamaba a gritos desde hacía tiempo.

		

	
		
			Capítulo 51
 Sincerándome

			Desperté, mi cuerpo sentía un gran regocijo, deseaba con todas mis fuerzas que perdurase. Me puse el pantalón del pijama y una sudadera enorme, no pensaba salir de casa en todo el día, me apetecía estar en familia, hacía tanto que no notaba esa sensación... 

			Abrí la puerta con cuidado, aún no quería que me descubrieran. De forma sigilosa, me dirigí al baño a realizar mi rutina diaria del rostro, y también a peinarme un poco. Menudo cabello aleonado tenía, y corto más aún. Opté por hacerme la raya en medio y cogerme una coleta baja. Al salir, un agradable olor a comida me anunciaba que mi madre se encontraba cocinando, y que había dormido más de la cuenta, sería casi la hora de almorzar. Por supuesto, necesitaba un cálido recibimiento, aún no podía confesarles nada, dejaría que avanzasen más los días. Eso sí, antes de marcharme lo haría. «Ostras, debo comprar el vuelo de vuelta», me dije. No se me podía olvidar, mi mente comenzaba a pensar de más, intenté centrarme en el momento presente y pasar de los pensamientos absorbentes.

			Mientras bajaba las escaleras, el sonido de la televisión llegó hasta mis oídos, sabía que mi padre estaría viéndola. Me acerqué en silencio a la cocina, allí estaban Danna y mamá cocinando con tranquilidad. Ya era hora de dar la sorpresa.

			—Buenas tardes. —Ellas dejaron de hacer cosas. Vi cómo mi hermana sonrió. Mi mamá se llevó las manos a la boca, sorprendida.

			—Paola, hija mía. —Nos acercamos y nos abrazamos con fuerza. Las lágrimas comenzaron a salir de nuestros ojos, pero eran de alegría.

			—Mamá, te he echado mucho de menos, te veo mejor. ¿Cómo estás? —No era un secreto para nadie que ella volvió a sufrir con mi última recaída y, por el bien de todos, decidí establecer distancia.

			—Estoy bien, solo quiero tenerte de nuevo en casa.

			—Tengo un trabajo con el que debo seguir cumpliendo.

			—Lo sé. Lo que no me agradó fue enterarme de que estás en Barcelona. Después, te he contactado muchas veces, pero últimamente no he recibido respuesta de tu parte. —Se mostró enfadada, y no era para menos, tras la comprensión que había recibido, les estaba pagando mal.

			—Lo siento, he estado ocupada con el baile, de verdad. A partir de ahora volveré a estar más en contacto.

			—Está bien, dame un beso. Qué callado te lo tenías, Danna. Vamos al salón para que saludes a papá y a Alan. 

			Su mirada tierna me había conmovido y demostrado que estaba perdonada. El amor incondicional de una madre valía más que todo el oro del mundo. A eso sí se le podía llamar vivir en riqueza. Aparecimos en el salón, mi hermano estaba mirando algo en su iPhone y mi padre pulsaba el botón del mando para pasar con frecuencia de canal. Toda su vida había hecho lo mismo, y esa manía nos había sacado siempre de nuestras casillas a las tres mujeres de la casa, porque no nos dejaba ver nada con tranquilidad. Aun así, me salió una sonrisa al contemplar la estampa. 

			—Vaya, os veo tan concentrados que ni os dais cuenta de mi presencia. —Mi padre y mi hermano levantaron sus rostros y, al verme, se quedaron asombrados. No se movían, parecía que hubiesen visto a un fantasma.

			—Paola, hija, qué bueno verte. No me esperaba que regresases a casa por estas fechas. —Por fin se levantó del sillón y me dio un fuerte abrazo.

			—La vida siempre sorprende.

			—Hermanita, me alegro de que estés aquí —añadió Alan, se levantó, me dio un beso en la mejilla y un abrazo con una palmada en la espalda, eso lo solía hacer siempre. 

			—Igualmente. Espero que vaya todo bien en el trabajo.

			—Muy bien, ya soy autónomo, desarrollo aplicaciones para varias empresas y he conseguido más tiempo libre para mí, que lo necesitaba —expresó mi hermano, orgulloso de sí mismo. Con mi padre y con él mi contacto se había visto muy reducido en los últimos tiempos. Creo que ni se habían enterado de que había vuelto a Barcelona, porque, en realidad, fue a ellas a las que avisé. Apostaba lo que fuera a que mi madre y mi hermana se lo habían ocultado. 

			—Bueno, la mesa está servida. Venga, o la comida se enfriará —anunció mi madre. 

			Todos fuimos a comer, era raro, pero nos mantuvimos tranquilos y en silencio, sin discusiones. En casa parecía reinar un poco la armonía en nuestros interiores y para nada era momento de confesar secretos.

			—Vaya, no nos ha tocado el gordo y tampoco ningún premio inferior. Otro año más sin nada... —comentó mi padre mientras almorzábamos, interrumpiendo ese grato silencio.

			—No te preocupes, lo importante en la vida es la salud y tener trabajo. Es cierto que el dinero en cantidad ayuda a obtener una existencia más cómoda y estable, pero, si careciésemos de salud, tampoco lo podríamos disfrutar —dije con sinceridad.

			—Llevas toda la razón, hija. —Me dedicó una leve sonrisa.

			—A propósito, ¿dónde estás trabajando? Mamá y Danna me lo dijeron hace un tiempo, pero no me acuerdo —intervino Alan con cierta desconfianza en su mirada. 

			Iba a contestarle, pero mi madre se adelantó:

			—En Madrid.

			—Sí, allí estoy de gira con las chicas de la academia. —No me costó ningún trabajo formular la mentira una vez más, porque tiempo atrás lo había hecho con frecuencia.

			—Me alegro mucho. Desde pequeña se te ha dado muy bien bailar, ¿recuerdas que te grababa con la cámara? —me preguntó con cara de felicidad. En ese momento, mi mente se transportó a la época de la niñez.

			—Claro, para los bailes del colegio.

			—Montabas tus propias coreografías. Sin embargo, también te inventabas historias y creabas pequeños teatros. Eras, eres y serás muy artística, me alegro de que la vida te haya otorgado la oportunidad y la estés aprovechando —expresó con dulzura. 

			Me agradaba que Alan mantuviese esas imágenes de mi niñez. Cuando era una cría, parte del tiempo lo pasaba con él y con mi padre. A pesar de que mis problemas se los contaba más a las féminas de la familia, a ellos los quería también.

			—Paola, a la abuela le ponías la cabeza como una bomba con las historias que te inventabas —añadió Danna y comenzamos a reír.

			—Alan, ¿aún conservas esos vídeos? 

			—La cámara sí, y las cintas creo que algunas. Necesitaría buscar con detenimiento —manifestó mi hermano.

			—Si las encuentras, avísame, me gustaría verlas. —Y él asintió. 

			La conversación no transcendió a más. El almuerzo finalizó y cada uno se marchó a sus quehaceres. Yo decidí subir a mi habitación porque había dejado el móvil encima de la cama. Cuando entré, lo cogí y vi que tenía varias llamadas perdidas de un número que me sabía de memoria; era Marco. Entonces, lo volví a guardar en mis contactos. Opté por pulsar la videollamada, necesitaba verlo, lo extrañaba horrores y hacía nada que nos habíamos separado. Tardó un poco en responder...

			—¡Colibrí!, ¡qué grata sorpresa! —exclamó con mucha alegría.

			—Hola, cariño, ¿cómo estás? —Me di cuenta de que le había hablado más amorosamente, sin embargo, la confianza que íbamos teniendo hacía que actuase así. Él, al escucharme, se animó aún más.

			—Bien, mira a mi amiguito. —Abrió la palma de la mano y apareció Rosendo.

			—Oh, mi pequeño. Madre mía, ya veo que no te da miedo cogerlo, os habéis hecho íntimos.

			—Sí, es muy bueno y me hace caso en todo. Espera un momento, voy a dejarlo en la jaula para poder atenderte bien. —Tardó un poco y regresó—. Listo, estás preciosa, ¿cómo fue el vuelo? 

			—Gracias por el piropo. —Me sonrojé. Él tenía ese poder sobre mí—. Bien.

			—Me alegro. ¿Qué tal tu familia?

			—Todos bien, Marco, estoy en casa de mis padres junto a mis hermanos. Supongo que en los próximos días aprovecharemos para realizar más planes. ¿Y tú?, ¿con quién vas a pasar los días importantes?

			—Con Rosendo.

			—¿De verdad? ¿Por qué no me dijiste que te ibas a quedar solo? —le pregunté un poco molesta y preocupada. 

			—La relación con mis seres queridos sigue tensa con todo lo que ha sucedido desde que terminé la relación con Esmeralda. En realidad, sé que mi padre, aunque me cedió las acciones, me culpa por lo sucedido. Prefiero que el tiempo pase y las cosas se acomoden.

			—Está bien. Prométeme que en esos días vas a llamarme. No quiero que sientas soledad. 

			—Te digo que estoy muy bien acompañado con Rosendo, y eso ha sido gracias a ti. Además, son días normales, los humanos hemos exagerado la importancia de estas fechas para el consumismo, serían más especiales si de verdad las familias y las amistades conectasen en armonía. Y, sí, te prometo que te llamaré.

			—Pronto volveremos a estar juntos. Tengo que dejarte, estamos en contacto. Un beso enorme —me despedí.

			—Te amo, no lo olvides. Pásalo bien y no pienses en mí, que te conozco.

			—Vale. Yo también te amo. 

			Cuando colgamos, me sentía dividida en dos, porque una parte se hallaba en Granada, y otra quería estar en Barcelona, junto a él, apoyándolo. Lo iba conociendo más, se hacía el hombre fuerte, sin embargo, le hubiese encantado pasar esos días conmigo. 

			Un toque en la puerta interrumpió mis nostálgicos pensamientos, era Danna y traía un enorme cuenco lleno de palomitas.

			—Ja, ja, ja, ya sé a lo que vienes.

			—Me conoces muy bien. 

			Se sentó a mi lado y le conté cómo mi historia con Marco había resurgido de las cenizas tanto tiempo después. Las palomitas llegarían en algún momento a su fin, porque éramos un par de glotonas; sin embargo, estaba disfrutando mucho de una tarde de hermanas. 

			Llegaron los días de Nochebuena y Navidad; los pasamos en casa entre barbacoas y el cómodo calorcito que desprendía el fuego de la chimenea. Decidimos no regalarnos nada material, podía parecer extraño, pero el mejor obsequio era la unión familiar en tranquilidad. Marco se puso en contacto conmigo y me alegró ver que se encontraba bien. 

			En los siguientes días, salimos juntos. Visitamos Prado Negro, un magnífico lugar abierto por cualquier frente a la naturaleza que las familias con niños solían visitar mucho, y, aunque hacía un poco de rasca, era soportable. Más adelante, nos trasladamos a la Costa Tropical, nos descalzamos y paseamos sobre las piedrecitas de la arena.

			Quedé con dos amigas con las que conservaba relación. Ellas se encontraban bien, me alegré mucho de volver a verlas. Anahí trabajaba con niños, y Leticia se hallaba feliz de administrativa en una tienda y convivía con su pareja. Yo les conté que estaba en Barcelona, que trabajaba como profesora de Danza del Vientre y compartía piso. Obvié los detalles siniestros de mi vida. Ellas siempre habían conocido a la Paola sonriente, esa sonrisa era mi mayor maquillaje, por detrás intentaba ocultar las punzantes espinas. 

			En algún momento, lejano, me sinceraría con ellas, les mostraría parte de mi dura historia, no toda, por el simple hecho de que me gustaba reservarme algunos secretos. Nadie tenía el derecho de descifrar lo que yo no quisiese y arrancarlos de mí, porque eran míos y permanecerían a mi lado hasta el día de mi muerte. 

			Intentaron indagar sobre algún galán, mi respuesta fue clara: seguía en la soltería. «Menudo embuste», pensé. Marco y yo habíamos dado el paso para tener una relación estable, aunque siempre existía un pero. Los cimientos se encontraban en construcción para poder obtener algo limpio, sólido y fuerte de cara al presente, y, si había algún futuro, también. 

			El 31 de diciembre llegó para dar paso a un nuevo año, solo esperaba que el 2017 fuese próspero. Nos encontrábamos alrededor de la mesa y habíamos terminado de cenar. Danna había repartido las doce uvas y, mientras veíamos las campanadas en la tele, las comíamos entre risas; parecía que nos íbamos a ahogar, pero casi siempre nos pasaba igual. Mis hermanos comenzaban con alguna gracia, y, al final, terminábamos riéndonos todos sin poder tragárnoslas bien. Cuando las campanadas llegaron a su fin, unos habíamos conseguido comérnoslas a tiempo, otros no tanto; brindamos y nos dimos besos. 

			Recibí una llamada de Marco, me retiré un poco para hablar con él, nos felicitamos el año y nos dedicamos nuestros mejores deseos. Cuando colgamos, me metí en WhatsApp y vi mensajes de felicitación, entre ellos, de mi querido Santino. Decidí responder y volví al salón junto a mi familia. Nos quedamos jugando a juegos de mesa, poco a poco, nos iba entrando el sueño y, de madrugada, nos marchamos a nuestras habitaciones. Los tiempos de fiesta habían quedado atrás, no nos apetecía nada salir, ni mezclarnos con el bullicio de la noche ni con la gente pasada de copas.

			Al día siguiente, era Año Nuevo y mis padres nos propusieron ir a almorzar a un bonito restaurante de la ciudad. Lo pasamos bien, pero para mi gusto había demasiado alboroto y me resultaba un poco agobiante. Al regresar a casa, subí a mi cuarto, encendí el portátil y busqué un vuelo para Barcelona. Miré las fechas con detenimiento, no quería pasar los Reyes en Granada, deseaba estar junto a Marco unos días antes de retomar las actividades diarias en la clínica. Seleccioné la fecha: el 4 de enero a las cinco de la tarde volaría, ya lo tenía decidido; la peor parte era sincerarme. Había recibido tanto amor de mis seres queridos en las vacaciones que me daba mucha tristeza marcharme. 

			Era 3 de enero, todos habíamos almorzado, y estaban tomando un café en el salón; llegó el momento de decirles que regresaba a esa ciudad al día siguiente. Yo me encontraba releyendo un libro precioso, de literatura juvenil, que me lo mandaron en el instituto con tan solo quince años, Las lágrimas de Shiva, el autor es César Mallorquí. En aquella época, a toda la clase nos enganchó. Decidí releerlo porque me hizo mucho bien y me reía con ciertos detalles de los personajes, estaba teniendo la misma sensación siendo ya adulta.

			—Paola. —Llamó mi atención Alan. Por un momento, abandoné la lectura.

			—Dime.

			—No encontré los vídeos, puede que tenga las cintas en mi piso.

			—Oh, no te preocupes, gracias por mirar, lo dejamos para otra vez que venga...

			—A todo esto, ¿cuándo te marchas? 

			—Mañana —anuncié de repente. Todos dejaron de hacer sus tareas y alzaron la vista apuntando hacia mí. 

			«Joder, qué incómodo», me dije. 

			—¿Por qué tan pronto? Aún no ha pasado ni Reyes.

			—Tengo que regresar, alguien me necesita. 

			—¿Un novio? —me preguntó mi hermano con sonrisa traviesa.

			—Algo así —expresé con firmeza y cerré el libro, dejándolo a un lado del sofá. La bomba iba a estallar, era cuestión de minutos, solo esperaba que a nadie le diese un infarto. Giré el rostro y vi que Danna negaba con la cabeza, sin embargo, era demasiado tarde.

			—¿Desde cuándo, Paola? No me has comentado nada. —Mi madre mostraba cierta extrañeza en los ojos.

			—El tiempo no es lo importante, solo quiero estar con él.

			—¿De dónde es? —Alan curioseaba de nuevo, mostraba ser el cotilla de siempre, y me hizo sonreír.

			—De Barcelona —le respondí y mi hermana volteó los ojos.

			—¿Barcelona? —preguntó mi padre.

			—Sí.

			—No lo comprendo. Tú vives en Madrid, ¿cuándo os veis? 

			—Es que no vivo en Madrid, papá. Mañana regreso a Barcelona, porque trabajo y vivo en la Clínica Mental Sant Jordi.

			—¡Qué! —exclamaron los tres al unísono mientras Danna ocultaba el rostro con un cojín.

			—Sí, habéis oído bien.

			—¿Has perdido la cabeza? Esto debe de ser una broma de mal gusto —interrumpió mi madre. Ella sabía que residía en Barcelona, pero no lo demás.

			—Es la realidad, ha sido el destino, me ha puesto en el camino la oportunidad de regresar y la he aprovechado. Por cierto, doy clases de Danza del Vientre, y mis grupos son maravillosos.

			—Paola, te has metido en la puta boca del lobo. ¿No recuerdas que denuncié a Sant Jordi? Y, ya que estamos sincerándonos, es hora de que sepas que la denuncia no se hizo efectiva, y no sabemos el motivo por el que nadie nos quiso dar explicaciones —expresó mi padre mientras se levantaba del sillón.

			—¿Qué? ¿Por qué no me lo dijisteis antes? Entonces, me das la razón. Nadie ha hecho justicia por lo que me sucedió, la denuncia de una familia humilde como nosotros la han cancelado, y por eso la maldita clínica sigue abierta. Solo yo puedo hacer algo... —La voz se me quebraba y las lágrimas pronto saldrían para bañar mi rostro.

			—No te lo dijimos para que no te alterases. Además, intuyo que quieres dar con el paradero del psicópata que te ultrajó, pero se fue, nadie ha dado con él, hija. ¡Acéptalo de una maldita vez! ¿Acaso tú has adelantado algo más que la policía? —Notaba una gran distancia tanto física como verbal entre mi madre y yo. 

			—Pues...

			—Pues nada. Es un lugar muy peligroso, ya nos contaste que encontraron a una compañera muerta allí, la asesinaron, y, más tarde, sucedió lo tuyo. Cancelas el vuelo porque tú de aquí no sales. —Mi padre me imponía sus malditas normas, hiriéndome, y pensaba que tenía derecho a mangonearme. «Qué equivocado está», me dije. 

			Lo mejor de todo era que no habían visto las noticias sobre el asesinato de Silvia, ya que no me habían dicho nada, si no, otro gallo cantaría, porque, por mucho que quisiera, no me dejarían salir de casa. Para mi sorpresa, Alan y Danna se callaron, manteniéndose al margen.

			—¡No!, ¡tú no puedes prohibirme nada! Soy dueña de mi vida. Mañana por la tarde cogeré el puto avión así intentéis encadenarme. Y ya, dejando a un lado mi venganza y lo que me sucedió, quiero estar al lado de Marco.

			—¿Quién es ese tipo? —cuestionó mi padre.

			—Un guapetón... —murmuró Danna, aunque no llegó a los oídos de él.

			—Mi pareja, la persona a la que amo, y, si la vida me deja, me gustaría poder compartir la existencia que me quede con él. Os confieso que ese amor nació cuando era su alumna y paciente. Lo negamos hasta el infinito y más allá, pero no pudimos evitarlo. Y, sí, también me lleva bastantes años. Además, no os dije nada sobre ese tema porque con la violación ya era suficiente.

			—¿Cuántos? —Mi padre frunció el ceño.

			—Eso no importa, solo que nos amamos.

			—Por Dios... —expresó mi madre, llevándose la mano hacia la boca.

			—Guau, esto parece una telenovela, quiero seguir escuchando. —Alan mostró un interés animado, aunque la situación no tenía nada de divertida.

			—¿Cómo has dicho que se llama? 

			—Marco Arcos —repitió Danna.

			—Marco Arcos, ya lo tengo. Claro, el hombre con el que tu madre habló por teléfono para que fuésemos a visitarte. Menudo descaro. Ese tipo es un inmoral. ¡Seguro que te sedujo con artimañas o a saber de qué manera! —gritó mi padre.

			—No, fue mutuo. Antes no podíamos estar juntos por las malditas reglas de la sociedad, en cambio, ahora, nada ni nadie nos va a separar, ya no soy su paciente, ni su alumna, ni nada por el estilo; soy una mujer libre.

			—Y tú, ¿por qué conoces tan bien el nombre?, ¿sabías todo esto? —Mi hermana mostró frialdad en el rostro, parecía que necesitaba desaparecer.

			—Ya que estamos sincerándonos todos, vayamos por partes. La historia de amor con Marco la descubrí cuando fui a por ella a Barcelona tras la violación. A él lo conocí en el hospital, y hasta un ciego se hubiese dado cuenta de que entre ellos sucedía algo por la manera en la que se miraban. Después, las circunstancias y Paola terminaron de confirmar mis sospechas. De todo lo demás, me he enterado al inicio de las vacaciones de Navidad, pero era a ella a quien le correspondía contároslo. También es cierto que mamá y yo sabíamos que se encontraba en Barcelona, os mentimos en ese aspecto para que no os preocupaseis, pero desconocíamos que había vuelto a la clínica. —Danna se había llenado de fuerza y se quedó tranquila al decir la verdad.

			—Si es que tiene hasta el nombre enrevesado. Voy a denunciar a ese tipo por seducirte en un momento tan vulnerable de tu vida. —Mi padre me apuntó con el dedo, y yo, harta, me levanté con ímpetu. 

			—¡A mí no me sedujo nadie! Era adulta, tenía veintidós años por aquel entonces. Sabes, papá, nunca imaginé que tuvieses una mente tan cerrada, llena de miles de barreras y sin poder ver más allá. También tendrás que denunciarlo por ayudarme con el TOC, sí con el trastorno obsesivo compulsivo, ese amigo mío con el que sigo batallando. Denúncialo por ayudar a tu hija a perder el miedo a las relaciones sexuales, porque, después de mucho tiempo, he podido acostarme con alguien sin sentir ningún tipo de pánico y repulsión. Porque, para vuestra información, cuando me violaron, al hospital vino la policía a tomarme declaración, y fue uno de los momentos más horribles y humillantes de mi vida, tener que contar y recordar eso a desconocidos, pero Danna y yo lo mantuvimos en silencio y no se lo dijimos a nadie. 

			»Ahora no he enloquecido y soy más yo que nunca. Solo necesitaba que supieseis la verdad, porque la culpa me comía por dentro. Tengo una misión de vida, seguir encontrando mi lugar, llegar a la aceptación completa del ser humano que soy y liberarme. Y todo ello me llevará a solucionar mi propia historia, pero debo hacerlo sola. —Mi voz terminó por romperse y las lágrimas florecieron, decidí retirarme en un momento de silencio tenso.

			Una vez en mi habitación, entre sollozos, empecé a organizar la maleta, no esperaba apoyo por parte de nadie, eso lo sabía, solo necesitaba no decir más mentiras, al menos a mi familia, así evolucionaría mejor. Desde mi dormitorio se oían las voces entre mis padres. Dejé de hacer el equipaje y me derrumbé llorando encima de la cama. «Menos mal que les he omitido que, cuando conocí a Marco, él estaba prometido. Ese detalle solo lo sabe Danna, ya que pasaron unos meses al regresar de Barcelona para yo estar preparada y contarle la historia con pelos y señales. Mi secreto se quedará con ella», pensé. Media hora después, parecía que la calma había reinado de nuevo y llamaron a la puerta.

			—Paola, ¿te encuentras bien? —Mi hermana se acercó hasta la cama y se sentó en el extremo derecho a mi lado. Para mi sorpresa, alguien más lo hizo en el izquierdo, Alan. Intenté incorporarme y mi hermano me ofreció un pañuelo—. No estés triste, ellos solo te quieren proteger —añadió Danna.

			—Sabía que esto terminaría así —dije.

			—Menuda historia, hermanita, me ha fascinado. Te ofrezco mi apoyo, la verdad es que no me parece descabellado lo del tal Marco, me apetece hasta conocerlo. En cambio, lo de la clínica me pone el vello de punta. —Mi hermano puso su mano sobre la mía.

			—¡Está de muerte! —exclamó mi hermana, sacando la lengua como un perro, solo le faltaba soltar la baba. Me reí y un moco amenazaba con salir de la nariz, con rapidez me soné en el pañuelo. 

			—Siento amor de verdad por él, es real, y no puedo pensar en nadie más, solo en Marco. —Y los tres nos abrazamos en plan osos amorosos.

			Al día siguiente, no salí de la habitación en toda la mañana hasta que llegó la hora de irme. A Marco le había enviado un mensaje anunciándole mi regreso y no podía sentirse más feliz; iría a recogerme al aeropuerto. Cogí la maleta y abandoné con nostalgia mi habitación. Sostuve el equipaje para bajar las escaleras, y, cuando llegué al último escalón, aprecié una estampa sorprendente. Mi familia me esperaba...

			—¿Y esto? —pregunté con los ojos abiertos.

			—Hemos decidido acompañarte al aeropuerto —habló mi padre.

			—Pero...

			—Pero nada, estamos intentando comprenderte, es tu camino, solo te pedimos que te cuides, por favor, y que nos avises de cualquier cosa. Hemos escuchado a Danna y comprendemos mejor la situación. —Mi hermana me guiñó un ojo. Siempre estaba ahí apoyándome, en las buenas y en las malas. Además, nadie iba a conseguir que cambiara de parecer.

			—Por cierto, Danna, no he tenido la oportunidad de conocer a tu novio ni tampoco de ver tu estudio de maquillaje —le comenté.

			—No te preocupes, está en su pueblo pasando las fiestas con su familia. Con respecto al estudio, la próxima vez que vengas. 

			Cuando íbamos a salir de casa, mi madre, que se había mantenido en silencio la mayor parte del tiempo, me cogió de la mano y me preguntó:

			—¿Estás segura de que lo amas de verdad?

			—Sí, no es un capricho por mi parte. Él llegó en un periodo difícil de mi vida, es un amor más adulto, y ojalá estemos juntos siempre. —Parecía convencida con mi respuesta. Mi padre guardó la maleta y subimos al coche. 

			Un rato después, ya dentro del aeropuerto, repartí con tristeza abrazos y besos para todos. Les prometí tener contacto más seguido con ellos y cuidarme; aunque no tenía la más mínima idea de lo que iba a depararme la vida a mi regreso.

			 


		

	
		
			Capítulo 52
 Abrázame fuerte

			Entre la multitud aprecié el varonil rostro de mi amor, su mirada me buscaba entre el bullicio con nerviosismo, parecía que no me había visto. Cuando pude salir a un punto más espacioso, grité su nombre:

			—¡Marco! 

			 Giró el rostro, solté la maleta y fui hacia él corriendo. Di un saltito y con sus fuertes brazos me sostuvo en el aire, mis piernas quedaron enlazadas en su cintura y nos dimos un beso largo y apasionado. Nos abrazamos tanto que parecía que llevábamos años sin vernos. 

			—Te he echado mucho de menos —susurró en mi oreja sin despegarse ni un momento de mí. 

			Cuando salimos de nuestra burbuja de felicidad, nos percatamos de las miradas curiosas de la gente ante nuestro espectáculo y sonreímos. Una vez mis pies tocaron el suelo, tomé el equipaje e íbamos a echar a andar, sin embargo, él me detuvo y me cogió de la mano para seguir nuestro camino. Era una sensación tan lejana que hacía años no sentía en público, pero me gustaba.

			Marco guardó el equipaje y subimos al taxi.

			—Parece mentira que estés frente a mí. Estos días sin tenerte cerca se me han hecho eternos, y, gracias a Rosendo y al trabajo en la clínica, me he mantenido más distraído. Te ves muy bien, hasta creo que has subido de peso, te sienta fenomenal —añadió sin dejar de observarme. 

			—Yo también me alegro de estar aquí. Las comidas de mamá y las salidas en familia me han hecho engordar un poquito más. —Sonreí. 

			—¿Todo bien con ellos?

			—Sí. ¿Sabes? Esta vez no me he ido a dormir a la habitación de mi hermana, como solía hacer antes, quizás nos sentimos más independientes. 

			Si llegaba la ocasión, le informaría de que les había hablado de nuestra relación, aunque de sus reacciones me lo pensaría, tanto detalle no era importante si al final habían accedido a que volviese a Barcelona y a que estuviese junto a él.

			—Me alegro. ¿Te apetece conocer mi nuevo hogar y pedimos algo de cenar? 

			—Mmm, está bien. La verdad es que me muero de hambre, aunque sea un poquito temprano.

			—No se hable más, ¿te gusta la comida japonesa?

			—Sí, mucho. —Marco llamó a un lugar y la encargó.

			Llegamos al centro de la ciudad, bajamos del taxi, pagué y saqué la maleta. Nuestros cuerpos se iban acercando al caminar e, inconscientemente, nuestras manos se unieron como imanes, otra vez. Marco me miró y sonreímos. El edificio donde se hallaba su piso era diferente al anterior, más humilde. Nos dirigimos al ascensor y pulsó el número tres. Al salir, él iba marcando el paso, hasta que se paró delante de una puerta, letra C, abrió y encendió la luz. Supuse que la gente que habitaba en las demás viviendas eran personas de un estatus social medio–bajo, que tenían que trabajar duro para ganarse el pan de cada día, como yo, y para hacernos un posible hueco en una sociedad diabólicamente capitalista. 

			—¿Te gusta? —me preguntó, interrumpiendo ese silencio.

			—Me encanta, es acogedor —le dije mientras me desprendía del abrigo para estar más cómoda, dejándolo encima del sofá.

			—Me alegro. Sígueme, te lo voy a mostrar mejor.

			—Está bien.

			—El salón lo acabas de ver, la cocina se encuentra justo a la derecha, es pequeña. Por aquí está el baño, por si lo necesitas en cualquier momento. —Iba detrás de él por un pasillo largo para la verdadera dimensión del apartamento. Reparé en el aseo, aprecié que tenía una bonita bañera para relajarse con sales aromáticas—. Esta habitación la utilizo como despacho —prosiguió—. Y, llegamos al final, el dormitorio principal. —Marco encendió la luz, era precioso, de tono tierra, clarito. En el centro se encontraba una cama de matrimonio—. Como ves, aquí no hay habitación de invitados, así que tendremos que dormir juntos o irme al sofá, aunque no es muy cómodo para conciliar el sueño, mis cervicales podrían verse afectadas —expresó y las comisuras de los labios se le elevaron; no obstante, me hizo sonreír con timidez.

			—Creo que podemos dormir los dos en la cama, hay espacio suficiente. 

			—Me alegra oír eso. Sé que el lugar es modesto, pero fue lo único que encontré de alquiler, no había nada, pienso vivir así durante un buen tiempo. De momento, no entra en mis planes adquirir otra propiedad. La verdad, necesitaba un espacio elegido por mí. El otro apartamento era de diseño y me sentí influenciado a comprarlo por Esmeralda, y, fíjate, al final, ha sido para ella. Allí me sentía en soledad; en cambio, aquí me permito convivir con ella, escuchándola, y resulta ser una buena compañera. ¿Quieres ver a Rosendo?

			—Claro.

			—Empecé a tenerlo en el dormitorio, pero desconocía que estos animalitos eran tan activos de madrugada, mordía las barras de la jaula para escaparse, haciendo un ruido estrepitoso, así que lo trasladé al despacho.

			—Sí, algunas veces se activa por la noche, se me olvidó comentártelo. —Me acerqué a la jaula y se encontraba dormido, hecho una bolita—. Uf, se ve más gordito, ¿qué le has dado? 

			—Lo que me dejaste, pero tuve que subir la cantidad porque se la terminaba muy rápido. No te quejes, lo he cuidado de maravilla, eh.

			—No tengo queja. Ya verás como de madrugada se despierta para hacer de las suyas otra vez. —Salimos del despacho y nos dirigimos al dormitorio. Yo me sentía agotada tras el vuelo, me senté en el colchón mientras él se quedaba apoyado en el marco de la puerta, observándome.

			—¿Estás cansada?

			—Un poco. —De repente, sonó el telefonillo.

			—Será la comida —dijo y se dirigió hasta el salón. 

			Nos sentamos y cenamos a gusto, ya que todo estaba riquísimo. Aproveché para abrir la maleta, darme un baño, cambiarme y lavarme los dientes. Después, me tumbé en la cama y él apareció en el cuarto. Me incorporé y se sentó a mi lado. Bajó la cabeza hasta mi cuello, besándolo de manera dulce, me quitó la camiseta y dejó mis senos al aire. Se puso sobre mí, quedé atrapada entre sus piernas, y me tumbé, de nuevo. Su boca se posó en la línea central que dividía mis pechos, deslizando la lengua hasta llegar a mi vientre. Sonreí, me hacía cosquillas con los pelos de la barba. 

			Los dos nos fuimos ayudando hasta desprendernos de la ropa. Me tenía bajo el dominio de su cuerpo, entre besos húmedos, dulces, amorosos y apasionados, fue penetrándome con cierta ternura. Las embestidas eran suaves pero sin pausa, la experiencia estaba siendo distinta a la del despacho, pero no menos enriquecedora. Era increíble cómo el miedo se me esfumaba de la mente y del  corazón cuando él me tocaba. 

			Las cenizas de nuestro amor se reavivaban con fiereza. Sí, eso era, volvíamos a hacer el amor de manera tranquila, uniforme, sin prisas, saboreándonos sin querer el final; sin embargo, llegó, entre caricias aterciopeladas, besos donde nuestras lenguas se negaban a separarse, dulces susurros, respiraciones agitadas e insaciables gemidos; el éxtasis nos envolvió, y noté que fue más intenso que el anterior. 

			Marco, exhausto, se quedó sobre mí y aproveché para pasar los dedos por su magnífica espalda. Una vez recuperado, se retiró y se quedó en el lado derecho de la cama. El sueño se iba apoderando de nosotros, me di la vuelta y se aferró a mi cintura, algo que le gustaba hacer.

			 —No te abandonaré nunca, te lo prometo —musitó. 

			Sonreí, pero las promesas siempre me habían dado miedo, porque, a veces, no se podían cumplir. 

		

	
		
			Capítulo 53
 Vuelta a la rutina

			Las vacaciones habían finalizado, desperté, extendí el brazo y palpé con la mano, pero no hallé a Marco. Me fijé en la puerta del dormitorio, estaba entornada y, en la lejanía, se escuchaba ruido en la cocina. Miré el reloj, eran las siete de la mañana, me tapé la cara con la almohada, no me apetecía nada volver a Sant Jordi, solo quería quedarme con él todo el día, dándole mimos y haciéndole el amor. La vuelta al aspecto sexual había sido tan satisfactoria que ahora era yo la que deseaba buscarlo. Después, vinieron a mi mente Santino, Nacho y mis alumnas; en realidad, eran personas importantes para mí y quería volver a verlos. 

			Cuando iba a poner un pie en el suelo, apareció por la puerta con una bandeja. «¿A qué mujer no le va a encantar que un hombre le traiga el desayuno a la cama?», me pregunté. «A todas», pensé.

			—Un momento, señorita, vamos a desayunar aquí.

			—Mmm, huele delicioso. 

			Más tarde, estábamos preparados para marcharnos a la clínica, cogí la maleta y la jaula de Rosendo, abrí una bolsa grande y la introduje, dejando las asas abiertas; no quería que nadie más viese que tenía una mascota. Marco había avisado al taxi hacía poco rato, bajamos a la calle a esperar, y no tardó mucho en aparecer.

			Durante el trayecto, permanecimos en silencio, haciéndonos muestras de cariño. Él me tomó  de la mano, después se la llevó  hasta la boca para darle un beso y volvió a hacerme cosquillas con la barba. Luego, decidí acariciarle el pelo mientras se relajaba viendo el paisaje. La vegetación a ambos lados de la carretera anunciaba la llegada a Sant Jordi. Una vez dentro del estacionamiento, el coche se detuvo y le pagó al chico. Mientras nos desabrochábamos los cinturones, nuestras miradas se cruzaron y sonreímos. La conexión era impresionante, sentíamos lo mismo, no queríamos separarnos, deseábamos amarnos y volver a hacerlo. A la vez nos sonrojamos, había que eliminar esa idea, no nos quedaba otra; él tenía que hacer gestiones en el despacho la mayoría del día, y yo tenía que dar clases. Bajamos, cogí la bolsa del asiento, ahí había permanecido Rosendo a mi lado sin hacer el menor ruido, y me extrañaba, no quería que se hubiese asfixiado, aunque le dejé una gran apertura para que pudiese respirar. Para quedarme tranquila, miré y dormía con normalidad.

			Marco se encargó de sacar el equipaje del maletero, prefirió llevarlo él, y yo, al hámster; entonces, me ofreció la otra mano y se la acepté. Caminábamos hacia las escaleras e íbamos distraídos, charlando. De repente, nos topamos con la primera persona desagradable de la mañana.

			—Feliz año, pareja —añadió Esmeralda con cierto desprecio al reparar en nuestras manos cogidas.

			—Igualmente —contestó Marco. Yo ni respondí.

			—Vaya, qué agradable sorpresa, veros tan juntos y hasta cogidos de la mano. —El año había empezado con mal pie. Esmeralda seguiría en la clínica hasta que por su propia cuenta decidiese marcharse, o hasta que alguno de nosotros le diese una patada en su empalagoso trasero y la mandara hasta el fin del mundo.

			—Sí, somos pareja. Debimos de haberlo hecho hace tiempo —dijo Marco.

			—Nada ni nadie va a impedir que estemos juntos —expresé.

			—Oh, Paola, has hablado, pensé que te habías quedado muda al verme. Al principio, creí que eras un fantasma que acompañaba a Marco, pero, claro, tu mirada matadora me demostraba lo contrario. 

			—Por favor, qué patética... —murmuré.

			—Querida, te queda mucho por aprender. El amor es algo tan complejo y efímero. Nadie, hoy día, cumple promesas, mucho menos de amor eterno, y peor aún si vas de la mano de un gran mujeriego. —Ella se acercó y le dio una palmadita en el hombro, gesto que nos incomodó y nos hizo retroceder un paso—. Marco, ¿recuerdas cuando nos revolcábamos salvajemente en la cama del que fue tu apartamento? ¡Qué ironía de la vida!, porque ahora es de mi propiedad. —Mi paciencia estaba al límite, iba a dar un paso hacia adelante porque quería volarle su antipático rostro, pero él evitó que lo hiciera sosteniéndome la mano todavía más fuerte.

			—¿Sabes?, no me acuerdo de esos momentos. Mi mente ha sido sabia y la porquería la borró. He estado con personas como tú que me alejaban de mí mismo, pero la vida me ha puesto en el camino a Paola, un ángel que hace que cada día me acerque más a mi verdadero yo, ese que perdí en épocas oscuras, y que hoy lo tengo junto a mí. Gracias a ella, porque se ha encargado de rescatarme de mis penurias. Ojalá el resto de hombres tuviesen la misma suerte que yo... —Me quedé sorprendida ante sus palabras, y los latidos de mi corazón volvieron a su cauce. Ella nos miró con desprecio y comenzó a subir las escaleras.

			—¡Esmeralda! —exclamé.

			—¡Qué! —gritó malhumorada y se giró.

			—Tú lo has dicho, contigo se revolcó, te folló o llámalo como quieras, aún siendo su prometida. Nosotros estamos muy lejos de ser eso, pero, desde la primera vez que lo hicimos, el amor de verdad se apoderó de nosotros, sin tener una etiqueta específica, no he necesitado amarrarlo con un compromiso absurdo.

			—Dais asco. —Un escupitajo salió de su boca y cayó al suelo. Ella siguió subiendo, con el estúpido contoneo de caderas, por eso su culo me resultaba fastidioso. Una vez nuestra vista dejó de ver esa imagen espantosa, Marco soltó la maleta.

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó mientras me sostuvo la cara con sus grandes manos.

			—Sí. Gracias por tus palabras y por la seguridad que me has transmitido en todo momento.

			—Te amo, no vuelvas a entrar en su juego, solo quiere envenenarnos.

			—De acuerdo. —Y me dio un beso en la frente.

			Subimos hasta mi habitación, frente a la puerta, me devolvió la llave. Nos despedimos, accedí, todo se encontraba tal y como lo dejé. Saqué la jaula con Rosendo de la bolsa y la puse donde siempre. Dejé la maleta encima de la cama, ya venía con ropa deportiva desde el piso de Marco. El timbre sonó y bajé. El ambiente comenzó a ser más bullicioso, algo que desprendió en mí cierta alegría; así era la vida, había que volver a la rutina aunque no apeteciera para poder mantener un poco de cordura. 

			La puerta del salón estaba abierta, mientras preparaba la clase, mis alumnas entraron animadas y se acercaron para abrazarme. Yo tenía muchas ganas de verlas y de que me contasen cómo habían ido sus vacaciones. Solo faltaba Marisa, la del carácter rebelde, a veces me recordaba a mí. Segundos después, apareció radiante por la puerta del salón. Me fijé en que, de su mano, colgaba una bolsa, pero no le di importancia.

			—¿Cómo estáis? 

			—Muy bien, te hemos echado de menos —comentó Milagros.

			—Y yo a vosotras, ¿qué tal con vuestras familias?

			—Genial, nos han regalado muchas cosas —añadió Marisa y se acercó a mí para darme un abrazo.

			—Me alegro tanto.

			—¿Y tus vacaciones?—preguntaron a la vez.

			—Bien —expresé, sonriendo y recordando el pleito final.

			—Te hemos traído un detalle. Tenemos un grupo de WhatsApp y nos pusimos de acuerdo por ahí, y después fui a comprarlo, esperamos que te guste —dijo Marisa y me dio la bolsa.

			—Oh, no me lo esperaba, no teníais que hacerlo. A mí me basta con teneros en mis clases y veros disfrutar. Aunque tengo que reconocer que un regalo le hace ilusión a cualquiera. —Todas comenzaron a reírse con mi comentario. 

			Empecé a romper el papel y dejé al descubierto una caja de cartón que no llevaba imagen ni nada que anunciase lo que había en el interior. La puse en el suelo, la abrí y saqué una bola grande de cristal, dentro había un muñeco de nieve, casitas de colores alrededor y un árbol de Navidad. La agarré del soporte de tono dorado y la agité, entonces, se impregnó de nieve. 

			—Es hermosa y mágica, me ha encantado. La voy a poner en mi escritorio, así, cuando la mire, me recordará a vosotras —dije emocionada.

			—Menos mal que te ha gustado —expresó Valeria y las demás asintieron felices.

			—Venga, venid a darme más abrazos. —Nos juntamos en piña para después separarnos—. Vamos a iniciar la clase con una nueva coreografía, ¿habéis podido practicar la anterior en vacaciones?

			—Creo que unas más que otras —habló Yolanda.

			—Bueno, no os preocupéis, vamos a empezar otra diferente. 

			Calentamos motores, puse la música y fuimos por partes para que pudiesen quedarse bien con los pasos.

			Cuando la sesión llegó a su fin, las chicas se despidieron. Tenía un descanso de media hora para comenzar la siguiente, poco a poco me iban incluyendo más grupos de chicas interesadas por mis clases. Aproveché para tomar agua, poner el regalo en el escritorio de mi cuarto y dar una vuelta para despejarme. Vi que el salón de Santino tenía las puertas de par en par, entonces, decidí acercarme por si lo encontraba. Efectivamente, allí estaba; algunos pacientes recogían sus cosas y otros ya habían salido. Mi amigo miraba algo en el portátil y no se había dado cuenta de mi presencia. Era increíble su nivel de concentración, tanto que no se inmutaba ni con el sonido de una molesta mosca.

			—Feliz año nuevo —expresé y alzó la mirada. En ese instante, se levantó corriendo y nos dimos un fuerte abrazo. Parecía que nos habíamos echado de menos, y mucho.

			—¡Dios mío!, ¡mi flaquita preferida!

			—¿Cómo?, ¿tienes otra? Me voy a poner celosa, eh. —Y comenzamos a reír.

			—Bueno, déjame que te mire, por favor. Has subido de peso un poquito, ¿cierto?

			—Sí...

			—Estás preciosa, de verdad. ¿Qué tal por Granada?

			—Pues les confesé todito, no me guardé ni mi amor por Marco. Se armó una buena, pero, al final, están intentando comprender la situación y se calmó la cosa.

			—Ostras, me hubiese encantado estar allí, me alegro de verte, aunque esperaba que no volvieses por lo último que hablamos. —Se llevó la mano a la barbilla un tanto preocupado.

			—Debemos terminar lo que comenzamos, yo no tengo miedo, ¿y tú?

			—Tampoco, pero ¿por dónde continuamos? No hemos encontrado nada.

			—Quizás se me ha pasado mostrarte algo que te comenté, y la clave esté en ese lugar, antes de mirar otras zonas. Dame un poco de tiempo para conectar con la rutina, y así poder pasar más desapercibidos.

			—Está bien, esperaré. Oye, ¿qué tal con Marco?

			—Muy bien, somos pareja. 

			«Es increíble cómo el amor saca lo mejor o lo peor de las personas», pensé, según la situación.

			—Me alegro.

			—Me marcho a dar la siguiente clase, nos vemos.

			—Vale, hermosa. 

			Salí del salón y me dirigí hasta el mío, otra vez. Cuando entré, vi cuatro rostros nuevos. «Bien, tengo que comenzar el mismo proceso de presentación con ellas también», me dije.

		

	
		
			Capítulo 54
 La vegetación

			Habían pasado más de dos semanas desde la vuelta a la normalidad. En ese tiempo, estuve dedicada a las clases, a Marco, Rosendo y a tener comunicación con mi familia.

			En Sant Jordi, casi todos se habían dado cuenta de nuestro romance. A veces él pasaba por el salón de baile justo al finalizar la actividad, me esperaba y nos marchábamos juntos a pasear, hacer planes o a su piso. En ocasiones, se quedaba a dormir conmigo en la clínica, y cada vez se hacía más amigo de Rosendo.

			La gente cuchicheaba al vernos juntos, y Esmeralda nos lanzaba miradas asesinas, pero nos importaba poco, porque nos sentíamos felices. 

			A Nacho nos lo topamos un día, nos felicitó el año y se percató de nuestra unión, no dijo nada al respecto, aunque lo noté un tanto incómodo. Después de un breve cruce de palabras, él siguió su camino y nosotros el nuestro. No quería imaginarme que sufría; esperaba que no, porque su amistad me importaba de verdad.

			Me encontraba en el salón de baile, finalizando la clase. Cuando las alumnas salieron, bebí agua y ordené un poco el lugar. Pensé en abrir una de las ventanas para que se ventilase el ambiente cargado. Agarré la enorme hoja del ventanal y el viento helado me dio una bofetada en la cara, haciendo que se me cortase la respiración. Era una tarde de viernes, soleada, pero el frío seco mostraba la fiel estampa de un día invernal. Me retiré y me puse la sudadera. Unos minutos después, decidí cerrarla para que la calefacción no continuase escapándose.

			Cuando salí, los pasillos estaban vacíos, los pacientes se encontrarían en algunas de las actividades. El personal cumplía con sus responsabilidades y turnos de trabajo; entonces, me acerqué al despacho de Marco, intenté girar la manivela, y, para mi sorpresa, estaba cerrado. Por mi mente se cruzó una magnífica idea, solo me quedaba buscar a Santino para que la llevásemos a cabo. «Aunque no sé si está dando clase», me dije. Me acerqué hasta su salón, allí estaba sentado, como siempre, adelantando trabajo. 

			—Hola —saludé.

			—Buenas, ¿qué tal?

			—Acabo de terminar, ¿y tú?

			—Hace un rato. Estoy adelantando tarea para la semana que viene. Nos hemos cruzado poco estas semanas. 

			—Cierto.

			—Desde que estás enamorada, ya no me haces caso. —Mi amigo puso cara triste.

			—No, cariño, para nada. Es verdad, estoy enamorada y paso más tiempo con él, pero te tengo presente. Por eso he venido a buscarte, he estado esperando el momento oportuno para que no estuviesen ni Marco ni nadie que pueda echarnos en falta.

			—¿A qué te refieres?

			—Ha llegado la hora de visitar un lugar, y, con tu ayuda, buscar la clave.

			—No comprendo nada. ¿Por qué eres tan misteriosa?

			—El misterio va a durar poco. ¿Llevas calzoncillos y camiseta interior?

			—¿Qué pregunta es esa? Sí, claro —contestó extrañado.

			—Vamos a mi habitación, hay que coger dos toallas, nos harán falta.

			—Espera. —Y se puso de pie con ímpetu—. Paola, recuerda que me gustan los hombres, por si tienes alguna intención conmigo. —El pobre se puso nervioso.

			—Ja, ja, ja, no pienses bobadas, anda. Lo sé y, aunque no lo fueses, jamás tendría algo contigo porque te quiero como a un hermano. 

			—¿Entonces?

			—Ahora lo comprobarás. —Subimos al cuarto, cogí dos albornoces y los metí en una mochila.

			—¿Dónde vamos? —preguntó confundido.

			—No preguntes y sígueme —le exigí.

			Salimos de la clínica con paso firme y seguro. Nos introducimos en el bosque, atravesamos la vegetación hasta que llegamos a la laguna. 

			—¡Madre mía!, ¡qué bello lugar! —exclamó fascinado.

			—Y siniestro —añadí mientras escondía la mochila detrás de un árbol.

			—El mirador es mágico...

			—Pues se ilumina casi cayendo la tarde por una guirnalda de lucecitas tenues y da la sensación de estar en un lugar encantado, de cuento. Antes no existía, y el de la idea fue Marco para que me sintiese mejor por si volvía a este sitio. Tus ojos han  presenciando el lugar de mi violación, fue en el caminito.

			—Lo siento. Marco tuvo una hermosa muestra de amor hacia ti.

			—No te preocupes, siempre es duro volver aquí porque mi mente se ve ensombrecida por los hechos pasados, pero he pensado en visitarlo a modo de terapia para enfrentar el miedo. Al principio me molestó que Marco lo hiciera, ahora entiendo que su intención fue buena. —Santino se mostraba tan deslumbrado por el paisaje que, por inercia, me siguió hasta la orilla de la laguna.

			—Uh, casi meto los zapatos en el agua —dijo distraído.

			—Esta es la famosa laguna del Beso. Te hablé de ella, pero no la viste hasta ahora.

			—Mola.

			—Hace algo más de dos años, Nacho me la mostró cuando empezaba a nacer algo entre nosotros dos, y nos dimos un beso justo aquí, después de un agradable baño nocturno. También me contó la historia que envuelve el sitio, pero no tengo tiempo ni ganas de repetirla...

			—Todos los buenorros caen como moscas a tu alrededor. ¡Qué suerte la tuya! —exclamó y me hizo sonreír.

			—Desvístete —le ordené.

			—¿Cómo?

			—Vamos a sumergirnos. Así que hay que quedarse en paños menores. 

			—¡Estás loca! Hace un frío de mil demonios. Con razón me has preguntado lo de la ropa porque, si no, se me quedaría la picha helada. Ya voy recordando lo que me contaste, pero no sabía que íbamos a hacer esto.

			—El agua no está fría, ya lo verás. Vas a tener que aguantar la respiración. ¿Cómo llevas los pulmones?

			—Bien, soy un chico deportista —contestó, se subió la camiseta y me mostró los abdominales. Se desprendió de algunas prendas, y se quedó en calzoncillos y con una camiseta de manga corta; yo, en braguitas y con otra camiseta—. Joder, es cierto, se está a gusto... —Recogí la ropa y la puse donde estaba la mochila.

			—Tomemos aire. Debes mantener los ojos bien abiertos para seguirme. 

			Y nos sumergimos en la profundidad. Llegamos hasta la parte del musgo adherido a la piedra, pero, aunque la vegetación intentase ocultarla, seguía recordando con exactitud el punto concreto donde se hallaba. Le indiqué que se detuviese con la mano y fui tanteando hasta que presioné la runa, se hundió hacia dentro y el hueco se abrió. 

			Santino se quedó perplejo, yo pasé primero y él me siguió. Comenzábamos a quedarnos sin aire, ascendimos hasta la superficie y mi amigo tosió. 

			—¿No eras un chico deportista? —le pregunté.

			—Por supuesto, pero ahí abajo hemos tragado más agua de la cuenta. No esperaba nada de esto. Guau, parece de película. Un lugar secreto y hermoso, una cosa es imaginarlo y otra verlo con mis propios ojos. Increíble...

			—Sí. Yo pensé lo mismo al descubrirlo. Cuando regresé a Sant Jordi, volví aquí y, ya sabes, estaba Bruno. Te he traído porque ese psicópata accedió hasta este punto a través de una puerta. Vamos a buscarla... —Y recordé justo el punto de donde salió Bruno—. Es ahí —dije y Santino se acercó. 

			Un chorro de agua caía justo al lado. Con las manos, quitamos esa pequeña y húmeda selva adherida. Al tacto, se apreciaba algo duro, como si de un muro se tratase. A veces las hojas se quedaban pegadas a nuestra piel húmeda, pero no nos importaba. Y, de repente, vimos la puerta, con zonas de un tono marrón, corroído por el paso del tiempo, la humedad, la vegetación y el ocultamiento. Me fijé en la cerradura, era rara y más grande que una normal. Me agaché, miré por el agujero, solo había oscuridad. Pegué la oreja y se oía el sonido de unas gotas romper contra el suelo haciendo eco en las tinieblas. 

			—No se ve nada y desconocemos a dónde da esto —dije.

			—¿Qué vamos a hacer para entrar? No hemos traído ningún tipo de herramienta para forzar esa cerradura tan extraña.

			—Habrá que volver en otra ocasión. Al menos, la hemos examinado. Vamos a intentar cubrirla de nuevo —añadí exaltada. 

			No podía mentirme, me daba pánico conocer lo que hubiese tras la puerta, aunque estaría acompañada de mi fiel Santino. Me sentía agradecida, afortunada y protegida. Cubrimos de nuevo la puerta. No sabíamos si el despreciable de Bruno se pasaba a menudo a darse unos relajantes baños, y él no podía sospechar nada. Llenamos nuestros pulmones de aire puro y nos volvimos a sumergir. Una vez cerca del hueco, pasé primero y Santino me siguió. Al otro lado, me detuve, necesitaba buscar bien la runa para pulsarla y que quedase todo correcto. Observé el rostro de mi amigo, le faltaba aire, le indiqué con un gesto que podía volver a la superficie y lo captó. Di con la runa, el hueco se cerró y ascendí. 

			Poder respirar otra vez me dio la vida. Si alguna vez queríamos inscribirnos en clases de buceo, iríamos un poquito más entrenados. Santino y yo sonreímos, nos abrazamos y sentimos una pequeña mezcla de felicidad y excitación porque nos acercábamos cada vez más al turbio misterio.

			—Te quiero, somos unos campeones —dijo y comenzó a tiritar, ya que fuera hacía rasca. Las luces del mirador ya estaban encendidas y el atardecer apareció. Yo seguía abrazada a él cómodamente...

			—¡Bravo!, ¡bravo! —Una voz malhumorada hizo que nos separásemos, asustados. Giramos el rostro y la persona se hallaba envuelta en una nube de humo tras dar varias caladas a un cigarro. Con paso firme y decidido, avanzó hasta nosotros. El humo se fue disipando y vimos a Marco, su mirada anunciaba que parecía una locomotora a punto de explotar. Yo estaba tan emocionada con nuestros avances que no le había reconocido ni la voz. 

			—¿Qué haces aquí? —le pregunté cortada. 

			Salí del agua, abrí la mochila, saqué un albornoz y me cubrí. Su mirada me hacía sentir como si hubiese cometido un pecado o delito. Santino se quedó estupefacto dentro de la laguna.

			—Menuda pregunta, es mi clínica y soy el director. He llegado hace un rato. Te he buscado por todas partes y te he llamado al móvil, pero no has contestado.

			—El móvil, mierda, lo tendré en mi habitación.

			—Ya veo que has estado demasiado ocupada. Pregunté a los demás y nadie te había visto. Decidí venir aquí porque estaba preocupado por tu repentina desaparición, y ya sabes el porqué: tenía miedo de que te hubiese sucedido algo malo como en el pasado. No obstante, para mi desagradable sorpresa, os he visto en esa hermosa escena de amor y medio desnudos. —Lanzó la colilla al suelo y la pisoteó con furia.

			—No es lo que crees —habló Santino.

			—¡Tú cállate! No me gustaste desde el principio, ahora, mucho menos. —Mi amigo cerró el pico ante el enfado de Marco. La tensión latía como un corazón acelerado, y él echaba humo por todos los poros de su piel, pero de celos.

			—Santino lleva razón, no es lo que estás creyendo. Vine a mostrarle el lugar y a darnos un baño. —El viento sopló con fiereza y mi amigo tiritó de frío, se atrevió a poner un pie afuera y se cubrió con el otro albornoz.

			—¡Maldita sea! No me esperaba esto de ti, Paola. A saber qué clase de baño os habéis dado... —La palabra colibrí desapareció, de repente, de su vocabulario.

			—No voy a permitir que nos trates así, él es mi amigo —le dije, poniéndome nerviosa mientras enrulaba un rizo en mi dedo.

			—Esa escena, abrazándoos el uno al otro, me ha confirmado que los rumores que ya conocía son ciertos —expresó, se acercó a mí, me cogió del brazo y comenzó a zarandearme. 

			—¡Tú lo has dicho! ¡Rumores! ¡Por Dios!, estás fuera de sí. Los celos te están cegando, ¿no te das cuenta? No ves la verdadera realidad. —La exasperación que sentía hizo que unas gotas de saliva saliesen de mi boca, directas a su rostro, y él ni se inmutó.

			—Oye, no seas grosero, ¡suéltala! La vas a lastimar y no lo voy a permitir. —La voz de Santino comenzó a sonar diferente, grave y enfadada.

			—¡Que te calles! —gritó furioso, me soltó, se giró y, sin pensarlo dos veces, le propinó un puñetazo en la boca.

			—¡No, Marco!, ¿qué coño haces? —Con rapidez, me acerqué hasta mi amigo para ver cómo se encontraba. Este se llevó los dedos a la boca, se impregnaron de sangre, y unas pequeñas gotitas habían salpicado su albornoz blanco.

			—Tranquila, estoy bien. Solo ha dolido un poco. ¿Sabes? Te tenía en un pedestal, me sentía orgulloso de que mi amiga, mi flaquita, estuviese contigo. Sin embargo, este hecho me acaba de demostrar que eres un patán más del gran club que hay en este mundo. No ves más allá de tus narices, solo te quedas en lo banal. —Marco nos lanzaba miradas de toro bravo con ganas de volver a atacar. Lo que no sabía es que, si intentaba golpearlo otra vez, me llevaría a mí por delante. 

			—Por favor, Santino, vamos a decirle tu secreto...

			—Shh... ¡Silencio! De eso nada, Paola, no te corresponde a ti, sino a mí. Además, es un asunto muy mío, y contárselo no le va a abrir los ojos. Mucho menos en este momento...

			—Lo siento mucho —me disculpé.

			—No te preocupes, entiendo tu desesperación. Déjame darte un consejo. Tú no tienes que explicarle nada, es un necio. 

			Marco se marchó peor aún. Me puse las zapatillas, recogí mi ropa y la mochila; quería ir tras él.

			—¡Marco!, ¡espera! —Las lágrimas salían sin cesar e iba a echar a correr, pero mi amigo me cogió del hombro y me detuvo.

			—Ni una lágrima más por él, no se lo merece, no le ruegues. No hemos hecho nada malo.

			—Gracias, ve a la enfermería para que te curen ese golpe. —Él asintió y me marché. 

			Marco subió las escaleras de la entrada, casi iba a anochecer. Con el mal rato que había pasado y la carrera que me acababa de meter, no me molestaba el frío. Subí corriendo y lo seguí hasta su despacho.

			—¡No me sigas! —No le hice caso, entré y, de un golpe, cerré la puerta.

			—Razona, por favor. ¿Cómo puedes creer tal cosa de mí? Yo te amo. —La situación cada vez se estaba saliendo más de control y, con esa actitud, me hería en profundidad.

			—Os he visto —me acusó, apoyado en la mesa y gesticulando—. ¿Sabes? No sabía que te gustaba vivir momentos de pasión donde te asfixiaron de dolor. ¡Ese lugar lo mejoré por ti! —gritó, retorciendo sus puños.

			—No has visto nada, solo unos gestos de amigos. ¡Cállate! ¿Cómo puedes decirme esas cosas? ¡Eres cruel! —Y me acerqué a él, puesto que no era capaz de mantenerme la mirada—. ¡Mírame, maldita sea! Jamás te pedí que hicieses eso. —Cada segundo que pasaba mi corazón quedaba más oprimido.

			—Solo puedes hacer una cosa, así me demostrarás que me amas de verdad.

			—¿Qué quieres? —le pregunté desconcertada y hundida.

			—Renuncia a tu amistad con Santino para siempre. —No podía creer lo que acababa de oír. 

			—Nunca. —Me sequé las lágrimas con mi puño derecho. Su rostro se tornó más frío, rodeó la mesa y se sentó en su sillón.

			—Tú lo has querido... —No comprendía sus palabras. En ese instante, nos interrumpieron.

			—Buenas noches. Marco, vengo a entregarte estos documentos para que los firmes y ya me marcho a casa. Me encuentro agotada. —Mireia reparó en mí—. ¿Qué haces así vestida, Paola? 

			—Que te cuente la historia tu amigo.

			—Bueno, me marcho —dijo, dejando los papeles encima de la mesa. Ella notó tensión entre los dos y quería esfumarse del despacho lo más rápido posible.

			—Espera, Mireia. Quiero que la semana que viene prepares una carta de despido para Santino. —Sus dardos envenenados rompieron las costuras de mis cicatrices.

			—No entiendo nada, es un gran profesional —comentó indignada.

			—No quiero objeciones al respecto. Tú hazlo. En otro momento hablaremos.

			—De acuerdo. —Y se marchó. Me acerqué hasta la mesa y me apoyé con fuerza.

			 —No has podido caer más bajo. ¡Qué decepción! No voy a dejar de verlo. Santino es un ser humano increíble. —Su rostro se puso rojo al escuchar que lo halagaba—. ¡Lo nuestro se termina en este instante! Ah, y que Mireia prepare otra para mí, porque yo también me largo. —Y comenzó a palidecer. Me fui sin mirar atrás, escuchando cómo gritaba mi nombre, exasperado, mientras se quedaba sin voz.

			Llegué hasta la recepción y vi salir a Santino de la enfermería, ya vestido y con el albornoz entre las manos.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Mejor, no pega tan fuerte...

			—Le ha pedido a Mireia que prepare tu despido, y le he dicho que prepare el mío también.

			—Él mío me lo imaginaba, pero, joder, Paola, tú no tienes que irte si no quieres. No llores más, ¿vale?

			—No quiero quedarme sola aquí, no ahora.

			—Eso no va a suceder, no me voy a marchar de esta ciudad hasta aclarar lo que ocurre en este lugar. —Nos volvimos a abrazar, me devolvió el albornoz y me dio un beso en la frente. Mi amigo iba a recoger sus cosas y se iría a la casa de sus padres en Barcelona, y yo entré en mi habitación.

			Encendí la luz y me miré en el espejo, parecía que la peor de las tormentas había pasado sobre mí y me había arrastrado hasta el pozo más inmundo. Dejé las cosas encima de la cama, me acerqué a Rosendito, lo tomé con las manos temblorosas mientras sollozaba y él me miraba sin saber qué sucedía.

			No podía creer la situación que se había generado de un momento a otro, ni mucho menos los celos tan descontrolados con los que se había cegado Marco. «Nunca ha dejado de ser un petardo», me dije. La brecha antigua de mi alma volvía a abrirse y escocía terriblemente, ya se vería hasta dónde llegaba...


		

	
		
			Capítulo 55
 Destruyéndonos

			Marco Arcos

			Los días siguientes a la discusión tuve una intensa charla con Mireia e intentó abrirme los ojos. Su opinión fue tajante: había cruzado el límite golpeando a Santino y echándolo. Por supuesto, ella no creía que entre Paola y él existiese ningún tipo de relación romántica, más bien de amistad y rozando lo fraternal. A sus oídos también habían llegado los rumores. En ocasiones, mi amiga los había visto juntos y los había observado cuando se encontraban distraídos, pero no vio ningún comportamiento romántico entre los dos. Paola y Mireia habían tenido varios problemas, pero no la creía capaz de semejante traición, porque se la notaba en la mirada que derrochaba amor por mí. Las últimas palabras de Paola retumbaban en mi conciencia, haciendo que fuese molesto, y llegando a sentir culpabilidad. Me llevé una desagradable sorpresa cuando se reveló con tanta fuerza ante mí, defendiendo su amistad con Santino y poniendo fin a lo nuestro.

			El trabajo me lo llevé al piso, y estuve dos días sin aparecer por la clínica, luego, regresé. Vi a Paola asistir a sus clases, pero evitaba el contacto visual y físico conmigo. También me di cuenta de que iba al comedor y se subía el almuerzo a su cuarto. Cuando terminaba su jornada, se quedaba gran parte del día encerrada. Me sentí más culpable aún, la única amistad que le quedaba en el centro era Rosendo, porque Santino ya no estaba y con Nacho no coincidía mucho. Jamás mandé preparar otra carta de despido para mi pequeña, y tenía miedo a que se fuese también, pero no lo hizo. Mi manera de actuar había acarreado efectos colaterales que la salpicaron directamente. 

			El día había sido pesado, y de mucho trabajo, pero satisfactorio, porque estaba preparando papeleo y, en los próximos días, a algunos pacientes se les daría el alta después de una larga estancia en Sant Jordi. Motivos así, de varias recuperaciones, me hacían motivarme y seguir al frente de la clínica sin mandarlo todo a la mierda. Miré el reloj, el atardecer se hizo presente; me pasé las manos por los ojos, los sentía secos y agotados. Decidí que ya había trabajado demasiado, y había comido poco. Era hora de volver a casa, darme un baño relajante, cenar e ir a dormir para poder enfrentar un nuevo día. Recogí el desorden de la mesa, bajé las persianas hasta la mitad, tomé mis cosas, apagué la luz y eché la llave. 

			El centro se hallaba en silencio y, de repente, en la recepción, vislumbré una hermosa figura; era mi colibrí. Su aspecto se mostraba más arreglado que en otras ocasiones. El  pelo ondulado le había crecido un poco más desde la última vez que la vi. La cubría un abrigo negro, por la mitad del muslo, y vestía una minifalda, del mismo tono, con cierto vuelo y diversos pliegues; parecía una sexi colegiala. Unas medias de color carne, con lunares pequeños y oscuros, adornaban la elegancia de sus piernas. Paola siempre terminaba dándole un toque informal con la mochila pequeña y unos botines más deportivos. «Ella nunca pasa desapercibida», pensé y sonreí. Me quedé como un bobalicón observando, navegando entre recuerdos y pensamientos. 

			Cuando volví en sí, había desaparecido, no podía dejarla escapar, no deseaba sentir más culpa y tensión al cruzarnos. Teníamos que hablar. Aceleré el paso y la vi atravesando el estacionamiento. «¿Ya ha andado todo eso?», me pregunté. Me apresuré y la agarré del brazo de sopetón. Ella se giró asustada. Al ver que era yo, su rostro se relajó por un instante para cambiar a una expresión molesta después.

			—¿Qué te pasa? Me has dado un susto de muerte. No lo vuelvas a hacer —me advirtió.

			—Perdona, no ha sido mi intención. Por casualidad te vi y no podía dejar que te marchases.

			—¿Qué quieres?

			—Conversar.

			—¿Acaso eso se puede hacer contigo? —me preguntó, haciéndome recordar el golpe que le di a su amigo y comencé a sentirme mal.

			—Sí se puede —le respondí.

			—Pues no me apetece. Tengo algo mejor en lo que invertir mi tiempo. Adiós —dijo de morros y se dio la vuelta.

			—Puf, lo siento, colibrí, perdóname por lo del otro día, pero de hoy no pasa que zanjemos los problemas. ¿Y dónde vas a estas horas por la carretera? —La cargué como una princesa entre mis brazos.

			—¡Marco!, ¡suéltame! ¡Maldita sea!, ¿qué crees que estás haciendo? —me preguntó malhumorada, luchando para bajarse, pero no lo conseguía.

			—Lo correcto.

			—No, creo que has terminado de enloquecer. Se me va a ver todo, ¿sabes? —añadió, intentando llevar la mano hasta su lindo trasero. 

			—No hay nadie. Solo puedo verte yo, y me agradaría mucho. —Vi cómo se sonrojaba e intentaba ocultarlo mirando hacia otro lado, con cara de enfado—. No obstante, si estás tan preocupada e incómoda por eso, podría taparlo con mis manos, lo cubriría y fin del problema. Así estarías más tranquila...

			—Eres un maldito petardo, ni se te ocurra o vas a comprobar de lo que soy capaz... —comentó más tranquila, pero de manera contundente. La situación me recordaba a nuestras peleas del principio, pero me hacía gracia. Llegamos hasta mi moto, la bajé, ya había dejado de luchar y se había resignado.

			Ella tiró hacia abajo de la faldita para asegurarse de que no se le viese nada.

			—Creo que tus intentos son absurdos. La falda es bastante corta, ¿no crees? —Se cruzó de brazos—. No me has respondido a mi pregunta de antes, ¿dónde ibas?

			—A cenar fuera, sola, necesito despejarme y dar una vuelta, el encierro aquí me va a volver loca, iba a coger el bus y regresaría en taxi. 

			—Pues vamos a comer y hablamos, nos marchamos en la moto. Ve a por las cosas que te di, anda. 

			Creí que se iba a oponer, pero no lo hizo. Cuando regresó, nos subimos y nos fuimos.

			Llegamos a un restaurante bullicioso, nos pedimos dos platos de macarrones a la carbonara y una botella de agua, grande, ya que la pasta era pesada y más por la noche. No creímos conveniente sacar el tema porque no se escuchaba bien, así que cenamos en silencio mientras nos mirábamos de vez en cuando. Al salir, noté que tenía frío, lo mejor sería que fuésemos directos a mi piso en vez de trasponer a la clínica, y no nos teníamos que preocupar porque había personal vigilando. Cualquier urgencia que hubiese, me llamarían al móvil.

			—¡Qué frío! —dijo, se sentó en el sofá del salón y puse la calefacción.

			—Cierto.

			—¿Por qué actuaste así?

			—Por celos, porque me puede que otro se te acerque tanto.

			—Pero, Marco, ya te dije que no tengo nada con Santino, es mi amigo y me ha ayudado mucho desde que regresé a la clínica. 

			Fui acortando la distancia que me parecía kilométrica. Me senté a su lado, posé el dedo pulgar sobre la mejilla izquierda de ella y la acaricié. En el silencio que nos envolvía, podía sentir su corazón latir, fuerte; se encontraba nerviosa, y yo también. No era para menos después de lo sucedido. Había estado días sin tocarla, demasiados para mí. La boca se me comenzó a secar y necesitaba humedecerla con la suya; no lo pensé dos veces y me lancé a besarla. No puso ningún tipo de resistencia y me correspondió con las mismas ganas que yo. Las lenguas se enlazaban como si fuesen una sola hasta llegar a nuestras campanillas, sedientos el uno del otro. Todo demostraba que habíamos reprimido un hambre voraz. Le acaricié el pelo y la ayudé a subirse encima de mí, era tan excitante sentir su trasero tapado por esa faldita tan corta que mi miembro pronto se activaría. Metí la nariz entre su precioso cuello y el cabello, había extrañado su aroma. El olor era único, mezclado con su perfume habitual y el de su anatomía, se transformaba en una mezcla explosiva, adictiva, una pura droga capaz de volverme loco. 

			—Nos estamos destruyendo, no quiero eso —añadió, paró un poco y me miró a los ojos.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque no me gustan las relaciones tóxicas e inestables que resuelven los problemas a base de besos, caricias y sexo. Marco, eres un adulto, no un crío para haber actuado así.

			—Si no te apetece, no lo hacemos. Sin embargo, siento que lo necesitamos. No nos vamos a arrepentir, estamos lejos de destruirnos, nos amamos de verdad. Y siento lo de mi actitud, de verdad.

			Durante unos segundos, mantuvimos la mirada para, después, desprendernos de la ropa, con ganas y desesperación; nos quedamos desnudos, sonrojados y acalorados por la calefacción, que ayudaba a subir más la temperatura de nuestros cuerpos. Nos entregamos una vez más, sin tapujos, ni miedos, con las manos aferradas a la piel, besos interminables, mordidas cariñosas y embestidas fuertes. Le retiré el pelo del rostro mientras daba sus últimos movimientos. En el cuello seguía teniendo el colibrí que le regalé, una joya que simbolizaba nuestra historia. El colgante se balanceaba al ritmo de su cuerpo, y el ojo del ave destellaba. Nuestras anatomías desprendían el aroma del amor, y eso no se podía negar. Cuando finalizamos, nos tumbamos en el sofá y nos observamos en el silencio.

			—Quiero que te disculpes con Santino y lo readmitas en su puesto de trabajo. —No me esperaba eso, pero asentí. Ella me acababa de demostrar, otra vez, que solo me amaba a mí. 

			—¿Cómo quedamos tú y yo después de esto? —le pregunté.

			—Te lo tienes que ganar. No soy un juguete, no me gustó tu forma de actuar. Demuéstrame con hechos que estás arrepentido y que me amas. Además, me dolió mucho lo que me dijiste, porque sí, me asfixiaron de dolor y casi pierdo la vida, y, una vez más, no voy a aguantar comentarios de ese tipo. Ah, y por si no lo sabías bien, el punto exacto donde me violó ese monstruo fue en el caminito —expresó contundente. 

			Paola me lo estaba poniendo difícil. Si había pensado que después de hacerla mía íbamos a volver a estar como antes, me equivocaba. Aún la sentía dolida. Si quería recuperar su cariño y, sobre todo, su confianza, tendría que esforzarme. En realidad, me sentía fatal por todo lo que le dije, pero no me iba a volver a disculpar, me esforzaría con hechos, tal y como ella me había pedido.

			 

		

	
		
			Capítulo 56
 Disculpas

			La jornada laboral estaba llegando a su fin y ni el baile conseguía distraerme de lo que había sucedido entre Marco y yo. La sensación era extraña, me sentía bien y mal al mismo tiempo. Bien porque lo seguía amando, y mal porque no tenía que haberme entregado a él tan pronto. «Así no se solucionan las cosas», me dije. Tampoco tenía la certeza de si llegaría a cumplir lo que le pedí con respecto a Santino.

			La clase terminó y las alumnas salieron, yo me quedé ventilando el salón y recogiendo, como solía hacer. Salí, miré el reloj; pronto sería la hora de almorzar. Algunos pacientes ya se dirigían al comedor. Entre el bullicio, aprecié la atlética figura de Santino, encaminándose hacia el despacho de Marco; sabía a lo que había venido, así que decidí seguirlo. La zona se encontraba despejada, al final se oía un poco el eco de las voces de la multitud de pacientes, hasta que todo volvió a su cauce. 

			De forma sigilosa, me acerqué hasta la puerta, ya que se hallaba entreabierta; con cuidado me pegué para oír la conversación. Mi respiración estaba agitada, mi mente comenzó a montarse una nueva película donde se les iba la charla fuera de control y se convertía en discusión que acababa en otra pelea. Santino ya no podría contenerse, se envolverían en una bola de gatos imposible de separar y tendría que pedir auxilio. Cerré los ojos y sacudí la cabeza... 

			—Te agradezco que hayas aceptado venir después de lo que sucedió. Mireia me ha facilitado tu número —dijo Marco.

			—Sentí curiosidad tras tu llamada —le contestó Santino.

			—Imagino. Bueno, voy a ir directo al grano. Quería pedirte disculpas por mi comportamiento de la otra vez, sé que cometí un grave error —expresó Marco.

			—Está bien, disculpas aceptadas. Aunque Paola también debe recibirlas.

			—Ya lo hemos solucionado. 

			No sabía por qué mentía, «acostarnos no significa resolver el problema», pensé.

			—¿Algo más?

			—Por supuesto. Me gustaría que regresaras a tu puesto de trabajo. ¿Qué me dices? 

			—No voy a volver —dijo mi amigo con rotundidad. No podía creer su respuesta.

			—¿Se puede saber el motivo? —Marco estaba un tanto desconcertado.

			—Mira, no sé si este arrepentimiento es porque te nace o porque Paola te lo ha pedido. Sin embargo, si quieres volver a tenerla junto a ti y por eso quieres contratarme, no voy a formar parte de este juego. En realidad, dudo de que estés arrepentido, te soy sincero, y no voy a pillarme los dedos.

			—Santino, lo estoy. Reconozco que Paola me lo pidió, sí, pero te he mentido un poco, no todo está solucionado entre nosotros. Confieso que no sé qué va a pasar, no por hacer esto ella va a querer volver a tener una relación estable conmigo, tiene toda la libertad para decidir lo que desee, no me considero un carcelero. 

			—Me alegra oír eso, pero mantengo mi decisión. Por supuesto, vendré a visitarla, nadie me lo va a prohibir —continuó Santino.

			—De acuerdo, respeto tu postura. Creo que te voy a sustituir mientras encuentro a alguien más para el puesto.

			—Lo que tú veas, es tu clínica. Ah, recuerda que mi amiga no es ningún juguete de usar y tirar. Tenlo en cuenta o te lo tendré que recordar. Ella no está sola en este lugar.

			—Lo sé.

			—Buen día. —Mi amigo se despidió.

			—Igualmente. 

			Me separé y esperé a que saliese. Él cerró la puerta, aún no se había percatado de mi presencia. Por unos instantes, su mano se quedó en la manivela, pensativo, entonces, le toqué el hombro para que saliera de ese estado, y se giró algo asustado.

			—¿Qué haces aquí?, ¿has escuchado todo? —susurró.

			—Claro. Te vi y te seguí. ¿No vas a regresar?

			—No, pero no te voy a descuidar.

			—¿Por qué?, no lo comprendo...

			—¿Has escuchado lo que le he dicho a Marco?

			—Sí, yo se lo pedí.

			—Después de caer en sus redes de nuevo, ¿no?

			—Sí. —Miré al suelo abochornada y sintiéndome mal.

			—¡Flaquita! No te avergüences, por favor. Ante semejante hombre también yo hubiese caído en la tentación. —Alcé la mirada y me hizo reír—. Te aconsejo que el sexo no se vuelva una costumbre para solucionar los problemas, porque no se resuelven, te lo digo por experiencia. Tiene que haber buena comunicación y hechos.

			—A mí tampoco me gusta que una relación se vuelva tóxica de esa manera. Por eso, cuando finalizamos, se lo pedí, lo ha hecho, pero siento que está arrepentido de verdad. También me pidió disculpas.

			—De acuerdo, pero no volveré por otro motivo.

			—¿Cuál? 

			—He cambiado de opinión y desde fuera puedo investigar también. No estoy sujeto al horario laboral ni al cuidado de los pacientes. Ni tengo que esperar a que no haya casi nadie los fines de semana para que no nos vean. Ya sabes, en ocasiones, he hecho hasta guardias para vigilar el centro cuando escaseaba el personal. Podré dedicar más tiempo a averiguar qué sucede e intentaré buscar contactos, no sé. Además, estaré en mi casa mucho más cómodo.

			—¿Me vas a abandonar? —le pregunté afligida.

			—No. Vendré a verte y estaremos en contacto por teléfono también. Avísame ante cualquier situación extraña.

			—Está bien. Por cierto, la puerta metálica de la laguna, ¿cuándo la vamos a abrir?

			—Pronto, pero tengo que buscar una herramienta adecuada y ligera para poder sumergirme sin problema. Toma. —Y me dio un sobre—. Guárdalo bien y ábrelo esta noche en tu habitación.

			—Vale. 

			Su actitud era misteriosa, sin embargo, cumpliría las indicaciones al pie de la letra. Miré el sobre, la curiosidad me invadía, necesitaba saber qué había dentro, no obstante, tenía que esperar. Lo guardé en mi mochila para que nadie lo viese. Miré el reloj, se me hacía tarde para ir a almorzar, y las tripas me rugían sin cesar. 

			—¿Vienes a comer conmigo? —le propuse.

			—No, pillaré algo en la calle. Ya te llamaré... 

			Cuando estábamos en la recepción, me dio un fuerte abrazo y se marchó. Nunca lo había visto así, pero en algo llevaba razón: si él investigaba desde fuera y yo desde dentro, se podría adelantar más. Una voz interna me decía que nos estábamos acercando a la verdad. «Solo espero que no sea muy horripilante», me dije. Mi vello comenzó a erizarse, el miedo se había pronunciado, me acaricié el brazo derecho y continué hasta el comedor.

			Al llegar, cogí una bandeja y me serví la comida. Después, vi una mesa sola y fui a sentarme. Intenté concentrarme en saborear el almuerzo y estar consciente. Pasado un rato, sentí cierta vibración que me proporcionaba incomodidad, alcé la vista y vi a Eva observándome. Su mirada era negativa. Me extrañó que estuviera, nunca me la había encontrado almorzando en el comedor de la clínica, siempre se marchaba con su prima, Mireia. Acabé, ella no dejaba de mirarme con cierto recelo. Resoplé, me cansé de la patética situación. A nadie le gustaría que lo observasen de esa forma tan despectiva. Me puse de pie con ímpetu y me dirigí hasta la mesa, que se encontraba algo más alejada de la mía. Al percatarse de mi cercanía, su estado cambió a nerviosismo y bajó el rostro. Se iba a levantar para marcharse, aunque yo fui más rápida, retiré la silla y me senté frente a ella. 

			—Vaya, has estado todo el rato mirándome con mala fe, y ahora me evades...

			—¿De qué hablas? Yo no te he observado de ninguna manera. Te lo habrás imaginado. —Su voz fue descendiendo, perdiendo valentía; iba a levantarse.

			—Tranquila, quédate sentada. —Y me hizo caso—. Mi diagnóstico desde la adolescencia ha sido TOC, se caracteriza por tener obsesiones y compulsiones. Gracias a Dios, no he tenido ninguna alucinación. Mi enfermedad es muy consciente de la realidad, por eso sufrimos tanto. Te animo a que te informes, maja, trabajas en una clínica mental, y, aunque seas solo una profesora, deberías saber más del tema. —Eva miró a nuestro alrededor. Aunque quedaba poca gente, algunos pacientes fisgoneaban de vez en cuando, y ella no quería dar mala imagen, algo que percibí. A mí ya me importaba un cuerno todo—. ¿Qué me observabas?

			—En realidad, quería hacerte una pregunta, pero no sabía cómo acercarme.

			—Adelante. —Era la típica mujer que se mostraba valiente en la distancia, en cambio, a la hora de enfrentar, la voz y las piernas le temblaban.

			—A mis oídos ha llegado el rumor de que Marco y tú ya no estáis juntos —escupió con su melosa voz de pija venenosa.

			—Ese rumor es falso. De todas formas, ese tema no es relevante ni para ti ni para nadie más. La relación y lo que pase dentro de ella nos incumbe, únicamente, a Marco y a mí.

			—A mí él me interesa, y mucho, desde que lo conocí. —Esta tía era gilipollas, no había escuchado bien lo que le acababa de decir. Me estaba poniendo de mal humor.

			—Marco no está disponible. Así que olvídate de él y ten dignidad, porque ni estando soltero te ha hecho caso. —Y me levanté de la silla.

			—Si él estuviese sin pareja de nuevo, me hubiese acercado, porque es mi tipo de hombre, sin embargo, sé que está contigo y por eso he querido preguntarte para asegurarme. Tengo dignidad aunque no lo creas. 

			—Muy bien, pues ya lo sabes, no está disponible. 

			Eva me dedicó otra mala mirada, la tensión era notoria entre las dos, pero permaneció en silencio. Tenía que reconocer que había sentido celos, pero sabía controlarme. Ella era otra arpía más; peor aún, porque tenía pinta de mosca muerta, y esas te daban la puñalada cuando menos lo esperabas. Aunque Eva había quedado avisada.

			Subí a mi habitación y me cepillé los dientes. Al salir, cogí el móvil y marqué el número de Violeta, la psicóloga. La llamada comenzó a sonar...

			—Hola, Paola, ¿cómo estás?

			—Hola. Bien, gracias. ¿Podrías darme una cita? Me gustaría consultarte algo en persona.

			—Claro, pásate esta tarde a las cinco.

			—Vale, gracias, nos vemos.

			—Hasta luego. —La llamada se cortó y me tumbé en la cama un rato. 

			Cuando llegó la hora, no me cambié de ropa, fui con lo que llevaba puesto de dar clase; eso sí, cogí un chaquetón y me abrigaría bien porque hacía frío. Me colgué la mochila y cerré el cuarto.

			Me dirigí hasta la parada del bus, que se encontraba solitaria. Este apareció en la lejanía y se detuvo cerca de mí. Subí y pagué el billete. Mientras avanzaba por el pasillo, me fijé en que había pocas personas dentro, me senté atrás y me puse los cascos. La parada vacía me recordó a los encuentros secretos y excitantes entre Marco y yo. De nuevo, el vello se me erizó y la sensación corporal fue placentera.

			El bus hizo su recorrido hasta llegar al centro. Bajé y me dirigí hasta el edificio donde tenía el despacho Violeta. Toqué en el telefonillo, el portal se abrió, entré al ascensor y llegué hasta su piso. La psicóloga ya me esperaba con la puerta abierta y una gran sonrisa.

			—Hola, Paola, pasa. —Accedí y nos dimos un abrazo amistoso. Después, me dirigió hasta la oficina—. Toma asiento, por favor. —Me indicó con la mano.

			—Hace tiempecillo que no venía... —añadí.

			—Sí, dime, ¿qué te ha vuelto a traer por aquí desde aquella conversación?

			—Necesito que me recomiendes a algún colega tuyo, que sea psiquiatra y profesional. Me gustaría ir reduciendo la medicación.

			—¿Llevas tomándola mucho tiempo?

			—Años.

			—¿Qué cantidad?

			—40 mg.

			—Desde mi punto de vista, la veo elevada, pero no te recomiendo bajarla sin hacer terapia a la vez. Podrías sufrir una crisis. 

			—Entiendo. —La última frase ya la había escuchado anteriormente de los tantos profesionales por los que había pasado.

			—Mira, piénsate lo de la terapia, si te sientes cómoda conmigo, yo te la podría dar y, después, te recomendaría a un buen psiquiatra para que te la fuese bajando de forma gradual. 

			—Está bien, me lo voy a pensar, tengo una necesidad de liberarme de todo, pero a la vez no me apetece remover ciertas cosas en las sesiones... —Violeta me dedicó una dulce sonrisa.

			—Te comprendo perfectamente, por eso, tómate el tiempo que necesites.

			—De acuerdo. ¿Sabes?, nunca me ha gustado tomar la medicación, siempre la he detestado, he fantaseado con dejarla y llevar una vida normal sin ella —le dije con desánimo porque la historia se repetía una y otra vez, y no lograba salir del bucle.

			—No hay nada imposible, con esfuerzo podrías vivir sin ella. —El silencio nos envolvió durante unos segundos.

			—Ya sé que lo que tomo es una droga. Así le dice la sociedad, pero la gente no lo ve igual si te medicas por cáncer, diabetes o cualquier otro tipo de enfermedad. Retrocedemos, no hemos evolucionado nada en el tema de la salud mental. Me voy a pensar lo que hemos hablado, ¿cuánto te debo? —Y saqué la cartera.

			—No te juzgues por tomarla y no le des importancia a la sociedad, nadie está libre de padecer este tipo de enfermedades, y casi todo el mundo se medica por algo. No me debes nada, ya te lo dije.

			—Venga ya, Violeta.

			—Los amigos de Santino son los míos.

			—Está bien, mil gracias. Eres muy generosa. —Guardé el monedero, nos levantamos, y en silencio me acompañó hasta la puerta. 

			—Estamos en contacto.

			—Vale. 

			Al salir del edificio, me encaminé hasta la parada del autobús. Para mi suerte, se encontraba estacionado, había una pequeña cola; poco a poco, la gente fue subiendo. El atardecer se iba imponiendo. Yo observaba distraída por la ventana. Debía pensar en lo que iba a hacer, si volver a terapia o no; pero, si no lo hacía, tampoco vería fin a la medicación. Eso sí, si me decidía por regresar, me trataría Violeta, ya que no deseaba mezclar mi enfermedad y la relación con Marco, otra vez. El autobús se detuvo, salí de mis pensamientos y bajé. El frío me azotó el rostro, me retiré hacia el arcén y comencé a caminar. 

			La carretera se encontraba sola, tenebrosa, solo se escuchaba el ruido de algún coche que otro que pasaba a mucha velocidad. «Menudos gilipollas —pensé—, podían haber construido algo para peatones y no existiría tanto peligro». Cuando ya estaba cerca del estacionamiento, sentí que las orejas se me iban a deshacer en trocitos en cualquier momento por la baja temperatura. Subí las escaleras de la entrada, tiritando, y, una vez dentro, mi cuerpo exclamó alegría al sentir el abrazo del calorcito de la clínica. No iba a cenar, así que me dirigí hasta mi habitación, solo necesitaba un baño calentito y descansar de un tirón.

			Abrí la mochila para sacar la llave y vi el sobre que me había dado Santino. Dentro de mi cuarto, encendí la luz, cerré, eché la llave y la dejé puesta. Me senté en la cama y lo abrí despacio. En su interior había unos billetes de avión para ambos. Volaríamos el viernes por la tarde a Madrid, y la vuelta sería el domingo por la tarde. Vi una notita y la abrí:

			No me llames para preguntarme nada. Te espero en la entrada del aeropuerto el viernes a las cuatro de la tarde. Lleva un bolso pequeño, el viaje será breve pero intenso. No me falles, tiene que ver con nuestra investigación. Llévate todo el material secreto que me enseñaste, ya sabes a lo que me refiero.

			Te quiero, mi flaca.

			Lo guardé en la mochila y la cerré. La situación me pareció rara, pero haría lo que me pedía. Madrid no me traía buenos recuerdos de cuando estuve trabajando con los niños. Lo bueno era que el viernes tenía jornada de mañana. Santino parecía brujo. 

			Me acerqué hasta la jaula de Rosendo, se hallaba enroscado durmiendo entre los algodones. Menuda ternurita. Fui hasta el baño, cerré la puerta, abrí el grifo y puse el tapón para llenar la bañera. La temperatura del agua estaba en su punto. Poco a poco, me fui desprendiendo de la ropa con un poco de pereza y cansancio. Me recogí el pelo en un moño alto y metí el pie derecho, y, después, el resto del cuerpo. Cerré los ojos y me introduje un poco más para que el agua me cubriese, entonces, apoyé la cabeza en el borde de la bañera. Con sutileza, fui acariciando cada parte de mi anatomía, enjabonándome con mucho mimo. Una vez llena de espuma, continué relajándome. El sueño comenzó a envolverme, parecía que me hallaba en el interior de una burbuja de jabón. Estuve a punto de quedarme frita, di un par de cabezadas; pero un ruido breve y extraño hizo que despertase atolondrada. Miré atrás, vi que la puerta del baño se encontraba entreabierta, y estaba segura de que me había encargado de cerrarla.

			El baño estaba cubierto por una nube de vapor. Saqué una pierna para apoyarme en el suelo, en ese momento, vi cruzar algo pequeño con rapidez, dirigiéndose hacia la zona del lavabo. Abrí bien los ojos, era Rosendo. Mi corazón se aceleró, saqué la otra pierna; por la prisa perdí el equilibrio, aunque tuve reflejos y me agarré del borde de la bañera. Solo me faltaba tener una caída peligrosa cuando el viaje se encontraba a la vuelta de la esquina. Me puse las zapatillas de andar por casa y, húmeda, me envolví en el albornoz. Con cuidado fui gateando hasta Rosendito, se dejó coger, me lo acerqué al oído, su pequeño corazón latía, queriéndose salir de su cuerpecillo. Cogí una pequeña toalla y lo envolví para secarlo y darle calor; ya que se había mojado con las gotas de agua que había por el suelo del baño. «¿Cómo coño se ha abierto la puerta?, ¿y cómo Rosendo se ha escapado?». Mi mente me bombardeaba a preguntas.

			Miré hacia la puerta con miedo. Mi corazón estaba igual de acelerado que el del hámster, ¿habría alguien en la habitación? Me llené de valentía y la abrí de par en par. Mis ojos se dirigieron al centro del cuarto, había un círculo pequeño hecho con tierra y lleno de pétalos de rosas secas. Después, volví a mirar a la jaula, y se hallaba cerrada. La situación estaba haciendo que tuviese pánico. Cuando Rosendo se secó, lo volví a dejar en su hogar. Vi cómo ya se sentía más tranquilo y se acomodó en el algodón como si no hubiese sucedido nada. 

			Di vueltas por el cuarto sin parar, mordiéndome las uñas. Alguien se estaba burlando de mí, o, peor aún, me vigilaban y accedían a mi dormitorio mientras yo estaba dentro. Comprobé la puerta de entrada, cerrada y con la llave puesta. Desde ahí, nadie podía acceder. Quité la llave, salí, cerré y bajé a buscar un cepillo y un recogedor. Fui al cuartillo donde el personal guardaba las cosas de la limpieza, y regresé sin que nadie me viese con esas pintas. Saqué la llave, pero no entraba bien en la cerradura por el temblor de mis manos. De un momento a otro, abrió, cuando me giré con el cepillo y el recogedor en la mano, ya no había nada. Joder, ¿me estaba volviendo loca? Las cosas se me cayeron al suelo, entonces, busqué con un nudo en la garganta por el cuarto alguna pista de que alguien había entrado, pero nada. No sabía qué hacer, cómo explicar tal situación, ni a quién avisar. Tampoco sabía si alguien me creería o pasaría del tema. ¿Y si estaba desarrollando otro trastorno además de mi TOC? Dios mío, no podía ser eso, no debía creerme esos pensamientos. Yo no padecía nada más, alguien estaba haciendo todo este espectáculo.

			Un toque en la puerta interrumpió mis teorías. De inmediato, recogí del suelo las cosas y las guardé detrás de la puerta del baño. Respiré profundo, abrí e intenté disimular la sensación de pánico que me abrumaba. Al verlo, me abracé con fuerza a su cuerpo.

			—Vaya, no me esperaba semejante recibimiento. Si lo llego a saber, no le doy tantas vueltas y vengo antes. —Marco se quedó sorprendido y me devolvió el abrazo.

			—¿Me puedes acompañar esta noche?

			—Claro, ¿te sucede algo? —me preguntó extrañado.

			—Nada, solo quédate, por favor. 

			—¿A esto lo llamo reconciliación definitiva?

			—Llámalo como quieras —dije sin pensar, ya que mi mente se encontraba en otro lugar. 

			Necesitaba de su protección. Comprobé que la sensación de alerta no se había marchado del todo, y en cualquier momento podría explotar.

		

	
		
			Capítulo 57
 El viaje

			El transcurso de los días había sido normal, no había vuelto a suceder nada extraño. La mayoría de las noches, Marco se había quedado a dormir conmigo. Nuestra relación había comenzado sola a marchar de nuevo. No volvimos a tocar el tema de Santino. Él se dedicó a darme protección y a demostrarme que quería seguir luchando por lo nuestro.

			La noche antes del viaje a Madrid, le había comentado de mi marcha durante el fin de semana. Me inventé que iba a visitar a una amiga que hacía tiempo que no veía. Marco no hizo preguntas, observé extrañeza en su mirada; no sabía si se lo había creído. Sin embargo, respetó mi privacidad y me dio la libertad que necesitaba. A su ofrecimiento de llevarme hasta el aeropuerto y cuidar de Rosendo, me negué, pues, si él me acompañaba, vería que iba con Santino. Y, con respecto al hámster, me preocupaba dejarlo solo aunque fuese poco tiempo, pero no quería cargarlo con más responsabilidades. Así que mi pequeño se quedaría limpito en su jaula, surtido de comida y bebida hasta que volviese. Y le rezaría a Dios para que no sucediese nada.

			El día y la hora para marcharme habían llegado. Cogí mi equipaje, me despedí de mi mascota, salí, eché la llave y la guardé en el bolso. Bajé por las escaleras y, al llegar a la recepción, vi que Marco me esperaba...

			—Mi jornada laboral ya terminó y he avisado a un taxi, no quería irme a casa sin despedirme de ti. —Me iba ganando más con ese tipo de detalles.

			—Gracias —le respondí sonrojada. Se acercó a mí, dirigió la mano derecha hasta el mentón y me besó los labios. Unos instantes después, nos separamos.

			—Te amo, no lo olvides, por favor. 

			—Y yo a ti. 

			Eva apareció, cargaba sus cosas y también había terminado de trabajar. Le observé el rostro y la expresión de incomodidad, agachó la cabeza y siguió su camino sin saludar. Marco se quedó sorprendido ante su actitud, siempre que lo veía, lo saludaba y se acercaba. Su forma de actuar mostró falta de educación, pero a mí me daba lo mismo. «Distanciada está mejor», me dije.

			—Acaba de llegar el taxi —anunció, cogió mi equipaje, bajamos las escaleras y me acompañó hasta el coche. No era necesario que lo cargase, apenas pesaba, llevaba cuatro trapos. El taxista salió, lo guardó en el maletero y volvió a subir—. Buen viaje, Paola.

			—Gracias. —Entonces, me senté en la parte trasera. El vehículo comenzó a moverse, miré por la ventanilla, con la  mano me volví a despedir y él me respondió de la misma manera. 

			Conforme el vehículo se alejaba, la figura de Marco se quedaba cada vez más pequeña. Después, me giré y me quedé mirando al frente, llevé mi mano derecha hasta la zona del cuello y sostuve el pequeño colgante de colibrí. Desde que había decidido ponérmelo, siempre me acompañaba, porque me recordaba a Marco. Cada vez me costaba más separarme de él.

			El tiempo pasó, llegué al aeropuerto, le pagué al taxista y cogí el bolso. Me dirigí hasta la zona de entrada, allí se encontraba Santino con un pequeño equipaje. 

			—Buenas tardes. —Y nos abrazamos. Lo echaba de menos. Al no estar trabajando en la clínica, no nos veíamos con tanta frecuencia.

			—¿Solo llevas eso? —le pregunté.

			—Sí, en casa tengo de todo. Además, no vamos a facturar, nuestras cosas van en cabina. Venga, vamos a entrar, estamos justos de tiempo...

			—Un momento, por favor. No me has dicho el motivo de este viaje tan repentino.

			—Paciencia, te lo diré en su momento.

			—Está bien... —suspiré y echamos a andar.

			Durante el vuelo, Santino me había dejado ponerme en la ventanilla porque sabía que me hacía especial ilusión. Él optó por leer una revista y yo me puse los cascos e intenté dormir. Parecía que lo había conseguido, un tiempo después, desperté por la llamada de mi amigo. Cogimos todo y salimos por orden del avión.

			En la entrada del aeropuerto, él llamó a un taxi con la mano, el coche se detuvo, guardamos los equipajes y subimos. Aún seguía algo somnolienta, apoyé mi cabeza en la ventanilla mientras los rayos de sol de la breve tarde me daban un poco de calorcito en el rostro. 

			Tras veinte minutos en la carretera, el coche se sumergió por un camino solitario y asfaltado que llevaba a una colina alta. Desde ese punto, el atardecer se podía ver bien; mostraba un paisaje asombroso de colores rosados. El sol perdía fuerza y se ocultó entre los edificios. Parecía que nos estábamos encaminando hasta el mismísimo cielo...

			 En la urbanización había gran seguridad; dos guardias estaban en la caseta de vigilancia y había cámaras. Santino los saludó, abrió la ventanilla, sacó una tarjeta que acercó hasta la pantalla del sistema de control y la barrera automática se elevó. Al entrar, vi  diversas y amplias calles, iluminadas por farolas y acompañadas de frondosos árboles. Toda la zona estaba rodeada de chalés independientes y privados, con algunos coches de alta gama aparcados en las calles. El sitio quedaba lejos del bullicio y la contaminación del centro de Madrid.

			El taxi se detuvo, Santino pagó y bajamos a por los equipajes. Nos quedamos ante un enorme portón de hierro, de un gris oscuro. Vi una pantallita y una cámara, Santino puso el rostro, lo reconoció y la puerta se abrió. 

			—Pasa. —A mis pies tenía un camino de césped con árboles a los lados junto a unas pequeñas luces incrustadas en el suelo que iluminaban hasta la entrada de su hogar.

			—¡Qué pasada de lugar!

			—Sabía que te iba a gustar, pero mi casa no se compara con otras de alrededor, son más grandes y ostentosas todavía.

			Santino abrió y, al notar presencia dentro, las luces se encendieron automáticamente. Era un chalé mediano, sencillo, limpio, de arquitectura moderna, con decoración minimalista, lo que hacía que pareciese más grande. 

			—¿Quieres que salgamos a cenar? En el frigorífico no hay nada —comentó.

			—La verdad es que no tengo hambre. Me gustaría darme un baño e ir a dormir, me siento agotada.

			—Está bien, te acompaño a la habitación. 

			Subimos con las cosas hasta la segunda planta y me mostró mi lugar de descanso. Olía muy bien, esa sensación de limpieza, como si estuvieses entre algodones. La cama era gigante, eché un vistazo al cuarto de baño, y la bañera me enamoró. 

			—Paola, mañana tenemos una cita a las diez de la mañana. Hay que ser puntuales —me informó y me sacó de mi asombro.

			—¿Una cita? —pregunté extrañada.

			—Sí. No te puedo decir nada más. Solo ve con ropa formal.

			—Perfecto.

			—Voy a pedirme algo para cenar. Te dejo descansar, buenas noches.

			—Buenas noches. 

			Salió y me dejó sola ante tal dormitorio. Estaba muy raro, nuestra relación siempre había sido de confianza, mostrándonos cariño; sin embargo, llegar a Madrid lo había puesto tenso, quizás por la cita a la que teníamos que asistir. Situé el bolso en un rincón, lo abrí, saqué una camiseta y unas bragas, y me metí al baño. Desconocía el tiempo que había pasado dentro de la bañera, pero, cuando salí, estaba arrugada como una pasa. Me sequé, me vestí y me fui directa a la cama. «¡Qué maravilla de colchón, almohada y sábanas!, voy a dormir de lujo», pensé.

			Un suave ruido, junto a la luz del amanecer, me hizo abrir, poco a poco, los ojos. Las cortinas se habían despejado de forma automática a las ocho de la mañana y dejaron al desnudo un imponente ventanal. Me estiré, me levanté y me acerqué hasta él. Las impresionantes vistas me dejaron sin aliento, se apreciaba parte de la ciudad y algunos chalés de la lujosa urbanización. Dentro de la casa de Santino, aguardaba un inmenso césped descuidado junto al agua verde estancada de la piscina, y una mesa rodeada de sillas para desayunar fuera. Justo más a la izquierda, un Audi plateado estaba aparcado. Madrid siempre me había parecido una ciudad linda para visitar, pero no para vivir, me estresaba por la multitud, aunque, en un lugar así, cualquiera se podría acostumbrar.

			Me dirigí hasta el baño para hacer el ritual de limpieza y maquillaje de mi rostro. El pelo lo cepillé, el rizo quedaba bonito y lo dejé suelto. Después, me acerqué hasta el bolso, opté por un vestido negro, elegante y ceñido, por encima de la rodilla, con cuello alto y las mangas me llegaban hasta las muñecas, envueltas de encaje. Las medias eran finas y de color piel, iba a pasar frío. Cogí unos mocasines y bolso a juego; no me podía olvidar del abrigo. Recordé que tenía que llevarme lo que me pidió Santino en la nota.

			Hice la cama y abandoné el cuarto. Cuando iba bajando, percibí un plácido olor.

			—Buenos días, te ves preciosa con ese atuendo —expresó mientras terminaba de servir el desayuno en la mesa.

			—Buenos días. Gracias, qué rico huele.

			—No creas que lo he hecho yo. Sigo sin tener nada en la nevera, lo he pedido por teléfono en un lugar de Madrid que lo hace riquísimo. Antes, tenía mi empleada de hogar, pero, al mudarme a Barcelona, la tuve que despedir.

			—Comprendo. —Nos sentamos a la mesa y empezamos a desayunar.

			—¿Qué tal has pasado la noche?

			—Muy bien, como una reina. Es la primera vez en mi vida que concilio el sueño de primeras en un lugar diferente al que estoy acostumbrada a dormir. 

			—Me alegro mucho. —Sonrió. 

			—Por lo que veo, en esta zona vive la élite de Madrid, ¿no?

			—Prácticamente, aunque no me he encontrado apenas con nadie.

			—¿Cómo puedes vivir en una casa rodeada de cristales?

			—Ja, ja, ja, ¿no te has dado cuenta del truco? No nos ve nadie, pero nosotros sí. Son láminas espía, es decir, desde afuera tienen un efecto espejo.

			—No, ni cuenta me he dado de ese detalle. Me encanta. —Y le di el último trago a mi zumo de naranja. Él sonrió.

			—Podemos venir siempre que quieras, eres mi invitada especial.

			—Gracias, cariño. Oye, ¿me vas a decir ya? 

			—Es sorpresa —dijo.

			Un cuarto de hora después, habíamos caminado por las calles de la gran urbanización y me daba mucha paz, solo se oía el cantar de los pajarillos posados en los gigantes árboles. Mientras andábamos, el frescor de la mañana invernal nos acompañaba y nos mantuvimos en silencio. «Santino va muy elegante —pensé—, y también guapo». 

			—¿Qué clase de árboles son estos?

			—Robles, son fuertes y radiantes. Se mantienen como guerreros ante las adversidades de la vida. Pueden llegar a vivir muchísimo, una media de doscientos a trescientos años, aunque algunos alcanzan muchos más.

			—Guau, son maravillosos. —De repente, se detuvo ante un territorio mucho más imponente y extenso que el suyo. Él tocó y una empleada mayor, de cabello canoso recogido en un moño, nos recibió. 

			—¡Oh, señor Santino!, ¡qué alegría verle otra vez! —exclamó la mujer, dándole un efusivo abrazo.

			—Igualmente, Blanca. —Y le devolvió ese gesto tan tierno. Parecía que se conocían de toda la vida. La señora me escudriñó con la mirada, pero de manera curiosa, no me hizo sentir incómoda; no obstante, se mantuvo en silencio.

			—Pasen, les está esperando. 

			El chalé era el triple de grande que el de Santino, pero de estilo similar. Seguimos hasta el salón, una mujer distinguida, de cabello rubio sujetado en una sencilla coleta baja y vestida de negro, nos esperaba sentada. Su rostro se me hizo conocido.

			—Santino, hijo mío, te he echado tantísimo de menos... Si no fuese por el teléfono que nos mantiene en contacto, no sé qué hubiese hecho. —La señora se levantó para recibirnos y se acercó hasta nosotros. Se abrazaron con fuerza.

			—Yo también te he echado de menos, Judith... —Y se separaron—. A ella no te la tengo que presentar, puesto que os conocéis. 

			Efectivamente, esa mujer de ojos azules y mirada intensa similar a la de Amanda era su madre. Tan solo la había visto una vez en mi vida, cuando asesinaron a su hija. Seguía manteniendo grabado en los ojos el mismo sufrimiento amurallado y melancolía por la pérdida de lo más valioso de su vida. Ese tipo de mirada no se podía olvidar. Me fijé en que aún seguía guardándole el luto. 

			—Blanca, ya puedes retirarte —le ordenó Judith. La empleada comprendió que la visita se tornaba íntima—. ¿Te acuerdas de mí, Paola? —me preguntó y me cogió las manos. A pesar del sufrimiento interno capaz de devorar a cualquiera, y lo sabía por propia experiencia, la señora se conservaba atractiva y elegante, gozaba de una buena genética.

			—Claro que sí —añadí nerviosa. Ella se acercó más y me dio un abrazo maternal al cual correspondí. Cuando se separó, noté que sus ojos estaban vidriosos. 

			—Bien, sentaos. ¿Queréis tomar algo? —preguntó. 

			—No me apetece nada —expresó Santino.

			—A mí tampoco, gracias —comenté.

			—Paola, os he hecho venir hasta aquí para hablar de la muerte de mi pequeña. ¿Te lo ha comunicado Santino?

			—Hasta ahora no había descubierto el motivo de esta reunión. —Dirigí los ojos hacia mi amigo, estaba seria, y él me evadió. 

			Judith sacó una carpeta, la colocó sobre la mesa y expuso, una a una, las fotos de la autopsia de Amanda. La  respiración se me cortó por un momento y los músculos se me tensaron. Cogí una de las fotografías, que era muy desagradable. No podía seguir mirando las demás...

			—Esta información que te estoy mostrando, Paola, es confidencial, nadie la ha visto excepto la policía, mi familia y la de Santino. Mi esposo y yo le pedimos como favor que intentase adentrarse en esa clínica. Yo recordé que Amanda te dejó algo a ti. Con suerte, gracias a sus estudios, fue contratado, y el destino ayudó en vuestro encuentro. Él me ha ido informando por teléfono. A mi pobre niña la asesinaron sin piedad. El informe de la autopsia dice que la apalearon con un objeto grande y pesado, que no se ha encontrado aún. Fueron cinco golpes en su vientre los que llevaron a la muerte al pobre embrión, porque estaba embarazada de un mes. No obstante, eso no fue lo que la mató, sino una contusión profunda en el cráneo.

			—Es aterrador. Santino me contó por encima, pero, viendo las fotografías, se me pone la piel de gallina. —Mi amigo tenía la mirada fija en el suelo sin comentar nada. Deduje que no quería volver a ver esas imágenes de la persona a la que consideró como su hermanita. 

			—Aún no puedo sobrellevar tanto sufrimiento. Era nuestra única hija. Además, hay algo más que os debo confesar —habló la señora nerviosa.

			—¿Algo más? —preguntó extrañado y alzó la mirada. La mujer se dirigió hasta una mesita junto a la ventana, de un cofre de madera sacó algo, se dio la vuelta y lo puso encima de la mesa—. ¿Qué es esto? —le cuestionó y cogió la bolsa de plástico.

			—Dentro hay una llave de oro.

			—¿De oro? —dije desconcertada mientras veía a mi amigo sacarla y tocarla con sus dedos. El color resplandecía con la luz del día.

			—Cuando a Amanda le realizaron la autopsia, descubrieron a su pequeño embrión, pero lo más extraño era que tenía esta llave dentro del cuerpo, la sacaron y la examinaron. Amanda se la tragó antes de morir, bien la mataron por estar embarazada o porque querían esto.

			—¡Por Dios! ¿Por qué no me informasteis de este detalle? ¡Me prometisteis que no habría secretos! —gritó enfadado, dejó la llave en la mesa y se puso de pie. Mientras, la cogí y la observé con minuciosidad. ¿Qué abriría?

			—Discúlpame, hijo, pero decidimos callar...

			—¿Qué haces con ella? ¿No debería de estar entre las pruebas de la policía?

			—El jefe de policía que lleva el caso de Amanda nos enseñó las pruebas, y, entre ellas, se encontraba la llave; nos hizo una serie de preguntas sobre la misma. Nosotros no teníamos ni idea de dónde podía haber salido, ni el motivo que había hecho a mi hija tragársela. Junto a él había un ayudante joven que lo acompañaba en el caso. Cuando salimos de la sala y todo quedó despejado, soborné al muchacho joven con una gran cantidad de dinero para que me la consiguiese. 

			»Al principio, dudó porque estaba comenzando su carrera, sin embargo, necesitaba el dinero. Le di mi número de teléfono y, días después, me llamó para vernos. Yo le entregué la cantidad acordada en un maletín, y él, la prueba. A la semana, la policía nos llamó para avisarnos de que habían robado una de las pruebas cruciales del caso y que se encargarían de buscar al ladrón. Salimos airosos de aquello, el chico no volvió a ponerse en contacto conmigo, y eso solo significó que no lo pillaron. 

			»Por las noches no podía dormir pensando que me iban a inculpar por el soborno sobre el propio caso de mi hija, pero el pensamiento fue desapareciendo. Necesitaba comprobar si pertenecía a algún lugar de su habitación o de esta casa que yo desconociese, pero nada; busqué en vano. Más tarde, contratamos a un detective privado para que fuese investigando también, pero perdimos el tiempo y el dinero. Ya solo en la desesperación se nos ocurrió lo tuyo, pero me he sentido avergonzada por lo del soborno.

			—Tranquila, sé que lo hiciste por querer saber, tuvisteis suerte de que no os pillaran. Vamos a dejarnos de secretos. Paola, ¿trajiste lo que te dije?

			—¿Estás seguro? —Dudé ante su pregunta.

			—Completamente. Judith, te vamos a mostrar dos vídeos. Uno en el móvil de Paola; para el otro, nos tienes que dejar un momento el portátil.

			—Está bien —dijo nerviosa. 

			Yo le cedí el teléfono y la bolsita a Santino. Prefería que se encargase él de mostrárselos. 

			—Espera, ese anillo era de Amanda, se lo vi puesto muchas veces, nunca supe de dónde lo sacó. —Nosotros asentimos.

			 —A saber, querida. El anillo es un pendrive. 

			Mi amigo lo abrió, lo conectó al portátil, puso el vídeo y la señora se quedó atónita. Judith miró detenidamente el vídeo de Bruno y Esmeralda, quizás la recordase de cuando era la directora.

			—¿Esa mujer es Esmeralda Palacios? —preguntó sorprendida y volvimos a asentir. 

			Venía la peor parte, mostrarle el vídeo del móvil. Los intensos gemidos de Amanda y Bruno hicieron eco en el salón. Santino bajó la voz, ya que él también lo estaba viendo por primera vez. La pobre mujer se llevó la mano a la boca, espantada. Para ninguna madre es grato ver un vídeo sexual de su propia hija. Yo miré hacia el suelo, incómoda, Santino suspiró y el llanto de la señora no tardó en hacerse presente. 

			—¡Dios mío! Mi niña... Ese hombre es el mismo del otro vídeo. ¿Qué es esto? ¿Por qué no me lo enseñaste antes? —Y se dirigió a Santino. Ella se quedó con la boca abierta sin poder creer lo que había visto. Quizás Amanda no mostró parte de su personalidad a su familia. La verdad es que era comprensible. Todos llevamos secretos semienterrados, y más tarde que pronto pueden salir a la luz y sacar a relucir cómo somos de verdad.

			—Porque estaba en el poder de Paola, hasta que no la conocí y me gané su confianza, no me enseñó nada.

			—El anillo junto a una nota fue lo que Amanda me dejó como pista, y el otro vídeo lo grabé una vez que fui a estudiar al desván. —La mujer cogió el papelito y lo leyó con desesperación.

			—No comprendo qué quería decir Amanda con esto, ¿por qué grabaste este momento de mi hija?

			—En eso estamos, señora. Pensamos que descubrió algo turbio en la clínica y la silenciaron. Yo lo grabé por el hombre que aparece en el vídeo, se llama Bruno; era enfermero, trabajaba en Sant Jordi cuando yo era paciente. Había empezado a acosarme y necesitaba algo para amenazarlo, aunque nunca lo usé para nada. Se relacionó sentimentalmente con Amanda, pero también era amante de Esmeralda y creemos que pueden seguir en contacto. Además, él se encargó de abusar de mí, por eso se escapó. Y por desgracia también pensamos que alguno de los dos, o ambos, pueden estar relacionados con la muerte de su hija.

			—Y Esmeralda, ¿dónde está?

			—No hace mucho que regresó a trabajar en la clínica, no como directora —dijo Santino.

			—¡Por Dios! ¡Esto debe verlo la policía de inmediato! —exclamó Judith.

			—No es tan sencillo —añadí y recordé toda la historia entre Esmeralda y Marco. Lo tenía pillado por los huevos con el dichoso veinticinco por ciento y amenazado con nuestra historia.

			—Por ahora no es conveniente, Judith. Déjalo en nuestras manos. La policía solo nos va a entorpecer, tendríamos que contarles todo, y aún nos faltan más cabos por atar. Lo mejor sería saber con seguridad el paradero de este tipo, llamar a la poli para que lo arresten porque sigue en busca y captura por lo que le hizo a Paola, y ahí mostrar los vídeos para que también lo investiguen por la relación que mantuvo con Amanda mientras era una paciente, y también con Esmeralda —expresó mi amigo.

			—Con lo que me habéis enseñado, debería de ser más que suficiente. Tened cuidado, por favor. No soportaría más muertes. Llevaos la llave. Una cosa, sobre el caso de Silvia Díaz, ¿pensáis que está relacionado con estos individuos? 

			—¿Lo sabes? 

			—Santino, veo las noticias —manifestó Judith.

			—Ni idea —añadió.

			—Está bien, no le voy a decir nada a mi esposo hasta que averigüéis más. No quiero ponerlo más nervioso en el trabajo. 

			Nos despedimos, la dejamos más tranquila, recogí las pruebas y las guardé en el bolso. Salimos acalorados de allí, ya ni el frío nos molestaba. Mientras regresábamos a la casa de mi amigo, interrumpí nuestro silencio:

			—¿Por eso estabas tan tenso? 

			—Discúlpame por no haberte dicho antes el motivo de este viaje. Venir y remover el tema me pone mal. Y, ahora, la llave, ¿de dónde coño será? ¿Cómo pudo tragársela Amanda? 

			—No sé, la verdad, de pensarlo se me revuelve el estómago. Presiento que pertenece a algún punto de la clínica. Solo hemos dado con la puerta metálica, aún no sabemos si nos puede llevar a otro lugar.

			—Cierto.

			—Cambiando un poco de tema, jamás me imaginé a tu familia y la de Amanda con tantísimo dinero. 

			—La verdad es que no me gusta alardear sobre eso. También hay gente que se me ha acercado por interés. Al principio, tú también me generabas desconfianza, pero me he dado cuenta de que eres la persona más desinteresada del mundo. Nuestros padres son socios desde la juventud. Ahora llevamos diversas fábricas en diferentes puntos de España que manufacturan telas de todo tipo y exportan el material de manera nacional e internacional. En realidad, también le echo una mano a mi padre con el negocio desde la distancia.

			 Llegamos a su chalé y me fui a descansar. No tenía ganas de almorzar, solo bajé cuando llegó la hora de la cena. Más tarde, me dirigí a la habitación para darme un baño y dormir más, porque al día siguiente regresaba a Barcelona.

			El domingo por la tarde había llegado y yo ya estaba preparada. Santino tocó y entró con cierta seriedad en el rostro.

			—¿Qué sucede?

			—No puedo volar contigo en este momento. Me ha llamado mi padre, me quedo unos días para ayudarlo a resolver un problema que ha surgido en la sede de aquí.

			—Está bien.

			—Te acerco al aeropuerto. —Nos dirigimos hasta su coche, guardé las cosas y subimos. Santino arrancó el motor y el portón se fue abriendo poco a poco.

			Durante el camino, me mantuve en silencio, no me agradaba que mi amigo estuviese fuera de Barcelona algunos días, pero tenía que aguantarme.

			Cuando llegamos, aparcó cerca de la puerta de entrada del aeropuerto, nos bajamos, me ayudó con el equipaje y quedamos frente a frente.

			—Vuelve pronto, por favor.

			—Te lo prometo. ¿Lo llevas todo?

			—Sí, no me he dejado nada. También la llave viene conmigo.

			—Escóndelo todo bien cuando llegues.

			—De acuerdo. 

			Me acerqué a él y nos abrazamos con fuerza. Luego, nos separamos y me dirigí hacia dentro. Miré el móvil, no tenía llamadas ni mensajes de Marco durante el viaje. «Es extraño —pensé—. Quizás no ha querido ser pesado». Lo echaba de menos, aunque pronto lo vería.


		

	
		
			Capítulo 58
 ¡No puedo más!

			El taxi se detuvo frente a Sant Jordi, le pagué al chico, bajé y saqué el equipaje. El vuelo había sido relajante, pero no había conseguido dormir, pues había echado de menos la compañía de mi querido Santino.

			Apenas me di cuenta de que el coche se había alejado, y pronto se impondría el atardecer. Me dirigí hasta la recepción, en la clínica reinaba el silencio; era normal, solo se encontraba el personal que le tocaba turno y algunos pacientes.

			Pensé en ir a buscar a Marco a su despacho por si tenía la suerte de que estuviese allí, ya que seguía sin tener noticias de él, pero yo tampoco me había puesto en contacto. Sin embargo, eliminé la idea, no creía que estuviese; así que subí a mi cuarto. Más tarde bajaría a cenar, pero primero tenía que dejar las cosas y ver a Rosendo. 

			Al llegar, encendí la luz, y las solté en un rincón, ya las colocaría al día siguiente. Solo saqué las pruebas y las guardé en la profundidad de un cajón del armario, cubiertas por ropa. El vídeo de Amanda manteniendo relaciones con Bruno continuaba en mi móvil, pero guardado en una carpeta individual, con unas iniciales y con contraseña. Aunque con el código de bloqueo era más que suficiente para no poder acceder al móvil, por si las moscas, prefería tenerlo oculto dentro de una carpeta con más seguridad. De repente, mi mente recordó que Silvia también lo tenía, y no sabía qué había hecho con él aunque, después de fallecer, desconocía qué había sucedido con su móvil y no me había enterado de nada más. Solo esperaba que en algún momento la rubia hubiese eliminado el vídeo.

			Mi teléfono vibró, lo cogí y vi un wasap de Santino, lo abrí. Me preguntaba por el vuelo y decía que al siguiente fin de semana ya lo tendría de vuelta. Su mensaje me hizo feliz, le contesté emocionada y lo dejé encima de la cama. Me acerqué con alegría hasta la jaula de Rosendito y me agaché.

			—Cariño, regresé. —Noté que la comida y la bebida estaban intactas. Me pareció extraño, pues él se caracterizaba por ser glotón, hasta había subido de peso por comer demasiado—. Pequeño, ¿dónde estás? 

			No veía ningún movimiento, entonces, abrí la jaula, metí la mano en el interior, palpé por todos lados, pero no lo encontraba. «¡Joder!, ¿se habrá escapado?», me pregunté. Comencé a gatear por la habitación, lo busqué por cada rincón, sin embargo, el hámster no aparecía. La situación era más extraña que las veces anteriores, ya que al final siempre aparecía. La ansiedad me alertó y la mente viajaba a toda velocidad. Mi vista se centró en el baño, quizás lo encontraría allí. Entonces, entré, busqué, y nada. Con los nervios, me entraron unas ganas tremendas de orinar. Fui hacia el inodoro, alcé la tapa e iba a bajarme el pantalón, pero no me dio tiempo, porque vi que había algo dentro. 

			—No, no puede ser. ¡Rosendo! —grité. El cuerpo de mi mascota se hallaba flotando en el agua del váter—. ¿Qué te ha pasado?, ¿cómo has terminado aquí? 

			Metí la mano y lo saqué, estaba empapado, sus ojitos entrecerrados habían perdido su brillo característico y estaba encorvado. Ya no mostraba ningún signo de vida, se hallaba tieso, pero no hacía mucho de su muerte, pues no olía a nada y no se había empezado a descomponer. Salí del baño, me lo llevé hacia mi pecho, acariciándolo con cuidado. Destrozada, me senté en el suelo y comencé a llorar sin parar.

			No sé cuánto tiempo estuve llorando hasta que reaccioné; lo dejé en el suelo, me levanté y en mis cosas encontré una pequeña caja vacía, de cartón, para meter el cadáver. Entre lágrimas cogí el menudo cuerpo, lo metí en la cajita y la cerré con delicadeza. Por la ventana vi que el cielo se iluminaba por un inmenso atardecer. Aún había luz del día, aprovecharía para darle un entierro digno por todas las alegrías que me había regalado. Cogí la mochila, metí la cajita dentro y salí del dormitorio. 

			Con rapidez bajé las escaleras y fui directa hasta el cuartillo de la limpieza donde encontré un pequeño palustre. Salí de allí y me adentré en el bosque. Después de buscar un buen rato el sitio adecuado para enterrarlo, lo encontré. Ante mis ojos se hallaba una zona sin hierba al lado de un inmenso árbol. Me acerqué, comencé a remover la tierra y a cavar. Parecía que durante mi viaje había llovido, pues se encontraba blanda y era fácil trabajarla. 

			Una vez finalicé, vi que, en la zona de atrás, pegando a la parte baja del árbol, había tallos pequeños naciendo. Cuando llegase la época primaveral, todo se llenaría de hermosas flores que acompañarían a la tumba de Rosendo. Me puse de pie y le dediqué unas últimas palabras:

			—Amigo y gran peludito, te voy a echar mucho de menos. Tus brillantes azabaches alegraban mi caos interno cada vez que los miraba. No has sido un perro ni un gato, solo mi pequeño hámster; sin embargo, para mí, has tenido la misma importancia que un animal más grande. Siempre me sentía más cómoda contándote a ti que al resto de humanos cómo se iban abriendo las costuras de mis cicatrices una vez más. Las personas se terminan cansando de alguien como yo.

			»Nunca te olvidaré, y te llevaré en mi corazoncito para toda la eternidad. Gracias por tu amistad. Descansa en paz...

			Entre lágrimas, cogí las cosas y abandoné el lugar. Cuando dejé el bosque, el sol ya estaba casi oculto. Entré en la clínica, dejé la herramienta en su lugar y me detuve ante la puerta del comedor, pero se me había quitado el hambre. Regresé a mi habitación sin energía, eché la llave, dejé la mochila tirada en el suelo y me lancé a llorar con desesperación sobre el colchón.

			No podía más, todo lo que me importaba iba desapareciendo. La soledad me desgarraba el interior de una manera espeluznante. Comencé a tener remordimientos. «Debí dejarlo al cuidado de Marco», pensé, triste. Aunque ya no había remedio. Solo esperaba que su pequeña e inocente alma me perdonase desde el cielo.

			Con lo sucedido, me quedaba más que claro que alguien salía y entraba de mi habitación como le daba la gana. Me habían arrebatado a mi hámster y a saber de qué horrible manera le habían hecho sufrir hasta su último aliento. No quería imaginármelo. 

			Me juré que nadie me iba a volver loca e iba a descubrirlo todo. Me mantendría valiente y sin miedo. Me giré y me quedé bocarriba, mis ojos vidriosos observaban el colibrí que se extendía en el techo. Después de tanto sufrimiento, algún día abriría mis alas, volaría como él y conseguiría mi propia gloria. 

		

	
		
			Capítulo 59
 Me siento mal

			El inicio de la semana estaba siendo duro. Los recuerdos de Rosendito golpeaban mi mente. Durante las clases de baile, había intentado poner toda mi energía con las alumnas, pero me sentía demasiado agotada.

			Cuando terminamos, noté un gran alivio, pues me encontraba mareada. Las chicas se despidieron y salieron, parecía que no habían percibido nada. Era buena actriz, sin embargo, a mi interior lo invadía una enorme tristeza por la muerte de mi hámster. No había dormido bien por la noche, me la había pasado llorando. De repente, un escalofrío me recorrió el cuerpo y me puse la sudadera. Esta vez no abrí las ventanas del salón, me quedé mirando absorta tras el cristal, respiré hondo, cogí la botella de agua y bebí un sorbo. 

			De pronto, alguien me cubrió los ojos con las manos y el corazón se me encogió. 

			—¿Quién soy? —Esa voz tan irresistible e inconfundible.

			—Marco... —Él dejó caer las manos y mi campo de visión quedó libre. Cerré la botella, me giré y nos abrazamos.

			—Te he echado mucho de menos —susurró en mi oído e hizo que me estremeciera.

			—Yo también a ti, aunque no me has escrito nada, ni siquiera para saber si llegué bien a Madrid —le repliqué mientras nos separábamos. 

			—No te lo tomes a mal —dijo y me acarició el pelo—. He querido darte tu espacio, aunque tendría que haberte preguntado cómo llegaste y tal. Perdóname, a veces te veo tan independiente que no te quiero molestar. Y no deseo que surjan más discusiones fuertes entre nosotros...

			—Está bien, no te preocupes, pero ten la confianza de comunicarte conmigo siempre, no me incomodas. —Y le di un beso fugaz en los labios. 

			—¿Qué tal por allí?, ¿cómo se encuentra tu amiga?

			—Bien, pasamos un buen fin de semana juntas.

			—Me alegro. Te veo pálida, ¿estás comiendo bien?

			—Claro, no te preocupes, solo me duele la cabeza. —Salimos del salón y nos quedamos en el pasillo charlando—. Yo quería decirte... —Necesitaba desahogarme con él sobre la muerte de Rosendo, pero aparecieron las dos moscas muertas.

			—¡Marco!, estás aquí, no te encontrábamos —comentó Mireia, que venía acompañada de Eva.

			—¿Qué sucede? —preguntó algo molesto por la interrupción.

			—La verdad es que necesito que vayamos a tu despacho para que me firmes estos documentos.

			—Está bien, ahora voy. —Él se giró para volver a retomar la conversación conmigo y las ignoró.

			—Eso no es todo. —Mireia se volvió a pronunciar.

			—Dime... —Y giró el rostro.

			—Bueno, este sábado es tu cumpleaños, ¿lo recuerdas? Entonces, Eva y yo hemos pensado organizarte una fiesta pequeñita aquí en la clínica. 

			—Oh, venga, se me había olvidado hasta la fecha, no tengo ganas de celebraciones. —Observé que a Eva le cambiaba la expresión del rostro, seguramente, la idea había sido de ella. «Qué patética», me dije. 

			—No seas así, los pacientes que no pueden marcharse a sus casas el fin de semana estarán distraídos. Aunque los demás, si se enteran y se quieren quedar, también serán bienvenidos. No me voy a exceder... —Mireia era inteligente, había disparado en el lado solidario de Marco. Nuestras miradas se cruzaron.

			—De acuerdo, si es por un bien para los demás, que así sea.

			—¡Oh, gracias, querido amigo! —Mireia se lanzó efusiva a abrazarlo, Eva sonrió de manera triunfal y yo puse los ojos en blanco. Ya no me quedaba ni una pizca de paciencia para esas dos—. Por cierto, tenemos que ir elegantes, es el cumple de nuestro director —comentó a modo de indirecta por la ropa que llevé en el último evento—. Oh, Paola, ¿quieres ayudarnos a organizar? —Ni loca las aguantaba.

			—No tengo tiempo. Seguro que todo queda magnífico en vuestras manos —expresé con ironía. 

			—De acuerdo. Marco, te esperamos en tu despacho. —Las dos chinches se fueron conversando sobre la fiesta.

			—No creerás que va a ser una reunión pequeña, ¿verdad?

			—Viniendo de mi amiga, será grande. Al menos nos servirá de distracción y estaremos juntos. —Se acercó más a mí.

			—Nunca me dijiste la fecha de tu cumple.

			—Nunca me la preguntaste. Ya voy a por los treinta y ocho...

			—No los aparentas para nada.

			—Gracias. Más me vale, porque tú eres preciosa y joven a mi lado. Por cierto, ¿no ibas a decirme algo antes de que aparecieran?

			—No lo recuerdo... —Él se tenía que ir a atender sus responsabilidades y no quería distraerlo más con mis tristezas.

			—Está bien, voy a firmar. Luego nos vemos.

			—Vale. —Me dio un beso en los labios y se marchó. Conforme se alejaba, volví a notarme mareada y decidí subir a mi habitación.

			Una vez llegué al cuarto, unos sudores fríos me recorrieron el cuerpo. Empecé a sentir cierta angustia en el estómago y a tener náuseas. Corriendo, fui hacia el váter y vomité. Uff, terminé hecha polvo y me acerqué al lavabo. «La sensación de devolver es tan desagradable...», pensé mientras me enjuagaba la boca. Nunca me habían dado náuseas los efectos secundarios de la medicación. Necesitaba volver a leer el prospecto, hacía demasiado que no lo hacía. Fui hasta la mesita de noche, abrí el cajón e iba a coger la caja, pero me di cuenta de algo más grave. Las pastillas anticonceptivas estaban justo al lado, miré la tableta, se me había olvidado tomarlas últimamente y había mantenido relaciones sexuales con Marco, caí en que mi periodo se estaba retrasando también.

			—No puede ser —murmuré. 

			«¿Cómo coño se me ha pasado tomarlas?», me pregunté y una sensación de pánico me atravesó el corazón. Decidí dejarlas en su lugar, cogí la mochila, salí y eché la llave. Bajé las escaleras y me encontré con Nacho en la recepción, llevaba tiempecillo sin verlo...

			—¡Paola!, qué alegría verte —exclamó y me dio un beso en la mejilla.

			—No te veo mucho por aquí...

			—Bueno, no coincidimos en horarios, me los han cambiado porque estoy empapándome con los negocios de mi padre, tengo muchas cosas que aprender antes de ponerme al mando. —Y me dedicó una sonrisa—. ¿Te encuentras bien? Te veo blanca como el papel.

			—Sí, solo es que necesito ir a una farmacia.

			—¿Aquí no te pueden facilitar lo que necesitas? —me preguntó desconcertado.

			—No sé, no creo...

			—¿Te acerco?

			—Oh, no te preocupes, me voy en el bus. Tú tienes que hacer tus cosas...

			—Mi clase empieza dentro de una hora y venía al despacho. Venga, nos da tiempo. —Me encontraba indecisa.

			—Vale, vamos.

			—Además, te veo débil. No te voy a dejar sola. —Le dediqué una leve sonrisa y nos dirigimos hasta su coche. Nacho conducía rápido, y yo llevaba el estómago revuelto, una vez más. 

			Cuando llegamos al centro, él se detuvo frente a la primera farmacia que vio y yo me encontraba sudando.

			—Paola, te veo peor, ¿quieres que baje yo?

			—No, tranquilo, puedo. 

			No podía permitir que nadie se enterase de lo que iba a comprar, me bajé y crucé la calle. Entré, el dependiente estaba atendiendo a una señora, me tocaba esperar y vi mi reflejo en un espejo. Parecía una muerta en vida. La mujer terminó y me acerqué hasta el mostrador.

			—Hola, ¿qué desea? —me preguntó el joven.

			—Un test de embarazo, por favor. 

			Mi corazón latía con fuerza, parecía que me iba a dar algo y me costaba respirar con normalidad. El chico me miró, me dio lo que necesitaba, me cobró y metí la caja dentro de la mochila. Cuando regresé al interior del coche, mi amigo no me preguntó nada más y arrancó. Solo le rezaba internamente a Dios con todas mis fuerzas para que el resultado fuese negativo. 

		

	
		
			Capítulo 60
 Feliz cumpleaños

			Frente al espejo observaba mi reflejo, la noche del sábado había llegado y los días anteriores estuvieron llenos de ruido y movimiento. Mireia no había cumplido su palabra, había organizado una gran celebración como las anteriores en Sant Jordi. Al final, la mayoría de los pacientes se iban a quedar porque estimaban a Marco, y quizás vendrían algunos familiares también.

			La semana había sido un infierno debido a que no me había atrevido a realizarme la prueba de embarazo. Había tenido náuseas algunos días, pero no había llegado a vomitar otra vez. Aun así, el test lo tenía guardado en la mesita de noche. Solo me había escapado al centro de la ciudad para comprar un regalo a Marco y un vestido para la fiesta.

			Entre tanto pensamiento, reaccioné y regresé la mirada al espejo de mi habitación. Mi aspecto era favorecedor. Un vestido de color plata cubría mi figura. La falda de vuelo se extendía hasta la mitad del muslo. La manga larga y el cuello de barco me daban cierta inocencia. La espalda la llevaba descubierta hasta la parte baja de la misma, y me acompañaban unos zapatos negros de tacón alto y un bolso a juego. Un ahumado gris me pintaba la profunda y triste mirada, y el rímel me impregnaba las pestañas. Los labios los cubrí de brillo. El pelo me había crecido algo más, las puntas me llegaban hasta más de la mitad de los hombros, lo decoré con unas ondas marcadas, hice la raya al lado y lo peiné en un semirrecogido. Unos pequeños brillantes relucían en las orejas y en el cuello mostraba el colibrí. No tenía muchos ánimos de ver gente, pero necesitaba la compañía del cumpleañero. Recordé las pruebas, las cogí y las metí en mi bolso, pues mi propia habitación ya no me parecía un lugar seguro. También llevaba conmigo la bolsa con el regalo de Marco.

			 Comencé a bajar las escaleras y ya se escuchaba el bullicio. El cumpleaños se haría en el mismo salón de siempre. Lo vi, allí estaba, en la recepción, saludando de una manera incómoda. Intuía que semejante reunión continuaba sin apetecerle. Marco iba tan atractivo con su traje gris oscuro..., parecía que nos habíamos puesto de acuerdo con los grises. Él miró la hora en el móvil, se acarició la barbilla y alzó el rostro, por fin se dio cuenta de mi presencia.

			—Dios Santo, estás preciosa, colibrí. Te estaba esperando, me siento abrumado con tanta gente felicitándome —dijo desesperado, como si yo fuese su salvación.

			—Aquí estoy, cariño. Felicidades. —La voz me tembló al recordar que tenía que hacerme el test, y lo abracé como si lo fuese a perder.

			—¿Te ocurre algo? —me preguntó al oído.

			—Nada. Toma. —Contuve las lágrimas y le entregué el obsequio.

			—No te tenías que haber molestado. —Él empezó a abrirlo—. Ostras, me encanta, me hacía falta uno y huele delicioso...

			—En realidad, no sabía qué regalarte, porque nunca te he comprado nada, pero sé que a un buen perfume le vas a sacar provecho.

			—Tienes buen gusto. Oh, cariño, eres la mujer más hermosa que he visto en toda mi vida. Ahora sí puedo entrar dentro de esa sala con tanta gente pendiente de mí. Solo si tú me acompañas...

			—Venga, vamos, respira hondo. —Y enlazamos nuestras manos.

			—No sé cómo dejé a Mireia hacer esto. Reconozco que no ha obrado de mala fe, pero sabía que terminaría pasándose —suspiró.

			—Ya no hay marcha atrás, intentemos pasar una buena noche. 

			Me dedicó una sonrisa y Mireia nos interrumpió: 

			—Oh, Marco, amigo mío. ¡Felicidades! —exclamó, él me soltó la mano y Eva apareció detrás.

			—Gracias, amiga. —Y se dieron un abrazo.

			—Felicidades —añadió la mosca muerta de Eva para hacerse notar. 

			—Gracias. —Y ella le besó la mejilla.

			—Vamos dentro, ¿no? He organizado esto para ti. A disfrutar... —dijo Mireia. 

			Los dos nos miramos y nos cogimos de la mano otra vez. Dejamos que ellas pasasen primero y fuimos detrás. Al entrar, la música empezó a sonar y nos acercamos hasta la mesa de regalos donde Marco dejó el mío. Me hizo gracia, pues no pudo esperar a abrirlo con todos los demás, parecía un niño pequeño.

			Pasado un rato, ya se sentía más cómodo entre la multitud. La gente comía, bebía y bailaba, y nosotros también. Entre los invitados vi a algunas de mis alumnas y a Nacho, que había llegado más tarde. Marco estaba muy cariñoso, me cogía de la cintura y casi no me soltaba. Cada vez que se acercaba a mí, me susurraba cosas al oído que me hacían sonreír, y a la gente ya se le hacía normal vernos como pareja. De pronto, Mireia nos separó en el instante en el que nuestros cuerpos se unían más. 

			—Perdonadme, tortolitos, pero llegó el momento de soplar las velas. Paola, te lo robo un ratito. 

			Marco me observó, no le apetecía, pero tuvo que separarse de mí e ir con ella. La música paró, las luces se atenuaron y nos acercamos hasta una mesa. La tarta era de chocolate y nata; tenía una pinta increíble. Mireia encendió los dos números, y el treinta y ocho de color plata quedó precioso. Marco se veía un poco incómodo porque se había convertido en el centro de todas las miradas. La gente se veía impaciente por cantar. 

			—Cumpleaños feliz... —La voz de Mireia fue la primera, y los demás la acompañamos. Él se relajó y me dedicó una sonrisa. Yo me encontraba observándolo desde enfrente y vi a la gente grabar con los móviles. Al terminar, aplaudimos, Marco iba a soplar, pero Mireia volvió a interrumpirlo—: Amigo, pide un deseo antes de apagarlas. 

			Nuestras miradas se conectaron, bajó la vista y sopló. Los aplausos regresaron, sabía que había pedido algo relacionado con nosotros. Entre el bullicio, la tristeza me invadió otra vez. Ya no podía postergarlo más, el momento había llegado. Decidí aprovechar que la gente se estaba acercando a él para abrir los otros regalos y se encontraba distraído, y abandoné el salón.

			Por un instante, me quedé apoyada en la barandilla de las escaleras y le envié un wasap a Santino, pues no había tenido más noticias suyas. Con anterioridad me había dicho que volvía para el fin de semana y estaba preocupada. «¿Le habrá pasado algo?», me pregunté.

			Hola, cariño, ¿estás ya por Barcelona? En la clínica estamos celebrando el cumple de Marco, pásate si te apetece y nos vemos. Te necesito, ya te contaré. 

			Te quiero. 

			El mensaje se entregó, pero Santino no contestaba, así que guardé el móvil. No podía decirle nada aún, debido a que tenía que hacerme la prueba. Iba a subir, pero vi que Marisa y Carla se encontraban en la entrada principal señalando hacia el bosque y discutiendo sobre algo. Entonces, decidí acercarme.

			—Hola, chicas, ¿qué hacéis, aquí? Hace frío, ¿no? —Las dos se sobresaltaron, no me esperaban. 

			—Oh, hola, Paola. La verdad es que teníamos calor dentro con tanta gente —dijo Marisa un poco nerviosa y Carla la miró de reojo.

			—Bueno, ¿dónde se encuentran las demás?

			—No han podido quedarse el fin de semana. Solo estamos nosotras dos —comentó Carla.

			—¿Y vuestros padres? —pregunté curiosa.

			—Nos dieron permiso para quedarnos, pero ellos no han podido asistir —expresó Marisa.

			—Está bien, os dejo. No tardéis en entrar, que hace rasca.

			—Vale —respondió Carla. 

			Cuando se aseguraron de que me alejé, se giraron para seguir la conversación. «Parece que traman algo», me dije. Subí, entré al cuarto, encendí la luz, eché la llave y la dejé encima de la mesa junto al bolso, necesitaba intimidad. Aún tenía la jaula de Rosendo, no la había quitado. En realidad, me daba cierta paz, era como si me siguiese acompañando. Me dirigí hasta la mesita de noche, cogí el test y, armándome de valentía, fui al baño. Tuve que leerme las instrucciones, ya que nunca me había visto en una situación así. Después de realizar el proceso, vi el resultado: positivo...

			Salí del aseo, las lágrimas se apoderaron de mí y me paseé con la prueba por la habitación. «¿Qué coño voy a hacer?», me pregunté.

			—¡Has sido una maldita irresponsable! —grité y la ansiedad me abrumó—. ¿Cómo has podido ser tan descuidada? 

			La situación hizo que perdiese el control y tiré algunas cosas del escritorio al suelo. No me sentía preparada para tener un bebé en ese momento, ni tampoco más adelante. No podía traer al mundo a una criatura siendo inestable, mi TOC volvería a caer en picado, apenas podía cuidar bien de mí misma. Y tampoco sabía la reacción de Marco, pues, cuando una vez se dio cuenta de que lo hicimos sin nada, se asustó mucho. Desesperada, cogí del escritorio la bola de nieve que me regalaron mis alumnas, parecía que estaba perdiendo la cordura. Me paré a una distancia adecuada del espejo del cuarto. 

			—¡Maldita sea!, ¡te odio con todas mis fuerzas, Paola Bas! 

			Mi ira se desató y la estrellé contra el espejo. Una grieta lo trazaba en diagonal de punta a punta. Varios trozos cayeron al suelo e hicieron ruido. Me acerqué más, ¿qué había hecho? Empezaba a invadirme la culpa por mi comportamiento...

			 Me observé el rostro en el espejo roto, estaba bañado de lágrimas y el maquillaje corrido; parecía un mapache. Los bordes plateados de la parte de arriba también se habían estropeado y algunos pedazos se desprendieron. Los cristales que quedaban no podía quitarlos con las manos y busqué en el armario unos guantes que tenía de cuero. De esa manera, fueron cayendo gran parte al suelo y así no salí herida. Recordé que el cepillo y el recogedor seguían tras la puerta del baño, los necesitaba para barrer el estropicio. Al volver, mis ojos llorosos se fijaron en algo inusual, justo en la izquierda de la parte alta había quedado al descubierto un botón pequeño, aplanado y del mismo tono que el borde del espejo, casi imperceptible. 

			Con miedo, lo pulsé. El espejo se hundió hacia dentro tras un leve ruido y, después, se corrió hacia la izquierda; desapareció e hizo que los restos de cristal que colgaban se desvaneciesen en el suelo. Ante mí apareció un acceso oscuro igual que una puerta rectangular. «Joder, he dado con otra clave gracias a mi arrebato de ira», me dije. Rápidamente, volví en sí y guardé la prueba de embarazo en el cajón del armario. Me quité los guantes, los dejé encima de la cama, cogí el bolso y respiré hondo para adentrarme a lo desconocido. Estaba cagada de miedo, pero no me quedaba otra. Allá iba, solo Dios sabía si volvería. Mi intuición me decía que iba a acceder a la verdadera boca del lobo que tanto tiempo me había llevado buscar; sabía que existía mucho peligro, pero necesitaba descubrir el misterio.


		

	
		
			Capítulo 61
 Atrapada

			Marisa Rojas

			Carla y yo seguíamos discutiendo en el rellano de la entrada principal. Su idea de que nos adentrásemos en el bosque en plena noche no me hacía ni puñetera gracia. Ella me había confesado que siguió curioseando por los alrededores de la clínica. Al no hallar nada nuevo, el aburrimiento había hecho que se metiese en el denso bosque sin que nadie se diese cuenta, otra vez. Su investigación la había dirigido hasta un camino cuesta abajo, y descubrió un acceso sombrío en forma de cavidad. No pudo entrar porque había una cancela de bronce. Carla se dio cuenta de que tenía una puerta con cerradura. La testaruda se juró que volvería al lugar, sin embargo, llevaría alguna herramienta para poder abrirla. Mi amiga deseaba descubrir qué había en ese misterioso sitio.

			Yo no sabía si creerla debido a que le gustaba fantasear, pero lo de la laguna al final fue verdad. Aunque, si no la acompañaba, iría sola. Así que, mientras estaba sumida en mis pensamientos, escuchaba su suave voz de fondo. Mi amiga intentaba expresar sus teorías de convencimiento, entonces, me decidí...

			—Te acompañaré. Aunque, no entiendo, ¿por qué no vamos de día?

			—Marisa, ya te lo he dicho, de día estamos en constante vigilancia, cualquiera se daría cuenta de nuestra ausencia. En cambio, esta noche es ideal. Todos están en la celebración, y, por un rato, no nos echarán en falta. El lugar no se encuentra tan lejos, me conozco un atajo para llegar más rápido, iremos, investigaremos, regresaremos y les contaremos a todos sobre el misterioso enclave lleno de magia —dijo emocionada. Tenía el presentimiento de que aquel lugar no estaría inmerso de ningún encanto. 

			—¿Y las cámaras?

			—Tranquila, ya tengo localizado un punto ciego para no ser grabada nunca.

			La situación no me daba buena espina, pero no pensaba dejarla sola. La relación entre las dos había avanzado y conectado, dejamos de discutir por tonterías, nos dábamos apoyo y casi siempre andábamos juntas. 

			—Está bien, vamos a ponernos los abrigos. —Vi que Carla quitaba el suyo de la percha y debajo había una mochila mediana—. ¿Qué llevas ahí? —le pregunté extrañada viendo cómo se la colgaba.

			—Las linternas, el juego de ganzúas y un espray de Pimienta. Nunca se sabe, ¿no? Lo preparé todo un fin de semana que fui a casa y pude salir a comprar, me la traje a la clínica y la he tenido guardada en mi habitación hasta que ha llegado el momento oportuno. —Tragué saliva—. Gracias por acompañarme, eres la mejor amiga. Ahora, vámonos antes de que baje Paola o cualquier persona de la fiesta nos vea. —Asentí y nos marchamos.

			Después de llevar un rato caminando en silencio entre la vegetación e iluminando con las linternas, me notaba agotada y con la respiración agitada. Los pies me dolían, llevaba unos mocasines puestos y las piedrecitas del camino se me clavaban en las suelas. Lo único positivo de la situación era que no estábamos pasando frío dentro del bosque. No comprendía cómo Carla podía caminar con la mochila colgada a la espalda. Supuse que la emoción por la aventura le daba esa fuerza.

			—¿Cuánto queda? —le pregunté exhausta.

			—Shh, ya mismo llegamos. —Ella iba delante de mí, marcando el camino.

			—Increíble, te conoces el sendero de memoria en la oscuridad. ¿Sabes?, me duelen los pies —añadí.

			—A mí también, porque llevo unos zapatos similares a los tuyos —comentó. El terreno cambió y descendía, alumbramos mejor y, con cuidado, nos sujetamos de los árboles para no tropezarnos—. Llegamos. 

			Nos quedamos ante una superficie más llana y libre de vegetación. Apuntamos la luz en dirección a la cavidad, que más bien parecía un gran túnel, no se apreciaba nada en la lejanía. Poco a poco, nos fuimos aproximando al mismo tiempo. La descripción que me había dado Carla encajaba a la perfección con la realidad, no era ninguna fantasía. Nos acercamos más, las linternas iluminaban la enorme cavidad formada en plena naturaleza, y la parte superior donde nacía la piedra, por encima de la cancela, estaba llena de vegetación. Dentro se veía un túnel negro, frío y sin fin. Nada mágico podría hallarse ahí. El vello de la piel se me erizó, mi calor corporal descendió y un escalofrío me recorrió cada centímetro de la piel. 

			—¡Por Dios, Carla! Esto no es una buena idea... —Me retiré de la cancela.

			—No digas tonterías, es asombroso, de noche tiene más encanto. ¡Oye! No te vayas a echar para atrás, ya estamos aquí. Venga, ayúdame a alumbrar la mochila, tengo que sacar la herramienta para forzar esa maldita cerradura. —Mi amiga se la quitó y la abrió mientras alumbré con nerviosismo. Después, la dejó en el suelo y se dirigió hasta la cerradura, yo aproveché para coger el espray—. Oh, Marisa, acércate, corre. La puerta está abierta. No puedo creer la suerte que hemos tenido. Debe de ser una señal... 

			—Por favor, esto me da malas vibraciones. Vámonos... 

			De repente, una voz brusca y salida de las tinieblas interrumpió nuestra conversación:

			—No vais a ir a ningún lado, par de estúpidas. 

			Las dos nos giramos e iluminamos con miedo hacia el bosque, por donde habíamos llegado. La voz era masculina. Un encapuchado, alto y fuerte, nos observaba quieto, pero no se le podía apreciar bien el rostro. La luz de las linternas no lo deslumbraba.

			—¿Qué hacemos? —me preguntó Carla, bajito y cagada de miedo. Apenas podía tragar saliva y mi cuerpo no reaccionaba. 

			—A la de tres salimos a correr como unas flechas, tú por la derecha y yo por la izquierda. Él es uno, y nosotras dos —susurré—. Una, dos y tres. ¡Ahora! —grité y el espray se cayó al suelo. Corrimos de la manera que acordamos. El tipo dudó por un momento hacia dónde dirigirse, y optó por ir tras Carla. Ese psicópata logró atraparla entre sus brazos. 

			—¡Déjame ir, cabrón!, ¡suéltame! ¡Ayúdame, Marisa! —exclamó mi amiga desesperada mientras intentaba escapar de las garras de ese monstruo. Yo no sabía qué hacer, me quedé parada y mirando aterrada.

			—Tienes una lengua muy venenosa, ¡niñata! Voy a tener que cerrarte el pico. —El tipo la giró y le pegó un puñetazo en la sien; entonces, se desmayó. Él la extendió en el suelo. Yo aproveché para huir como una desquiciada—. ¡Tú tampoco escaparás! —No podía más, corría, corría y ni podía respirar. El corazón se me iba a salir del pecho, ni siquiera podía alumbrar bien con la linterna—. ¿Dónde estás, maldita? —La voz de ese hombre se escuchaba lejana, pero seguía persiguiéndome para atraparme. Debía aprovechar que le llevaba ventaja; me pasé una mano por el pelo, alumbré a todos lados y vi un hueco que lo tapaba mucha vegetación; entonces, como pude, me metí dentro de él, apagué la luz y me quedé hecha un ovillo. Tuve que llevarme las manos a la boca para que no escuchase mi respiración. No podía hacer ningún movimiento o me capturaría. 

			Sus pasos se escuchaban cerca de mí, el pánico me invadió, pero no me moví. «Ese loco no se da por vencido, y hasta en la oscuridad se conoce el territorio», me dije.

			—¿Dónde estás, pequeña? Sal de tu escondite... —De pronto, el sonido de un móvil interrumpió el momento. Recordé que llevaba el diminuto bolso colgado debajo del abrigo, pero no era el mío porque siempre estaba en silencio—. ¡Mierda! —exclamó—. ¿Qué quieres?, ahora no puedo atenderte. ¿Cómo? Joder, está bien, voy para allá; pero te tengo una sorpresita que no te va a gustar nada... —Noté que colgó—. Pequeña zorra, no vas a salir del bosque, no morirás atrapada por mí, pero sí por este lugar. —Las pisadas de él se fueron alejando. 

			Pasó un buen rato, esperé como un animalillo asustado. Luego, me aseguré de que estaba sola y salí. Busqué mi móvil, pero no tenía cobertura. La linterna ya no encendía, así que no me quedó otra que alumbrar con la del teléfono. No podía regresar allí porque ese desgraciado me atraparía a mí también. Tenía que buscar el camino para regresar a Sant Jordi y pedir ayuda para rescatar a Carla, pero ¿sabría volver?

		

	
		
			Capítulo 62
 La guarida del psicópata

			Dentro, alumbré con la linterna del móvil y vi que en la pared había otro botón, lo pulsé y el acceso a mi dormitorio se cerró. De repente, un bochorno se apoderó de mi cuerpo solo de pensar que iría bajo tierra. Yo empecé a bajar por un estrecho pasadizo de arenisca cuyo suelo era empinado, y, al pisar con mis tacones, crujía. Del mismo salía polvo conforme avanzaba, aunque había espacio para que solo una persona anduviese por el lúgubre túnel. El primer paso ya estaba dado y seguí mi camino por la siniestra, oscura y peligrosa cavidad. 

			Los zapatos que llevaba no me daban mucho equilibrio y tenía miedo a resbalar, entonces, decidí apoyar la mano derecha, en la que sostenía el bolso, sobre la pared fría mientras que, con la izquierda, seguía iluminando. Solo a una desesperada como yo se le hubiese ocurrido adentrarse en semejante sitio.

			Después de quince minutos caminando, el techo cada vez estaba más bajo y tenía que agacharme para poder avanzar. El camino se había hecho largo y, conforme me sostenía a la pared, se desprendía más tierra. Mi respiración no iba a aguantar mucho más en aquel lugar. El polvo se filtró por mis orificios nasales y comencé a toser, además, el suelo no me ayudaba a caminar con seguridad, cada vez era más difícil y necesitaba pisar tierra firme. 

			A pesar de estar envuelta en una nube de suciedad, a unos metros de mí se podía apreciar un poco de claridad. Parecía que había una salida. No me hacía ni pizca de gracia seguir así, y el pasadizo se estrechaba un poco más, aunque una persona podía recorrerlo. Me agaché y salí por un hueco, tosiendo. Mis pies pisaron un suelo más llano y parpadeé varias veces para ver mejor. Apagué la linterna del móvil y lo guardé en el bolso, decidí sacudirme las manos, pues las tenía llenas de mugriento polvo, hasta el pelo se me había encrespado con la humedad, pero eso no importaba...

			Observé a mi alrededor y me hallaba en una explanada de tamaño mediano, igual de rocosa que el pasadizo. La parte superior estaba cerrada, no existía ningún agujero por donde se filtrase luz natural o aire puro. El espacio se encontraba iluminado por tres pequeños focos incrustados en la roca, con luz tenue, que, en vez de alumbrar, te dejaba la vista más mareada. Giré el rostro hacia atrás, no sabía cómo había podido recorrer todo eso...

			Miré hacia el frente, había un nuevo acceso formado por un arco irregular, de medio punto, que daba paso a un lugar desconocido. La luz de los pobres focos solo llegaba a iluminar la entrada, lo demás se veía tenebroso, al igual que la boca de un lobo. Di un paso hacia adelante y, cuando iba a echar mano del móvil, de repente, unas llamaradas provenientes de dos antorchas extravagantes a cada lado dieron luz al pasadizo.

			Mi corazón se encogió, me llevé un tremendo susto que hizo que diese un paso atrás, pues la fuerza de las llamas era intensa. Cuando pasé, las antorchas se apagaron y me quedé a oscuras. Aun así, seguí mi camino, pisando un suelo más equilibrado, pero continuaba la tierra. Caminé a otro punto, y dos más se volvieron a encender solas, y así de manera sucesiva hasta que llegué al final del rocoso pasadizo. Desconocía qué tipo de mecanismo llevaban para apagarse y encenderse de manera automática.

			Agotada, no sabía si ir por la derecha o la izquierda, ya no había más antorchas, y ambas direcciones estaban iluminadas por sucesivos focos como los anteriores. Por un momento, la indecisión se apoderó de mí; sin embargo, opté por la derecha. A veces miraba hacia atrás, pues estaba asustada y no sabía quién podía haber dentro del lugar. 

			Poco a poco, avancé, dando pasos de forma cuidadosa, sin hacer ruido; no quería ser descubierta. No obstante, en ocasiones, mi respiración se aceleraba. Me quedé frente a una puerta plateada, giré la manivela, pero estaba cerrada. Seguí avanzando y comencé a tener frío. Más adelante, me topé con una puerta dorada que también tenía la cerradura echada. Me desesperé, de sopetón recordé que en el bolso guardaba la llave de oro que nos dio la madre de Amanda. Una idea se cruzó por mi mente, podía pertenecer a la puerta que estaba frente a mis narices. Las manos me temblaban al buscarla, la saqué, la introduje y se abrió. Con la mano derecha empujé despacio y accedí. No podía creer lo que veía, había encontrado la guarida del psicópata, y debía informar a Santino, aunque apenas tenía cobertura.

		

	
		
			Capítulo 63
 ¿A dónde nos llevas?

			Santino González

			Un taxi me dejó en la puerta de la casa de mis padres en Barcelona. El problema en la sede de Madrid se había solucionado con éxito. El vuelo había sido cómodo; eso sí, había echado de menos a la dormilona de Paola.

			Abrí, entré, encendí la luz y dejé el equipaje en un rincón. Apenas tenía hambre, pues había comido en el aeropuerto. Recordé que tenía el móvil en modo avión, lo quité y comenzó a saturarse de mensajes, entre ellos, uno de Paola. Decidí ignorarlos todos, excepto el de mi flaca. Lo leí y me pareció raro, como si le sucediese algo. Decidí llamarla, pero me saltaba el contestador. Dudaba mucho de que la fiesta se hubiese terminado ya en la clínica...

			Apagué la luz, salí, me subí al coche y una angustia apareció en mi pecho. Media hora después, me encontraba en Sant Jordi y la celebración aún seguía. Mientras subía las escaleras de la entrada, vi a la gente charlando en el rellano de las escaleras con unos refrescos. Volví a llamarla, sin embargo, seguía igual.

			Entré al salón donde estaba todo el mundo. Los focos y las personas no me dejaban ver bien. Por mi mente apareció un pensamiento, quizás se encontraba en su habitación. Salí del bullicio, sintiendo un gran alivio. Subí los escalones de tres en tres, la verdad era que estaba nervioso, pues necesitaba verla. Llegué, toqué dos veces...

			—¡Cariño! Soy Santino, ¿estás ahí? 

			Giré la manivela, pero la puerta se encontraba cerrada, acerqué la oreja; sin embargo, no se escuchaba nada. Me di la vuelta, bajé a la recepción, comprobé si el cuadro donde guardaban algunas de las llaves originales y las copias estaba abierto, pero me llevé un chasco, estaba cerrado y no veía a las chicas de recepción por ningún lado. No podía ni romperlo ni echar abajo la puerta de su cuarto por mis ideas absurdas. Mi amiga estaría con Marco en algún lugar de la clínica.

			De repente, aparecieron en la recepción Nacho y Marco, conversando. Los dos se dieron cuenta de mi presencia y sus expresiones cambiaron a extrañeza. Entonces, decidí acercarme, pues necesitaba averiguar sobre mi amiga, ya que me parecía raro que no estuviese con ninguno de los dos.

			—Buenas noches.

			—Buenas noches —contestaron.

			—Felicidades, Marco.

			—Gracias. —Y nos dimos un apretón de manos.

			—Me alegro de verte —añadió Nacho.

			—Bueno, acabo de regresar a Barcelona, pero recibí un mensaje de Paola. Por cierto, ¿dónde está? 

			—Se me perdió después de soplar las velas, seguro que está en su habitación. Iba a subir a buscarla —comentó Marco.

			—No subas, su cuarto está cerrado y nadie contesta, ya lo he comprobado. Además, la he llamado un par de veces, pero sale el contestador.

			—¿Cómo? No puede ser... —El rostro del director cambió a preocupación, la llamó, pero salía lo mismo una y otra vez...

			—¿Dónde estará? —preguntó Nacho.

			—Vamos a buscar la copia de la llave porque ella siempre tiene la original —dijo Marco.

			—Es una tontería, el cajetín está cerrado también y no he visto a las chicas de recepción, que son las que siempre tienen la llave.

			—Ellas están en casa descansando y podemos forzarlo de alguna manera —sugirió Marco. 

			Justo en el momento en el que nos íbamos a dirigir hacia el cuadro de llaves, unos gritos terribles nos alarmaron.

			—¡Ayuda!, ¡ayuda, por favor! 

			Los tres nos giramos y nos acercamos hasta las escaleras, era Marisa, una de las alumnas de Paola; venía corriendo, despeinada, agotada y sudada. La chica tropezó con uno de los escalones y se cayó. El director bajó y se acercó para ayudarla a levantarse.

			—Marisa, ¿estás bien?, ¿qué ocurre? 

			—Ayúdeme, por favor. Un hombre ha golpeado y secuestrado a Carla en el bosque...

			—¿Cómo?, ¿qué hacíais allí?

			—Fue idea de mi amiga porque había descubierto un lugar misterioso y quería investigarlo, pero yo he escapado de milagro. Tenemos que ayudarla, por favor. Hay que llamar a la policía —habló la chica entre lágrimas. Nacho se acercó a consolarla y yo me quedé un poco más atrás. 

			De repente, me llegó otro mensaje de Paola, lo abrí y comencé a leerlo:

			SOS. 

			Santino, no lo vas a creer, ya no tenemos que seguir buscando porque he encontrado la guarida de Bruno. Yo estoy en un pasadizo bajo tierra, tienes que ir a...

			El mensaje se cortaba. Mi amiga estaba en peligro también, tenía que ayudarla como fuese.

			—¿Dónde tenemos que ir, Marisa? —preguntó Marco muy preocupado.

			—A un túnel bajo tierra. 

			Joder, no podía creer lo que acababa de oír, no tenía ni idea de por dónde empezar a buscar a Paola, y Marisa acababa de pronunciar lo mismo. Tenía que ser el mismo lugar, y que conectase con la guarida de Bruno. 

			—Tenemos que ir con ella ahora mismo. No podemos perder más tiempo —añadí, metiéndome en la conversación.

			—Hay que buscar a Paola también —dijo Marco desesperado.

			—Creo que se encuentra en el mismo lugar que Carla, acabo de recibir un wasap de ella.

			—¿Qué estás diciendo? —Marco se quedó con cara de espanto, me quitó el móvil de un tirón y leyó el mensaje—. ¡Joder, no puede ser! Es una irresponsable, le puede pasar algo, ¡mierda! —Nacho y Marisa se miraron asombrados.

			—Es otra larga historia y os la voy a contar por el camino. No hay tiempo que perder, las dos están en peligro y hay que avisar a la policía, como dice ella —agregué. 

			Los cuatro salimos corriendo y nos montamos en el coche de Nacho. Debíamos bordear el bosque por la carretera, pues Marisa, buscando el camino para regresar, había salido por otra dirección y llegaríamos antes. Lo sentía por mi flaquita, pero confesaría la verdad, no podía seguir callado. El pastel estaba a punto de estallar y nos iba a salpicar a todos.

			 


		

	
		
			Capítulo 64
 Descubierta

			Para mi suerte, me encontraba sola. El lugar era grande y con forma de cueva. Varios candelabros dorados que iluminaban con el leve fulgor de las llamas le daban un aspecto tenebroso y aportaban una temperatura agradable. Entonces, cerré la puerta y eché la llave, después, la guardé en el bolso y saqué el móvil. «Mierda, de los dos wasaps que le he enviado a Santino solo uno le ha llegado, y no va a saber dónde estoy. Confío en que pronto el teléfono recupere la cobertura», pensé, entonces lo metí de nuevo en el bolso.

			Fui avanzando con cautela y observando con detenimiento. El sitio almacenaba mucho cachivache. En el centro se hallaba una cama grande con varales dorados, los toqué, eran de oro puro, metal que adornaba rincones de la habitación. Una colcha blanca cubría la cama, casi rozando el suelo, y una almohada grande se extendía por el cabecero. Giré el rostro y vi en un rincón varias pesas. Abrí otra puerta, y era el baño.

			Me acerqué hasta una pared donde había un corcho con planos colgados y me fijé en uno, pero no entendía nada. Mis pies continuaron de manera lenta y torpe, aunque mi cuerpo se hallaba en alerta por el miedo. En realidad, en cualquier momento podía entrar alguien y descubrirme. Mi vista llegó hasta unas fotografías de chicas jóvenes con fondo negro. En sus rostros vivía la expresión del pánico y lucían demacradas. No ponía nombre en ninguna foto, y no las conocía. Por desgracia, lo que se me hizo familiar fue la horrible ropa que llevaban puesta: el uniforme de la clínica. Un escalofrío me recorrió el cuerpo y me tensó el cuello; algo turbio había en ese lugar. 

			Avancé hasta que algo resplandeciente y llamativo captó mi atención. Un emblema prominente, mediano y dorado adornaba la pared. En la zona superior había un nombre grabado: Bruno Arroyo. Todo el borde exterior estaba recubierto de bellas esmeraldas. El verde hipnótico y el dorado me encandilaron. Me retiré y llegué hasta otra puerta dorada, cerrada y con una cerradura diferente. Regulé la respiración, pegué la oreja y oí susurros. Necesitaba hablar o preguntar, pero escuché unas voces provenientes del pasillo. El corazón se me aceleró, miré por todo el cuarto hasta que di con un sitio donde podía esconderme, bajo la cama. Abrieron la puerta, entonces, me quedé quieta y bocabajo.

			—Vamos, ayúdame, hay que meterla con las otras antes de que se despierte y comience a gritar como una desquiciada. —No tardé mucho en reconocer esa voz mugrosa; era la de Bruno.

			—Está bien —respondió otra voz, esta era femenina y aguda. ¡Joder, la vieja Flora! 

			Mis ojos se abrieron más por el asombro. Aquí estaba también, y la muy zorra lo ayudaba. A través de la pequeña rajita de la colcha que no llegaba a tocar el suelo, pude ver unas zapatillas negras, deportivas y grandes, que correspondían a Bruno, y unos zuecos blancos, de enfermera, de Flora.

			El ruido de un manojo de llaves se hizo presente y abrieron la otra puerta. Unas voces femeninas, débiles y exasperadas aparecieron:

			—¡Ayuda!, ¡ayuda!, ¡queremos salir! —exclamaron.

			—¡Silencio, perras! Si seguís así, vais a conseguir que os vuelva a amordazar. Aquí os traigo a una nueva compañera, tratadla bien. —El sonido de un portazo me sobresaltó.

			—Bruno, desde que me dijiste lo de la sorpresita por teléfono, me imaginé algo de esto. ¿Qué vamos a hacer? Si la situación a mí no me ha hecho gracia, le he comentado un poco a Esmeralda, y a ella le ha sentado peor. No sabemos quién es la chica.

			—Tranquila, Flora, cuando despierte, la interrogaremos.

			—De acuerdo. Esmeralda estará al llegar. Yo voy a seguir preparando la sala. También haré algunas llamadas a nuestros clientes para cerrar los negocios finales.

			—Vale. 

			La vieja se marchó, pero al rato entró alguien. 

			—¿Qué se te olvidó, Flora? 

			—No soy ella, cariño —anunció la voz de Esmeralda.

			—Ya te echaba de menos, me tienes abandonado.

			—Déjate de tonterías, Bruno, porque he estado bastante ocupada. Dime, ¿qué ha sucedido? Flora me ha contado por encima. 

			—Resulta que me he encontrado a dos cotillas husmeando el acceso al túnel. Lo malo es que pillé a una, pero a la otra no.

			—¿Cómo? ¡Nos vamos a meter en problemas! ¿Quiénes son?

			—Ni idea, no sé si son pacientes de la clínica o dos estúpidas que solo paseaban por allí. 

			—Tengo que verla —comentó fuera de control.

			—Tranquilízate, le di un buen golpe, esa sigue inconsciente, ya volverá a despertar y gritará como una loca asustada al igual que las otras. 

			—¿Y la que se te escapó?

			—La perseguí, pero se escondió muy bien, no logré atraparla, y mira que soy un experto en cazar a presas inocentes y frágiles. En la oscuridad, no vi bien el rostro, pero seguro que se pierde y no sale viva del bosque, es muy extenso.

			—¡Mierda! ¡Esa chica puede encontrar la salida, avisar a la policía y traerla hasta nosotros! Debemos cerrar los tratos ¡ya! Además, hay que arreglar todo, nos toca desaparecer por una larga temporada, de nuevo. Estos últimos acuerdos nos darán el dinero suficiente para hacerlo.

			—Flora se está encargando de preparar la sala y hacer las llamadas para dejar todo cerrado. Venga, no nos van a coger, tranquila. 

			—¿No lo entiendes? Nada puede salir mal. Hay mucho dinero de por medio y gente muy poderosa. Si les fallamos, nos aniquilan; si la policía nos atrapa, nos pudrimos en la cárcel. No sé qué puede ser peor.

			 —Lo dudo, cariño, antes los mato a todos. 

			De pronto, se escucharon besos y cayeron en la cama. Un rato después, los muelles del colchón dejaron de sonar. Esmeralda y Bruno habían follado como animales, y yo estaba justo debajo con el estómago revuelto, casi para vomitar. Después, ella se levantó y se vistió.

			—Voy a ver cómo va Flora. Cuando la chica despierte, avísame, la quiero interrogar yo —añadió y se marchó. Bruno se quedó tumbado en la cama, solo oía su fuerte respiración, se notaba que se había quedado en la gloria. Qué puto asco. Esmeralda tenía que tener pocos escrúpulos para acostarse con alguien como él, pero es que ella era igual o peor.

			Un sonido de batería baja que provenía de mi móvil me puso en una situación comprometida. 

			«¡Mierda!», exclamé para mi fuero interno. 

			—¿Qué coño ha sido eso? 

			La bestia se levantó y empezó a rebuscar por la habitación. Yo seguía en silencio, asustada como un pequeño ratón, rezando para que no me encontrase. De pronto, no veía los pies, ni le escuchaba hacer ningún ruido, casi no podía tragar saliva hasta que el corazón quiso salirse por mi boca. Una mano me agarró por el tobillo, arrastrándome hasta afuera, y mi bolso se quedó debajo del colchón. Me di la vuelta y lo vi semidesnudo, solo lo cubrían unos calzoncillos blancos. Bruno estaba mucho más fuerte de lo que recordaba, un detalle preocupante para enfrentarme a él, porque podía hacerme añicos. Todo el  cuerpo me temblaba, pero reaccioné, me levanté y quedamos frente a frente. 

			—¡Vaya, vaya! Menuda sorpresa. No te imaginaba tan hábil para llegar hasta aquí. —La sonrisa cínica que tanto odiaba apareció, y le sostuve la mirada para que no notase mi miedo.

		

	
		
			Capítulo 65
 Otra presa más

			Bruno Arroyo

			Frente a mí tenía a Paola Bas. La caperucita había sido ágil, sentía curiosidad de cómo había accedido a mi guarida. Ella lucía muy hermosa y más mujer. La verdad es que el dolor y la rabia la habían beneficiado mucho.

			—Bueno, preciosa, dame un cálido abrazo de bienvenida. —Mis pies avanzaron poco a poco, y retrocedió hacia atrás hasta que su espalda chocó con la pared.

			—Sigues siendo un cerdo, aléjate de mí —añadió con ese carácter que no había perdido pese a sus circunstancias.

			—Uff, me encanta que sigas manteniendo tu personalidad. —Mi torso desnudo se quedó a centímetros de su cuerpo.

			—No te atrevas a dar un paso más o no respondo, ya no soy aquella muchacha indefensa de la que abusaste. 

			Y me retó con la mirada, quería hacerse la fiera, y eso me encantaba. Sin embargo, mi olfato estaba más evolucionado; aunque mostraba una nueva armadura para defenderse, en el fondo estaba muerta de miedo como un frágil pichoncito. Reparé en la tela que le cubría los senos, cuya respiración hacía que subiesen y bajasen. De repente, mi imponente miembro comenzó a excitarse, ¡joder! Ella seguía teniendo ese poder sobre mí. Una idea sucia volvió a aparecer en mi mente, me apetecía hacerla mía, aunque fuese a la fuerza, una vez más. 

			—Siéntate en la cama —le ordené.

			—¿Qué?, ¡no quiero! —exclamó, seguía siendo la misma desobediente y rebelde de siempre.

			—¡Vamos! —Con fuerza la agarré del brazo, la empujé hacia el colchón de mala manera para que supiese que yo mandaba; era mi territorio, tenía que respetarme.

			—No vuelvas a ponerme un dedo encima, ¡maldito psicópata! 

			Una fuerte rabia me abrumó por dentro, me había llamado igual que las presas que tenía secuestradas en la habitación. «Tranquilo, Bruno, contrólate», pensé. Entonces, cogí una silla, me senté y me quedé frente a ella. Paola estaba en el centro de la cama, se incorporó un poco sin saber muy bien cómo actuar ni qué decir.

			—¿Cómo has dado con este lugar? —le pregunté, bajó la mirada y no respondía. La estúpida estaba logrando que perdiese la poca paciencia que me quedaba—. ¡Habla! —Su mano fue directa al corazón y sonreí. 

			—Por mi nueva habitación, rompí el espejo y descubrí el acceso. 

			—¡Guau! Eres hábil, maldita. Diste con uno de los más difíciles.

			—¿Qué?, ¿cuántos hay?

			—Yo no tengo que darte explicaciones sobre este sitio; eso, si quiere, lo hará mi querida amante y socia.

			—Esmeralda, ¿no? 

			—¿Desde cuándo sabes eso? —Los ojos se me abrieron de par en par.

			—Antes de fallecer, Amanda lo ató todo para dejarme informada y preparada. Ahora, tras vuestro íntimo encuentro, lo he vuelto a comprobar.

			—Claro, menuda zorra. —Ya iban encajando las piezas.

			—¿Qué le hicisteis? Tú la mataste, ¿verdad? —Su mirada era como la de un cachorrito desamparado a punto de llorar.

			—No preguntes más y déjate de sentimentalismos. Amanda y tú os llevabais fatal, y en nuestros encuentros me habló pestes de Silvia y de ti.

			—Bruno no la asesinó, yo me encargué de ese sucio trabajo —confesó Esmeralda tras su entrada triunfal—. Salí al pasillo, escuché voces, así que decidir venir para ver qué sucedía. Creía que era la otra chica que me comentaste, pero me he llevado una desagradable sorpresa al ver que esta estúpida ha llegado hasta aquí.

			—Por desgracia —añadí y se acercó a nosotros.

			—Vas bella, Paolita, esperaba alguna invitación al cumple de mi querido ex, pero no la recibí y tendrá un final fatídico. Respecto al tema de Amanda, en algún momento la vigilamos cuando la relación entre Bruno y ella se empezó a torcer, pero, al final, nos descubrió. Según nos contó, se había dedicado a observarnos y seguirnos varias veces. En aquel tiempo, nosotros fuimos unos inútiles porque dejábamos las puertas abiertas, sin seguridad, y pudo averiguar. En la madrugada de la fiesta de Sant Jordi donde tú bailaste, la pillamos justo en esta guarida dorada, como a ti, y vio a una de las presas que estaba amordazada. 

			»La palomita nos amenazó con contar lo que había visto y llamar a la policía, se escapó con algo que nos pertenecía para tener una prueba, Bruno fue tras ella y la atrapó en el bosque. Yo fui detrás con una pala, pues tenía que darle una buena paliza y sepultura. Llegué hasta ellos, la muy zorra gritaba y pedía clemencia. 

			»Además, nos dijo que esperaba un bebé de Bruno, otro problema más, creyó que con esa confesión se salvaría; ese fue el motivo que hizo que me ensañase más. Bruno no podía ni quería ser padre, tenía que seguir disponible para mí. Amanda vio el odio reflejado en mi mirada, la perra se tragó la llave dorada, sabía que iba a morir y lo hizo para jodernos, y el resto es historia. Lo que no sabía Amanda es que teníamos otra copia de esa llave. Para mí fue duro tener que deshacerme de dos seres, pero no me quedó otra. Eran ellos o nosotros. Aunque nunca imaginé que encontrarían su cuerpo, y menos tan pronto... También pagó por involucrarse con Bruno e intentar seducir a Marco.

			—Puta desquiciada, ¿y tú te encargabas de dirigir la clínica? Hay una gran diferencia entre pacientes con problemas mentales y tú, ellos tienen una enfermedad, pero lo tuyo es pura maldad; lo haces consciente, y eso es asquerosamente retorcido. 

			—No la insultes, mosca muerta —dije.

			—Tranquilo. Dime, Paola, ¿cómo abriste la puerta de esta guarida? —preguntó Esmeralda.

			—Estaba abierta —respondió.

			—¡Eso es mentira!, siempre que salgo echo la llave. Además, la puerta estaba cerrada cuando entré con Flora y la chica —aseguré.

			—Da igual, no vas a poder salir de aquí. ¿Sabes?, siempre sospeché que había algo entre Marco y tú, pero Bruno me lo terminó de confirmar la noche del baile. Tú me quitaste a mi prometido, y ahora tengo la oportunidad de cobrármelas todas juntas. Por favor, enciérrala con las otras desgraciadas...

			—De acuerdo.

			—No, ¡no me toques!, ¡déjame! —Paola no paraba de resistirse, mi socia abrió la puerta y la metí en la otra habitación. Encendí la luz, todas estaban en sus camas, y ella, al verlas, se quedó helada—. ¡Dios mío!, ¡no puede ser! ¡Carla!, ¿eres tú, cariño? —Con maña se deshizo de mis garras y se acercó hasta la chica nueva, que estaba tumbada en una de las camas del final. La muchacha abrió los ojos, mareada, el golpe que le di había sido pesado—. ¿Qué le habéis hecho? —Esmeralda y yo intercambiamos un cruce de miradas. 

			—Paola, ¿quién es la chica? —preguntó Esmeralda cruzada de brazos.

			—Mi alumna y es paciente de la clínica —contestó.

			—Carlita está aquí por curiosa, las dos os habéis metido en la boca del lobo por decisión propia. Esto no va a tener un buen final —expresó Esmeralda y negó con la cabeza.

			—¿Qué trastorno padece? ¿Es rica o viene por lista? —le pregunté.

			—¿Qué?

			—¿Estás sorda? 

			—No lo sé... —dijo mientras intentaba calmar a la chica.

			—Tengo depresión y entré por lista —susurró la tal Carla.

			—Vaya, qué suerte, tu alumna y tú tenéis un perfil algo parecido. Incluso ambas tendréis un final trágico. —Esmeralda fingió entristecer la voz. Yo sonreí, disfrutábamos de ver sufrir a todas esas estúpidas—. No perdamos más tiempo. Bruno, esta situación nos viene como anillo al dedo, mataremos dos pájaros de un tiro. La sala está lista, coge a Carla, hay que empezar... —Con lentitud, me dirigí hasta la chica, pero Paola se interpuso en mi camino.

			—¡Apártate de mi vista! Tú serás la última en sufrir, zorra. —No me dejaba avanzar y me mordió el brazo—. ¡Arg! ¡Maldita desgraciada! Ven para acá. —No sabía que tenía unos dientes tan fuertes, me había herido. Le golpeé el rostro, al recibir la hostia, se tambaleó, giró la cara con los ojos bañados en lágrimas, y la nariz le comenzó a sangrar.

			—Llévame a mí, déjalas en paz. —Miré para atrás, no sabía qué hacer.

			—Está bien, con esta mujer siempre hay que emplear el drama y la violencia. Vamos a darle el gusto, será la primera —anunció Esmeralda y se marchó. 

			Carla se quedó llorando sin comprender nada. Paola no sabía lo que le esperaba por querer ser una salvadora, la cogí de la muñeca y no se resistió. Yo seguía hacia delante, pero hubo un momento en que no avanzaba, se había parado al lado de la cama de una de las chicas y la presa le había susurrado algo al oído. Aunque estas estaban encadenadas de una muñeca en el cabecero de la cama, podían tener algo de movilidad.

			—¡A tu sitio! —le ordené. 

			—¡Déjanos marchar, por favor! —gritaba la jauría.

			—¡No os preocupéis, os salvaré, aunque sea lo último que haga! Os lo juro —exclamó la idiota de Paola, cerré de un portazo y eché la llave.

			—Ni en tus mejores sueños vais a salir de aquí, así que no prometas cosas que no vas a poder cumplir. ¿Sabes?, es una pena que tanta belleza se vaya al traste, ¡vamos! 

			Nos encaminamos hasta la sala donde Flora nos esperaba. Cuando me viese aparecer con Paolita, saltaría de alegría. Ella me había contado que desde el principio se habían llevado mal, y disfrutaría con su agonía.

		

	
		
			Capítulo 66
 Lucha encarnizada

			Bruno me apretaba el brazo, andábamos por otro túnel largo y estaba muerta de miedo. En realidad, no sabía qué me iba a suceder ni cuál sería mi destino, pero de algo estaba segura: lucharía por salvar mi vida hasta el final.

			Llegamos hasta una puerta plateada y él la abrió. Dentro, Esmeralda y Flora nos esperaban ansiosas. La vieja sonrió de manera diabólica al verme, con seguridad Esmeralda la había puesto al tanto de todo.

			—¡Siéntate en esta silla! —me ordenó, y lo hice. 

			Él se quedó a mi lado, de pie y sin quitarme el ojo de encima. Bruno seguía semidesnudo y descalzo, no sabía cómo no tenía frío, y ellas estaban terminando de preparar algo. Yo movía la pierna derecha con nerviosismo, tenía las manos sudadas; intentaba aceptar la horrible realidad y el corazón se me había unido a un círculo vicioso de contundentes latidos sin freno.

			Observé la lúgubre y mediana sala, iluminada por una bombilla, alargada, de luz blanca. La habitación tenía forma de cavidad, al igual que la otra. En el centro había una cama forrada con sábanas blancas, con ruedas, y encima se hallaba extendida una bata del mismo tono. La cama tenía varias correas para dejar inmovilizado un cuerpo. A la izquierda había una mesita metálica con material quirúrgico. A la derecha observé otra mesa igual a la anterior con una extraña máquina. 

			Más al fondo del cuarto, pegada a la pared, se hallaba una bañera, y Flora se dirigía hacia un pequeño congelador de donde sacaba bolsas de hielo, para después abrirlas y vaciarlas dentro de la misma. Por último, vi que había dos cámaras en diferentes puntos de la sala.

			—Paolita, Paolita, te estarás preguntando qué es este extraño lugar, ¿verdad? —La voz de Bruno hizo que llorara otra vez. 

			Necesitaba gritar aunque nadie me podía ayudar, estaba sola y atrapada. Entonces, opté por no decir nada, me llevé la mano hasta la nariz y la sangre se había cortado. El golpe me había dolido mucho. 

			—¿Ves las cámaras? Nosotros grabamos todo lo que sucede aquí dentro. Ahora te tocará a ti y, cuando finalicemos, añadiremos el archivo a nuestra colección para pasar a otra chica, así sucesivamente.

			—Sois despreciables...

			—¿Sabes? Me comentó Esmeralda que ya eres pareja oficial de Marco. Jamás comprenderé lo que te gusta de ese viejo. Cariño, tuviste la oportunidad de estar conmigo. Aunque me ha sorprendido lo bien que has superado el trauma de la violación.

			—Púdrete, y lo elegiría mil veces, lo amo y siempre lo haré. Si fueses el último hombre de este planeta, me quedaría sola; eres vomitivo. —Sus manos se transformaron en puños, me dirigió una mirada asesina, con ganas de partirme la cara, pero se contuvo.

			—Yo accedía por donde está el espejo de tu cuarto y disfrutaba cuando te veía dormir como un angelito, ligera de ropa. Una vez te quité las braguitas, suerte que no te despertaste, se ve que tienes el sueño algo pesado. Mis ganas de saborearte de nuevo iban en aumento, pero no podía hacerlo porque me descubrirías, así que las guardé como trofeo y las olía en mi guarida para recordarte.

			—Maldito desgraciado, ¿cómo pudiste? —Su mirada se puso más oscura.

			—Por supuesto, el juego con las sábanas, el círculo pequeño hecho con tierra y lleno de pétalos de rosas secas fueron obras mías también, quería tambalear tu cordura. Aunque de lo que más disfruté fue de terminar con la vida del ratoncito. ¿Cómo se llamaba? 

			—Rosendito... —susurré. Tenía ganas de levantarme y golpearlo.

			—Vaya nombre más patético. 

			—Eres un ser horrible, ¡él no te hizo nada! —grité entre lágrimas.

			—La verdad es que me costó atraparlo aquellas veces, se ponía igual de arisco que la dueña. No estés triste, que no sufrió. Solo le eché veneno en su bebedero, esperé y esperé a que la bolita se acercara, hasta que lo hizo. Más tarde, falleció, y lo tiré al váter para que, cuando fueses a hacer tus necesidades, te encontrases su cuerpecillo flotando. Ese fue el golpe final para desequilibrarte y que tu vulnerabilidad volviera a aparecer. No eres tan fuerte como piensas... —No podía parar de llorar y el sentimiento de culpa volvió a abrumarme. Mis manos se convirtieron en puños y me clavé las uñas...

			—¿Qué significan el oro y los otros materiales? —le pregunté para desviar el tema y parar de sufrir por un instante.

			—Sigues siendo muy observadora. Mi guarida es digna de un rey, así que Esmeralda y yo decidimos que fuera así para que me sintiese cómodo, ya que iba a vivir recluido del mundo bastante tiempo. En mi honor, ella me regaló el emblema y lo amo como a un ser humano.

			—Por favor, tú desconoces ese sentimiento —dije.

			—¡Silencio! Nadie pidió tu opinión. Los otros materiales de las puertas se añadieron para diferenciar unos puntos de otros. Cada habitación tiene su respectiva llave del mismo material que la puerta. 

			En ese instante, mi mente recordó las palabras de una de las chicas secuestradas: el manojo con todas las llaves casi siempre estaba en el poder de Flora. Sin embargo, a Esmeralda y Bruno se les había escapado un detalle, se lo habían dejado puesto en la segunda puerta dorada de la guarida, tenía la fe de escapar, cogerlo, buscar una salida y ayuda...

			—Todo listo, pero antes vamos a explicarle a nuestra invitada vip lo que hacemos aquí —expresó la vieja. El cuerpo se me tensó y Esmeralda me dedicó una sonrisa de satisfacción—. Cuando Esmeralda cogió la dirección, propuso el programa para personas con menos recursos, se aprobó y, viendo los perfiles que lo solicitaban, inició el plan secreto a la vez, porque, aunque ella gozaba de muy buena posición económica, se lo debía a su padre; y su ambición siempre fue mayor y desmedida. Ella nos dio la oportunidad y confió en nosotros dos para poder hacerlo realidad. La mayoría eran pacientes que tenían seres queridos. A sus familias les pedimos los expedientes. Y había otros casos de muchachas mayores de edad, desesperadas, sin familiares, solas en este mundo, deseando acceder a la clínica como su última esperanza. Directamente a ellas les solicitábamos los informes, e indagábamos, y, si estaban en un estado débil, las aceptábamos para manipularlas mejor. 

			»También necesitábamos a pacientes con posibilidad de recuperación alta para que nuestro centro siguiese sumando reconocimiento, así más muchachas vulnerables pedirían la lista, caerían en nuestras redes; íbamos alternando a la gente para no levantar sospechas. Las chicas más desvalidas comenzaron el tratamiento, necesitábamos que mostrasen una notable mejoría también y que el proceso fuese más rápido, y así fue; la mayoría de ellas no echaban el año entero, pero salían en meses diferentes. Esmeralda procuraba que poco a poco se le diese el alta a cada una de ellas en fin de semana y atardeciendo, porque había poca vigilancia. Al estar de directora, podía mover con más facilidad los hilos. 

			Ella les ofrecía pagarles un taxi para que las llevase de vuelta a casa o a alguna terminal de transporte. Las pobres ilusas se lo creían, pero el conductor estaba aliado con nosotros, recibía un porcentaje del dinero. Entonces, a mitad del camino antes de alejarse más de la clínica, aparecía Bruno con su coche y el taxi se detenía. Entre los dos las sacaban asustadas y gritando. Bruno les daba un golpe e, inconscientes, las metía dentro del maletero de su auto. —La vieja volvió a sonreír con maldad, al igual que un monstruo. 

			Mi estómago se revolvió, me llevé una mano hasta el vientre y recordé que no estaba sola, dentro de mí vivía un pequeño ser también, me sentía culpable e irresponsable por haberme metido en una situación que pintaba muy mal. No solo tenía que salvarme yo, también a él.

			—Claro, supongo que yo fui admitida para disimular la asquerosidad que hacéis en este lugar, ¿no?

			—Pues tu padre solicitó la lista, pero entraste antes porque él tenía amistad con una familia importante de Barcelona, que también tuvieron en ese tiempo a su hijo aquí. Y el padre del chico habló conmigo para que pudieses acceder lo antes posible. ¿Acaso no sabes ni cómo entraste, Paolita? —me preguntó Esmeralda.

			—Sí, me dijo, pero nunca supe quiénes fueron esos contactos.

			—Claro, los padres de ese chico. Aunque tú fuiste un peón más dentro de nuestro juego de ajedrez. Te necesitábamos y por eso te permití el capricho de la ropa, para que no te marchases. Siéntete afortunada de que tu situación era diferente a la de las otras. Tampoco sé de qué conocía tu padre a esa familia, y ni me interesa, pero nos viniste bien, aunque eras demasiado rebelde, y lo sigues siendo.

			—No quiero saber nada más...

			—Pues vas a seguir escuchando porque viene la mejor parte —continuó Bruno—. Yo las trasladaba hasta aquí por un acceso principal que hay en el bosque, el mismo donde encontré a la cotilla de tu alumna. Ya es tarde cuando despiertan, pues se encuentran amarradas a las camas. También me encargo de vigilarlas, y Flora les sirve la comida. Después de mucho pelear, les ponemos un calmante. Cuando contactamos con el cliente, le pasamos una foto de la chica, y, si acepta, la transporto medio dormida hasta esta camilla para comenzar el espectáculo. 

			—¿Qué espectáculo? 

			—Primero la desnudamos, le recogemos el pelo y la metemos en agua helada donde despierta por el frío, torturándola antes del castigo final. Luego, la secamos para ponerle una bata y pasarla a esta camilla donde le apretamos las correas para darle terapia electroconvulsiva hasta provocarle la muerte. Todo se graba porque hay una red de hombres tan morbosos que pagan un dineral por obtener y ver un vídeo de una chica joven a la que se maltrata y muere. Gracias a ese dinero, podemos darnos una vida de reyes. Y así con todas, porque solo quieren a mujeres —aseguró Bruno.

			—Dios mío, ¡eso es horrible! —exclamé desesperada y pensé que a mí me iban a hacer lo mismo...

			—Lo malo es que a Bruno le gustaba acosar a algunas de las pacientes de la clínica que se le resistían. Ya lo hizo con una tal Sandra que entró por la lista, la desgraciada se marchó, pero terminó aquí al igual que el resto... —Mi mente se trasladó tiempo atrás, cuando estaba de paciente y mis amigos me contaron la historia. Yo no quería aceptarlo, pero esa pobre muchacha estaba muerta también—. Claro, contigo se descontroló y nos puso en riesgo, tuvimos que parar y huir —aclaró Esmeralda.

			—Hasta ahora, ¿no? ¿Por todo esto volviste?

			—Sí, se acababa parte del dinero y había que trabajar. Recuerda que, aunque no sea la directora, tengo acceso a todos los rincones de la clínica porque una vez lo fui, y soy accionista minoritaria en la misma. Así que me las ingenié para investigar los expedientes de las tres chicas que has visto secuestradas y cómo habían accedido, todo eso sin que Marco se diese cuenta. Aunque no me hizo gracia, tuve que aceptar el puesto de profesora para poder moverme y conseguir mi objetivo. Nuestra suerte es que pronto les daban las altas y encajaban en el perfil que te comenté. Y, encima, tu alumna y tú nos caéis como anillo al dedo si lo miramos por el lado positivo...

			—¡Nosotras sí tenemos a gente que se preocupa por nuestro bienestar! Os van a descubrir, ¡malditos! ¡No podéis seguir haciendo esta aberración! —Me puse de pie y Bruno me asió del brazo con fuerza.

			—Bueno, querida, esta terapia se sigue practicando en casos muy puntuales, pero, claro, nosotros la usamos a nuestro antojo y le damos una potencia extrema para que las chicas mueran. Quizás fallecieron de una parada cardiorrespiratoria o por los huesos rotos al no soportar tanto dolor sin anestesia; en realidad, no lo sabemos con seguridad. Así que con vosotras dos haremos una excepción, encima ganaremos más dinero y, si por algún casual la policía nos descubre, ya estaréis todas muertas, y nosotros muy lejos de aquí. Paola, ni te imaginas lo que nos pagan por hacer esto. Ahora es tu turno y te vamos a freír el cerebro hasta que tu corazón dé su último latido. Bruno, ¡desvístela! —le ordenó Esmeralda.

			—¡Suéltame! 

			Él se puso frente a mí y, con sus fuertes manos, agarró la tela de la parte de arriba del vestido y la rajó en dos. Con rapidez, me llevé las manos al pecho, me sentía humillada. De pronto, me alejé de él, corrí hasta un punto que quedaba cerca de la bañera, no pude controlar más la angustia, me agaché y vomité en el suelo.

			—¡Oh, lo que hacía falta! ¡Mira, Esmeralda! Esta desquiciada ha vomitado, ¿qué hacemos? —preguntó él.

			—Voy al cuarto donde tenemos los expedientes de las chicas y el monitor para ver que las cámaras graben bien, tú desnúdala y métela en la bañera. Flora, ve mientras a por una fregona y un cubo para limpiar esta porquería. Ah, Paola, que sepas que me enteré de que tu pobre familia puso una denuncia a la clínica para que la cerrasen, pero, cariño, tengo contactos en el cuerpo de policía que se dejan sobornar por una generosa cantidad de dinero. Así que todo se detuvo, mala suerte para vosotros. —Se fueron, nos quedamos solos y escapé a otro rincón.

			—Mira, estúpida, esto no es el juego del gato y el ratón, es una lucha encarnizada, y más pronto que tarde vas a terminar como las demás, enterrada en esa laguna donde te gustaba tanto bañarte.

			—¿Qué? —susurré aterrorizada.

			—Sí, metemos los cuerpos en bolsas negras grandes y los enterramos bajo la arena de ese lugar. Un sitio tan hermoso y macabro, nosotros lo llamamos la laguna de las Muertas. —La última confesión de Bruno me había parecido aberrante, no podía soportarlo más. 

			—Hijos de puta, ¿también acabasteis con la vida de Silvia? —Y vi en su mirada cierta extrañeza, apretó los puños, señal de que ya iba a terminar conmigo. Eché a correr, vino tras de mí, me atrapó y me empujó con tanta fuerza que me estampó con el congelador y caí al suelo—. Dios, el vientre, me duele mucho —me quejé.

			—Siempre haces que saque lo peor de mí, ponte de pie —me exigió, pero no podía hacer el esfuerzo. Desesperado y con rapidez, se dirigía hasta mí de nuevo, no se fijó en el vómito, lo pisó, resbaló, perdió el equilibrio hacia atrás, cayó y se golpeó la cabeza con el borde de la bañera.

			—¡Dios mío! —Me sujeté en el congelador y, a pesar del dolor, me puse de pie. Vi que de su cráneo salía un charco de sangre que manchaba el suelo. Decidí no acercarme más, no se movía. «Está muerto», me dije. De repente, Esmeralda regresó.

			—¡Nooo!, ¡no! ¡Bruno, cariño! ¡Cuando he querido darme cuenta por la pantalla del monitor, ya estabas en el suelo! —gritó espantada. Ella no sabía si acercarse al cuerpo o no, y comenzó a llorar. Sus gritos y lamentos retumbaban en mis oídos. Minutos después, la desagradable situación se vio interrumpida por Flora, que soltó el cubo con la fregona y se acercó a tocar el cuerpo.

			—Esmeralda, debes escapar, ¿escuchas las sirenas? Es la policía. Por desgracia, ya no podemos hacer nada por él —anunció la vieja.

			—No, no puedo irme sin ti, Flora —expresó Esmeralda entre lágrimas.

			—Tienes que hacerlo...

			—¡Maldita seas, Paola! Esto no ha terminado aquí y me las vas a pagar —me amenazó y desaparecieron. 

			Yo avancé como pude con la mano en el vientre, sin fuerzas, ya no podía impedir que se fueran, pero me dirigí hasta la guarida. Con leves respiraciones intentaba mitigar ese dolor, pero algo no andaba bien. Entonces, llegué hasta donde estaban las muchachas, abrí la puerta y el horror continuaba en sus rostros:

			—Chicas, el infierno ha llegado a su fin —pronuncié, el dolor apretó con fuerza, me agaché y caí de rodillas. De pronto, mi visión se nubló...

		

	
		
			Capítulo 67
 Abertura

			Una ráfaga de luz blanca destelló mis ojos entreabiertos, sentía la cabeza trastornada, la levanté un poco y vi mi vestido manchado de sangre. Me estaban transportando en una camilla de hospital. Alrededor de mí había dos enfermeras y tres caras conocidas: Santino, Nacho y Marco.

			—Marco —susurré. 

			Su mirada era tan vacía que me dio un escalofrío. Mi mano se dirigió hasta mi vientre, puesto que me seguía doliendo a rabiar. Poco a poco mis débiles fuerzas se fueron desvaneciendo y la oscuridad volvió a tomar el control...

			Unos leves susurros me despertaron. Paulatinamente, abrí los ojos y el escenario era diferente. Los rayos de luz se filtraban a través del cristal de la ventana y me encontraba, vestida con una bata blanca, en la habitación del hospital. Habían intervenido mi brazo derecho con vía intravenosa, me sentía agotada y mis ojos obtuvieron más nitidez. Al fondo, Nacho y Santino conversaban entre susurros para no despertarme...

			—Santino. —Y elevé la voz...

			—¡Oh! Paola, despertaste —expresó al escucharme. Mis amigos se miraron con alegría y se acercaron hasta mí.

			—¿Cómo te encuentras? —me preguntó Nacho.

			—Siento la cabeza como si estuviese subida en una noria, sin embargo, tengo algunas molestias en el abdomen como calambres. ¿Qué me ha pasado? Santino, yo, yo estoy embarazada, ¿cómo está mi bebé? —Ellos intercambiaron un par de extrañas miradas.

			—Paola, nos lo dijo el médico, pero tranquilízate. ¿Recuerdas lo sucedido? —me preguntó Santino.

			—Nunca lo podré eliminar de mi mente. ¿Dónde se encuentran las chicas?

			—Sanas y salvas gracias a ti. También están siendo atendidas en otra planta. Cuando llegó la policía, entraron, os encontraron y llamaron a las ambulancias. Dos de ellas sufrían una importante deshidratación. No sé cómo han sobrevivido en esas condiciones, y es terrible lo que la policía nos ha contado.

			—¿Cómo disteis con el lugar? ¿Al final llegó mi mensaje?

			—Gracias a tu alumna Marisa, Santino lo relacionó con el mensaje que le enviaste, y más tarde le llegó el segundo wasap —contestó Nacho y me lo contó todo con detalle. 

			Después, me cedieron el turno y se quedaron horrorizados al oír cada palabra que salía de mi boca. De pronto, la presencia de Marco nos interrumpió. Mis amigos comprendieron que necesitábamos intimidad y nos dejaron a solas. 

			—Marco... —Los ojos se me llenaron de lágrimas. Por un instante, creí que se iba a acercar para abrazarme, afecto que necesitaba. Sin embargo, se quedó retirado de la cama con la misma mirada vacía que había visto horas atrás...

			—¿Cómo te encuentras? —me preguntó de forma seca.

			—Mal y dolorida.

			—El cierre de la clínica llegará, las familias se llevarán a sus hijos y el móvil me va a explotar entre mensajes y llamadas...

			—Me lo he imaginado...

			—La verdad es que nunca me imaginé tal extensión de la clínica ni que tuviese esos túneles. Yo me enteré de que existía una laguna por Nacho la noche que sufriste la violación. Luego, le pregunté a mi padre y me dijo que pertenecía a los terrenos de Sant Jordi, por eso pude transformarla. Mi fallo fue no pedirle los planos a mi familia para informarme mejor, y tampoco sé si ellos tendrán los correctos. Además, jamás pensé que Esmeralda estuviese metida en algo tan asqueroso, y encima ha logrado escapar. Flora está detenida y avisaron al médico forense para levantar el cadáver de Bruno. La Policía Científica se apoderará de la clínica para analizarlo todo.

			 —Sí, lo sé, al contarme Nacho, me ha dicho lo de Flora y que Marisa está bien, ya con su familia. —También decidí comentarle las confesiones que esos criminales me habían hecho dentro de los pasadizos, aunque casi todo había quedado grabado en las cámaras. En realidad, ellos no habían sido inteligentes, ya que nunca cubrieron sus rostros durante las grabaciones.

			—Por Dios, lo que dices debe saberlo la policía, han convertido Sant Jordi en un cementerio de chicas, menudos criminales... ¡Qué aberración! —Se tocó la cabeza con desesperación—. ¿También mataron a Silvia?

			—No lo sé, ya sabes que su cuerpo se encontró en otro lugar del bosque, aunque el de Amanda también y fue Esmeralda. Esa pregunta se la hice a Bruno, pero no me contestó. Cambiando de tema, Marco, yo, yo quiero decirte que... —«Él se habrá enterado, al igual que mis amigos, de mi embarazo, pero debía sacar el tema...», pensé.

			—No te esfuerces, Paola, no quería que este momento llegase. ¿Por qué?, ¿por qué no me dejaste ayudarte? Somos una pareja, las parejas se apoyan, y tú me excluiste como un cero a la izquierda. Antes, preferiste confiar en Santino, y me tuve que enterar de dónde salieron aquellos disparos y de esta locura por él...

			—No quería ser una carga para ti ni que te sucediese nada. Yo he descubierto lo de mi embarazo en tu cumpleaños, y el resto ya te lo he contado. Además, tenía miedo a decírtelo, no sabía cómo ibas a reaccionar. Pero ¿cómo está nuestro bebé? —Su mirada se ensombreció.

			—Paola, estabas embarazada de poco menos de tres semanas...

			—¿Estaba?

			—Sí, has sufrido un aborto... —dijo entre lágrimas.

			—No, no puede ser, no pude salvarlo como a las chicas...

			—No, no has podido, y eres una maldita irresponsable por ir sola a ese lugar. Yo no sé si te voy a poder perdonar. Ya no se puede hacer nada. ¡Maldita sea! Pusiste en riesgo tu vida y perdiste a nuestro bebé, no te ha importado nada; solo tu venganza. Cuando te encontraron desmayada y con sangre, creyeron que tenías alguna herida, pero después el médico me dio la noticia y me puse feliz, pero mi sonrisa se esfumó al enterarme de que lo habías perdido por un fuerte golpe recibido.

			—Por favor, escúchame...

			—¡No! Me niego. ¿Qué me vas a decir, eh? ¿No eras consciente de que estaba dentro de ti?

			—Yo intenté salvarlo, pero no pude. Bruno me atacó y este es el resultado. Perdóname, por favor —le supliqué entre lágrimas.

			—No creo que pueda, nuestro bebé ha muerto por tu culpa —escupió de una manera rotunda, fría, sin sentimientos; y se marchó.

			—Joder, Marco, ¡vuelve! —grité con todas mis fuerzas, pero no regresó. Los ojos me ardían de tanto llorar y toqué mi vientre—. Lo siento, bebito, lo siento tanto... —Mis sentimientos eran confusos y contradictorios porque sabía que no hubiese estado preparada para tenerlo. Aun así, me sentía culpable por haberlo puesto en peligro y perderlo. 

			Santino y Nacho aparecieron, se acercaron para abrazarme, no dijeron nada, y terminé de quebrarme con ellos, las dos únicas personas que me seguían brindando su apoyo. Acerqué la mano hasta el cuello y acaricié el colibrí que no se había perdido con lo vivido. En mi corazón se había abierto una dolorosa, enorme y profunda abertura creada por la fuerte sacudida de un terremoto que había dejado unas terribles consecuencias. 

		

	
		
			Capítulo 68
 El último intento

			Tiempo después

			Santino González

			Paola estaba en mi casa de Barcelona; cuando le dieron el alta, visitó a las chicas, se despidió de ellas, avisó a su familia y nos vinimos directamente aquí. La policía nos había citado en varias ocasiones, le devolvieron las cosas que había dejado en la guarida de Bruno; pero ella les cedió todas las pruebas que había guardado durante tanto tiempo, y les confesó todo de principio a fin. Judith, la madre de Amanda, me llamó para contarme que en ese lugar habían encontrado el instrumento con el que mataron a su hija, la pala de excavar con las huellas dactilares de Esmeralda y la sangre seca de Amanda. Junto a las confesiones de mi amiga, el caso de Amanda no quedaba cerrado, pues había que atrapar a la asesina, pero el de ella sí, ya que el violador había muerto. Ya no sabríamos nunca cómo dio Amanda con algún acceso de la clínica, pero gracias a sus advertencias pudimos descubrirlo todo.

			En las noticias salió lo sucedido y anunciaron el cierre de la clínica, allí ya no habría casi nadie. Las chicas que habían estado recluidas también recibieron el alta y, con ayuda psicológica de verdad, retomarían sus vidas. La otra alumna de Paola, Carla, ya se encontraba con su familia también.

			Esmeralda seguía desaparecida. Habían averiguado algunos nombres de la gente que estuvo implicada, capturaron al conductor, al primer ayudante y a algunos de los hombres que pagaban por recibir y ver los vídeos donde les hacían esas barbaridades a las muchachas, pero muchos otros seguían libres y no se sabían sus identidades. 

			Paola no quería regresar a Sant Jordi, pero sus cosas continuaban allí, así que me había pedido que fuese a por ellas. Desde que mi flaca había salido del hospital, se encontraba triste porque había llamado a Marco, pero él nunca le había respondido. Al menos se sentía arropada por su madre y su hermana, ya que se habían podido quedar más tiempo. Su padre y su hermano tuvieron que irse por motivos de trabajo, pero estarían pendientes desde la distancia.

			Cuando llegué, el estacionamiento estaba solitario, me bajé del coche y caminé. Sant Jordi era un desierto. Dentro, en la recepción, solo estaba una de las chicas trabajando.

			—Buenas tardes, ¿podrías darme una copia de la habitación de Paola? Voy a recoger sus cosas. —Cuando mi amiga descubrió el secreto del espejo, se le olvidó la llave en la mesa. 

			—Hola, Santino. Por supuesto, aquí la tienes. —La chica no puso ningún impedimento; con seguridad, ya se había enterado de lo ocurrido. 

			Subí, abrí la puerta, la luz estaba encendida, vi el espejo destrozado, cristales por el suelo y una bola de nieve rota. Un rato después, ya había recogido las cosas, apagué la luz, cerré, bajé a la recepción y devolví las dos llaves. Cuando iba a salir, vi en el estacionamiento una escena que no me daba buenas vibraciones, y decidí acercarme.

			—Buenos días —saludé. Parecía que Marco y Mireia se estaban despidiendo, pues ella le dio un efusivo abrazo, tenía lágrimas y se retiró sin decir ni una palabra. 

			—Hola, Santino —contestó él muy serio.

			—La clínica se quedó vacía.

			—En efecto, han sido días agotadores de trabajo para mí, entre los pacientes que se han ido a casa y el despido del personal...

			—Entiendo. ¿Se cierra para siempre?

			—Por supuesto, la policía seguirá investigando de manera exhaustiva, y ya han intervenido en la zona de la laguna. Qué situación más horrible. Siento tanta decepción, repugnancia, impotencia y culpa por no haberme dado cuenta de lo que se estaba cociendo aquí dentro... —dijo y miró hacia el suelo.

			—Lo sé, es una pesadilla y hasta cuesta creerlo.

			—Yo ya he prestado declaración en varias ocasiones y debo retomar mi vida. Mireia se va a encargar de dejar esto cerrado y entregar las llaves a la policía. —Y miró la hora en el móvil—. Mierda, se me hace tarde para coger el vuelo. —No podía creer lo que acababa de escuchar, se iba...

			—¿Cómo? ¿Te vas? ¿A dónde? Qué egoísmo el tuyo, te marchas y huyes como un cobarde.

			—No te permito... —añadió Marco con cierta rabia en la mirada.

			—¿Qué no me permites?, ¿que te quiera decir la verdad en tu cara? Abre bien los oídos porque la vas a escuchar. ¿Sabes?, en este tiempo atrás albergaba una leve esperanza de que le cogieses el puto teléfono a Paola para saber cómo estaba o darle más explicaciones, pero nada. No tienes vergüenza. Ni siquiera le has dicho que habéis terminado con palabras frente a frente. Y descubro que te piras sin avisar, ¡maldita sea! Eres un miserable —añadí exaltado.

			—Ella me importa, pero no puedo superar la muerte del bebé. No puedo, ¡joder! —gritó y me cogió con fuerza del cuello de la camisa. 

			—Si te sientes mejor así, golpéame si quieres, eso no va a quitar que te sientas culpable por tus cobardes acciones. —Marco me soltó y echó un paso atrás. 

			—Paola ha terminado con la vida de nuestro bebé, y de paso con lo nuestro.

			—¡Por Dios!, ¡abre los putos ojos! Ella no ha hecho nada. Gracias a mi amiga se ha descubierto la porquería de centro que dirigías y se han salvado vidas...

			—No te sigas metiendo en mis asuntos y no me entretengas más, porque mi vuelo sale dentro de dos horas y tengo que ir a por el equipaje. 

			Un taxi llegó, se subió y continuó su camino.

			Una angustia me invadió; de pronto, una idea se cruzó por mi mente. Aún podía hacer algo, no por él, sino por mi flaca. Entonces, la llamé:

			—Dime, Santino —contestó.

			—Paola, ¿qué haces?

			—Estoy con Nacho en tu casa, que acaba de llegar, mi madre y mi hermana han salido a mirar unas cosas. —Su voz sonaba tranquila y me daba pena interrumpir esa armonía.

			—Yo, yo me he cruzado con Marco en la clínica y hoy coge un vuelo.

			—¡Qué!, no puede ser. Debo detenerlo, así que Nacho y yo nos vamos en su coche al aeropuerto, espéranos en la entrada —expresó angustiada.

			—Está bien allí nos vemos. —La llamada se cortó, guardé las cosas en el maletero, subí al coche y arranqué. 

			 Las cartas estaban echadas y el destino tenía la última palabra...


		

	
		
			Capítulo 69
 No te marches

			Marco Arcos

			El taxi estacionó frente al aeropuerto, pagué, me bajé y cogí el equipaje. El cielo lo cubrían unos oscuros nubarrones. Una tormenta se aproximaba, y no sería tan inmensa como la de mi interior. El alquiler del piso lo había suspendido y la moto la había vendido, ya no me importaba nada lo material si me sentía tan mal interiormente.

			Mis pasos anunciaban a un guerrero derrotado. Mi corazón estaba quebrado en dos. Por un lado, mi deseo era quedarme; por otro, necesitaba marcharme. Mi mente navegaba entre recuerdos de los momentos vividos junto a Paola. Una pizca de nostalgia fue embarrada por un sentimiento de ira al recordar la pérdida del bebé. Mi cuerpo avanzaba entre la multitud, pero un vacío me carcomía por dentro. 

			Aún quedaba un rato para coger el vuelo, así que me senté en una sala de espera. El sonido de unos tacones disipó mis pensamientos. Una chica bajita, rubia y bien vestida andaba distraída. En ese instante, la reconocí y la llamé:

			—¡Eva! —Ella se detuvo y se giró hacia mí.

			—¿Marco? —Su rostro expresaba la misma confusión que el mío. 

			—¿Qué haces aquí? —le pregunté.

			—Bueno, me marcho, voy a ver a mi familia, ya que llevo tiempo sin visitarlos, y me buscaré otro trabajo.

			—Mireia no me comentó nada de que te ibas de Barcelona —le dije extrañado.

			—Mi prima tiene muchas cosas en la cabeza —añadió.

			—Con lo que ha pasado, es normal, yo siempre le estaré muy agradecido...

			—Por lo que veo, tú también te vas...

			—Lo necesito...

			—Lo entiendo perfectamente. Bueno, te dejo, tengo que coger mi vuelo. Toma mi tarjeta por si alguna vez te quieres poner en contacto conmigo. —Nos abrazamos como despedida y me guiñó un ojo.

			—Gracias. —Eva se marchó, la guardé en mi cartera y me volví a sentar.

			 Revisaba el contenido de mi móvil cuando, de repente, su voz pronunció mi nombre:

			—Marco... 

			Mi corazón comenzó a latir a mil por hora. Con decisión, levanté la mirada y mi colibrí estaba frente a mí. Su aspecto era vulnerable, y vi a Nacho y Santino retirados en una esquina.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunté sorprendido.

			—Santino me avisó de que te marchas —expresó con nerviosismo. 

			—Sí. 

			—No puedes irte, tú y yo no hemos terminado, podemos salvar lo nuestro. Te sigo amando. 

			Ella se acercó a mí y me acarició el rostro. A pesar de la tristeza que había en su mirada, estaba hermosa con esa naturalidad. De repente, me vino un impulso de tocarle el pelo, sin embargo, el amargo recuerdo de la pérdida de ese ser inocente hizo que me contuviese. Di unos pasos atrás para separarme y percibí dolor en los ojos de ella.

			—Paola, debes irte, ya he tomado una decisión y no voy a cambiar de opinión —manifesté con indiferencia.

			—¿Tan rápido has dejado de amarme? Ni siquiera has sido capaz de coger mis llamadas ni decirme que te ibas. Yo te he querido con mi cuerpo y mi alma —comentó y la voz le temblaba.

			—La muerte del bebé me ha dolido mucho, y la distancia entre los dos será beneficiosa para tanto dolor. Además, creo que debiste intuir que, cuando me fui del hospital, ya había dado por terminada esta relación. —Me sentía incapaz de responder a su pregunta. Obvio que la seguía amando, y eso me hacía débil.

			—Tus palabras fueron muy duras, sin embargo, ¡aquí estoy dispuesta a luchar por ti! No nos separemos otra vez, por favor —suplicó con lágrimas en los ojos. 

			—No hagas esto más difícil, vete. ¿Sabes? No puedo seguir viéndote porque me causa sufrimiento. —Santino y Nacho se acercaron, habían percibido que la situación iba a peor.

			—Paola, vámonos, te estás alterando demasiado y no te hace bien. —Nacho la cogió del brazo, pero ella se soltó.

			—¡No!, espera un momento. ¿Que mirarme te causa dolor?, ¿de verdad? Antes no decías lo mismo. ¿Sabes? A mí me hiere más que hayamos llegado hasta este punto, y desde que salí del hospital he estado esperando a que aparecieras de alguna manera...

			—¡Márchate! No pienso perder mi vuelo por tu culpa...

			—Por supuesto que me largo, no voy a seguir perdiendo mi dignidad ni rogarte más, pero no sin antes hacer esto. —Llevó la mano directa al cuello, cogió con fuerza el simbólico colibrí, se lo arrancó y lo tiró al suelo—. No necesitaré de un colgante cuando llegue a sentirme libre totalmente. Tampoco quiero recordar que la persona que me lo regaló me profesaba un amor cobarde y frágil. Y, como te causa tanto sufrimiento verme, desaparezco de tu vida. Voy a encontrarme a mí misma, derribaré mis demonios y buscaré mi verdadero camino sin la ayuda de nadie. —Me dedicó una última mirada intimidante y se marchó sin mirar atrás. 

			—Acabas de perder a una gran mujer —expresó Nacho, negando la cabeza y fue tras ella.

			—¡Qué ciego has estado, bombón! —exclamó Santino. Mi expresión cambió a asombro, no sabía por qué me llamaba así—. No pongas esa cara, antes de que te vayas quiero que sepas por mí que soy gay, y mi amor por Paola siempre fue fraternal. Primero te hubiese tirado a ti, capullo. 

			Él se giró y se marchó. En la lejanía los vi distanciándose cada vez más. Deseaba ir tras ella, pero algo me decía que, con mi actitud, indiferencia y negación, la había perdido. El colibrí seguía roto y tirado en el suelo, pues la letra p se había desprendido del ave. Con dolor me agaché, lo cogí, lo miré, y una lágrima resbaló por mi rostro y cayó sobre él.

			El ruido de un trueno feroz me sacó de mi estado, cogí el equipaje y continué mi camino hacia el vuelo.

		

	
		
			Capítulo 70
 La laguna de las Muertas

			Apoyé la cabeza sobre la ventana y observaba con tristeza el paisaje. La vida seguía su curso, y mi corazón reproducía un frágil latido. La mente no había parado de repetirme las imágenes del aeropuerto, y las últimas palabras de Marco habían apuñalado cada signo vital en mí. 

			¿Cómo el amor de alguien podía transformarse a la velocidad de la luz? Él con su puño me había sacado el corazón del pecho, maltratándolo y lanzándolo hacia el contenedor de basura. Había llorado de día y de noche. Los días siguientes a su partida, mi esencia y mi autoestima quedaron pisoteadas por el suelo y mi energía se había esfumado. La segunda separación se desbordaba más en dolor con respecto a la primera, porque él se había marchado por voluntad propia; podía haber rectificado, pero no lo hizo. El orgullo y el ego le habían podido más que nuestro amor. Un toque en la puerta hizo que me secase las lágrimas...

			—¿Se puede? —preguntó Santino.

			—Adelante, estás en tu casa —contesté.

			—¿Cómo llevas el equipaje? 

			—Listo. ¿Dónde están mi madre y mi hermana?

			—Abajo con Nacho, que acaba de llegar y ya están preparadas también...

			—Necesito visitar un lugar antes de abandonar Barcelona —susurré. 

			Un rato después, todos íbamos en silencio en el coche de Nacho. Entre mis manos llevaba un ramo de rosas blancas que había comprado en una floristería que quedaba cerca de la casa de Santino. Tras la ventanilla, miraba el paisaje, y la carretera en la que nos habíamos adentrado hizo que el corazón se me estremeciera. Al llegar al estacionamiento de la clínica, comprobé que la soledad se había apoderado de cada rincón. Los últimos rumores que habían llegado eran que Flora había confesado todos los accesos secretos de la clínica, y que la juzgarían. También nos enteramos de que le habían dado sepultura al cuerpo de Bruno, gracias a que un familiar se había encargado de todo. Ni siquiera sabíamos dónde, pero al menos yo no deseaba conocer ese detalle. Y, por último, el número de chicas que habían enterrado en la laguna, aunque sus cuerpos o restos ya no estaban allí. 

			Nacho, mi hermana y mi madre se quedaron en el coche, Santino y yo fuimos hasta el bosque. Los primeros signos de la primavera brotaban sobre la tierra. Al llegar a la pequeña tumba de Rosendo, me fijé en que alrededor habían crecido unas florecillas amarillas. Con tristeza, le dejé una rosa, para después dirigirnos hasta la laguna de las Muertas. 

			La zona seguía precintada, coloqué el ramo justo al lado del tronco de un árbol en honor de las doce chicas que habían muerto de esa manera tan brutal. Solo esperaba que sus almas ya estuviesen en paz. Mi amigo me abrazó y entre lágrimas nos retiramos.

			Más tarde llegamos al aeropuerto, nos bajamos y sacamos las maletas. La hora de volar se acercaba, y las despedidas también.

			 —Gracias por acompañarnos hasta el último instante —le comenté a Nacho.

			—Es un placer. Ya sabes, si en algún momento necesitas trabajo en cualquiera de los hoteles de mi familia, te puedo contratar, ahora estoy al mando —dijo orgulloso.

			—Gracias, amigo, lo tendré en cuenta —añadí y nos abrazamos. 

			Luego, me acerqué a Santino para dedicarle unas palabras.

			—No me va a alcanzar la vida para agradecerte tanto. Siento que apareciste en mi vida para evolucionar más como persona. —Y nos dimos un abrazo infinito.

			—Te deseo lo mejor en tu nueva etapa, ya sabes que siempre me tendrás. Hasta pronto, mi flaca.

			Tras la despedida, ellos subieron al coche y se marcharon. Nosotras tres entramos dentro del aeropuerto. Mi hermana y mi madre me acompañarían a mi nuevo destino hasta que me acomodase, y se quedarían en un hotel. Un segundo plan que había solicitado hacía bastante tiempo sin que nadie lo supiera, pero que parecía que los astros se habían alineado para que llegase a mi vida en el momento correcto. Mi cuerpo, mente y corazón necesitaban cambiar de aires por una temporada para poder iniciar el camino que tanto había postergado hacia mi liberación. 

		

	
		
			Nota de la autora

			Quiero agradecerte que hayas llegado hasta el final de la historia. Espero que hayas disfrutado y nos volvamos a ver en la segunda parte. 

			Si te ha gustado la novela, me gustaría pedirte una reseña positiva en Amazon. Con tu valoración, me ayudas a posicionarme, a que otros conozcan la historia y a seguir luchando por el sueño de escribir.

			Comparte tus opiniones en redes sociales, etiquétame o usa el #losdemoniosdepaola

			www.instagram.com/cmrobles.autora/

			Para cualquier duda puedes contactarme en:

			www.cmrobles.com

			Con afecto,

			C. M. Robles
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